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I N T R O D U C C I O N 
— — — — 

No es un sentimiento de hostilidad ó de malevolencia el que 

ha inspirado estas páginas . No tenemos aversión para ninguna 

idea, ni para persona alguna. Cualesquiera que sean ios erro-

res ó las faltas de quienes se amparan con el nombre de Je-

sús y de su doctrina, la idea del Cristo no despierta en nosotros 

sino un sentimiento de profundo respeto y de sincera admira-

ción. Educados en la rel igión cristiana, conocemos cuánto ésta 

encierra de poesia y de g r a n d e z a . Si hemos abandonado el te-

rreno de la fe católica, para s e g u i r el de la f i losofía espirita, no 

hemos olvidado por esto los recuerdos de nuestra infancia, el al-

tar adornado de flores ante el cual se ha inclinado nuestra juve-

nil cabeza, la armonía inmensa de los órganos sucediendo á los 

cantos g r a v e s y profundos, y la luz fi ltrándose por las oj ivas 

de colores, chispeando sobre las baldosas del pavimento, entre 

los fieles prosternados. No hemos olvidado que la cruz austera 

extiende sus brazos sobre la tumba de aquellos que más hemos 

amado en la tierra. Si entre todas las imágenes hay para noso-

tros una g r a n d e y sagrada, es la del suplicio del Calvario, la 

del mártir enclavado. en madero infame, ve jado, coronado de 

espinas, y que, agonizando, perdona á sus verdugos . 

A ú n hoy, escuchamos con emoción sincera los lejanos to-

ques de las campanas, la voz de los bronces que van á desper-

tar los sonoros ecos de los valles y de los bosques. Y, en horas 

de tristeza, queremos meditar en la iglesia solitaria y silen-



ciosa, bajo la irresistible influencia que le han impreso las 

plegarias, las aspiraciones v í a s lágrimas de tantas genera-

ciones. 

Mas de esto s u r g e u n a cuestión, que muchos han resuelto por 

el estudio y la ref lexión. T o d o aquel aparato que hiere los 

sentidos y toca al corazón, todas aquellas manifestaciones del 

arte, la pompa del rito romano, el cuadro intrincado y deslum-

brador d é l a s ceremonias, ¿acaso 110 son como un velo brillante 

que oculta la pobreza de la idea y la insuficiencia de la ense-

ñanza? ¿No es el sentimiento de su impotencia para satisfacer 

las altas facultades del alma, la inteligencia, el juicio y la razón, 

el que ha puesto á la Ig les ia en la v i a de las manifestaciones 

materiales y exteriores? 

El protestantismo, al menos, es más sobrio. Si desprecia las 

decoraciones y las formas, es para sublimar la g r a n d e z a d§ la 

idea. Establece la autoridad única de la conaiencia y el culto 

del pensamiento, y, de principio en principio, de consecuencia 

en consecuencia, l lega lógicamente al l ibre examen, es decir, 

á la filosofía. 

Conocemos todo cuanto encierra de sublime la doctrina de 

Cristo; sabemos que es por excelencia la doctrina del amor, la 

rel igión de la piedad, de la misericordia y de la fraternidad 

entre los hombres. P e r o ¿la doctrina de Jesús es la que la Igle-

sia romana enseña? L a palabra del Nazareno nos ha sido dada 

pura y sin mancha; ¿ y la interpretación que la Ig les ia nos da 

de ella está exenta d e todo elemento que pueda corromper la 

p u r e r a de su sentido ? 

No hay cuestión más importante, más d i g n a de meditarse pol-

los hombres pensadores, como de la atención de todos los que 

aman y buscan la verdad. Hé aquí lo q u e nos proponemos exa-

minar en la primera parte de esta obra, con el auxilio y la ins-

piración de nuestros g'aias del espacio, prescindiendo de todo 

aquello que pueda turbar las conciencias, agitar las pasiones 

depravadas y fomentar el antagonismo entre los hombres. 

T a l trabajo, es verdad, lo han emprendido algunos antes que 

nosotros, pero su fin, sus medios de investigación y controver-

sia difieren de los nuestros. Han procurado menos edificar que 

destruir, en tanto que nosotros pretendemos formar una obra 

de síntesis y reconstitución. Hemos procurado separar de la 

sombra de los tiempos, de la confusión de los textos y de los 

hechos, el pensamiento por excelencia, pensamiento de v i d a q u e 

es la fuente pura, el foco inmenso y luminoso del cristianismo, 

al mismo tiempo que la explicación de los fenómenos extraños 

que caracterizan sus orígenes, fenómenos siempre renovables, 

que, en efecto, cada día varían á nuestros ojos, y son suscepti-

bles de explicarse por las leyes naturales. En este pensamiento 

velado, en estos fenómenos inexplicados liasta hoy, pero que 

u n a nueva ciencia analiza y observa, es donde encontramos la 

solución de aquellos problemas ocultos por tanto tiempo á la 

razón h u m a n a : el conocimiento de nuestra verdadera razón 

de ser y la ley inf lexible de nuestros soberanos destinos. 

ü n a de las más fundadas objeciones dir igidas al cristianismo 

por la crit ica moderna, es que su moral y su doctrina de la in-

mortalidad se apoyan en un conjunto de hechos que llaman 

milagros y que el hombre, iluminado con el conocimiento de 

las leyes naturales, no puede admitir hoy. 

Si los milagros, se añade,han sido necesarios para fundar una 

creencia del más allá, ¿lo son menos en nuestra época de duda 

y de incredul idad? Y desde luego, ¿á qué causa deben atri-

buirse tales milagros ? No á la naturaleza divina de Cristo como 

algunos lo han pretendido, puesto que sus discípulos los verifi-

caban igualmente. 

Mas la cuestión v a á dilucidarse con una luz radiante, y las 

afirmaciones del cristianismo tocante á la inmortalidad, adqui-

rirán más f u e r z a y autoridad si es posible comprobar que esos 

hechos que titulan milagros son verif icados en todos los tiem-

pos, particularmente en nuestros días; que son el efecto de 

causas libres, invisibles, que obran incesantemente, pero suje-



tos á leyes inmutables; si, en u n a palabra, vemos en ellos, no 

y a milagros, sino fenómenos naturales, u n a forma de la evo-

lución y de la supervivencia del sér. 

T a l es precisamente una de las consecuencias del espiritis-

mo. Con un estudio profundo de las manifestaciones de ultra-

tumba, demuestra que esos hechos se ver i f i can en todos los 

tiempos, cuando las persecuciones no les ponen obstáculos; que 

casi todos los grandes misioneros, los fundadores de secta v 

de rel igión han sido médiums inspirados; que una comunión 

constante une dos humanidades, l igando á los habitantes del 

espacio con los del mundo terrestre. 

Esos hechos se producen en derredor nuestro con nueva in-

tensidad. Desde hace cincuenta años hay aparecidas, las voces 

de ul tratumba déjanse oir, los mensajes nos l legan por v í a typ-

tológica ó de incorporación, asi como por la escritura automáti-

ca. Multitud de pruebas se presentan en conjunto para reve-

larnos la presencia de nuestros prójimos, de aquellos que hemos 

amado sobre la tierra, q u e han sido nuestra carne y nuestra 

sangre y de quienes la muerte nos había separado momentá-

neamente. 

Con sus conversaciones, con sus enseñanzas, nos dan á cono-

cer el misterioso más allá, objeto de tantos delirios, de tantas 

disputas y contradicciones. L a s condiciones de la v ida futura 

se revelan claramente á nuestro entendimiento. L a obscuri-

dad que reinaba en tales cuestiones, se disipa. E l pasado y 

el porvenir se i luminan hasta en sus más recónditas profun-

didades. 

D e esta suerte, el espiritismo nos manifiesta las pruebas na-

turales y tangibles de la inmortalidad, y por esto nos conduce 

á las doctrinas puras del cristianismo, al fondo mismo del Evan-

gelio, q u e la obra del catolicismo y la lenta edif icación de sus 

dogmas hau envuelto en tantos elementos discordantes y ex-

traños. Con su escrupuloso estudio del cuerpo f luidico ó pcri-

espíritu.. hace más comprensibles,más aceptables, los fenómenos 

de aparición y de, materialización sobre los cuales se apoya el 

cristianismo. 

Estas consideraciones harán resaltar mejor la importancia de 

los problemas tratados en esta obra, y de los que damos la so-

lución, apoyándonos á la vez en el testimonio de sabios impar-

cialps é ilustres, y en los resultados de experiencias personales, 

practicadas durante más de treinta años. 

En vista de esto, no se pondrá en duda por nadie, la oportu-

nidad de este trabajo, el cual esperamos que no pase inaperci-

bido. Nunca como al presente se ha hecho sent i r la imperiosa 

necesidad de esclarecer cuestiones vitales, á las que está tan 

íntimamente enlazado el destino de los pueblos. 

Hastiado de dogmas obscuros, de teorías exclusivistas, de afir-

maciones sin pruebas, el pensamiento humano, desde hace mu-

cho tiempo, se ha dejado invadir por la duda. L a crítica inexo-

rable ha analizado todos los sistemas. 

L a fe h a disminuido; el ideal rel igioso se ha ofuscado. A l 

mismo tiempo que los dogmas, las altas doctrinas f i losóficas 

han perdido su prestigio. El hombre ha olvidado á la vez , el 

camino del santuario y la ruta que conduce al pórtico de la 

ciencia. 

Para quien observe atentamente ias cosas, la época en q u e 

vivimos está llena de amenazas; nuestra civi l ización tiene un 

aspecto deslumbrador, pero ¡cuánta mancha empaña su bri-

llantez.! El bienestar y la r iqueza se difunden; pero ¿ es por sus 

r iquezas por lo que una sociedad es g r a n d e ? ¿El objeto del 

hombre sobre la tierra, es l levar una v ida fastuosa y sensual? 

¡no! U n pueblo no es grande, un pueblo no prospera ni adelan-

ta sino por el trabajo, por el culto á la verdad y á la just icia 

¿ E n qué se han convertido las civi l izaciones del pasado, 

aquellas q u e no cuidaron sino del bienestar del cuerpo, de sus 

necesidades materiales y de locas fantasías? Han muerto, ya-

cen bajo sus propias ruinas. 

Encontramos precisamente en nuestra época las mismas 
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tendencias pel igrosas que han perdido á nuestros antepasados. 

Estas tendencias consisten en atender solamente á la v i d a ma-

terial, en dar a l a existencia por objeto y por fin la conquista 

de los goces físicos. L a critica y la c i e n c i a materialistas han 

entenebrecido los horizontes de la v ida. Han unido á las tris-

tezas del presente, la negación sistemática,la idea abrumadora 

déla nada. H a n a g r a v a d o todas las humanas miserias. H a n qui-

tado a l hombre, con sus armas mortales más seguras , el senti-

miento de su responsabilidad. Han trastornado hasta en lo m á s 

profundo los mismos fundamentos del YO. 

D e este modo, de individuo á individuo, los caracteres se 

envilecen, la venal idad a u m e n t a b a inmoralidad se p r o p a g a 

como u n a l l a g a inmensa. L o q u e era sufrimiento se ha con-

v e r t i d o e n desesperación. Los casos de suicidio se multiplican 

cada dia, ¡Hecho monstruoso y q u e jamás se había visto en 

época a l g u n a ! esta p l a g a del siglo a lcanza aun á los niños. 

Contra estas doctrinas de negac ión y de muerte surgen hoy 

hechos que las condenan. Una experimentación metódica y 

constante nos conduce á ésta certidumbre: el sér humano so-

b r e v i v e á la muerte, y su destino es obra suya. 

• Hechos multiplicados, innumerables, han suministrado datos 

sobre la naturaleza de la v ida y la no interrumpida evolución 

delsér. L a c i e n c i a ha comprobado esos hechos. Mas al presente 

conviene interpretarlos, dilucidarlos, y sobre todo invest igar 

la ley, las consecuencias, y todo cuanto pueda ser útil p a r a la 

vida del individuo y de los pueblos. 

Estos hechos van á despertar en las conciencias las verdades 

aletargadas. D e v o l v e r á n al hombre la esperanza con el ideal 

levado que ilustra y fortifica. A l probar que no morimos del 

rodo, el hombre dir igirá su corazón y su pensamiento hacia las 

vidas ulteriores en donde la justicia tiene su cumplimiento. 

Todos comprenderán, por esto, q u e la existencia tiene un ob-

jeto, que la ley moral es u n a realidad y que tiene u n a sanción; 

q u e no hay sufrimientos estériles, ni trabajos sin provecho, ni 

pruebas, sin recompensa; que todo está pesado en la balanza 

del divino justiciero. 

En v e z de este campo limitado de la vida, en el que los débi-

les sucumben fatalmente; en l u g a r de ésta c i e g a y g i g a n t e s c a 

máquina del mundo que demuele las existencias, y de que nos 

hablan los defensores del escepticismo, el nuevo Espiritismo 

manifestará á los ojos de aquellos que buscan y de aquellos que 

sufren la esplendorosa visión de un mundo de equidad, de jus-

ticia y de amor, donde todo está regulado con sabiduría, con 

orden y armonía. 

D e esta manera será mitigado el sufrimiento, se asegurará el 

progreso del hombre, su trabajo será santificado, y la vida ad : 

q u i r i r á m á s dignidad y g r a n d e z a . 

Asi como el hombre tiene necesidad de una patria y de un 

hogar, la tiene también de u n a creencia. Esto explica por qué 

los formas religiosas caducas y envejecidas tienen aún sus par-

tidarios. El corazón humano a b r i g a tendencias y necesidades 

que n ingún sistcmia negat ivo podrá satisfacer. A pesar de la 

duda que le invade, desde q u e el alma sufre, instintivamente 

se d ir ige al cielo. En cualquiera situación el hombre v u e l v e á 

encontrar la idea de Dios; en los cantos de su cuna, en los en-

sueños de su infancia, asi como en las silenciosas meditaciones 

de su edad madura. En ciertas horas, el escéptico más endu-

recido no puede contemplar el estrellado firmamento, el curso 

de millones de soles q u e tachonan el espacio, ni pasar ante la 

m W t e , sin respeto y turbación. 

P o r cima de las polémicas infructuosas, de las controversias 

estériles, hay una cosa q u e se escapa á todas las críticas: es la 

aspiración del alma humana hacia un Ideal eterno que la sostie-

ne en sus luchas, la consuela en sus días de prueba, le inspira 

resoluciones heroicas; es aquella intuición q u e nos reve la que. 

tras de la escena en que se desarrollan los dramas de la v ida v 

el grandioso espectáculo de la naturaleza, hay una Omnipoten-

cia, una Causa suprema que está oculta, pero es la que ha re-



guiado las fases sucesivas y lia trazado el plan de evolución. 

Mas ¿dónde encontrará el hombre el camino cierto que le 

conduzca á Dios? ¿ D ó n d e apoyará la convicción que le g u i a r á 

de etapa en etapa, y á través de los tiempos y del espacio, ha-

cia el objeto supremo de la existencia? E n una palabra, ¿cuál 

será la fe del porvenir? 

L a s formas materiales y transitorias de la rel igión pasan, mas 

la idea religiosa, la creencia pura, despojada de todas sus formas 

inferiores, es indestructible en su esencia. El ideal religioso, 

como todas las manifestaciones del pensamiento, seguirá la ley 

ineludible de la evolución; no escapará á la ley del progreso, 

que r ige á los séres y á las cosas. 

L a fe del porvenir q u e s u r g e y a del seno de la sombra, no 

será ni católica ni protestante; será la creencia universal de 

las almas, la que reina en todas las sociedades adelantadas del 

espacio, y por la cual cesará el antagonismo que separa la cien-

cia natural de la rel igión. Merced á su influjo, la c iencia s e 

convertirá en rel igiosa y la rel igión en cientí f ica. Sus funda-

mentos serán la observación, la imparcial experiencia de los 

hechos mil veces repetidos. A l manifestarnos las realidades ob-

jet ivas del mundo de los Espíritus, disipará todas las dudas, 

a le jará las incertidumbres, y nos mostrará las infinitas pers-

pect ivas del porvenir. 

H a y momentos solemnes en la v ida de los pueblos. E n cier-

tas épocas d é l a historia pasan sobre el mundo las corrientes 

de la idea, que despiertan á la humanidad de su letargo, fel 

hálito de lo alto hincha la gran ola humana, y grac ias á él, sa-

len de la sombra las verdades olvidadas en la noche de los 

sjo-ios; surgen de las mudas profundidades donde duermen los 

tesoros de las fuerzas ocultas, donde se combinan los elementos 

regeneradores, donde se elabora la obra misteriosa y divina. 

Manifiéstánse bajo formas inesperadas, reaparecen y reviven. 

A semejanza de los fantasmas, inspiran admiración y espanto á 

las intel igencias mediocres. Se diría que son el alma de las 

tradiciones antiguas, los espíritus dé los dioses, dé los héroes, de 

ios profetas, que s u r g e n de. la noche. Desde luego, son despre-

ciad os, mofados por la muchedumbre; pero ellos, serenos é im-

pasibles, prosiguen su camino. Mas un día l legará en que se 

reconozca que esas verdades menospreciadas y desdeñadas 

venían á ofrecer el pan de vida, la copa de la esperanza á todas 

las-almas sufrientes y laceradas; que nos traían un nuevo prin-

cipio de enseñanza v quizás un medio de regeneración moral. 

l a l es la actitud del Esplritualismo moderno, en el que rena-

cen tantas verdades olvidadas desde a lgunos siglos. Resume en 

si el credo dé los sabios y de los antiguos iniciados, la fe de los 

primeros cristianos y la de nuestros padres los Celtas; reapa-

rece con las más poderosas formas para señalar una nueva y 

ascendente etapa en la marcha de la humanidad. 
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CRISTIANISMO Y ESPIRITISMO. 

i 

O R I G E N D E LOS E V A N G E L I O S . 

Desde hace cerca de un siglo, trabajos importantes empren-

didos en diversos países cristianos por hombres que ocupan 

puestos elevados en las Iglesias y Universidades, han servido 

para reconstituir la evolución de la tradición evangél ica en sus 

tases sucesivas. 

En los centros de religión protestante es donde principalmen-

te se han llevado á cabo tales trabajos, notables por su erudición 

y carácter minucioso, y que han arrojado viva luz en los orí-e-

nes del cristianismo, en el fondo, la forma, y el alcance social de 

las doctrinas del Evangel io . • 

Expondremos brevemente aquí cuáles son los resultados de 

dichos trabajos, procurando que sea en forma más sencilla qué 

la de los exégetas protestantes. 

Cristo nada escribió. Sus palabras derramadas en medio de 

los caminos, se han transmitido de boca en boca y sido trans-

critas en épocas diversas, mucho después de su muerte. Poco 

a poco se ha formado una tradición rel igiosa popular, tradición 

que ha sufrido evolución incesante hasta el siglo IY. 

. Durante ese periodo de treseientos;años,la tradición cristiana 

J S T l t £ S Í Í ° reC°PÍl3d°S P°r ,a Enciclopedia de Ciencias religio-

Trtl¿T , ' AdemáS Se lGS recomie;ida La Historia déla teología 



CRISTIANISMO Y ESPIRITISMO. 

i 

O R I G E N D E LOS E V A N G E L I O S . 

Desde hace cerca de un siglo, trabajos importantes empren-

didos en diversos países cristianos por hombres que ocupan 

puestos elevados en las Iglesias y Universidades, han servido 

para reconstituir la evolución de la tradición evangél ica en sus 

tases sucesivas. 

En los centros de religión protestante es donde principalmen-

te se han llevado á cabo tales trabajos, notables por su erudición 

y carácter minucioso, y que han arrojado viva luz en los orí-e-

nes del cristianismo, en el fondo, la forma, y el alcance social de 

las doctrinas del Evangel io . • 

Expondremos brevemente aquí cuáles son los resultados de 

dichos trabajos, procurando q u e sea en forma más sencilla que 

la de los exégetas protestantes. 

Cristo nada escribió. Sus palabras derramadas en medio de 

los caminos, se han transmitido de boca en boca v sido trans-

critas en épocas diversas, mucho después de su muerte. Poco 

a poco se ha formado una tradición rel igiosa popular, tradición 

que ha sufrido evolución incesante hasta el siglo IY. 

. Durante ese periodo de trescientos;años,la tradición cristiana 

J S T l t £ S Í Í ° reC°PÍl3d°S P°r ,a Enciclopedia de Ciencias religio-

Trtl¿T , ' AdemáS Se lGS recomie;ida La Historia déla teología 



L E O N D E N I S . 

no ha permanecido estacionaria, ni tal como antes era. AL dejar 

su punto de partida, á t ravés de los tiempos y de las comarcas. , 

se ha enriquecido y diversificado. U n poderoso trabajo de ima-

ginación se ha realizado, y, s iguiendo las formas que han reves- , 

tido los diversos relatos evangél icos, s iguiendo su or igen he-

braico ó gr iego, se ha podido establecer de modo seguro el 

orden en que esta tradición se ha desarrollado, y f i jar la fecha y 

el valor de los documentos que la representan. 

Durante medio siglo después de la muerte de Jesús, la tradi-

ción cristiana, oral y v iva , f u é como un manantial en el que 

cada uno pudo beber. Se propagó por la predicación, por la 

enseñanza de los apóstoles, hombres sencillos, incultos,* pero 

iluminados por el pensamiento de su Maestro. 

Hasta los años de 60 ú 80 f u é cuando aparecieron las primeras 

relaciones escritas, siendo la de Marcos la más antigua; después 

los primeros relatos atribuidos * M a t e o y á Lucas , ambos escri-

tos fragmentarios y que se aumentaron con las adiciones su-

cesivas, como todas las obras populares.* 

H a c i a f ines del siglo I .por los años de 80 á 98, apareció el 

evangel io de L u c a s , asi como el primitivo de Mateo, perdido 

actualmente; en fin, en el transcurso de los años de 98 á 110 apa-

reció en Efeso el evangel io de Juan. 

Además de estos evangelios, los únicos reconocidos por la 

Iglesia, fueron publicados otros muchos. Actualmente se conoce 

u n a veintena de ellos; pero Orígenes, en el siglo IH, cita núme-

ro más elevado. L u c a s alude á esto en el primer versículo del • r 

evangel io que l leva su nombre. 

¿ P o r qué razón esos documentos han sido rechazados como 

apócrifos? Probablemente porque eran poco acomodaticios pa-

1 ra quienes, en los siglos II y III, imprimieron al cristianismo 

1 Excepto Pablo, versado en letras. 
2 A Sabatier, director de la sección de estudios superiores en la Sorbo na, 

Los Evangelios Canónicos ,p. 5. «La Iglesia ha tenido dificultad para encontrar 

los verdaderos autores de los Evangelios. De allí su fórmula adoptada: Evan-

gelio según . . . . » 

C R I S T I A N I S M O Y E S P I R I T I S M O . 

u n a dirección que debía alejarlo más y más de sus fonnas pri-

mit ivas ,y que después de haber rechazado mil sistemas religio-

sos calificados heréticos, debia l legar á la creación de las gran-

des religiones, en las cuales la idea del Cristo permanecía 

oculta como en uua tumba, entre los dogmas y las prácticas ' 

Los primeros apóstoles se redujeron á enseñar la paternidad 

de Dios y la fraternidad humana. Demostraban la necesidad 

d e la penitencia, es decir, de la reparación de nuestras faltas. 

Esta purificación era simbolizada por el bautismo, práctica 

adoptada por los Esenios, iniciadores de Jesús, de los cuales 

tomaron los apóstoles la crefencia en la inmortalidad y en la 

resurrección, es decir, la vuelta del alma á la vida espiritual, á 

la vida del espacio. 

D e ahí u n a moral y una enseñanza que atrajeron numerosos 

prosélitos á los discípulos del Cristo, puesto que ellas no conte-

nían nada que no pudiera mezclarse á ciertas doctrinas judías 

predicadas en las s inagogas y en el templo. 

Con Pablo, y después de él, tomó otras fases la nueva creen-

cia, y del seno délas comunidades cristianas surgieron doctrinas 

confusas. Se inculcó sucesivamente en los espíritus las ideas 

d é l a predestinación y la gracia, la divinidad de Cristo, la caída 

y la redención, la creencia en Satán y eu el infierno, alterando 

con esto la sencillez y la pureza de las enseñanzas del hijo de 

María. 

Este estado de cosas prosiguió agravándose, al mismo tiempo 

q u e las convulsiones políticas y sociales agitaron la infancia 

del mundo cristiano. 

L a narración de los primeros Evangel ios nos transportan á 

la época de turbación en que la Judea, sublevada contra los 

romanos, ve la ruina de Jerusalem y la dispersión del pueblo 

judio. (Año 70) 

Esas narraciones fueron escritas en medio de lágrimas y 

sangre , y las esperanzas que ellas expresan parecen salir de 

: Véanse al fin de este volumen las notas complementarias núms. 2,3 y 4. 
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un abismo de dolores; promesa para las almas entristecidas, 

cuando se despierta el n u e v o ideal, la aspiración hacia u n 

mundo mejor, l lamado reino de los cielos, donde serán reparadas 

todas las injusticias presentes. 

En la época de que tra tamos los apóstoles, con excepc ión de 

Juan y Felipe, habían muerto; el v inculo que l igaba á los cris-

tianos era aún muy débil. Formaban éstos grupos-aislados los 

unos de los otros, que llamaban iglesias (ecclesia, asamblea,), 

d ir ig ida cada u n a por un obispo ó inspector nombrado por 

elección. 

Cada iglesia s e g u í a sus propias inspiraciones; no tenia «para 

dir igirse más que u n a traducción incierta consignada en algu-

nos manuscritos, que resumían más ó menos f ielmente los he-

chos y las palabras de Jesús, y que cada obispo interpretaba á 

su arbitrio. 

Añadamos á estas dificultades tan gran des, las que provenían 

de la fragi l idad de ios pergaminos, en u n a época en que la im-

prenta era desconocida, de la ineptitud de ciertos copistas, y 

de los defectos que pueden orig inarse de la falta de dirección 

y de orden, y comprenderemos fáci lmente que la unidad de 

doctrina y de creencia no haya podido mantenerse en tiempos 

tan agitados. 

L o s tres Evangel ios sinópticos 1 están muy impregnados del 

pensamiento judáico-cristiano dé los apóstoles, pero en el Evan-

gel io de San Juan se nota y a otra influencia. A p a r e c e en él un 

ref le jo de la filosofía g r i e g a , r e j u v e n e c i d a por las doctrinas de 

la escuela de Alejandría . 

H a c i a f ines del primer siglo, los discípulos de los grandes fi-

lósofos g r i e g o s habían abierto escuelas en todas las c iudades 

importantes del Oriente. L o s cristianos se encontraban en con-

tacto con ellos y se suscitaban frecuentes discusiones entre los 

partidarios de las dos doctrinas L o s cristianos reclutados en 

los r a n g o s inferiores de la población, poco letrados la mayor 

i Se designan así los de Marcos, Lucas y Mateo. 

parte, estaban mal preparados para los hechos del pensamiento. 

Por otra parte, los teóricos g r i e g o s sintiéronse impresionados 

por ia g r a n d e z a y la elevación moral del cristianismo. Por esto 

s e nota en ciertos puntos a l g u n a similitud de apreciación y 

doctrina. El cristianismo naciente sufría poco á poco la influen-

c ia g r i e g a , que lo inducía á hacer del Cristo, el Verbo, el Logos 

d e Platón. 

II 

A U T E N T I C I D A D D E LOS E V A N G E L I O S . 

En los tiempos remotos, mucho antes de la v e n i d a de Jesús, la 

palabra de los profetas, como un r a y o velado de la verdad, pre-

paraba á los hombres para rec ibir las enseñanzas más profun-

das del Evangel io. 

Mas, alterado por la versión d e los Setenta, el A n t i g u o Tes-

tamento no daba, en los últimos siglos antes de Cristo, más que 

una v a g a intuición de las verdades superiores.» 

«Las verdades eternas,que son los pensamientos de D i o s - n o s 

dice una individualidad eminente del e s p a c i o - h a n sido comu-

nicadas al mundo en todos tiempos, presentadas en todos los 

medios, puestas al alcance de las inteligencias con u n a bondad 

paternal. Mas á menudo son desconocidas por el hombre. Des-

deñando los principios enseñados, conducido por sus pasiones, 

ha pasado siempre cerca de las grandes cosas sin mirarlas. Esta 

indiferencia respecto de la belleza moral, esta causa de deca-

dencia y de corrupción, conducirá á las naciones á su ruina, 

si la mano de la adversidad y las grandes conmociones de la 

historia, al sacudir intensamente los espíritus, no las endi lgan 

hacia la verdad.» 

Espíritu sublime, misionero divino, médium inspirado, Jesús 

viene, encarna entre los humildes, á fin de dar á todos el ejem-

t Véase al fin de esta obra la nota complementaria r ú m . i . 



pío de una v ida sencilla á la vez que llena de grandeza , v i d a 

de abnegación y sacrificio, q u e debía de jar en la tierra huellas 

imborrables. 

L a grandiosa f i g u r a de Jesús sobrepuja á todas las concepcio-

nes del pensamiento. Hé aquí por qué no h a podido ser creada 

por la imaginación. En aquella alma, de u n a serenidad celeste, 

no se v e n inguna mancha, n inguna sombra. T o d a s las perfec-

ciones se unen en ella con u n a armonía tan perfecta, que nos 

parecería el ideal realizado. 

S u doctrina, toda luz y amor, se d ir ige especialmente á los 

humildes y á los pobres, á la débil mujer , á los hombres agobia-

dos y abatidos, á las intel igencias abrumadas b a j o el peso de 

la materia y que, en medio de la prueba y el sufrimiento, espe-

ran la palabra de v i d a que debe consolarles y confortarles. 

Y esta palabra, al dárseles con tan penetrante dulzura, expre-

sa una f e tan comunicativa, que disipa todas sus dudas y les 

impele á seguir los pasos del Cristo. 

L o que Jesús l lamaba predicar á los sencillos «el e v a n g e l i o 

del reino de los cielos», era poner al alcance de todos el cono-

cimiento de la inmortalidad y del P a d r e común, del P a d r e c u y a 

voz se escucha cuando hay paz en el corazón y tranquilidad en 

la conciencia 

Poco á poco esta doctrina, transmitida verbalmente en los 

p r i m e r o s tiempos del cristianismo, se altera y se complica pol-

la influencia de las corrientes contrarias q u e agitan á la socie-

dad cristiana. 

L o s apóstoles, e legidos por Jesús para continuar su misión, 

habían sabido comprenderle; habían recibido el impulso de su 

voluntad y de su fe. Pero sus conocimientos eran limitados, y 

sólo pudieron conservar piadosamente,por la memoria del co-

razón, las tradiciones, los pensamientos morales y el deseo de 

regenerac ión que habia inculcado en ellos su Maestro. 

E n su peregrinación por el mundo, los apóstoles se l imitaban, 

pues, á formar en cada ciudad g r u p o s de cristianos á quienes 

revelaban los principios esenciales; y sin detenerse mucho allí, 

iban á predicar «la buena nueva» á otros lugares. 

L o s Evangel ios , escritos primero en medio de convulsiones 

que marcan la agonía del pueblo judio, y después bajo !a in-

f luencia de las discusiones habidas en los primeros tiempos del 

cristianismo, se resienten de las pasiones, de los prejuicios de la 

época y de la turbación de los espíritus. Cada g r u p o de fieles, 

cada comunidad, tiene sus evangel ios que dif ieren más ó menos 

de los otros.1 Grandes controversias dogmáticas agi tan el mun-

do cristiano y provocan trastornos sangrientos en el Imperio, 

hasta que Teodosio, al dar la supremacía al papado, impone la 

opinión del obispo de Roma á la cristiandad. Desde entonces 

el pensamieuto, demasiado fecundo, creador de diversos siste-

mas, f u é restringido. 

A f in de poner término á estas divergencias , en el momento 

mismo en que algunos concilios discutían la naturaleza de 

Jesús, admitiendo los unos, rechazando los otros, su divinidad, el 

papa Dámaso confía á San Jerónimo, en 384, la tarea de redac-

tar una traduccióu latina del A n t i g u o y del Nuevo Testamento. 

T a l traducción debería ser en lo sucesivo la sola considerada 

como ortodoxa, l legando á ser la regla de las doctrinas de la 

Iglesia; es la que se ha llamado Vulgata. 

Este trabajo resolvía las g r a n d e s dificultades. San Jerónimo 

se encontraba, como él mismo lo ha dicho, al frente de tantos 

ejemplares, como copias. Esa var iedad infinita de textos, lo 

obl igaba á la selección y á rocomposiciones capitales. E s t o e s 

lo que, temeroso de responsabilidades, expone en los prólogos 

de su obra, prólogos reunidos en un libro célebre. H é aquí el 

que dirigió al papa Dámaso, y que se encuentra en su traduc-

ción latina de los Evangel ios: 

«Me obligáis á hacer de u n a obra ant igua u n a nueva. Some-

t é i s á mi arbitraje los ejemplares de las Escrituras, que se ha-

«lian dispersos en todo el mundo, y , como dif ieren entre si, que 

i Véase la nota complementaria núm. 3. 



«distinga los que estén de acuerdo con el verdadero texto 

«gr iego. Esta es una piadosa empresa, pero también peligroso 

«atrevimiento para quien, como yo, está en el caso de some-

«terse al juicio de los demás, y no en el de j u z g a r por si mismo 

«á los otros, querer cambiar la l e n g u a de un anciano, y volver 

« á conducir á la infancia al mundo y a viejo. 

«En efecto, ¿cuál será el sabio, y aun el ig-norante, que al 

«tener en la mano un ejemplar (nuevo), después de haberlo leído 

«solamente una v e z y viendo que está en desacuerdo con el libro 

«que está acostumbrado á leer, no lance exclamaciones de 

«protesta, pretendiendo que soy sacrilegio y falsario porque he 

«osado añadir, cambiar, corregir tal ó cual cosa de los anti-

«guos libros?» (Me clamitans esse sacr i legumqui audeam ali-

quid in veter ibus libris addere, mutare, corrigere.) 1 

«Un doble motivo me consuela de tal acusación. El primero 

«es que vos, q u e sois el soberano pontíf ice,me ordenáis que lo 

«haga; el segundo, que la verdad 110 puede existir en cosas que 

« difieren, aun cuando tuvieran por apoyo la aprobación de los 

«perversos.» 

San Jerónimo concluye de esta suerte: «En este corto prefacio 

m e refiero solamente á los cuatro Evangel ios , c u y o orden es el 

' siguiente: Mateo, Marcos, L u c a s y Juan. Después de haber com-

parado cierto número de ejemplares gr iegos , pero antiguos, 

q u e no se apartan mucho de la versión itálica, los hemos com-

binado de tal manera (ita calamo temperavimus.) que corrigien-

do únicamente lo q u e nos parecía alterar el sentido, hemos 

conservado el resto tal como estaba. (Obras de San Jerónimo, 

edición de los Benedictinos, 1693, tomo I, col. 1425.) 

Así, después de una primera versión del hebreo al g r i e g o , 

de copias q u e l levan los nombres de Marcos y Mateo, y en ge-

neral, y teniendo á la v is ta numerosos textos de los que cada co-

pia difiere de las otras (tot sunt enim exemplaria quot códices), 

1 Rn efecto, la obra de San Jerónimo fué objeto, aun en su tiempo, de las más 

acerbas críticas: polémicas injuriosas se cambiaron entre él y sus detractores. 

s e formó la Vulgata , traducción, como lo confiesa el autor, co-

rregida, aumentada, modificada, tomándola de los antiguos 

manuscritos 

Esta traducción oficial, q u e debía ser definitiva según el pro-

pósito de quien había ordenado su ejecución, fué, sin embargo, 

modificada en distintas épocas por orden de los pontífices ro-

manos L o que habia parecido bueno en el transcurso de los 

años de 386 á 1586; lo que había sido aprobado en 1546 por el 

concilio ecuménico de Trento, f u é declarado insuficiente y 

erróneo por Sixto V en 1590. P o r orden de este mismo pontífice 

fué hecha una n u e v a revisión, y la edición que de ella resultó, 

y que l leva su nombre, fué modif icada también por Clemente 

VIII en otra edición, que es la que se usa en nuestros días, y 

conforme á la cual se han hecho las traducciones francesas de 

los libros canónicos, sometidos á tantas alteraciones en el trans-

curso de los siglos. 

A pesar de estas vic is i tudes, no vacilamos en admitir la 

autenticidad de los Evangel ios en sus textos primitivos. L a 

palabra del Cristo esplende en ellos, atractiva y poderosa; toda 

duda se desvanece con la irradiación de su personalidad subli-

me. Bajo el sentido alterado ú oculto se v e asomar la e levación 

de la idea primera. L a mano del g r a n sembrador se revela 

allí; y en la profundidad de sus enseñanzas, unida á la bel leza 

moral y al amor, se percibe la obra de un enviado del cielo. 

Mas, al lado de aquella mano poderosa, la débil mano del 

hombre ha introducido en aquellas páginas, al lado de los 

ideales elevados del alma, débiles concepciones, mal ajustadas 

á los primitivos pensamientos, provocando así la incredulidad. 

Si los Evangel ios son aceptables en muchos puntos, conviene 

someter su conjunto al análisis de la razón. Todas las palabras, 

todos los hechos que consignan en sus páginas, no pueden ser 

atribuidos al Cristo. 

E n el transcurso de tiempo que separa la muerte de Jesús de 

la redacción definitiva délos Evangel ios,muchos pensamientos 
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sublimes han sido olvidados, no pocos hechos discutibles acep-

tados como ciertos, muchos preceptos mal interpretados, des-

naturalizando de este modo la enseñanza primitiva. Por las ne-

cesidades de una causa mundana, las más hermosas, las más 

fuertes ramas de aquel árbol de v ida han sido cercenadas. Se 

han ahogado antes de su desarrollo los principios fortificantes 

que hubieran conducido á los pueblos á la verdadera creencia, 

la que buscan todavía hoy. 

El pensamiento del Cristo subsiste en la enzeñanza de la 

Iglesia y en los textos sagrados, pero mezclado con elementos 

diversos, introducidos por los papas y los concilios, cuyo fin, 

por miras interesadas, era asegurar , fortif icar y hacer inque-

brantable la autoridad d é l a Iglesia. Este f u é el f in perseguido 

en todos tiempos, el pensamiento que ha inspirado todas las alte-

r a c i o c e s introducidas en los documentos primitivos. No obs-

tante esto, lo q u e resta en la Ig les ia de espíritu evangél ico, 

verdaderamente cristiano, ha bastado para inspirar obras ad-

mirables, obras de caridad q u e forman la gloria de las Iglesias 

cristianas y que protestan de encontrarse asociadas á tantas 

empresas ambiciosas, inspiradas por el amor á la dominación 

y[á los bienes materiales. 

Gran labor seria necesaria para entresacar el verdadero pen-

samiento de Cristo de los voluminosos Evangel ios ; trabajo 

posible, aunque arduo, para los inspirados á quienes g u i a una 

intuición segura, pero labor imposible para quienes solamente 

por sus propias facultades son guiados en este laberinto, en 

que las f icciones se mezclan á las realidades, lo profano á lo sa-

g r a d o , la v e r d a d al error. 

E n todos tiempos, ciertos hombres, impulsados por f u e r z a 

superior, se han consagrado á esta tarea, procurando despojar 

al pensamiento supremo de las sombras acumuladas al derre-

dor de él. 

Sostenidos, i luminados por esa chispa divina, que brilla de 

un modo intermitente para los hombres, pero cuyo foco jamás 

se ext ingue, han afrontado todas las persecuciones, todos los 

suplicios, por af irmar lo que ellos creyeron que era la verdad. 

Tales fueron los apóstoles de la Reforma. Han muerto de pena, 

pero desde el seno del espacio sostienen aún é inspiran á aque-

llos que luchan por esta g r a n d e causa. Gracias á sus esfuerzos, 

la noche de las almas comienza á disiparse; se anuncia y a la 

aurora de una revelac ión más poderosa. 

Con a y u d a de las luces encendidas por esta nueva revela-

ción, á la vez científica y filosófica, difundida va en todo el 

mundo con el nombre de Espiritismo ó espiritualismomoderno, 

procuraremos develar la doctrina de Jesús de las obscuridades 

en que la ha envuelto el trabajo de los siglos. D e esta manera 

l legaremos á concluir que esta doctrina y la de los Espíritus 

son idénticas, q u e el espiritismo es simplemente la vuel ta al 

cristianismo primitivo, con más precisas formas, con tal séquito 

de pruebas experimentales, que hará imposible todo monopolio 

ulterior, toda reaparición de las causas que han desnaturali-

zado el pensamiento del Cristo. 

III 

S E N T I D O OCULTO D E LOS EVANGELIOS. 

Cierta e s c u e l a ' a t r i b u y e al cristianismo en general , y á los 

Evangel ios en particular, un sentido alegórico v oculto. A l g u -

nos pensadores y filósofos han l legado hasta n e g a r la existen-

cia de Jesús; v e í a n en él, en sus palabras, en los hechos de su 

vida, una idea fi losófica, u n a abstracción á la que se dió cuer-

po para satisfacer la tradición que anunciaba un salvador, un 

Mesías al pueblo judio 

S e g ú n ellos, la historia de Jesús seria sólo un drama poético, 

representando el nacimiento, la muerte, la resurrección de la 

' idea l ibertadora en el seno del esclavizado pueblo hebreo, ó 
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bien una serie de f i g u r a s imaginada^ para hacer perceptible 

á las masas el lado práctico y social del cristianismo, la unión 

de los tipos divino y humano en u n modelo de perfecciones 

ofrecido á la admiración d e los hombres. 

Si se aceptara esta tesis, los Evangel ios deberían ser consi-

derados como invenciones fabulosas. El poderoso movimiento 

del cristianismo hubiera tenido por punto de partida u n a im-

postura. H a y en esto e x a g e r a c i ó n evidente. Si la v ida de Je-

sús no es más que una f icción, ¿cómo ha podido ser ésta acep-

tada por sus contemporáneos al principio, y por larga serie de 

generaciones después? 

¿Cuáles serian, pues, los verdaderos fundadores del cristia-

nismo? ¡Los apóstoles! E r a n ellos incapaces de tales concep-

ciones. Con excepción de Pablo, que encontró l a doctrina y a 

formada,la insuficiencia de los demás es notoria. L a eminente 

personalidad de Jesús se destaca vigorosamente en el fondo 

de mediocridad de sus discípulos. L a menor comparación hace 

resaltar la imposibilidad de tal hipótesis. 

S e ha podido distinguir en los Evangel ios las adiciones de 

los cristianos judíos, que demuestran claramente su or igen y 

forman contraste admirable con las palabras y la doctrina de 

Jesús.1 Resulta de esto un hecho evidente, y es que estos au-

tores, guiados por miras estrechas y supersticiosas, eran inca-

paces de inventar u n a personalidad, una doctrina, u n a vida, 

tina muerte como las del Cristo. 

E n aquel mundo judio, sombrío y exclusivo, donde reinaban 

el egoísmo y el odio, la doctrina de fraternidad y de amor no 

podía emanar sino de u n a intel igencia extraordinaria. 

Si las Escrituras no fuesen más que conjunto de falsas alego-

rías, una obra de imaginación, la doctrina de Jesús no hubiera 

podido conservarse á través de los siglos, en medio de las di-

versas conmociones que h a n agi tado la sociedad cristiana. 

Construcción sin base, se hubiera desmoronado, dispersado con 

i Véanse las notas complementarias , núms. 2 y 3. 

el soplo de los' tiempos. Sin embargo, está en pie y domina 

los siglos, á pesar de las alteraciones sufridas,á pesar de cuanto 

han hecho los hombres para desf igurarla, para ahogarla bajo 

las sombras de una interpretación errónea. 

L a creencia en un mito no hubiera bastado para inspirar á los 

primeros cristianos el espíritu de sacrificio, el heroísmo en 

presencia d é l a muerte;no les hubiera proporcionado los medios 

de fundar una rel igión c u y a existencia cuenta y a veinte siglos. 

Sólo la verdad puede desaf iar la acción del tiempo y conservar 

su fuerza, su moral, su grandeza , á pesar de los esfuerzos de 

zapa que pretenden arruinarla. Jesús es la piedra a n g u l a r del 

cristianismo, el alma de la nueva revelación. Todo en su obra 

es original. 

Por otra parte, los testimonios históricos de la existencia de 

Jesús, a u n q u e en pequeño número, no faltan por completo. 

Suetonio, en la historia de los primeros Césares, habla del 

suplicio de Christus. Tácito y él mencionan la existencia de la 

secta cristiana en tiempo de los judíos, antes de la toma de 

Jerusalem por Tito. 

El Talmud habla de la muerte de Jesús en la cruz, y todos los 

rabinos israelitas reconocen el alto valor de este testimonio.' 

En último caso, el E v a n g e l i o bastaría por si solo para darnos 

la prueba moral de la existencia y de la alta misión del Cristo. 

Si numerosos hechos apócrifos han sido introducidos en él 

arbitrariamente y f u e r a de tiempo; si las supersticiones judias 

se encuentran allí bajo la forma de relatos fantásticos y de añe-

jas teorías, subsisten sin embargo dos cosas que no han podido 

ser inventadas, y que l levan en si mismas un imponente carác-

ter de autenticidad: el drama sublime del Calvario y la dulce 

y profunda doctrina de Jesús. 

Esta doctrina era sencilla y clara en sus principios esencia-

les; se dir ig ía á la multitud, principalmente á los humildes v á los 

desheredados. Todo en ella era á propósito para conmover 

1 Véanse Los Deiddas, por Cahen, miembro del consistorio israelita. 



los corazones, para l levar el entusiasmo a l a s almas, iluminan-

do y fortif icando las conciencias. Encierra, sin embargo, los 

vest ig ios de una enzeñanza secreta. Jesús habla á menudo por 

parábolas. Su pensamiento, tan luminoso de ordinario, se v e l a 

á veces en una semi-oscuridad. No se perciben entonces más 

q u e los v a g o s contornos de una g r a n d e idea disimulada con 

el símbolo. 

Esto es lo que expl ica él mismo con estas palabras, cuando 

citando á Isaías a g r e g a (Cap. VII , 9): 

«Les hablo por parábolas, porque á vosotros os ha sido dado 

conocer los misterios del reino de los cielos, mas á ellos no 

les ha sido dado». (Mat .XIII , 10 y 11). 

Es evidente que había dos doctrinas en el cristianismo pri-

mitivo; una destinada al vu lgo y presentada con formas acce-

sibles á todos, y otra oculta, reservada para los discípulos y los 

iniciados. 

Esto mismo sucedía en todas las filosofías y rel igiones de la 

antigüedad.» 

L a prueba de que existía tal enseñanza secreta se encuentra 

en las .palabras y a citadas v e n las que siguen: Después de 

escuchar la parábola del sembrador, relatada en los tres evan-

gelios sinópticos, los discípulos p r e g u n t a n á Jesús el sentido 

de tal parábola, y él les responde: 

«A vosotros os es dado conocer el misterio del reino de Dios, 

«mas p a r a los que no lo conocen, todo se expresa con parábolas. 

«De tal suerte que viendo,ven y nada perciben, y al oír, oyen 

« y no comprenden.» (Marc. IV, 11 y 12; L u c . VIII, 10). 

San Pablo lo confirma en su primera Epístola á los corintios, 

capitulo III, cuando distingue el l e n g u a j e que ha de usarse 

con los hombres carnales ó con los hombres espirituales; es decir, 

con los profanos ó con los iniciados. 

L a iniciación era gradual , sin duda. Los que la recibían eran 

ungidos, y después de recibir la unción, entraban en la co-

i Véase mi obra Después de la muerte, pag. 9 á 87. 

é 

munión délos santos. Esto explica aquellas palabras de Juan: 

«Habéis recibido la unción de parte del santo, y conocéis 

«todas las cosas. Os he escrito, pues, no como á gentes que no 

«conocen la verdad, sino como á personas que la conocen.» 

(Primera Epístola de San Juan, cap. II, 20, 21, 27).» . 

El fundador del cristianismo 110 separaba la idea religiosa 

de su aplicación social. El "reino de los c ie los" era para él 

aquella sociedad perfecta de los espíritus cuya imagen quería 

realizar en la tierra. Pero debía chocar con los intereses esta-

blecidos y suscitar al derredor de s ími l obstáculos, mil peli-

gros. D e ahí una buena razón para ocultar bajo el mito, el 

milagro, la parábola, aquel loque,en su doctrina, iba ¿ p e r t u r b a r 

las ideas reinantes y á amenazar las instituciones políticas ó 

religiosas. 

L a s obscuridades del Evangel io son, pues, calculadas, inten-

cionales. L a s verdades superiores se ocultan en él bajo velos 

simbólicos. Se enseña al hombre lo que le es necesario para 

conducirse moralmente en la práctica de la vida; pero el sen-

tido profundo, el sentido filosófico de la doctrina, está reservado 

á pequeño número de personas 

Hé aquí lo que era la «comunión de los santos ,»la comunión 

de los pensamientos elevados, de las altas y puras aspiraciones. 

Esta comunión duró poco. L a s pasiones terrestres, las ambicio-

nes, los egoísmos, la destruyeron bien pronto. L a política se 

introdujo en el sacerdocio. Los obispos, de humildes adeptos, 

de modestos " v i g i l a n t e s " que eran, se convirtieron en podero-

sos y autoritarios. Se constituyó la teocracia, tuvo interés en po-

ner la luz bajo el celemín,y la luz se extinguió. El pensamiento 

profundo desapareció: quedaron solamente los símbolos mate-

riales. T a l obscuridad hacía más fácil el gobierno de las mul-

titudes. Se prefirió d e j a r l a s masas hundidas en las ignorancia, 

más bien que elevarlas hacia las alturas intelectuales. L o s 

misterios cristianos no fueron y a explicados á las gentes de 

1 Véase también la nota complementaria núm. 4. 



iglesia. Se persiguió como herejes á los pensadores y á los 

invest igadores de buena fe, que se esforzaban eu descubrir las 

verdades perdidas. L a sombra que las ocultaba se hizo más y 

más espesa para el mundo, después de la disolucióndel imperio 

romano. L a creencia en Satán y en el infierno sentó plaza pre-

ponderante en la fe cristiana. En vez de la religión de amor 

predicada por Jesús, se tuvo la rel igión del temor. 

L a invasión de los bárbaros había contribuido poderosa-

mente á determinar este estado de cosas. Ella condujo á la 

sociedad al estado de infancia; consecuencia necesaria del 

atraso intelectual de los bárbaros invasores. 

D e s d e el seno de las vastas estepas y de los profundos bos-

ques, el mundo bárbaro se lanzó sobre el mundo civilizado. 

T o d a s aquellas multitudes ignorantes y groseras que el cris-

tianismo atrajo á si, causaron en el mundo pagano en deca-

dencia v e n el medio nuevo en que penetraban notable degra-

dación intelectual. 

El cristianismo logró domarlas, someterlas, pero á costa de 

su propio detrimento. Se veló el ideal divino; el culto se hizo 

material. Para herir la imaginación de las muchedumbres, se 

volvió á las-prácticas idólatras, dignas de las primeras edades 

de la humanidad. A fin de dominar aquellas almas y de condu-

cirlas por medio del temor ó de la esperanza, se combinaron 

dogmas extraños. Y a no se pretendió realizar en este mundo 

aquel reino de Dios y de su justicia que había sido el ideal Je 

los primeros critianos. Después el anuncio del f in del mundo 

y del xUtimo juicio, tomados al pie de la letra; las preocupacio-

nes de provecho individual explotadas por los sacerdotes, y 

otras mil causas, desviaron al cristianismo de su verdadera vía, 

y ahogaron el pensamiento de Jesús bajo la ola de las supers-

ticiones. 

Mas al lado de estos males, necesario es recordar los servicios 

prestados por la Iglesia á la causa de la humanidad. Sin su 

jerarquía y su potente organización, sin el papado que opuso 

el poder de la idea, aunque obscurecida y desnaturalizada, al 

poder de la espada, se puede preguntar qué habrían l legado á 

ser la v ida moral, la conciencia de la humanidad. En medio de 

aquellos siglos de violencia y de tinieblas,la fe cristiana animó 

á los pueblos bárbaros con un nuevo ardor, que los impulsó á 

obras generosas , como las Cruzadas, la fundación de la caba-

llería, la creación d é l a s artes en la edad media. El pensamiento 

encontró refugio, en el silencio y la obscuridad de los claustros. 

Merced á las instituciones cristianas, 110 se ext inguió la v ida 

moral, á pesar de las brutales costumbres de la época. Estos 

son los servicios que hay que a g r a d e c e r á la Iglesia, no obstante 

los medios de que se ha servido para asegurarse el imperio de 

las almas. 

En resumen, la doctrina del g r a n crucificado, en sus formas 

populares, quería la conquista de la vida eterna á costa del sa-

crificio del presente. Religión del bien, de la elevación del alma 

dominando á la materia, el cristianismo constituía una reacción 

necesaria contra el politeísmo g r i e g o y romano, lleno de vida, 

de poesía, de luz, pero que no era más que un foco de sensualis-

mo y de corrupción. El cristianismo era una etapa indispensa-

ble en la marcha de la humanidad, c u y o destino es elevarse sin 

cesar, de creencia en creencia, de concepción en concepción, 

hacia síntesis siempre más amplias y más fecundas. 

El cristianismo, con sus doce siglos de dolores y de tinieblas, 

no ha sido éra de fel icidad para la raza humana; mas el objeto 

de la v ida terrestre 110 es la felicidad; es la elevación por el 

trabajo, por el estudio y el sufrimiento; en u n a palabra, es la 

educación del aln^t, y la v i a dolorosa conduce más segura-

mente á la perfección que la de los placeres. 

El cristianismo representa, pues, una fase de la historia dé la 

humanidad, que ha sido provechosa para ella; ésta no habría 

sido capaz de realizar las obras sociales que aseguraran su por-

venir, si 110 hubiera estado impregnada del pensamiento y de 

la moral evangél icas . 



Sin embargo, l a Ig les ia se ha hecho culpable trabajando en 

prolongar indef inidamente el estado de ignoranc ia de la so-

ciedad. Después de haber alimentado y protegido al infante, 

ha querido mantenerle en estado de sumisión y de esclavitud 

intelectual. No h a salvado la conciencia, sino para oprimirla 

mejor. 

L a Iglesia romana no ha sabido conservar la l lama de que 

era depositaría, y por cast igo de lo alto, ó más bien por justo 

retorno de las cosas, la noche que quería para los otros se ha 

extendido en ella misma. No ha cesado de poner obstáculos al 

desenvolvimiento de las ciencias y de la filosofía, hasta proscri-

bir, desde lo alto de la cátedra de San Pedro, el progreso — e s t a 

l e y e terna ,—el liberalismo y la civilización moderna. (Articulo 

80 del Sillabus). 

Asi pues, f u e r a de ella, y aún contra ella, á partir de cierta 

hora de la historia, se ha realizado todo el movimiento, toda la 

evolución del humano espíritu. Fueron necesarios' siglos de 

esfuerzos para disipar la obscuridad que pesaba sobre el mun-

do al salir de la edad media. F u é necesario el Renacimiento 

de las letras, la Reforma religiosa del siglo X V I , la filosofía, 

todas las conquistas de la ciencia que preparaban el terreno á 

la n u e v a revelación, á estas voces de ultratumba que, por mi-

llares en todos los puntos de la tierra, vienen á l l a m a r á los 

hombres hacia las enseñanzas puras del Cristo, á restablecer 

su doctrina, á hacer comprensibles para todos, las verdades 

superiores sepultadas en la sombra de los tiempos. 

/ 

IV 

L A DOCTRINA S E C R E T A . 

¿Cuál es la verdadera doctrina del Cristo? 

Sus principios esenciales están enunciados claramente en el 

Evangel io . Es la paternidad universal de Dios y la fraterni-

dad de los hombres, con las consecuencias morales que de ellas 

se originan; es la v ida inmortal abierta á todos, y permitiendo 

á cada uno realizar en si el "reino de Dios," es decir, la per-

fección, por el desprecio de los bienes materiales, el perdón 

de las injurias, y el amor al prójimo. 

Amar: en esta sola palabra compendiaba Jesús toda la reli-

gión, toda la filosofía. 

"Amad á vuestros enemigos; haced bien á los que os persi-

g u e n y calumnian, á f in de que seáis los hijos de vuestro Pa-

"dre q u e está en los cielos, que hace salir su sol sobre los bue-

"nos y sobre los malos, y hace l lover sobre los justos y los in-

j u s t o s . Pues si no amáis más q u e á aquellos que os aman, ¿de 

"qué galardón seréis merecedores?" (Mateo, V, 44 y siguientes.) 

Dios mismo nos da el ejemplo de este amor, pues tiene siem-

pre abiertos sus brazos para el pecador. 

"Así, vuestro Padre que está en los cielos no quiere que pe-

"rezca uno solo de estos pequeñitos." 

El sermón de la montaña resume en rasgos indelebles la en-

señanza popular de Jesús. L a ley moral está expresada allí de 

un modo que nadie ha igualado. L o s hombres aprenden allí 

que los medios más seguros de elevación son las virtudes hu-

mildes y ocultas. 

"Bienaventurados los pobres de espíritu (es decir, losespíri-

"tus sencillos y rectos), porque de ellos es el reino de los cie-

5 



" l o s . — B i e n a v e n t u r a d o s los q u e l loran, p o r q u e ellos serán con-

s o l a d o s . — B i e n a v e n t u r a d o s los q u e h a n h a m b r e de just ic ia , 

" p o r q u e ellos serán hartos. — B i e n a v e n t u r a d o s los misericor-

"diosos, p o r q u e ellos obtendrán m i s e r i c o r d i a — B i e n a v e n t u r a -

"dos los puros de corazón, porque ellos v e r á n á D i o s . " [Mateo, 

V, 1 á 12; L u c a s , VI. 20 á 25.] 

L o q u e q u i e r e J e s ú s no es un cul to fastuoso; no es u n a reli-

g i ó n sacerdotal , r i ca en ceremonias y en práct icas q u e aho-

g u e n el pensamiento; no, es u n culto sencil lo y puro, todo de 

sentimiento, q u e consista en la r e l a c i ó n directa, sin interme-

diario, de la conc ienc ia h u m a n a con <Qios, su P a d r e . 

" L l e g a el t iempo en q u e los v e r d a d e r o s c r e y e n t e s a d o r a r á n 

"al P a d r e en espír i tu y en v e r d a d , p u e s tales son los adorado-

"res q u e b u s c a el P a d r e . Dios es espír i tu, y es necesar io q u e 

"los q u e le adoren, le a d o r e n en e s p í r i t u y en v e r d a d . " 

El ascet ismo es c o s a v a n a . J e s ú s se l imita á orar y á meditar 

e n los l u g a r e s solitarios, en esos templos natura les q u e t ienen 

p o r c o l u m n a s las montañas , por techo la cúpula de los cielos, 

y en donde el pensamiento s e e l e v a m á s l i b r e m e n t e h a c i a el 

Creador . 

A los q u e c r e í a n s a l v a r s e por la a b s t i n e n c i a y el a y u n o , les 

dice: 

" N o es lo q u e entra por la boca lo q u e me m a n c h a el alma, si-

no lo q u e sale de ella." 

A los q u e oran l a r g a m e n t e : 

" V u e s t r o P a d r e s a b e d e q u é tenéis n e c e s i d a d antes q u e se 

lo p idáis " 

No impone sino la car idad, la senc i l l ez y la bondad. 

"No j u z g u é i s , y no seréis j u z g a d o s . P e r d o n a d y s e os perdo-

"nará. S e d misericordiosos, como v u e s t r o P a d r e celestial es 

"miser icordioso. D a r es m á s g r a t o q u e recibir ." 

"El q u e se humil le s e r á ensalzado; el q u e s e e n s a l c e s e r á 

"humil lado." 

" Q u e t u m a n o i zquierda no sepa lo q u e h a c e la derecha, á f in 

" d e q u e t u l imosna q u e d e en secreto, y tu P a d r e , q u e v e en se-

c r e t o , te lo p r e m i a r á . " 

1 todo s e r e s u m e en estas pa labras de e l o c u e n t e concis ión: 

' A m a d á v u e s t r o prój imo como á vosotros mismos, y sed per-

f e c t o s como v u e s t r o P a d r e celestial es perfecto. Esta es toda la 

" l e y y los profetas . " 

Con l a d u l c e y s u a v e p a l a b r a de, Jesús, toda i m p r e g n a d a del 

sentimiento d e la n a t u r a l e z a , esta doctr ina r e v i s t e u n encanto 

penetrante , irresist ible. E s t á l lena de t ierna sol ic i tud p a r a los 

débi les y los desheredados . E s la g lor i f i cac ión, es la e x a l t a c i ó n 

de la p o b r e z a , de la senci l lez . L o s b ienes mater ia les nos vuel-

v e n esc lavos ; e n c a d e n a n al hombre á la t ierra. L a r i q u e z a es 

u n a traba, p a r a l i z a los v u e l o s , d e l alma y la retiene, le jos del 

"re ino de Dios." L a a b n e g a c i ó n , la humi ldad rompen sus lazos 

y faci l i tan nuestra ascensión h a c i a la luz. 

H é a q u í por q u é la doctr ina e v a n g é l i c a ha sido, á t ravés de 

los siglos, la m á s alta e x p r e s i ó n del Espirit ismo, el supremo re-

medio para los males terrestres, el consuelo de las a l m a s afli-

g i d a s en la t r a v e s í a de la v i d a , s e m b r a d a de tantas a n g u s t i a s 

y de lágr imas . E s el la la q u e const i tuye , á despecho de los ex-

traños e lementos q u e le han sido mezclados, toda la g r a n d e z a , 

todo el poder moral del crist ianismo. 

L a doctr ina s e c r e t a iba m á s lejos. Ocul taba miras p r o f u n d a s 

b a j o el ve lo de las p a r á b o l a s y las f icc iones . P r e c i s a b a el mo-

do de ser de la inmorta l idad prometida, a f i r m a n d o la suces ión 

de las v i d a s terrestres , en las c u a l e s el a lma, al r e e n c a r n a r en 

c u e r p o s n u e v o s , s u f r í a las c o n s e c u e n c i a s de sus e x i s t e n c i a s 

anter iores y p r e p a r a b a las condic iones de su f u t u r o destino. 

Enseñaba la p lura l idad de los m u n d o s habitados, las alternati-

v a s d e v i d a de c a d a sér, en el m u n d o terres tre en que r e a p a -



recia al nacer , y en el mundo espiritual, á donde r e g r e s a b a con 

la muerte, recogiendo de ambos medios los frutos buenos ó 

malos de su pasado. Enseñaba la unión estrecha y la solidari-

dad de esos dos mundos, y por consiguiente, la posible comu-

nicación del hombre con los espíritus de los muertos que pue-

blan el espacio. 

D e ahi el amor activo, no solamente para los que sufren en 

el circulo de la existencia terrestre, sino también para las al-

mas que v a g a n en nuestro derredor, perseguidas por dolo-

rosos recuerdos. D e ahí, la l iga entre las dos humanidades, 

visible é invisible, la ley de fraternidad en la v i d a y en la muer-

te. y la celebración de lo que se l lamaba "los misterios," la co-

munión por el pensamiento y el corazón con ellos, y a sean es-

píritus buenos ó medianos, inferiores ó elevados, que constitu-

yen aquel mundo invisible que nos rodea, y para el cual se 

abren dos salidas por donde pasan alternativamente todos los 

seres: la cuna y la tumba. 

L a ley de reencarnación está indicada en varios pasajes del 

Evangel io . D e b e considerarse en dos aspectos diferentes: el 

retorno á la carne, de los espíritus en vía de perfeccionamien-

to: la reencarnación de los espíritus enviados á la t ierra con el 

carácter de misioneros. 

E n su conversación con Nicodemus, Jesiis se expresa asi: 

"En verdad os digo, si a lguno 110 nace de nuevo, no puede 

ver el reino de Dios." Nicodemus le objeta: "¿Cómo un hombre 

"puede nacer de nuevo siendo viejo?" Jesús responde: "En ver-

"dad os digo, que si un hombre no renace del a g u a y del espí-

r i t u , no puede entrar en el reino de Dios. L o que ha nacido 

"de la carne, carne es: lo que ha nacido del espíritu, espíritu 

"es. No te sorprenda lo que te he dicho; preciso es que naz-

"cáis de nuevo. El viento sopla donde quiere, y tú oyes el rui-

"do, pero tú no sabes de dónde v iene ni á dónde va. L o mis-

"mo sucede con todo hombre que nace del espíritu." (Juan, 

III, 3 á 8.) 

\ 
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En otra ocasión, á propósito de un c iego de nacimiento, en-
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jes de las Escrituras. "Haced penitencia," dicen sin cesar, es 

decir, cumplid la reparación, que es el objeto de vuestra nue-

v a vida; rectif icad vuestro pasado, espiritualizáos, pues no sal-

dréis del dominio terrestre, de la época de prueba, sino des-

pués de haber pagado hasta el último óbolo. (Mateo, V, 26.) 

1 Véase la nota complementar ia número 5. 

2 Véase Bellemare, Espirita y Cristiano, ps. 351 y siguientes. 



E n vano los teólogos han procurado explicar de otra mane-

ra que por la reencarnación este pasaje del Evangel io; y al 

hacerlo, sus razonamientos han pecado, al menos, de extraños. 

El Sínodo de Amsterdam no ha podido salir d é l a dificultad si-

no con esta declaración: "El c iego de nacimiento había peca-

do en el seno de su madre." i 

Era también opinión acreditada en aquella época que los 

Espíritus eminentes venían, en n u e v a s encarnaciones, á con-

tinuar y concluir misiones interrumpidas por la muerte. P o r 

ejemplo, Elias había vuelto á la t ierra en la persona de Juan 

Bautista. Jesús lo af irma en estos términos, al dirigirse á la 

multitud: 

"¿Qué habéis icio á v e r ? ¡Un profeta! Sí, y o os lo a s e g u r o , y 

"más que u n profeta — Y si queréis comprenderlo, es el 

"mismo Elias el q u e debía venir .— El que t e n g a oídos para oír, 

"que oiga." (Mateo, XI , 9,14,15.) i 

Más tarde, después de la decapitación ele Juan Bautista, 

v u e l v e á decir á sus discípulos: 

" Y sus discípulos le interrogaron diciendo: ¿Por qué, pues, 

"los escribas pretenden que es necesario que Elias v e n g a pri-

" m e r a m e n t e ? — Y él, respondiendo, les dijo:—Elias, en efecto, 

"debía venir y restablecer todas las cosas. Mas y o os lo digo: 

"Elias y a ha venido, no le lian conocido y han hecho con él lo 

"que han quer ido .—Entonces sus discípulos comprendieron 

q u e era de Juan Bautista de quien hablaba." (Mateo, X Y I I , 

10 ,11 , 12 ,15 . ) 

Así, para Jesús, como p a r a sus discípulos; Elias y Juan Bau-

tista eran una sola y misma individual idad, y si esa individua-

lidad había revestido suces ivamente dos cuerpos, tal hecho no 

se expl ica sino por la ley de reencarnación. 

En cierta circunstancia memorable, Jesús pregunta á sus 

discípulos: "¿Qué se dice del hijo del hombre?" Y ellos le res-

ponden: 

i Véase la nota complementar ia n ú m e r o 5. 

"Unos dicen que es Juan Bautista, otros que Elias, otros, Je-

"remías ó alguno de los profetas." (Mateo, X V I , 13, 14: Mar-

cos, VIII, 28.) 

Jesús no protesta contra esta opinión como doctrina, como 

110 había protestado en el caso del c iego de nacimiento. L a pre-

g u n t a que hace en seguida á Pedro se refiere sólo á su pro-

pia. persona. "4 Y tú quién dices que soy yo.'" 

Volvemos á encontrar la doctrina secreta, disimulada bajo ve-

los más ó menos transparentes, en las obras de los Apóstoles v de 

los Padres de la Iglesia de los primeros siglos. Estos no podían 

hablar claramente: de ahí las obscuridades de su l e n g u a j e . 

Bernabé escribia á los primeros.fieles: 

"Creo haberme explicado sencillamente en cuanto he podi-

"do, y no haber omitido nada de lo que pueda contribuir á vues-

"tra instrucción y á vuestro bienestar en lo q u e se re f iere á 

"las cosas presentes; pues si y o os escribiera tocante á las co-

"sas futuras, no comprenderíais, porque están expuestas en 

"parábolas." (Epístola católica de San Bernabé, X V I I , 15.) 

S iguiendo esta regla, un discípulo de San Pablo, Hermas, 

describe la ley de las reencarnaciones bajo la f i g u r a de "pie-

dras blancas, cuadradas y talladas," sacadas del a g u a para 

servir en la construcción de un edificio espiritual. (Libro del 

Pastor, III, XVI, 3, 5.) 

" ¿ P o r qué esas piedras han sido sacadas de l u g a r profundo 

"y empleadas en s e g u i d a en la estructura de este edificio, 

"puesto que y a estaban animadas del espír i tu?—Era necesa-

"rio, me dice el señor, que antes de ser admitidas para el edi-

"ficio, fuesen preparadas por medio del a g u a . No podian en-

e r a r en el reino de Dios, sino despojándose de la imperfec-

"ción de su primera vida." 

Evidentemente, tales piedras son las almas de los hombres; 

las aguas , 1 las regiones obscuras, inferiores, las v idas mate-



viales, v idas de dolor y de prueba, durante las cuales las al-

mas son talladas, pulidas, preparadas lentamente, á fin de to-

mar sitio un dia en el edificio de la v ida superior, e n la vida 

celeste. Esto es propiamente el símbolo de la reencarnación, 

c u y a idea era admitida on el s iglo I I I y di fundida entre los 

cristianos. 

Entre los Padres de la Iglesia , Or ígenes es uno de los que 

se han pronunciado más elocuentemente en favor de la plura-

lidad de existencias. Y era g r a n d e su autoridad. San Jeróni-

mo le considera, "después de los Apóstoles, como el g r a n maes-

tro de la Iglesia; verdad, a g r e g a , que sólo la ignorancia podría 

negar . " Sau Jerónimo tenia tal admiración por Orígenes, que 

él cargar ía , escribe, con todas las calumnias q u e han sido di-

r igidas contra aquél, con tal que pudiese tener, aun á ese pre-

cio, su profundo conocimiento de las Escrituras. 

Orígenes, en su célebre obra Délos principios, desarról lalos 

poderosos argumentos que muestran, en la preexistencia y su-

pervivencia de las almas en otros cuerpos, y en la sucesión de 

las vidas, el correctivo necesario de la aparente desigualdad 

de las condiciones humanas; una compensación al mal físico 

como al mal moral que parecen reinar sobre el mundo, si no 

se admite más que u n a sola existencia terrestre para cada al-

ma. Sin embargo, O r í g e n e s y e r r a en un punto, al suponer que 

la unión del alma y el cuerpo sea siempre un castigo. P ierde 

de vista la necesidad de la educación de las almas y la labo-

riosa real ización del progreso. 

Una opinión errónea se ha deslizado entre otras, con motivo 

de las doctrinas d e Orígenes en general , y de la pluralidad de 

las existencias en particular; doctrinas que se consideran co-

mo condenadas por el Concilio de Calcedonia, primero, y más 

tarde, por el quinto de Constantinopla. Ahora bien, remontán-

dose á ciertas fuentes, 1 se reconocería que esos Concilios han 

rechazado, no la creencia en la pluralidad de vidas del alma, 

i Véase Pezzani, La pluralidad de las existencias, ps. 187,190. 

sino simplemente la preexistencia, tal como la ensenaba Orí-

g e n e s , es decir, en el sentido de afirmar que los hombres eran 

á n g e l e s caídos, y que el punto de partida había sido para to-

dos la naturaleza angél ica . 

En realidad, la ¿uestión de la pluralidad de las existencias 

del alma no ha sido jamás resuelta por los Concilios. Queda en 

pie en espera de las resoluciones de la Ig les ia en el porvenir: 

y es este un punto q u e importa quede establecido 

Así como la ley de los renacimientos, la pluralidad de los 

mundos está indicada en el Evangel io en forma de parábola: 

«Hay muchas moradas en la casa de mi Padre. Y o vov á pre-

«pararos el lugar, y después de q u e y o haya partido y os hava 

«preparado el lugar, vo lveré y os atraeré á mi, á fin de que 

«donde y o esté, estéis también vosotros.» (Juan, X I V , 2 y 3.) 

L a casa del Padre, es el cielo infinito; las moradas prometi-

das son los mundos q u e recorren el espacio, esferas de luz, jun-

to á l a s cuales nuestra Tierra no es más que un planeta obscu-

ro y mezquino. Hacia esos mundos g u i a r á Jesús á las almas 

que se adhieran á él y á su doctrina. L e son familiares, y él sa-

brá prepararnos aUí un lugar conforme á nuestros méritos 

Orígenes comenta estas palabras en términos precisos: 

«El Señor alude á las diferentes estancias que las almas de-

«ben ocupar, después de que han sido despojadas de sus cuer-

d o s actuales y se han revestido de otros nuevos.» 

V 
R E L A C I O N E S CON LOS E S P Í R I T U S D E LOS M U E R T O S . 

LOS primeros cristianos comunicaban con los espíritus de los 

muertos, y recibían de ellos enseñanzas. Es imposible dudar es-

to,-puesto que los testimonios abundan. Tales testimonios sur-

g e n de los mismos textos de los libros canónicos, textos que han 

podido escapar, sin saberse cómo, á las vicisitudes de los tiem-
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pos, y c u y a autenticidad es tanto menos dudosa para nosotros, 

cuanto que están en f l a g r a n t e oposición con las actuales mi-

vas de la Iglesia, i T a l e s textos han prevalecido, sin duda por-

que no han sido comprendidos. 

Todo el cristianismo se apoya en hechos áe aparición y ma-

nifestación de los muertos. Proporciona innumerables prue-

bas de la existencia del mundo invisible y de las almas que lo 

pueblan. 

Dichas pruebas abundan igualmente en el ant iguo y en el 

nuevo Testamento En uno y otro se encontrará el relato de 

apariciones de ángeles;* de las de espíritus justos; adverten-

cias y revelaciones dadas por las almas de los muertos; el don 

de p r o f e c í a s y el don de curar.4 E n el nuevo Testamento se 

encontrarán también las apariciones de Jesús mismo, después 

de su suplicio y de su sepultura. 

L a existencia del Cristo habia sido una comunión constante 

con el mundo invisible. El hijo de María estaba dotado de fa-

cultades que le permitían conversar con los Espíritus. Muchas 

veces éstos se hacían visibles á su lado. Sus discípulos le vie-

ron sorprendidos conversar un día con Moisés y Elias en el 

Tabor.5 

E n los momentos difíciles, cuando a lguna pregunta le em-

baraza, como en el caso de la mujer adúltera, evoca las almas 

superiores, y su dedo traza en la arena la respuesta, como el 

médium de nuestros dias, movido p o r u ñ a f u e r z a extraña, tra-

za caracteres en la pizarra. 

Éstos hechos son conocidos, relatados; pero muchos otros, re-

lativos al comercio continuo de Jesús con lo invisible, han 

1 Véase al f in del volumen l a nota n ú m e r o 6. 

2 E l verdariero sentido de l a palabra en hebreo es mensajero. 

3 E l don de profecía no consistía solamente en predecir el porvenir, sino, 

de u n a manera m á s extensa, en hablar y dar enseñanzas ba jo la inf luencia de 

los espíritus. 

4 Para lo relativo al conjunto de estos fenómenos , véase al f in de este volu-

men la nota complementaria n ú m e r o 7, sobre los hechos espiritas en la Biblia. 

5 Jesús había elegido sus discípulos, no entre los hombres instruidos, sino 

entre los sensitivos, dotados de facultades medianímicas. 

quedado ignorados de los hombres, aun de aquellos que le 
rodeaban. 

L a s relaciones del Cristo con el mundo de los Espíritus se 

afirman por el apoyo constante q u e aquel enviado divino ha 

recibido del más allá. 

Muchas veces, á pesar de su valor, á pesar de la abnegación 

que inspiran sus actos, turbado por la g r a n d e z a de su tarea 

e leva su alma hacia Dios; r u e g a , implora nuevas fuerzas , v eJ 

oído y auxil iado. U n s o p l o poderoso pasa por su frente; bajo 

un impulso irresistible, reproduce los pensamientos sugeridos; 

se siente socorrido, confortado. 

En horas de soledad, sus ojos distinguen letras de f u e g o que 

trazan las voluntades de lo a l to; ' voces que hieren sus oídos 

traen la respuesta á sus ardientes preces. Es la transmisión di-

recta de las enseñanzas q u e debe difundir, d é l o s preceptos 

regeneradores para c u y a propagación ha venido á la tierra 

L a s v ibrac iones del pensamiento supremo q u e anima al Uni-

verso son sensibles para él; ellas le inculcan aquellos princi-

pios eternos que difundirá y que jamás se borrarán de la me-

moria de los hombres. Perc ibe acentos celestes, v sus labios 

repiten las palabras oídas; revelación sublime, misterio aún 

para muchos séres humanos, mas para él, confirmación abso-

luta de aquella protección constante y de las intuiciones que 

le l legan de los mundos superiores. 

Y , cuando esta noble misión f u é cumplida, cuando el sacrifi-

cio fué consumado, y Jesús puesto en la cruz, después coloca-

do en u n a tumba, su espíritu se reve la con n u e v a s manifesta-

ciones. A q u e l l a alma poderosa que ninguna tumba podía re-

tener, se aparece á aquellos que había dejado en la t ierra tris-

tes, abatidos, desalentados. Les dice que la muerte es nada. 

1 Estosdeta l les , que q u i z á a d m i r a r á n al lector, n o son producto de nuestra 
. m a g , n a c ó n . Nos han sido comunicados por un Espíritu elevado, cuya v S 



Con su presencia, les v u e l v e la e n e r g í a , la f u e r z a moral nece-

sarias para cumplir la misión confiada. 

L a s apariciones del Cristo son conocidas; lian tenido nume-

rosos testimonios. Jesús aparece y desaparece instantánea-

mente; cambia de forma y de apariencia: penetra en una habi-

tación, cerradas las puertas. En E m a ü s conversa con dos de 

sus apóstoles que 110 le reconocen; después desaparece de re-

pente. Está en posesión de ese cuerpo f luidico, etéreo, que 

se encuentra en cada uno de nosotros, de ese cuerpo sutil, 

que es la envoltura inseparable de cada Sima, y que un Espíri-

tu elevado como el suyo, s a b e dirigir, modificar, condensar, y 

r a r i f i c a r á voluntad. ' L o condensa de tal manera que se hace 

visible y tangible p a r a los asistentes. 

L a s apariciones de Jesús después de su muerte son la base, 

el punto vital de la doctrina cristiana, y por esto San Pablo h a 

dicho: «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe es vana.» En el 

cristianismo, la inmortalidad 110 es una esperanza, es un hecho 

natural, un hecho apoyado en el testimonio de los sentidos. 

L o s apóstoles no solamente creían en la resurrección, estaban 

seguros de ella. 

Hé aquí por qué su predicación tomaba ese estilo fervoroso y 

penetrante que inspira una ardiente convicción. Con el supli-

cio de Jesús el cristianismo f u é herido en el corazón. Los dis-

cípulos, consternados, estaban prestos á dispersarse. Mas el 

Cristo se les apareció, y su fe en él se hizo tan profunda que, por 

confesarla, sufrieron todos los tormentos. L a s apariciones del 

Cristo después de su muerte a s e g u r a r o n la persistencia de la 

idea cristiana, dándole por fundamento u n conjunto de hechos. 

V e r d a d es que los hombres lian interpretado mal tales fenó-

menos, atribuyéndoles u n carácter milagroso. El milagro es 

una derogación de las leyes eternas, establecidas por Dios, y 

seria indigno del poder supremo salirse de su propia natura-

leza y var iar sus decretos. 

1 V é a s e l a n o t a n ú m e r o 9, que trata del Periespírilu ó c u e r p o f luidico. 

S e g ú n la Igiesia, Jesús resucitó con su cuerpo carnal. Esto 

es contrario al texto primitivo del Evangel io . Apariciones re-

pentinas con cambio de forma veri f icándose en lugares cerra-

dos, no pueden ser más que manifestaciones espiritas, fluidi-

cas v naturales. Jesús resucitó como resucitaremos todos, cuan-

do nuestro espíritu abandone su prisión de carne. 

En Marcos, en Mateo y en el relato de Pablo (Ia Cor., XV.) 

estas apariciones se describen de la mauera más concisa. Se-

g ú n Pablo, el cuerpo de Cristo es incorruptible; no tiene car-

ne ni sangre. Esta opinión tuvo origen en la más ant igua tra-

dición. Más tarde fué cuando se habló de materialidad, por 

Lucas . El relato se complica entonces, adornándolo con deta-

lles maravillosos, con el fin evidente de impresionar al lector.i 

T a l manera de ver, como en genera l toda la teoría del mila-

gro , resulta de una falsa interpretación de las l e y e s del Uni-

verso. L o mismo sucede con la idea de lo sobrenatural , que 

corresponde á una concepción insuficiente del orden del mun-

do y de las reglas de la vida. En realidad, nada hay f u e r a de 

la naturaleza, la cual es obra divina en su majestuoso desarro-

llo. El error del hombre proviene de la idea estrecha que con-

cibe de la naturaleza y de las formas de la vida, limitadas pa-

ra él al circulo trazado por sus sentidos; y es bien sabido que 

éstos 110 abarcan más que una porción muy limitada del impe-

rio de las cosas. Más allá de los limites que nos marcan, la vi-

da se desenvuelve con ricos y múltiples aspectos, con formas 

sutiles, quinteseneiadas, que se gradúan, se multiplican y se 

renuevan á lo infinito. 

A ese dominio de lo invisible pertenece el mundo fluidico; 

está poblado por los espíritus de los hombres que han habita-

do la tierra v se han despojado de su grosera envoltura. 

Subsisten bajo esa forma sutil de que acabamos de hablar, for-

1 C l e m e n t e d e A l e j a n d r í a r e f i e r e u n a tradic ión que c i r c u l a b a en s u t iempo, 

s e g ú n la cual J u a n había h u n d i d o su m a n o e n el c u e r p o de Jesús , p a s á n d o l a á 

t r a v é s d e él sin h a b e r e n c o n t r a d o resistencia. (Jesús de Nazareth, p o r A l b e r t o 

Revi l le , v o l u m e n 2? N o t a de la pág.470. 



nía aún material, aunque etérea, pues la materia tiene muchos 

estados que no nos son conocidos. T a l forma es la imagen, ó 

más bien el canevá de los cuerpos carnales que dichos espíri-

tus han animado en sus vidas sucesivas. Aquéllos desapare-

cen, pero ella permanece, como el espíritu d e q u e es el orga-

nismo indestructible. 

L o s Espíritus ocupan situaciones varias con relación á su 

o-rado de elevación moral. Su irradiación, su luz, su potencia, 
o 

son tanto más grandes , cuanto más alto han ascendido en la 

escala de las virtudes, de las perfecciones, y han servido con 

mayor abnegación á la causa del bien y de la humanidad. Ta-

les son esos séres ó Espíritus que se manifiestan en todas las 

épocas de la historia, y en todos los medios por intervención 

de individuos especialmente dotados, que, según los tiempos, 

se l laman adivinos, sibilas, profetas ó médiums. 

L a s apariciones q u e marcan los primeros tiempos del cris-

tianismo, como las épocas bíblicas más remotas, 110 son fenó-

menos aislados, sino la manifestación de una ley universal, 

eterna, que ha regulado siempre las relaciones entre los habi-

tantes de dos mundos, e lmundo d é l a materia grosera, al cual 

pertenecemos, y el mundo fluidico, invisible, poblado por los 

espíritus de aquellos q u e tan impropiamente llamamos los 

muertos. 

El estudio de este orden de manifestaciones por la ciencia, 

es de época reciente. Merced á las observaciones de numero-

sos sabios, la existencia del mundo de los Espíritus ha sido 

comprobada de una manera positiva, y han sido determinadas 

con cierta precisión las leyes que lo rigen. 

Se ha podido reconocer la presencia de un doble fluidico en 

cada sér humano sobreviviendo después de la muerte, y en es-

te doble fiuidico se ha reconocido la envoltura imperecedera 

del espíritu. Este doble f luidico, q u e se separa durante el sue-

ño y el éxtasis, que se transporta y obra á distancia durante la 

vida, se convierte, después de la definitiva separación del cuer-

po carnal, y de una manera más completa, en el f iel servidor 

y en el centro de las fuerzas act ivas del espíritu. 

P o r medio de esta envoltura f lu ídica el espíritu preside las 

manifestaciones de ultratumba, que no son un secreto para 

nadie, después que comisiones científ icas han estudiado sus 

múltiples aspectos, hasta pesar y fotograf iar los Espíritus, co-

mo lo han hecho W . Crookes con el espíritu de K a t i e K i n -

Russell Wal lace y A k s a k o f con los de Abdullah y de John 

King. 1 

' D e esta manera tales fenómenos, extraños sin duda, poco es-

tudiados hasta ahora, pero perfectamente naturales, puesto 

que son producidos por los Espíritus, es decir, por séres seme-

jantes á nosotros en su principio esencial de vida, han entra-

do poco á poco en el dominio de la observación y han pasado 

al orden de los hechos establecidos. 

Durante mucho tiempo, los hombres no han visto en esto más 

que hechos milagrosos, ver i f icados por Dios mismo ó por sus 

ángeles, opinión mantenida cuidadosamente por los sacerdo-

tes, á fin de herir la imaginación de las masas y de hacerlas 

más dóciles á su poder. 

Encontramos en las Escri turas frecuentes ejemplos del des-

precio de que tales fenómenos han sido objeto. En Pathmos, 

Juan v e aparecer un g e n i o que quiere desde l u e g o adorar, pe-

ro éste le af irma que es el espíritu de uno de los profetas sus 

hermanos. En este caso, el error ha sido disipado; el Espíritu 

ha dado á conocer su personalidad; ¿en cuántos otros casos no 

ha pasado lo mismo, con relación á la persistencia de dicho 

desprecio? I g u a l cosa sucede con la intervención de los ánge-

les citada tan frecuentemente en la Biblia. Necesario es po-

nerse en g u a r d i a contra las pretensiones de los judíos y de los 

cristtianos en atribuir á Dios y á sus ángeles fenómenos pro-

ducidos por los espíritus'de los muertos, y sobre los cuales to-

1 w - Crookes, Investigaciones sobre los fenómenos espiritas-, Russel Wal lace 
El Esplritualismo Moderno-, A k s a k o f , Animismo y Espiritismo. 



ca á nuestra época hacer la luz, colocándolos en el orden q u e 

les corresponde. 

E n la época de Jesús la creencia en la inmortalidad estaba 

debil itada. L o s judíos estaban divididos respecto de la creen-

cia en la v ida futura. L o s escépticos saduceos aumentaban en 

número y en influencia. Jesús viene; abre más amplias v ias 

q u e comunican el mundo terrestre con el mundo espiritual; 

a p r o x í m a l o s invisibles á los humanos á t a l punto, que pueden 

entenderse de nuevo. Su mano poderosa levanta el velo de la 

muerte, y , en el seno de la s o m b r a b a s visiones aparecen; en 

medio del silencio las voces déjanse oír; y esas visiones y 

esas v o c e s v ienen á afirmar al hombre la inmortalidad de su 

vida. 

A s í pues, el cristianismo primitivo tiene el carácter pecu-

liar de haber aproximado las dos humanidades, terrestre y ce-

leste; y ha hecho más intensas las relaciones entre el mundo 

vis ible y el invisible. En efecto, en cada g r u p o cristiano, co-

mo actualmente en cada grupo espirita, se practicaban evoca-

ciones, se tenían médiums parlantes, inspirados, de efectos fí-

sicos, como lo manif iesta San Pablo en el capitulo X I I de su 

pr imera epístola á los corintios. 

Entonces, como ahora, ciertos sujetos poseían el don de pro-

fec ía , el de curar, etc. 

E n el capitulo citado, San Pablo habla también del cuerpo 

espiritual, imponderable, incorruptible. 

«El hombre está puesto en la tierra como un cuerpo animal, 

«y resucitará como u n cuerpo espiritual; á la v e z que t iene un 

«cuerpo animal, t iene también un cuerpo espiritual.» (I. Cor. 

X V , 44.) 

L a aparición de Jesús en el camino de Damasco f u é fenó-

meno espirita, que hizo que San Pablo se convirt iera al cris-

tianismo. Pablo no había conocido al Cristo; y él mismo nos 

d ice que tomaba inspiraciones de sus ocultas relaciones con 

el hijo de María. 

San Pablo no fué solamente asistido por los espíritus de luz 

de que era intérprete, el porta-palabra..^ Los espíritus infe-

riores le obsesaban muchas veces, y él debía resistir á su in-

fluencia. Asi es como en todos los medios, para la educacióu 

del hombre y el desarrollo de su razón, se mezclan la luz y la 

sombra, el error y la verdad. L o mismo acontece en el domi-

nio del espiritismo moderno, donde se registran todo orden de 

manifestaciones, desde los mensajes de carácter más elevado, 

basta los groseros fenómenos realizados por los espíritus atra-

sados. Pero aun éstos tienen su utilidad, como elementos de 

observación y como casos de identidad que proporcionan á la 

ciencia. 

San Pablo conocia'estas cosas. Instruido por la experiencia, 

recomendaba á sus hermanos los profetas * que se cuidaran de 

caer en tales embustes. Y añadía como consecuencia: «Los es-

píritus de los profetas están sométidos á los profetas»(I. Corint., 

X I V , 32), es decir, que es necesario no aceptar c iegamente las 

instrucciones de los espíritus, sin someterlas al análisis de la 

razón. 

En el mismo sentido decía San Juan: 

«Mis bien amados, no creáis á todo espíritu, mas comprobad 

los espíritus son de Dios.» (I. Epis., IV, 1.) 

Los Hechos de los Apóstoles proporcionan numerosas indica-

ciones referentes á las relaciones de los discípulos de Jesús con 

el mundo invisible. Se v e de qué manera, s iguiendo las instruc-

ciones d é l o s espíritus,3 los Apóstoles l legaron á no preocupar-

se de la abstinencia dé ciertas carnes, rompieron la barrera 

que separaba los judíos de los gentiles, y reemplazaron ¡a cir-

cuncisión con el bautismo 4 

1 Véase II á los Corintios, X I I , 7; E/es.. VI. 12. 
2 Entonces se l lamaba profetas á los médiums. 

ritl t í ^ í f i c 1 1 s H c g a ( , i e j o s He<*°s v de los Evangelios, la palabra Espi-
J w t ^ I : í n u c h a s v e f e ? a r l a d a . San Jerónimo le añade la de Santo, v los tra 

M á B S f J n S S ® 6 - ' ^ V 1 S 0" I o S q u e dicho v^-
se a Bel lemare .Espir i ta y Cristiano, ps. 270 y siguientes.) 

Rom [0SrApÓS!°l^X\ í' 9- * 7 > « ? * V Í : 6, 7. Í8? XXI. 4; Epis. á los 
.v X l V . ^ v é a s e también en l a nota número 61as 

apreciaciones del Reverendo C. Ware sobre los Hechos. 



L a s comunicaciones de los cristianos con los espíritus de los 

muertos eran cosa tan común en los primeros siglos, que cir-

culaban entre ellos instrucciones precisas sobre este punto. 

Hermas, discípulo de los Apóstoles, el mismo á quien San Pa-

blo mandó saludar de su parte en su Epístola á los Romanos 

( X V I . 14), indica en su Libro dd Pastor' los medios de distin-

g u i r los buenos y los malos espíritus. 

En las s iguientes lineas, escritas hace diez y ocho siglos, 

se creería leer la fiel descripción de las sesiones de evoca-

ción, tales como se practican en muchos lugares en nuestros 

dias. 

«El espíritu que viene de parte de Dios es tranquilo y hu-

«milde; se aleja de toda malicia y de todo deseo vano de este 

«mundo, y se e leva sobre el nivel común de los hombres. No 

•¡contesta á todos los que le preguntan, ni apersonasdetermi-

* nadas. Asi pues, cuando un hombre es apto para recibir a u n 

« espíritu que viene de Dios, y concurre á u n a reunión de cre-

«ventes, y cuando se lian hecho las debidas preces, el espíritu 

«inspira ó se posesiona de ese hombre, el que habla en la asam-

b l e a como Dios quiere. (Es el médium parlante.) 

«Por el contrario, se conoce el espíritu terrestre, vano, sin 

«sabiduría y sin fuerza, en el asunto que trata, en su preteh-« 

« sión de aparecer elevado y tomar el primer lugar. Es impor-

«tuno, parlanchín, y no profetiza sin recompensa. Un profeta 

de Dios no obra asi.» 

L a revelación de los espíritus continuó mucho tiempo des-

pués del periodo apostólico. Durante los siglos II y III los cris-

tianos recurrían directamente á las almas de los muertos para 

resolver puntos de doctrina. 

San Gregorio el T a u m a t u r g o , obispo de N u e v a Cesárea, de-

i Este Libro del Pastor era le ído en las iglesias, aún en el s iglo V, como 

son leídos actualmente los E v a n g e l i o s y l a s Epístolas. San Clemente de Ale-

jand ía y Orígenes hablan de este particular. Se menciona en el catálogo 

más antiguo de los libros canónicos aceptados por la Iglesia Romana y publi-

cados por Caíus hacia el año 220. 

clara «haber recibido de Juan el Evangel is ta , en una visión, 

el símbolo de la fe, predicado por él á su Iglesia.»' 

Orígenes, ese sabio que San Jerónimo consideraba como el 

g r a n Maestro de la Iglesia después de los apóstoles, habla á 

menudo, en sus obras, de las manifestaciones de los muertos. 

En su controversia con Celso dice: 

« Y o 110 dudo q u e Celso se burle de mí; pero las burlas no me 

« impedirán decir que muchas personas han abrazado el cris-

«tianismo como á su pesar, habiendo s ido de tal modo cambia-

< do su corazón por algún espíritu, sea por u n a aparición, sea 

«en un sueño, que en l u g a r de la avers ión que tenían á nues-

t r a fe, la han amado hasta morir por ella. Tomo á Dios por 

«testigo de lo que expreso; bien sabe q u e no quiero hacer ro-

< comen dable la doctrina de Jesucristo por historias fabulosas, 

«sino por la verdad de hechos incontestables.»* 

El célebre obispo de Hipona, San A g u s t í n , habla de esto mis-

mo en sentido afirmativo. 

En sus cartas menciona las «apariciones d é l o s difuntos que 

van y v ienen p a r a visitar su morada terrestre, haciendo pre-

dicciones que los acontecimientos confirman.»3 

En su tratado De cura pro mortuis, habla en estos términos 

de las manifestaciones de los muertos: 

«Los espíritus de los muertos pueden ser enviados á los vi-

vos; pueden manifestarles el porvenir q u e ellos mismos han co-

nocido, y a por otros espíritus, y a por los ángeles , ó bien por 

revelación divina.»4 

En su Ciudad de Dios, con relación al cuerpo lúcido, etéreo, 

aromal, que es el periespiritu de los espiritas, habla de las ope-

1 Compendio de la Historia eclesiástica, por el abate Racine. San Gregorio 
de Niza, en su Vida de San Gregorio el taumaturgo, narra esta visión. Véase 
las Obras de San Gregorio de Niza, edición de 163S. t. III, ps. 545 y 546. 

2 Orígenes, edición benedictina de 1733,1.1, págs. 361 y 362. 

3 Carla á Evodio. Ep . CI . IX, edición d é l o s Benedictinos, t. II. col. 562. v 
De cura pro mortuis. t. VI, col. 523. 

4 l)e cura pro mortuis, edición benedictina, t. VI, col. 527. 
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raciones téúrg icas q u e lo hacen propio para comunicar con los 

espíritus y los á n g e l e s y para percibir visiones. 

San Clemente de Alejandría; San Gregor io de Nisa, en su 

Discurso catequista; el mismo San Jerónimo en su famosa con-

troversia con V i g i l a n d o el Galo, se pronuncian en el mismo 

sentido. 

«Santo Tomás de Aquino, el ángel de la e s c u e l a - n o s dice 

el abad Poussin, profesor en el Seminario de Nicea, en su obra 

El Espiritismo ante la Iglesia {1866),— «comunicaba con los ha-

«hitantes del otro mundo, con los muertos, que le enseñaban 

«el estado de las almas por las cuales se interesaba; con san-

«tos que le confortaban y le abrían los tesoros de la c iencia 

«divina.» 1 

La Iglesia c r e y ó conveniente, por voz de los Concilios, con-

denar las prácticas espiritas cuando, de democrática y popu-

lar que era en su origen, se convirtió en despótica y autorita-

ria. Quiso poseer sola el privilegio de las comunicaciones ocul-

tas y el derecho de interpretarlas. Los láicos, convencidos de 

las relaciones con los muertos, fueron perseguidos y quema-

dos como hechiceros. 

Pero ese monopolio d é l a s relaciones con el mundo invisible, 

no lo ha podido conseguir la Iglesia, á pesar de, sus procesos, 

de sus sentencias condenatorias y de sus ejecuciones en ma-

sa. Al contrario, á partir de ese momento, las manifestaciones 

más admirables se producen f u e r a de ella. L a fuente de las al-

tas inspiraciones, cerrada para los clérigos, permanece abier-

ta para los heréticos L a historia lo atestigua. L a voz de Jua-

na de Arco, los genios familiares del Tasso y de Jerónimo Car-

dan, los fenómenos macabros de la edad media producidos pol-

los espíritus de orden inferior, los convulsionarios de San Me-

dardo; después los pequeños profetas inspirados de las Ce-

vennes, S w e d e n b o r g y su escuela; y además, otros mil hechos 

: E n la Suma se lee (I. q. 89, \ 2 m): "El espíritu (anima separata ) puede 

aparecer á los vivos.» 

forman una cadena no interrumpida que, desde las manifes-

taciones de la más alta antigüedad, nos conduce al espiritua-

li smo moderno. 

Sin embargo, en una época reciente y en el seno de la mis-

ma Iglesia, algunos pensadores escrutaban todavía el proble-

ma de lo invisible. Con el titulo Del. Discernimiento de los Es-

píritus, el Cardenal Bona, eseFenelón de la I t a l i a , consagraba 

una obra al estudio de las diferentes categorías de espíritus 

que pueden manifestarse á los hombres. 

«Hay motivo para a d m i r a r s e - d i c e - d e que existan hom-

«bres de buen sentido que hayan osado n e g a r rotundamente 

«las apariciones y las comunicaciones de las almas con los vi-

«vos, ó atribuirlas á extravíos de imaginación, ó bien á arte 

« de los demonios.» 

El Cardenal no preve ía el anatema de los sacerdotes católi-

cos contra el espiritismo.! 

Es necesario, pues,reconocerlo: los dignatarios de la Iglesia, 

que de lo alto de la cátedra han fulminado contra los prácti-

cos espiritas, están completamente descarriados. No han com-

prendido que las manifestaciones de las almas son una de las 

bases del cristianismo; que el movimiento espirita, después de. 

veinte s iglos transcurridos, es la reproducción del movimien-

to cristiano, tal como fué en su origen No han sabido recor-

dar á tiempo que n e g a r la comunicación con los muertos ó bien 

atribuirla á la intervención de los demonios, es ponerse en 

contradicción con los Padres de la Iglesia y con los mismos 

apóstoles. Y a los sacerdotes de Jerusalem acusaban á Jesús de 

obrar bajo la influencia de Belzebù. L a teoría del demonio no 

es v a de estos tiempos. 

En realidad, el espiritismo vue lve á encontrarse en todas 

partes, no como una superstición, sino como una ley funda-

mental de la naturaleza. 

i Véase la nota complementaria número 6 al f in de este volumen. 



L a s relaciones entre los hombres y los espíritus han existi-

do siempre. Por este medio se ha difundido en el mundo una 

revelación continua. Cruza á través del tiempo u n a corriente 

de poder espiritual c u y a f u e n t e es el mundo invisible. A l g u -

nas v e t e s esa corriente se oculta en la sombra; se desarrolla en 

el sentido profundo de la historia; se oculta bajo ias bóvedas 

de los templos de la India y del Egipto, en los misteriosos san-

tuarios de la Galia y de la Grecia; no es conocida más que de 

los sabios, d é l o s iniciados. Mas otras veces también, en las 

épocas e legidas por Dios, sale de los lugares ocultos y reapa-

rece á plena luz, á la vista de todos: trae á la humanidad esos 

tesoros, esas r iquezas olvidadas que van á embellecerla, á en-

riquecerla, á regenerarla , 

Asi es como las verdades superiores se revelan á través de 

los siglos para facilitar y estimular la evolución de los séres. 

Esas verdades se nos manifiestan con la a y u d a de médiums 

poderosos, por la intervención de Espíritus avanzados que han 

v iv ido en la tierra, y que han sufrido en ella por el Bien y pol-

la Justicia. Esos Espíritus selectos han vuelto á la v i d a del es-

pacio, mas no han cesado de velar sobre la humanidad y de 

comunicarse con ella 

En ciertas épocas de la historia, un aliento de lo alto pasa so-

bre el mundo; disipanse las brumas que envuelven al pensa-

miento humano; las supersticiones, las dudas, las quimeras, se 

desvanecen; revélanse las g-randes leyes del destino; la verdad 

aparece. 

¡Felices quienes la reconocen y saben acoger la! 

VI 

A L T E R A C I Ó N D E L C R I S T I A N I S M O . — L O S D O G M A S . 

Como un rio r e v u e l v e con sus olas las pepitas de oro, la Igle-

sia mezcla, en su enseñanza, la pura moral evangél ica con la 

oleada de sus propias concepciones. 

Hemos dicho que, después de la m u e r t e del Maestro, los pri-

meros cristianos poseían atm, en su comunicación con el mun 

do invisible, un fecundo venero de inspiraciones, y las ponían 

de manifiesto. Mas las instrucciones de los espíritus no esta-

ban siempre en armonía con las miras del sacerdocio nacien-

te, el que, si encontraba un auxilio en tales relaciones, halla-

ba también en ellas, m u y á menudo, s e v e r a censura para sus 

actos, y aun e x p r e s a condenación de los mismos. 

En !a obra del P a d r e L o n g u e v a D p u e d e verse cómo á me-

dida que se elabora en los primeros s iglos la obra dogmática 

de la Iglesia , los éspíritus se separan poco á poco de los cris-

tianos ortodoxos para inspirar á aquellos á quienes se desig-

naba entonces con el nombre de heresiarcas. 

Montan, dice también el abate F l e u r v , 2 tenia dos profetisas, 

dos damas nobles y ricas, llamadas Pr isc i la y Maximila. Ce-

rinta obtenía igualmente revelaciones. 3 Apolonio de T i a n a se 

contaba entre esos hombres favorecidos del cielo, que han si-

do asistidos por un «espíritu sobrenatural.» 4 Casi todos los 

maestros de la escuela de Alejandría eran inspirados por ge-

nios superiores. 

i Historia de la Iglesia Galicana, t. I, p. 84 

, 2 Hist. ecl., lib. IV, 6. 
3 Ibid., lib. II, 3. 

4 Hist. ecl., lib. I, 9, 
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VI 

A L T E R A C I Ó N D E L C R I S T I A N I S M O . — L O S D O G M A S . 

Como un rio r e v u e l v e con sus olas las pepitas de oro, la Igle-

sia mezcla, en su enseñanza, la pura moral evangél ica con la 

oleada de sus propias concepciones. 

Hemos dicho que, después de la m u e r t e del Maestro, los pri-

meros cristianos poseían atm, en su comunicación con el mun 

do invisible, un fecundo venero de inspiraciones, y las ponían 

de manifiesto. Mas las instrucciones de los espíritus no esta-

ban siempre en armonía con las miras del sacerdocio nacien-

te, el que, si encontraba un auxilio en tales relaciones, halla-

ba también en ellas, m u y á menudo, s e v e r a censura para sus 

actos, y aun e x p r e s a condenación de los mismos. 

En !a obra del P a d r e L o n g u e v a D p u e d e verse cómo á me-

dida que se elabora en los primeros s iglos la obra dogmática 

de la Iglesia , los espíritus se separan poco á poco de los cris-

tianos ortodoxos para inspirar á aquellos á quienes se desig-

naba entonces con el nombre de heresiarcas. 

Montan, dice también el abate F l e u r v , 2 tenia dos profetisas, 

dos damas nobles y ricas, llamadas Pr isc i la y Maximila. Ce-

rinta obtenía igualmente revelaciones. 3 Apolonio de T i a n a se 

contaba entre esos hombres favorecidos del cielo, que han si-

do asistidos por un «espíritu sobrenatural.» 4 Casi todos los 

maestros de la escuela de Alejandría eran inspirados por ge-

nios superiores. 

i Historia de la Iglesia Galicana, t. I, p. 84 

, 2 Hist. eel., lib. IV, 6. 
3 Ibid., lib. II, 3. 

4 Hist. ecl., lib. I, 9, 



Todos estos espíritus, apoyándose en la confesión de San Pa-

blo: « Todo lo que nosotros tenemos de conocimiento y de pro-

fecía, es muy imperfecto» (I. Cor., XIII, 9), traían, s e g ú n dicho 

de ellos mismos, u n a revelación que v e n í a á confirmar y á 

completar la de Jesús. 

Desde el siglo III, afirmaban que los dogmas impuestos pol-

la I g l e s i a como un desafio á la razón, no servían más q u e pa-

ra obscurecer el pensamiento de Cristo v Combatían el fausto 

y a exces ivo y escandaloso de los obispos, clamando enérgica-

mente contra todo lo que era á sus ojos un rebajamiento de la 

moral. 1 

Esta oposición creciente se convert ía en intolerable á los 

ojos de la Iglesia. L o s «heresiarcas,» aconsejados y dirigidos 

por los espíritus, entraban en abierta lucha con ella. Interpre-

taban el Evangel io con una extensión de miras que la Iglesia 

110 podía admitir sin que se arruinaran sus intereses materia-

les. Casi todos se convertían en neo-platónicos, aceptando la 

sucesión de las v idas del hombre, y lo que Orígenes l lamaba 

«las penas medicinales,» es decir, los castigos proporcionados 

á las faltas del alma, reencarnada en cuerpos nuevos para res-

catar su pasado y purif icarse por el dolor. Esta doctrina, en-

señada por los Espíritus, y de la que Orígenes y muchos Pa-

dres de la Iglesia encontraban, como lo hemos visto, la san-

ción en las Escrituras, era más conforme á la justicia y á la 

misericordia de Dios, que no puede condenar las almas á su-

plicios eternos después de una sola vida, sino q u e debe pro-

porcionarles los medios de elevarse por medio de existencias 

laboriosas, por pruebas aceptadas con resignación y soporta-

das con valor. 

Esta doctrina de esperanza y de progreso no inspiraba, en 

concepto de los je fes de la Iglesia, bastante terror del pecado 

y de la muerte. No permitía sentar sobre bases bastante sóli-
* 

i Padre Longueval . Historia de la Iglesia Galicana, I, 84. 

das la autoridad del sacerdocio. El hombre, pudiendo resca-

tarse por sí mismo de sus faltas, no tenía necesidad del sacer-

dote. El don de profecía, la comunicación constante con los 

Espíritus, eran fuerzas que minaban sin cesar el poder de la 

Iglesia. Esta, asustada, resolvió poner término á la lucha, aho-

g a n d o el profetismo. Impuso el silencio á todos aquellos, invi-

sibles ó humanos, que, con el fin de espiritualizar el cristianis-

mo, afirmaban ideas cuya elevación le espantaba. 

Después de haber visto durante tres siglos en el don de pro-

fecía ó de mediumnidad — q u e todos podían adquirir, según 

la promesa de los Apóstoles — uu medio soberano para diluci-

dar los problemas religiosos y fortif icar la fe, la Iglesia acabó 

por declarar que todo lo que provenía de esta fuente no era 

más que mera ilusión ú obra del demonio. Se afirmó á si mis-

ma, desde lo alto de su autoridad, como si ella fuese la sola 

profecía v i v a , la única revelación perpetua y permanente. To-

do lo que no emanaba de ella fué condenado, infamado. Toda 

esa fase grandiosa del Evangel io de que hemos hablado; toda 

la obra de los profetas que le completaba y le i luminaba, fue-

ron veladas con sombras. Y a no se habló de espíritus ni de ele-

vación de los séres en la escala de las existencias y de los mun-

dos; nada de rescate de las faltas cometidas; nada de progre-

sos realizados y trabajos continuados á través de lo infinito de 

los espacios.y del tiempo. 

Se han perdido de vista tales enseñanzas, se ha olvidado la 

verdadera naturaleza de los dones de profecía, á tal punto, 

que los comentadores modernos de las Escrituras dicen que 

- l a profecía 110 era más que el don de explicar á los fieles los 

misterios de la religión.»' Los profetas eran para ellos «el obis-

po y el sacerdote que juzgaban, por el don de discernimiento 

y las reglas de la Escritura, si lo q u e es dicho v iene del espí-

ritu de Dios ó del espíritu del demonio.» Contradicción abso-

1 Le Maistre de Sacy, Comentarios de San Pablo (I, 3, 22, 29.) 



luta con ' la opinión de los primeros cristianos, q u e en los pro-

fetas veían inspirados, no de Dios, sino de los espíritus, como 

lo dice San Juan en el pasaje y a citado de su Epístola (IV, 1 , 

Por un momento se había creído que la doctrina de Jesús/ 

unida á las miras p r o f u n d a s de los filósofos alejandrinos, iba 

á prevalecer sobre las'tendencias del misticismo judio-cristia-

uo y á impeler á la humanidad por la extensa v í a del progre-

so y á conducirla hacia la fuente de las altas inspiraciones es-

pirituales. Mas los hombres desinteresados, amantes de la ver-

dad por ella misma, no eran muy numerosos en los concilios. 

Doctrinas mejor adaptadas á los intereses terrestres de la Igle-

sia. fueron elaboradas por esas asambleas, que no cesaron de 

inmovilizar y de materializar la religión. Debido á ellas y ba-

jo la influencia soberana de los pontífices romanos, fué forma-

do, durante el transcurso de los siglos, ese tejido de dogmas 

atrevidos que no tienen nada de común con el E v a n g e l i o y le 

son muy posteriores; sombrío edificio donde el pensamiento 

humano, semejante al á g u i l a cautiva, impotente para desple-

g a r sus alas y no mirando más que un pedazo de cielo, fué en-

cerrado durante tanto tiempo como en u n a tumba. 

Ese val ladar puesto en el camino de la humanidad, surgió 

e n 325. con el Concilio de Ni cea. y tuvo su complemento con el 

Concilio de Roma en 1870. Su fundamento es el pecado origi-

nal. y su r e m a t e la inmaculada concepción y la infalibilidad 

papal. 

Por esta obra monstruosa el hombre aprende á conocer á un 

Dios implacable y vengador , ese infierno s iempre abierto, ese 

paraíso cerrado á tantas almas valientes, á tantas nobles inte-

l igencias y fácilmente conquistadas por u n a v ida de algunos 

dias. con tal que haya sido purif icada por el bautismo; concep-

ciones que han arrojado á tantos séres humanos á la desespe-

ración y al ateísmo. 

* * 

Examinemos los principales dogmas y misterios c u y o con-

junto constituye la enseñanza de las Ig les ias cristianas. Su 

exposición la encontraremos en todos ¡os catecismos ortodoxos. 

Nótase desde l u e g o la extraña concepción del Sér divino que 

conduce al misterio de la Trinidad, un solo Dios en tres per-

sonas, el Padre , el Hijo y el Espíritu Santo. 

Jesús había traído al mundo una noción de la divinidad des-

conocida para el judaismo. El Dios de Jesús 110 -es y a el dés-

pota parcial y envidioso que protege á Israel contra los demás 

pueblos: es el Dios, padre de la humanidad. Todas las nacio-

nes, todos los hombres son sus hijos. Es el Dios en quien todo 

vive, se ag i ta y respira, inmanente en la naturaleza y en la 

conciencia humana. 

Para el mundo p a g a n o , como para los judíos, esa noción de 

Dios contenia toda una revolución moral. A los hombres que 

habían l legado á div inizar todo y á temer todo lo que habían 

divinizado, la doctrina de Jesús revelaba la existencia de un 

solo Dios Creador y Padre, por quien todos los hombres son 

hermanos y en nombre del cual todos se deben asistencia y 

afecciones mutuas. T a l doctrina hacía posible la comunión 

con este Padre, por la unión fraternal de los miembros de la 

familia humana. A b r í a á todos el camino de la perfección por 

el amor al prójimo y el sacrif icio en favor de la humanidad 

Esta doctrina, sencilla y g r a n d e á la vez, debía e l e v a r al es-

pirita humano hasta alturas inmensas, hacia el foco div ino, del 

que cada hombre p u e d e sentir en si la irradiación. ¿ C ó m o es-

ta idea sencilla y pura de la divinidad, que podía r e g e n e r a r al 

mundo, ha sido transformada hasta el punto de convert irse en 

desconocible? 

Y ese f u é el resultado de las pasiones y de los intereses ma-



teriales q u e entraron en acción en el mundo cristiano después 

de la muerte de Jesús. 
La noción de la Trinidad, tomada de una leyenda india, que 

era la expresión de un.simbolo, v ino á obscurecer y á desna-

turalizar esta alta idea de Dios. L a intel igencia humana podía 

e levarse hasta la concepción del Sér eterno que abarca el uni-

verso y da vida á todas las criaturas; mas no puede expl icarse 

cómo tres personas se u n e n para constituir un solo Dios. L a 

cuestión de consubstancialidad no dilucida el problema, y en 

vano se nos hará observar que'al hombre no le es dado Cono-

cer la naturaleza de Dios. Aquí no se trata de atributos divi-

nos. sino de la ley de la medida y de los números, ley que to-

do lo r e g u l a en el universo, aun las relaciones que l igan la ra-

zón humana á la razón suprema de las cosas. 

' I'ero esta concepción trinitaria, tan obscura, tan incompren-

sible, ofrecía u n a gran venta ja á los ojos de la Iglesia: le per-

mitía convertir á Jesucristo en Dios; daba al espíritu poderoso 

q u e ella titula su fundador, un prestigio que re f le jaba sobre 

ella y a s e g u r a b a su poder. Hé aquí el secreto de su adopción 

por el Concilio de Nicea. después de las discusiones y las tur-

bulencias que agi taron los espíritus durante tres siglos. L a s 

discusiones sólo cesaron con la proscripción de los obispos 

arríanos, ordenada por el Emperador Constancio, y el destie-

rro del Papa Liber io , que había rehusado sancionar la decisión 

del Concilio.' 

L a divinidad del Cristo, rechazada por tres Concilios, es san-

cionada en estos términos, en el año 325, por el de Nicea: 

«La Iglesia de Dios, católica y apostólica, anatematiza á 

«aquellos que dicen que había un tiempo en que el Hijo no exis-

< tía, ó que no existía antes de haber sido engendrado.» 

Esta declaración está en contradicción formal con el parecer 

de los apóstoles y de los evangel istas. Cuando todos creían 

i Véase, para los detalles de estos hechos, á E. Bellemare. Espirita y Cris 

tiano, p. 212. 

q u e el Hijo era creado por el Padre, los obispos del siglo IV 

proclaman al Hijo igua l al Padre, «eterno como él, engendra-

do y no creado,» dando asi un mentís al mismo Cristo, el cual 

d e c í a y repetía: «Mi Padre es más g r a n d e que yo.» 

P a r a just i f icar esta afirmación, la Iglesia se apoya en ciertas 

palabras de Cristo que, si son exactas, han sido mal compren-

didas, mal interpretadas. Por ejemplo, en Juan (X, 33), dice: 

« T e apedreamos porque siendo hombre, te haces Dios.» 

L a respuesta de Jesús destruye esta acusación y revela su 

pensamiento íntimo: «¿No está escrito en vuestra ley: Y o digo: 

Vosotros sois dioses?» (Juan, X. 31).' 

«Si ella ha llamado dioses á aquellos á quienes la palabra de 

Dios es dir igida (Juan, X , 35). 

Y a se sabe que los antiguos, latinos y orientales, llamaban 

dioses á todos aquellos que por cualquier titulo se elevaban 

sobre el nivel común de los hombres * El Cristo, á esta califi-

cación abusiva, prefería la de hijos de Dios para designar á los 

q u e buscaban y observaban las enseñanzas divinas. Esto se 

expl ica en el versículo siguiente: 

«•Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados 

«hijos de Dios.» (Mateo, V, 9.) 

L o s apóstoles daban el mismo sentido á esta expresión: 

«Todos los que son conducidos por un espíritu de Dios (,es 

«decir, por un espíritu bueno y elevado), son hijos de Dios.» 

¡San Pablo, Ep. á los Romanos, VIII, 14.) 

Jesús lo confirma en muchas circunstancias: 

«¿Diréis que y o blasfemo, y o á quien el P a d r e ha santifica-

« do y ha enviado al muhdo, porque he dicho: Y o soy el hijo de 

Dios?» (Juan, X,36.)3 

1 Estas palabras se refieren al siguiente pasaje del sa lmo L X X X I I , v. 6: 
• Y o digo: Vosotros sois dioses, y todos sois hijos del Altísimo.» 

2 Véase la nota complementaria número 8. 
3 Si en su lenguaje parabólico, Jesús se denominaba muchas veces hijo de 

Dios, se designa más frecuentemente con el título de el hijo del hombre. Tal 
expresión se encuentra setenta y seis veces en los Evangel ios . 



«jfesús responde: ¿ P o r q u é me llamas tú bueno? Nadie es 

= bueno sino sólo Dios.» (Lucas, X V I I I . 19.) 

< Yo nada puedo hacer por mi mismo. No procuro hacer mi 

< voluntad, sin« la voluntad del Padre que me ha enviado » 

i Juan, V, 30.) 

L a s s iguientes palabras son más explícitas aún: 

' Vosotros queréis sacrif icarme á mi, que soy un hombre, q u e 

os he dicho la verdad que he aprendido de Dios.» (Juan. 

VIII , 40.) 

«Si vosotros me amáis, os regoci jaré is de que voy á mi Pa-

- dre, pues mi P a d r e es más g r a n d e que yo.» (Juan, XVI , 26.) 

«Jesús dice á Magdalena: V é hacia mis hermanos y (liles que 

' y o subo hacia mi P a d r e y Padre vuestro, hacia mi Dios y vues-

«tro Dios.* (Juan, X X , 17.) 

D e esta ufanera, lejos de enunciar la idea sacr i lega de que 

él era Dios, en todas circunstancias Jesús habla del Sér infini-

to como la criatura debe hablar del Creador, ó bien como un 

subordinado habla de su señor. 

L o s misinos apóstoles veían sólo en Jesús un misionero, un 

enviado de lo alto, un espíritu superior, sin duda, por sus lu-

ces y sus virtudes, pero nada más un espíritu humano. Su acti-

tud para él, su lenguaje , lo prueban claramente. Si los apósto-

les lo hubieran considerado como Dios, ¿no se habrían proster-

nado delante de él, no le hubieran hablado arrodil lados? Mas 

no f u é asi: sus deferencias y respetos no pasaban de lo que se 

debe á un maestro, á un hombre eminente. Dábanle habitual-

mente el título de maestro (rabbi en hebreo). L o s Evangel ios 

dan fe de ello. Cuando le llaman Cristo, no ven en esta califi-

cación sino el sinónimo de «enviado de Dios.» 

«Pedro responde: ¡ T ú eres el Cristo!» (Marcos, VIII, 29.) 

El sentir de los apóstoles se encuentra explicado claramen-

te en ciertos pasajes de los Hechos. S e g ú n el capítulo II, v . 22, 

Pedro se dirige á la multitud y le habla de este modo: 

«Hombres israelitas, escuchad mis palabras. Jesús el Naza-

- reno h a sido un hombre (virumj, aprobado por Dios entre nos-

otros, por los efectos de su poder, por los milagros que ha he-

«cho por él ante vosotros.» 

El mismo pensamiento f u é expresado por Lucas, X X I V , l'A-

«-Jesús de Xazareth ha sido un profeta, poderoso en obras v 

«en palabras, delante de Dios y delante de todo el pueblo.» 

A'sí pues, para los discípulos de Jesús como para todos aque? 

líos que estudien atenta é iniparcialmentc. el problema de esa 

maravillosa existencia, el Cristo, según la expresión que él 

ftiismo se aplica, no es más que el «profeta, de Dios, es decir. 

'«•I intérprete, el mensajero de Dios, un espíritu dotado de fa-

cultades especiales, de poderes excepcionales, pero no supe-

riores á la naturaleza humana. S u clarividencia, sus inspira-

ciones, el don de curar que poseía en tan alto grado, se en-

cuentran, a u n q u e en diversos grados, en diferentes épocas y 

en otros hombres. 

Se puede Comprobar la existencia de tales facultades en los 

médiums de nuestros días, no reunidas, de manera que cons-

tituyan una personalidad p o d ^ o s a como la de Cristo, sino dis-

persas, repartidas en g r a n número de individuos. L a s cura-

ciones de Jesús no son milagros, ' sino la aplicación de un po-

der f luidico y magnético, el mismo que vemos actuar, aunque 

en distintos grados de potencia, en ciertas curaciones de nues-

tra época. Tales poderes están sujetos á variaciones, á inter-

mitencias, sucediendo igual cosa con el mismo Cristo, como lo 

prueban estos versículos del Evangel io de Marcos (VI, 4. 5): 

«Y Jesús les dijo: Un profeta está sin honor* en su p a t r i a ' 

1 I.o que se l lama milagros, son los fenómenos producidos por la acción de 
fuerza» desconocidas que la ciencia descubre tarde ó temprano. No puede ha-
ber milagro en el sentido de que él implique Ja derogación de las l e y e s natu-
rales. Por la violación de dichas leyes, el desórden y la confusión penetrar ían 
en el mundo. Dios no puede haber establecido l e y e s para violarlas en seguida. 
Nos daría de este modo el peor e jemplo, pues si violamos la ley, ¿podríamos 
ser castigados por ello, cuando Dios, creador de la ley , fuera quien l a descono-
ciese? 

2 E s decir, no es a l l í est imado ni considerado.—(IV. del T.) 



en su casa y en su familia. Ningún milagro puede obrar allí.» 

Todos los que han o b s e r v a d o de cerca los fenómenos del es-

piritismo, del magnet ismo y de la sugestión, y se han remon-

tado de los efectos á la causa que los produce, saben que 

existe g r a n d e analogía entre las curaciones obradas por el 

Cristo y las que han obtenido nuestros prácticos modernos. 

Como él, pero con menor poder y menor resultado, los curan-

deros espiritas tratan los casos de obsesión y de posesión, y 

con el auxilio de pases y tocamientos, por la imposición d é l a s 

manos, l ibran á los enfermos de los males causados por la in-

fluencia de los espíritus impuros, de aquellos que la Escrittf-

ra d e s i g n a con el nombre de demonios-. 

«Y habiendo venido la tarde, le fueron presentados muchos 

- endemoniados, de los que extirpó los malos espíritus con su 

«palabra; curó, á todos los que estaban enfermos.» (Mateo, 

VIII, 16.) 

L a mayor parte de las enfermedades nerviosas provienen de 

trastornos causados por inf luencias extrañas en nuestro orga-

nismo fluídico ó periespíritu. L a medicina, que sólo estudia el 

cuerpo material, no ha podido descubrir la causa de dichos 

males y los remedios aplicables. Por esto es casi siempre im-

potente para curarlos. L a acción f luídica de ciertos hombres, 

sostenida por la voluntad, la oración y asistencia de los Espí-

ritus elevados, pueden hacer cesar tales turbaciones, vo lver á 

la envoltura f luídica de los enfermos sus vibraciones norma-

les y obligar á los malos espíritus á que se retiren. Esto era lo 

' que obtenía fáci lmente Jesús, y después de él, los apóstoles y 

los santos. 

Los conocimientos difundidos entre los hombres por el Es-

piritualismo moderno, nos permiten comprender y definir me-

jor la e levada personalidad del Cristo. Jesús era un misione-

ro divino, dotado de grandes poderes y un medium incompa-

rable El mismo lo afirma: 

« l o no he hablado por mí mismo: aquel que me lia enviado, 

•el Padre, me ha prescrito lo que he de decir y de qué debo 

«hablar.» (Juan, XII , 49.) 

En todas las razas humanas, en todas las grandes épocas de 

la historia, Dios ha enviado sus misioneros, espíritus superio-

res, l legados por sus esfuerzos y sus méritos al más alt., gra-

do de la jerarquía espiritual. Puede seg'uirse á través de los 

tiempos la huella de sus pasos. Sus frentes dominan desde lo 

alto á las muchedumbres humanas, y su hermosa tarea es di-

rigirlas hacia las cimas intelectuales. El cielo los ha armado 

para las luchas del pensamiento; de él han recibido el valor y 

el poder. 

Jesús es uno de esos misioneros divinos, y el más grande- de 

todos. Despojado de la falsa aureola de su divinidad, nos pa-

rece más imponente. A n t e sus martirios, sus desfallecimientos, 

su resignación, quedaríamos casi insensibles viniendo de un 

Dios. Mas todo ello nos conduele y nos conmueve profunda-

mente en un hermano. De todos los hijos de los hombres, Je-

sús es el más digno de. admiración; más g r a n d e cuando predi-

ca en la montaña, entre la multitud de los humildes. Mucho 

más g r a n d e aún en el Calvario, cuando la sombra de su cruz 

se ext iende sobre el mundo el día de su suplicio. 

El paso de Jesús en la tierra, sus enseñanzas, sus ejemplos, 

han dejado huellas imborrables, y su influencia se extenderá 

en los siglos del porvenir. A ú n hoy, preside los destinos del 

globo en que ha vivido, amado y sufrido. L legado por su sa-

crificio al rango de gobernador espiritual de e¿te mundo, ba-

jo su oculta dirección y con su apoyo, se e fectúa la n u e v a re-

velación que, con el n ó m a d e Esplritualismo moderno, viene 

á restablecer su doctrina, á inculcar en los hombres el senti-

miento de sus deberes, el conocimiento de su naturaleza y de 

sus destinos. 



V I I 

L o s D O G M A S (CONTIKI ACIÓN . I>o» S A C R A M E N T O S , RI . C U L T O . 

El p e c a d o or ig inal es el. d o g m a fundamenta l sobre el cual 

descansa todo el edif ic io d e los d o g m a s cristianos; idea verda-

dera en el fondo, pero falsa en la forma y desnatura l izada pol-

la Iglesia. V e r d a d e r a en el sentido de q u e el- hombre sufre p o ¿ 

la intuición que conserva de las faltas cometidas en sus v i d a s 

anteriores, y de las consecuencias q u e para él entrañan. Mas 

este sufrimiento es personal y meritorio. Nadie es responsable 

de las faltas de otro, si no es que sea su cómplice. P r e s e n t a d o 

bajo su aspecto dogmát ico , el p e c a d o original , que es cast iga-

do en toda la posteridad de Adam. es decir, en la humanidad 

entera, por la desobediencia de la pr imera pareja, para salvar-

la en s e g u i d a por medio de una iniquidad más g r a n d e , la in-

molación de un justo; es 1111 u l tra je á la razón y á la moral , 

con- ideradas en sus principios esenciales: la bondad y la jus-

ticia Ha servido m á s para alejar al hombre d e la c reenc ia en 

Dios, que todos los a taques y las crit icas de la filosofía 

E11 efecto. 110 impunemente se intenta separar en el pensa-

miento y en la conciencia , la idea d e Dios y la de la just ic ia . 

Con esto se p r o d u c e la turbación en las almas y se provoca un 

trabajo mental q u e c o n d u c e forzosamente á la ruina de u n a de 

esas dos ideas. A h o r a bien, la idea de Dios es la q u e no ha pe-

recido, porque el hombre v e en ese Sér la más alta personif i-

cación de la just ic ia , de la sabidur ía y del amor. T o d a s las 

perfecciones deben encontrarse r e u n i d a s en el Sér eterno. 

El hombre ha perdido el recuerdo preciso d e su pasado cul-

pable; pero ha c o n s e r v a d o d e él un v a g o sentimiento. D e ahí 

prov iene esa concepción del pecado or ig inal , que se encuen-

tra en muchas rel igiones, y de la e x p i a c i ó n necesaria. D e ta! 

c o n c e p c i ó n errónea se d e d u c e la de la ca ída, del rescate y la 

redención por la s a n g r e del Cristo, los misterios de la encar-

nación de la v i r g e n - m a d r e , de la i n m a c u l a d a concepción; en -

u n a palabra , toda la armazón del cr ist ianismo. ' 

T o d o s esos d o g m a s const i tuyen u n a v e r d a d e r a negac ión de 

la razón y de la just ic ia divinas, si se les toma al pie de la le-

tra, como lo q u i e r e la Ig les ia , y en su sentido material . 

No es admisible que Dios haya c r e a d o al hombre y la m u j e r 

con la condic ión de que 'no se instruyeran. Es menos admisi-

ble aún q u e , por u n a sola desobediencia , h a y a condenado á su 

posteridad y á la humanidad entera á la m u e r t e y al infierno. 

«¿Qué se pensaría — d i c e con razón E. Bel lemare — d e un 

• j u e z q u e condenara á un hombre con el pretexto de que ha-

«ce mil lares de años, uno de sus a n t e c e s o r e s ha cometido un 

«crimen?» Y sin embargo, tal es el papel odioso que el catoli-

cismo a t r i b u y e al J u e z supremo, á Dios. 

Estas tesis gratu i tas just i f ican el a le jamiento y el odio q u e 

ciertos pensadores tienen por la idea de Dios. Esto es lo que 

expl ica, sin excusar lo , la v e h e m e n t e y a t r e v i d a proposición 

de cierto escritor célebre: «Dios es el mal.» 

Si se c o n s i d e r a el dogma del p e c a d o or ig ina l y la c a l d a pol-

lo q u e es realmente, es decir, como 1111 mito, u n a l e v e n d a orien-

tal, tal como se e n c u e n t r a en todas las cosmogonías ant iguas: 

si se d e s v a n e c e n tales quimeras, en el momento se desquic ia 

por completo el edif ic io d e los d o g m a s y de los misterios. Pue-

de p r e g u n t a r s e : ¿ q u é quedar ía entonces del cr is t ianismo? 

1 La decadencia de la humanidad en Adam, dice el abate de Noirlieu. en su 
Catecismo filosófico para uso del pueblo, y su reparación en Jesucristo, son los 
dos grandes hechos en los que se apoya el cristianismo. Sin el dogma del pe-
cado original 110 se concibe ya la necesidad del Redentor. Asi, nada ensena 
más explícitamente la Iglesia que la caída de Adam y sus funestas consecuen-
cias para todos sus descendientes. 



Quedará lo que hay en él de verdaderamente g r a n d e , de im-

perecedero, de racional , es decir, lo que es capaz de elevar y 

de fort i f icar á la humanidad. 

Continuemos nuestro examen. L a soberanía de Dios, nos di-

cen los teólogos, se manifiesta por la predestinación y por la 

redención. Siendo Dios soberano y absoluto, su voluntad es 

la última y decisiva causa de todo lo q u e en el universo se rea-

liza. A g u s t í n es el autor de, este dogma, establecido en su lucha 

contra los Maniqueos, partidarios de los dos principios opues-

tos, el bien y el mal. y contra Pelagio, quien reiv indicaba los 

derechos de la l ibertad humana. Muchas veces A g u s t í n se refie-

re, para sostener su dogma, á la autoridad de San Pablo, verda-

dero autor de la doctrina de la predestinación, y c u y a exposi-

ción, poco concluyente para nosotros, se encuentra en el capi-

tulo IX de la Epístola á los Romanos. 

S e g ú n San Pablo, c u y a teoría ha sido adoptada sucesivamen-

te por Agust ín, por los reformadores del siglo X V I , y después 

por Jansenio, Pascal, etc., el hombre no puede adquirir la sal-

vación por sus propias obras, porque su naturaleza le l leva 

irremisiblemente al mal. 

Esta inclinación funesta es el resultado de la caída del pri-

mer hombre y de la corrupción que se ext iende en la humani-

dad entera, siendo tal corrupción herencia de todos los descen-

dientes de Adam. Por la concepción, se transmite á los hijos el 

pecado de los padres. T a l dogma se llama el traducianismo, y 

las Ig les ias cristianas no parecen percibir que por esta afirma-

ción monstruosa se. constituyen en al iadas del materialismo, 

riñe proclama la misma teoría con el nombre de ley de la he-

i-eticia. 

Todos los hombres perdidos por el pecado de Adam, serian 

entregados á la condenación eterna, si Dios, en su misericor-

dia, 110 hubiera encontrado el medio de salvarlos. Este medio 

es la redención. El hijo de Dios se hizo hombre. En su v ida 

terrestre ha cumplido ia voluntad de su P a d r e y dado satisfac-

ción á su justicia, ofreciéndose en holocausto por la salud de 

todos. 

De este dogma resulta que los fieles 110 son salvados por ejer-

cicio de su libre voluntad ni por sus propios méritos, puesto 

q u e no hay libre albedrio ante la soberanía de Dios, sino por 

efecto de una g r a c i a que el mismo Dios otorga á sus elegidos. 

Deduciendo todas las consecuencias lógicas de este principio, 

podría decirse: Dios es quien atrae á sus elegidos; Dios es 

quien endurece á los pecadores. Todo se hace por la predes-

tinación divina. Adam, pues, no ha pecado por su libre albe-

drio. Es Dios, soberano absoluto, quien lo ha predestinado á 

la caida. 

Dicho dogma conduce á resultados tan deplorables, que el 

mismo Calvino, que lo ha af irmado con todas sus consecuen- • 

cias, hablando de los hombres predestinados á l a condenación-

eterna, lo llama un «decreto horrible» (decretum horribilej. 

« P e r o — a ñ a d e — D i o s ha hablado y la razón debe someterse.» 

¡Dios ha hablado! Pero ¿dónde y por quién ha hablado? E11 

los textos obscuros, obra de una imaginación turbada. 

Y para imponer tales miras, para inculcarlas en los espíri-

tus, Calvino no ha retrocedido ante el empleo de la violencia. 

L a hoguera de Servet nos lo atestigua. 

L ó g i c a terrible que, procediendo de verdades mal compren-

didas, como y a lo hemos dicho, se confunde en sus propios so-

fismas y apela al f u e g o y al hierro para imponerse y dirimir 

cuestiones inexplicables, para aclarar un imbroglio creado pol-

la ignorancia y las pasiones. 

«¡Cómo!—replicaba Pelagio á Agust ín — D i o s nos perdona 

«nuestros propios pecados, y nos atr ibuye los de otro?» 



$ St. * 

«Hay, dice San Pablo, > un.solo Dios y un solo mediador* f i l -

tre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre.» 

¡Mediador, es decir, intermediario, medium incomparable, 

vinculo q u e une la humanidad con Dios, lu; ahí lo que es Je-

sús! Mediador y no redentor, pues que k idea de redención no 

resiste el examen. E s contraria á la justicia divina, así como 

al orden majestuoso del universo. Entre los mundos que pue-

blan el espacio, no es la tierra el tínico sitio de expiación y do-

lor. H a y otros lugares de sufrimiento donde las almas, cauti-

vas en la materia, aprenden, como aqui abajo, ¡i dominar sus 

vicios y ¡i adquirir cualidades que les facilitarán el acceso á 

mundos dichosos. 

Si el sacrificio de Jesús era necesario para salvar la huma-

8 nidad terrestre, Dios debería también socorro á las demás hu-

manidades desgraciadas. Mas siendo ilimitado el número de 

mundos inferiores donde dominan las pasiones materiales, el 

hijo de Dk»s estaría condenado, por lo mismo, á sufrimientos y 

sacrificios sin fin. T a l hipótesis es inadmisible 

«Con su sacrificio, dicen otros teólogos. Jesús ha vencido el 

«pecado y la muerte, porque la muerte es el precio del peca-

i d o y un espantoso desorden en la creación »3 

Sin embargo, 'se m u e r e desde la venida de J e s ú s , c ó m o se 

moría antes de él. L a muerte, considerada por ciertos cristia-

nos como u n a consecuencia del pecado y un castigo del sér, 

es, por lo tanto, una ley natural y una transformación necesa-

ria para el progreso y la e levación del alma. No puede ser ele-

T Epist. á Timoteo, cap. II. 5. 

2 Esta expresión de mediador es aplicada en otra ocasión á Jesús por el au-

tor de la Epístola á los hebreos. 

3 De Pressensé. Jesucristo, su tiempo, su vida, sus obras, p. 654. Esta opinión 

se encueutra también en muchos autores católicos. 

^ 
mentó de desorden en el universo . Juzgar la de este modo, ¿no 

es desconocer la sabiduría d iv ina? Así es como, partiendo de 

un punto de vista erróneo, los hombres de la Iglesia l legan á 

las concepciones más extrañas . 

Cuando afirman que Jesús, por su muerte, se ha ofrecido á 

Dios en holocausto por el r e s c a t e de la humanidad, ¿110 equi-

vale esto á decir, para aquel los que creen en la divinidad del 

Cristp, que él se lía ofrecido á sí misino? ¿Y de qué ha resca-

tado á los hombres? No de las penas del infierno, puesto que 

se nos repite, cada dia que los hombres muertos en reato de 

pecado mortal son condenados á las penas eternas. 

La palabra pecado no e x p r e s a por sí misma más que una idea 

confusa. L a violación de la l e y produce en cada sér un menos-

cabo moral, una sublevación de. la conciencia, que es causa de 

sufrimiento intimo y diminución de las percepciones anímicas. 

De este modo el sér se cast iga á si mismo. Dios no intervie-

ne: él 110 puede ser ni atacado ni ofendido, porque Dios es el 

infinito y el absoluto; n ingúa sér podrá causarle agrav io al-

guno. 

Si el sacrif icio de Jesús ha rescatado á los hombres, ¿por qué 

se les bautiza a ú n ? T a l redención, en todo caso, no puede 

aplicarse más que á los cr ist ianos y á aquéllos que han conoci-

do y aceptado la doctrina del N a z a r e n o . ¿Habrá, pues, dejado 

fuera de su circulo de. acción la mayor parte d é l a humanidad? 

T o d a v í a hoy hay en la tierra mil millones de hombres que vi-

ven fuera de las Iglesias crist ianas, en la ignorancia de sus 

leyes, privados de esa e n s e ñ a n z a sin cuya observancia—se nos 

d i c e — « n o hay salvación.» ¿ Q u é pensar de miras tan opuestas 

á los verdaderos principios de just ic ia y de amor que rigen los 

mundos? 

No, la misión del Cristo no e r a rescatar con su sangre las 

faltas de la humanidad. L a s a n g r e , aun de un Dios, 110 podría 

rescatar á nadie. Cada cual d e b e rescatarse á si mismo, resca-

tarse de la ignorancia y del mal . Esto es lo que millares de es-



piritus afirman en todos los puntos del globo. El Cristo ha des-

cendido de las esferas luminosas para manifestar á los hom-

bres el camino que- conduce hacia Dios. Ha venido para ense-

ñarnos á amar, á sufrir, á t r a b a j a r por nuestra elevación y pol-

la de la muchedumbre humana. 

Otros, antes que él, han puesto á los pueblos en la v i a del 

bien y de la verdad. Nadie lo h a hecho con esa exquisi ta dul-

zura, con esa profunda ternura que caracteriza la enseñanza 

de Jesús. Nadie ha sabido, como él, enseñarnos á amar las vir-

tudes modestas y ocultas. H é ahí el poder, la g r a n d e z a moral 

del Evangel io; hé ahí el e lemento vital del cristianismo, que 

se abate bajo el peso de los d o g m a s extravagantes de q u e es-

tá sobrecargado 

El dogma de las penas eternas debe ocupar nuestra aten-

ción. A r m a temible en manos del sacerdote, en épocas de fé: 

amenaza suspendida sobre la c a b e z a del hombre, ha sido para 

la Iglesia un medio incomparable de dominación. 

¿ D e dónde v iene esta concepción de Satán y del infierno? 

Unicamente de las falsas nociones que de la idea de Dios nos 

lia legado el pasado. T o d a la humanidad primitiva ha creído 

en los dioses del mal, en el poder de las tinieblas, y esta creen-

cia se ha consignado en l e y e n d a s pavorosas, en imágenes te-

rribles, que se han transmitido de generac ión en generación 

y han inspirado gran número de mitos religiosos. L a s fuerzas 

misteriosas de la naturaleza, al manifestarse, d i fundían el te1 

rror en el espíritu de los primeros hombres. Por todas partes, 

en su derredor, en la sombra, creían v e r surgir formas amena-

zantes prestas á asirlos, á estrecharlos en horrible abrazo. El 

hombre ha personificado é individual izado esos maléficos po-

deres, por esto ha creado los dioses del mal. Y estas remotas 

tradiciones, herencia de razas que han desaparecido, perpe-

tuadas de edad en edad, se encuentran todavía hoy en las re-

l igiones actuales. 

De, ahí Satán, el eterno rebelado, el eterno enemigo del bien, 

más poderoso que Dios mismo, puesto que reina en calidad de 

amo sobre el mundo, y que las almas, creadas para la felicidad, 

caen, la mayor parte, bajo su imperio; Satán, la astucia, la per-

fidia en persona, y después el infierno y sus torturas refina-

das, c u y a pintura enloquece las imaginaciones sencillas y asus-

tadizas. 

Así es como en todos los dominios del pensamiento, el hom-

bre terrestre ha sustituido á las luces puras de la razón que 

Dios le dió como un g u i a seguro, las quimeras de su imagina-

ción turbada. 

Es verdad que nuestra época escéptica y burlesca no cree 

mucho en el diablo; pero los sacerdotes no cesan en su tarea 

de enseñar la existencia de ese diablo y la del infierno. D e 

tiempo en tiempo pueden oírse predicaciones en que hacen la 

descripción de los castigos reservados á los condenados. L a 

Iglesia persiste en proscribir la ciencia y el conocimiento de 

la verdad, en introducir al demonio en todas las cosas, hasta 

en el dominio de la psicología moderna. A m e n a z a con las lia 

mas eternas á todo hombre q u e intenta emanciparse de un 

Credo que su razón y su conciencia rechazan. D e este modo, 

el Evangel io de amor se ha convertido en sus manos en ins-

trumento de terror. 

Pero ¿no basta ref lexionar, considerar un instante la obra 

divina para rechazar toda creencia en el demonio? ¿Cómo ad-

mitir que el foco supremo del Bien y de lo Bello, q u e la fuente 

inagotable de bondad, de misericordia, haya podido crear ese. 

sér monstruoso y maléfico? ¿Cómo creer que Dios ha podido 

dar á este sér. con la ciencia del mal, todo poder sobre el mundo, 

y que le h a y a entregado, como fácil presa, toda la familia hu-

mana? No:. Dios no ha podido crear la inmenga mayoría de sus 

IO 
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hijos para perderlos, p a r a hacer su eterna desgrac ia : Dios no 

ha podido dar el poder á aquel q u e debe abusar m á s de él, al 

ser más inicuo y malvado. Esto es inaceptable, indigno del 

criterio d e u n a alma q u e cree en la just icia y en la b o n d a d de! 

Creador. 

Admit ir á Satán y el inf ierno eterno, es h a c e r in jur ia á la 

Div in idad. Una de dos: ó Dios t iene la presciencia y ha sabi-

do cuáles serian los resultados de su obra, y al real izar la se h a 

convert ido en el v e r d u g o de sus criaturas; ó bien, no ha pre-

visto tal resultado, y en ese caso 110 tiene la presciencia, y e s 

tan fal ible como su obra; y entonces la Iglesia, al proclamar la 

infalibil idad del P a p a , le ha e levado sobre Dios! Con tales con-

cepciones se ha e n d i l g a d o á los pueblos al escepticismo y al 

material ismo. Es lo que ha hecho la Ig les ia Romana, y por s u 

monstruosa obra ha contraído las más g r a v e s responsabil i-

dades. 

En cuanto á los cast igos reservados á los culpables como 

s a n c i ó n penal y para a s e g u r a r el cumplimiento de la ley d e 

justicia, 110 hay neces idad de ocurrir á cosas imaginar ias . 

Si echamos u n a o jeada en derredor de nosotros, v e r e m o s 

q u e por donde quiera , en la t ierra, nos a c e c h a el dolor. No es 

necesario salir de este mundo para encontrar sufrimientos pro-

porcionados á las faltas, y s i tuaciones expiatorias para todos 

los culpables. ¿ P a r a qué b u s c a r el infierno e n quiméricas re-

g i o n e s ? El inf ierno está al derredor nuestro. ¿ C u á l es el ver-

dadero sentido d é l a palabra inf ierno? ¡ L u g a r inferior! L a 

T i e r r a es. sin duda, uno de los mundos infer iores del universo. 

El destino del hombre aqui abajo , es muchas v e c e s demasiado 

duro, y la suma de sus males bastante g r a n d e ; y es por demás 

e n t e n e b r e c e r con fantást icas concepciones las perspect ivas 

del porvenir . T a l e s concepciones son un ul tra je á Dios. Xo 

p u e d e haber males eternos, sino solamente temporales, apro-

piados á las necesidades de la l ey de evolución y de progreso. 

El principio de Ufe reencarnaciones sucesivas es nftis équitati-
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v o q u e la noción del infierno p e r d u r a b l e , puesto q u e real iza 

la just icia y la armonía en el universo . C o n la suces ión d e nue-

v a s y penosas encarnaciones terrestres , el cu lpable rescata 

s u s fa l tas pasadas . L a ley del destino se t e j e por cada uno de 

nosotros con la trama de nuestras b u e n a s ó malas acc iones , y 

todas repercuten al t ravés del t iempo con sus c o n s e c u e n c i a s 

fe l ices ó funestas . Asi es como c a d a uno p r e p a r a su cielo ó su 

inf ierno. 

El alma, en la parte inferior de s u evoluc ión, e n c e r r a d a en 

el c írculo de sus v idas terrestres, v a c i l a n t e , incierta, sacudida 

por atracciones diversas, i g n o r a n d o los g r a n d e s destinos q u e 

•la esperan y el objeto de la creación, y e r r a , l a n g u i d e c e y se 

a b a n d o n a á las pasiones y á los a t r a c t i v o s mater ia les q u e la 

arrastran. Pero poco á poco, por e l d e s e n v o l v i m i e n t o de sus 

f u e r z a s psíquicas , de sus conocimientos, d e su voluntad, e l al-

ma se e leva, se e m a n c i p a d e las i n f l u e n c i a s infer iores , y cer-

niéndose por c ima de las miser ias de e i t a v i d a , contempla las 

r e g i o n e s divinas. 

T i e m p o v e n d r á en q u e el mal 110 s e r á y a la condic ión de es-

ta v i d a , y en q u e los seres, pur i f i cados por el sufr imiento, des-

pués de haber recibido la p r o l o n g a d a e d u c a c i ó n d e los siglos, 

de jarán la v ía o b s c u r a para adelantarse h a c i a la eterna luz. L a s 

humanidades, unidas por los lazos d e u n a so l idar idad estrecha 

y de un profundo afecto, marcharán d e p r o g r e s o en progreso, 

d e perfección en perfección, hacia el g r a n f o c o , h a c i a el fin su 

premo q u e es Dios, cumpliendo d e este m o d o la obra del Padre , 

q u e 110 ha querido la perdición, sino la fe l ic idad y la e levación 

de todos sus hijos. 
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El principal argumento de los defensores de la teoría del in-

fierno, es que la ofensa hecha por el hombre, ser finito, á Dios. 

,*ér infinito, es, por consiguiente, infinita, y merece u n a pena 

eterna. 

Mas todo matemático nos dirá q u é la relación de u n a canti-

dad finita á un infinito, es nula. Se puede retorcer el argu-

mento y decir que el hombre, ignorante y finito, no p u e d e 

ofender lo infinito, y que por consiguiente su ofensa es nula 

con re lac ión á dicho infinito. 

El hombre no puede hacer mal sino á si mismo, retardando 

BU e levación y a trayéndose los sufrimientos q u e or ig ina todo 

acto culpable. ¿ L o s Jefes de la Iglesia están realmente con-

vencidos de la existencia del infierno eterno, ó lo consideran 

más bien como un espanto ilusorio, pero necesario, para la vir-

tud de la humanidad ? Esto es lo que podría creerse contestando 

las s iguientes palabras de S a n Jerónimo, e l traductor de la 

Vulgata: 

«Tales son los motivos en que se apoyan aquellos 

«que quieren hacer entender que después de los suplicios y 

<tormentos vendrán los consuelos, lo que se debe ocultar, en 

^cuanto al presente, á aquellos para quienes es útil el temor, 

«rí fin de que, temiendo los suplicios, se abstengan de pecar. 

<(Qu<z nunc ábscondenda sunt ab his quibus timar est utilis, 

<ut, durn supplicia reformidant, peccare desistant.) ' 

V e r d a d es que San Jerónimo no ha temido introducir en 

el texto del Evangel io de San Mateo estas expresiones: «el 

f u e g o eterno", "el suplicio eterno''. Mas las palabras hebreas 

i San Jerónimo, Obras, edición benedictina de 1704. tom. III, col. 514 

San Jerónimo cita los textos siguientes; Rom. X I , 25, 26, 32; Micheas, VII . 9. 

19, etc. 

q u e se lian traducido de este modo, no parecen tener el senti 

do que los latinos les han atribuido ( t ) 

, T a l 110 p u e d e s e r el pensamiento de aquél que ha dicho: «Dios 

no quiere que ninguno de estos pequeñitos perezca.» Estas 

palabras son confirmadas por las de los apóstoles. 

«Dios quiere que todos los hombres sean salvos y l leguen al 

•conocimieuto de la verdad.» (San Pablo 1, á Timoteo, II, 4.) 

«Dios es el salvador de todos los hombres» (San Pablo I, á 

Timoteo, IV, 10.) 

«Dios no quiere que ningún hombre perezca, sino que todos 

•«lleguen á la penitencia.» (San Pedro II,.E/ní<¿oZa,III,9.) 

Muchos d é l o s Padres de la Iglesia op inau de la misma manera; 

en primer lugar San Clemente de Alejandría , el maestro de 

Orígenes, quien dice: 

«El Cristo salvador obra de modo que al fin consigan todos 

«el b i e n , y no solamente algunos privi legiados. El soberano 

«Maestro ha dispuesto todo,ya en el conjunto, y a en los deta-

lies, para que se alcance tal fin.» 2 

En seguida, San Gregorio de Niza es quien se rebela, del 

modo más serio, contra la eternidad de las penas. En su 

concepto: 

«Es necesario que el alma inmortal sea p u r i f i c a d a de sus 

1 La palabra eterno, que se encuentra frecuentemente en l a s Escrituras, no 

parece que deba tomarse á la letra, sino como una de esas expresiones enfáti-

cas tan usadas por los orientales Cuántas promesas, calificadas de eternas, 

hechas al pueblo hebreo ó á sus jefes, no han tenido más que u n a realización 

muy restringida! 

¿ E n donde está aquella t ierra quelos hebreos debían poseer eternamente?!» 

aetemum. (Levítico, X X V , 46) ¿En dónde están aquellas piedras del Jordán que 

Dios anunció que debían ser, para su pueblo, un monumento eterno'' (Josué, 

IV, 7.) ¿En dónde la a l ianza eterna, concluida con la raza de David? [II Reyes, 

X X I I I , 5.] ¿En donde aquellos levitas, escogidos para servir eternamente al 

Señor? [I, Paralel ipom., X V , 2.] E n dónde aquella estirpe de Salomón, que 

debía reinar eternamente sobre Israel \Paralelipom, X X I I . 10,] y tantas otras 

promesas ant iguas ? E n todos estos casos la palabra eterno parece signif icar 

sencil lamente larga duración. 

2 T o m a d o del Examen critico délas doctrinas de la Religión crist ana, de Pa-

tricio Laroque, Las palabras estáu citadas en griego. 



«manchas y curada de sus enfermedades. L a s pruebas terres-

< tres tienen por objeto e fectuar esta curación, que se acaba 

• después de la muerte, cuando no ha podido ser realizada en ¿ 

«esta vida. Cuando Dios hace sufrir al pecador, no es por un 

«espíritu de odio ni de venganza; quiere atraer el alma á si, á 

«él que es la fuente de toda felicidad. El f u e g o de la purifica-

* cióu dura sólo el tiempo conveniente, y el único objeto de Dios 

«es c o n v e r t i r á los hombres en participes de los bienes que 

«constituyen su esencia.»1 

De allí v iene la idea del Purgator io , término medio adopt ado 

por la Iglesia, q ü e ha retrocedido ante la enormidad de las pe-

nas eternas aplicadas á ciertas faltas l igeras Ahora bien, el 

purgatorio, en la mayor parte de los casos, es la vida terrestre 

y las pruebas que ésta trae consig-o L o s primeros cristianos 

no ignoraban esto. L a Ig les ia de la Edad Media ha desechado 

esta explicación, que hubiera entrañado la af irmación de la 

pluralidad de las existencias del alma y la ruina de la institu-

ción de las indulgencias, fuente de grandes provechos para los 

pontífices romanos. Y y a se sabe los abusos q u e esto ha ori-

g inado. 

% * * 

En realidad, Satán no es más q u e u n a a legoría . Satán es el 

símbolo del m a l Pero el mal no es un principio eterno, coexis-

tente con el bien. S u reinado pasará. El mal es el estado tran-

sitorio de los séres en v i a de evolución. 

Noi hav ni vacío ni imperfección en el universo. L a obra 

div ina es armónica y perfe. ta. D e esta obra el hombre no v e 

más que un fragmento, y sin embargo , quiere j u z g a r l a s e g ú n 

i Tomado del Eximen critico de las doctrinas de la Religión cristiana, de Pa-

tricio Laroque. Las palabras están citadas en gr iego. 

sus restringidas percepciones. El hombre, en su vida pre'seiíte, 

no es más que uu punto eu el tiempo y en el espacio. Para juz 

g a r la creación, le sería necesario abarcarla toda entera, me-

dir la c a d e n a de los mundos que está llamado á recorrer, y la 

sucesión de las existencias q u e le esperan en el seno del por-

venir. T a n vasto conjunto escapa á sus coneepéioue:; dé ahí 

sus errores, de ahí lo falso de sus juicios. 

Casi siempre, lo que nosotros llamamos mal no es más que 

el sufrimiento; mas éste es necesario, pues sólo él conduce á 

formar un recto raciocinio. Gracias á él, el hombre aprende á 

distinguir, á analizar sus sensaciones. 

El alma es una chispa salida del foco creador y eterno. En 

medio del sufrimiento l lega á la plenitud de la luz, á la con-

ciencia perfecta de sí misma. El dolor es como la sombra que 

hace apreciar y resaltar la luz. Sin la noche, ¿ contemplaríamos 

las estrellas? El dolor rompe la cadena de las fatalidades ma-

teriales y abre al alma las puertas que dan acceso hacia la vida 

superior. 

En el punto de vista físico, el mal, el sufrimento, son á me-

nudo cosas re lat ivas y de mera convención. L a s sensaciones 

varían á lo infinito s e g ú n las personas; agradables para unos, 

serán dolorosas para los otros. H a y mundos muy diferentes 

del medio terrestre, donde todo será penoso para unos, en tanto 

que los demás hombres podrán v i v i r allí cómodamente. 

Si hacemos abstracción del medio estrecho en que vivimos, 

el mal 110 nos parecería y a como causa fatal, ó principio inmu-

table, sino de efectos pasajeros ,var iando>egún los individuos, 

transformándose y alternándose con su perfeccionamiento. 

El hombre, ignorante al principiar su ruta, debe desarrollar 

su intel igencia V su voluntad por constantes esfuerzos. En su 

lucha contra la naturaleza, su e n e r g í a se tiempla. su sér moral 

se v igor iza y engrandece. Gracias á esta lucha, se realiza el 

progreso y se prosigue la ascensión de la humanidad, subiendo 

de etapa en etapa, de peldaño en peldaño, hacia lo bueno y lo 



mejor, conquistando por sí misma su preponderancia sobre el 

mundo material. 
Si el hombre hubiera sido creado fe l i z y perfecto, hubiera 

quedado confundido en la perfección divina; no hubiera podido 

individualizar el principio espiritual q u e hay en él . \To hubiera 

tenido ni trabajo, ni esfuerzos, ni progreso en el universo; nada 

más que la inmovil idad, la inercia. L a evolución d é l o s séres 

habría sido reemplazada por u n a triste y monótona perfección-

T a l seria el paraíso del catolicismo. 

Debido al látigo de la necesidad, al agui jón del anhelo y del 

dolor, el hombre marcha, avanza , se e l e v a , y de vidas en vidas, 

de progreso en progreso, l lega á imprimir en el mundo el sello 

de su intel igencia y de su dominación. 

L o mismo sucede con el mal moral. Como el mal físico, no es 

más que un aspecto pasajero, u n a forma transitoria de 1 | v i d a 

universal. El hombre hace el mal por ignorancia , por debilidad, 

v sus actos reaccionan en él El mal es la lucha q u e se produce 

entre las potencias inferiores de la materia y las superiores 

que constituyen su sér pensante, su verdadero YO. Pero del 

mal y del sufrimiento nacerán un día la fel icidad y la virtud. 

Cuando el alma h a y a vencido las inf luencias materia les ,gozará 

de esa quietud feliz, como si el mal j a m á s hubiera existido. 

No es,pues,el infierno el q u e lucha contra Dios; no es Satán 

quien echa sus redes en el mundo. No. Es el alma humana q u e 

busca su camino en la sombra, es ella la que se es fuerza por 

mantenerse en su personalidad grandiosa y , después de muchos 

desfallecimientos, d e c a í d a s f recuentes y de benéficas reaccio-

nes, doma sus vicios, conquista la f u e r z a moral y la v e r d a d e r a 

luz. Asi, lentamente, de edad en edad, al través del f lujo y re-

f lujo de las pasiones, se a c e n t ú a el progreso ,y se real iza el 

bien. 

El imperio del mal está en los mundos inferiores y tenebrosos: 

es la multitud de almas atrasadas que se agitan en las v ias del 

error v del crimen, girando en el circulo de las existencias 

materiales, y sujetas á duras pruebas, bajo el lát igo del dolor; 

sal iendo lentamente de ese abismo de sombra, de egoísmo y de 

miseria para iluminarse con los rayos de la ciencia y la caridad. 

Satán, es la ignorancia , e s l a m a t e r i - a y s u s groseras influencias: 

Dios, es el conocimiento, es la claridad sublime, c u y o reflejo 

i lumina toda conciencia humana. 

L a marcha de la humanidad se proseguirá hacia las alturas. 

El espíritu moderno se emancipará más y más de los prejuicios 

d e l pasado. L a vida perderá el aspecto feroz de los siglos de 

.hierro, para convert irse en campo pacifico y fecundo en que el 

¡hombre t r a b a j a r á en el desarrollo de sus benéf icas aptitudes 

y de sus cual idades morales. 

El mal no se ha ext inguido aún en la Tierra, ni la lucha ha 

concluido. Los-vicios, las pasiones, enraizan en el fondo del al-

ma humana. Son de temerse tempestades sociales y conflictos 

terribles. Por donde quiera parece percibirse el sordo ruido de 

conf lagraciones , y escucharse voces que piden justicia. 

L a lucha es muchas veces necesaria en los mundos de la 

materia; necesaria para arrancar al hombre de su embotamien-

to, de sus groseros placeres, para preparar el advenimiento de 

una sociedad nueva, Como la lumbre s e desprende al choque 

de: pedernal, asi, del choque de las pasiones puede surgir u n a 

idea nueva , una forma más alta de la justicia, según la cual la 

humanidad modelará sus instituciones. 

El hombre moderno y a siente aumentar en si la conciencia 

de su papel y de su valor. Muy pronto se sentirá adherido al 

universo, participando de, su v ida inmensa: será p a r a siempre 

«•1 ciudadano del cíelo. Por su intel igencia, por su alma, el 

hombre sabrá obrar, colaborar en la obra universal: se con-

vertirá á su v e z en creador, obrero de Dios. 

La nueva revelación le habrá enseñado á conocerse, á co-

nocer la naturaleza del alma, su papel y sus destinos. Esta le 

dará á conocer el doble poder que posee sobre el mundo de la 

materia y sobre el mundo del espíritu. Todas las incoherencias, 

i i 



todas las aparentes contradicciones de la obra divina se expli-

carán para él. L o que él l lamaba el mal físico y el mal moral, 

todo lo que le parecía la negac ión del bien, de lo bello, de lo 

justo, todo se uni f icará en la síntesis de una obra poderosa 

y fuerte, en la armonía de leyes sabias y profundas. El 

hombre verá disiparse el espantoso sueño, la pesadilla de la 

condenación, e l e v a r á s u alma hacia el espacio que l lena el pen-

samiento divino, hacia el espacio de donde desciende el perdón 

de todas las faltas, el rescate de todos los crímenes, e lcoi ísuelo 

para todos los dolores; h a c i a el espacio espléndido donde reina 

la misericordia eterna. 

Los poderes del inf ierno serán desvanecidos p a r a siempre; 

.el reino de Satán habrá tocado á su fin; el alma, emancipada 

de sus terrores, se re irá de los fantasmas que tan largo tiem-

po la han espantado. 

¿Hablaremos de la resurrección de la carne, dogma s e g ú n el 

cual los átomos de nuestro cuerpo carnal, desmenuzados, dis-

persos en mil cuerpos nuevos , deben reunirse un dia, recons-

tituir nuestra envol tura y comparecer en el último ju ic io? 

L a s leyes de la evolución material, la circulación incesante 

de la vida, el g i ro de moléculas que pasan en innumerables 

corrientes, de formas en formas, de organismos en organismos, 

hacen inadmisible esta teoría. El cuerpo humano se modifica 

constantemente; los elementos que lo componen se renuevan 

enteramente en menos de siete años. Ninguno de los átomos 

actuales de nuestra carne s e volverá á encontrar en la muerte, 

por poco que se prolongue nuestra vida, y aquellos q u e cons-

tituyeron entonces nuestra envoltura serán dispersos en el 

espacio. 

L a mayor parte de los padres de la Iglesia lo entendían de 

otra manera. Conocían la existencia del periespíritu, de ese ' 

cuerpo f luid ico, sutil, imponderable, q u e e s l a envoltura perma 

neute del alma, antes, durante y después de la v ida terrestre: 

los padres de la Iglesia le l lamaban cuerpo espiritual. San 

Pablo ,Orígenes y los Padres alejandrinos afirmaban su exis-

tencia. En su concepto, el cuerpo de los ángeles y el de loa 

elegidos, formados de este sutil elemento, "eran incorrup-

"tibles, ligero?, tenues, y en g r a n manera ág i les . " 1 

De, esta manera 110 atribuían la resurrección más»que á aquel 

cuerpo espiritual, el cual resume en su substancia, quintesen-

ciada todas las groseras envolturas, todos ios atavíos perece-

deros que el alma ha revestido, abandonados después, en sus 

peregrinaciones al través de los mundos. 

El periespíritu, penetrando con su energía todas las materias 

pasajeras de la v i d a terrestre, merece sólo, en efecto, el nombre 

de cuerpo. 

L a cuestión, por lo tanto, estaba simplificada. Dicha creencia 

de los primeros Padres en el cuerpo espiritual, arrojaba, por 

otra parte, bastantes luces acerca del problema de las mani-

festaciones ocultas. 

Tertuliano dice ( D e carne Christi; cap. VI): 

«Los ángeles tienen un cuerpo que les es propio y pueden 

«transfigurarse en carne humana; pueden, por cierto tiempo, 

«manifestarse á los hombres y comunicarse visiblemente con 

«ellos.» 

H á g a s e extensivo á los espíritus de los muertos el poder 

que Tertul iano atr ibuye á los ángeles, y se tendrá explicado 

el fenómeno de las materializaciones y de las apariciones. 

Por otra parte, si se consulta con atención las Escrituras, se 

notará que el grosero sentido atribuido en nuestros días por la 

Iglesia á la resurrección 110 está de manera a lguna justificado. 

No se encontrarán los términos: "resurrección de la carne," 

sino más bien "resuci tar de entre los muertos" (a "mortuis 

1 Veáse la nota complementaria núm. 9. 



resurgere), v, en un sentido más g e n e r a l , la resurrección de Ios-

muertos (resurrediomortuorum ) . La diferencia es grande . 

S e g ú n los textos, la resurrección, tomada en el sentido espi-

ritual. es el renacimiento á la v ida en el más alíá; es la espiri-

tualización de la forma humana para aquellos que son d ignos 

do "lio, y no la operación química q u e reconstituiría los ele-

mentos materiales: es la depuración del alma y 'de su periespi-

ritu, tej ido f luidico en el cual está formado el cuerpo materia*: 

en el t iempo de la vida terrestre. 

Es lo que el Apóstol se esforzaba en hacer entender: 

«El hombre está sembrado en la corrupción,»y se recons-

«truye en la incorruptibilidadf está sembrado en la ignominia , 

«v se reconstruye en la gloria; está sembrado en la enferme-

«dad, y se reconstruye en el poder. Es sembrado cuerpo 

t animal, y se reconstruye cuerpo espiritual. Y o os l o d i g o , h e r -

«manos míos, la carne y la sangre no pueden heredar el r e i n o 

«de Dios, ni la corrupción heredar la incorruptibilidad » 

A l g u n o s téologos adoptan esta interpretación, dando á Ios-

cuerpos resucitados propiedades desconocidas para la materia 

carnal, haciéndolos "luminosos, ági les como espíritus, suti les 

como éter, é impasibles."2 . 

T a l es el verdadero sentido de la resurrección de los muertos-

como la entendían los primeros cristianos. Si se ve , en época 

posterior, aparecer en ciertos documentos, y en particular en 

el símbolo aprócrifo de los apóstoles, la palabra resurrección de 

la carne, es s iempre en el sentido de reencarnación, 3 - es de-

cir, la vuel ta á la v i d a materia l ,—acto por el cual el alma revis-

te una nueva carne para recorrer el camino de sus existencia* 

terrestres. 

1 / Epist. á los Cor., X V . 42, 50 (traducido del texto griego); véase también 

XV, 52. 56; Epist. á los Filip, III, 21. San Juan, V, 28 y 29; San Ignacio, Epist. 

4 los Tral . IX, 1. 

2 Abate Petit, La Renovación Religiosa, pp. 48-53. Véase también al fin ia 

nota núm. 9. 
3 Abate Petit, obra citada, p. 53,1. 8. 

El cristianismo, con el triple aspecto que ha revestido en 

nuestros días: catolicismo romano, protestantismo ortodoxo 

ó rel igión g r i e g a , 110 ha sido constituido de una vez y en 1111 

momento, como creen algunos, sino lentamente, con el trans-

curso de los siglos, eu medio de vacilaciones, de encarnizadas 

luchas y de profundos desquiciamientos. Cada dogma edificán-

dose sobre otro, venia á a f i rmarlo que en los tiempos anterio-

res se había negado. El mismo siglo X I X ha visto promulgar 

dos de los dogmas más discutidos, los más controvertidos, el de 

la inmaculada concepción y el de la infalibilidad papal, de lo-

que un sacerdote católico de gran valía ha podido decir: 

"Inspiran poca veneración cuando se ve la manera como se 

han instituido." 1 

Sin embargo, esta obra de los siglos, de la q u e la tradición 

eclesiástica ha hecho u n a doctrina ininteligible, habría podido 

convertirse en vest idura de una religión razonable, conforme 

á los datos de la ciencia y á las ex igencias del sentido común, 

si, en lugar de tomar cada dogma á lti letra, se hubiera visto en 

él una imagen, un transparente símbolo. 

Despojando el dogma cristiano de su carácter sobrenatural, 

casi siempre, podría encontrarse en él una idea filosófica, una 

enseñanza substancial. 

Por ejemplo, la Trinidad, definida por la Iglesia -'un solo Dios 

en tres personas," no sería, en este punto de vista, más que un 

concepto del espíritu, representando la Divinidad bajo tres as-

pectos esenciales: la L e y , viva é inmutable, es el P a d r e ; la 

Razón ó la Sabiduría eterna, el Hijo: el Amor, fuerza creadora 

y fecunda, el Espititu Santo. 

1 Fndre archal, El Espíritu Consolador, p. 24. 



L a encarnación del Cristo, es la divina sabiduría descendien-

do del cielo á la humanidad, y tomando cuerpo, para formar 

un tipo de perfección moral ofrecido como ejemplo á los 

hombres. 

De esta suerte se podrían explicar, de un modo sencillo, claro, 

racional, todos los dogmas ant iguos del cristianismo, aquellos 

que emanan de la doctrina secreta enseñada en los primeros 

siglos, y de la cual se ha perdido la c lave y desconocido el 

sentido. 

En cuanto á los dogmas modernos, no puede verse en ellos 

más que el resultado de la ambición sacerdotal. Han sido 

promulgados para hacer más completa la esclavitud de las 

almas. 

Mas por profundo q u e sea el pensamiento filosófico oculto 

bajo el símbolo, no será suficiente, en lo sucesivo, para efec-

tuar la restauración d é l a s creencias humanas. Las leyes supe-

riores y los destinos del alma nos son revelados por voces más 

autorizadas que las de los pensadores de la ant igüedad, las de 

los seres q u e habitan el espacio y v iven de esa v ida f luidica 

que s e r á un día la nuestra. 

Esta revelación servirá de base á las creencias del porvenir, 

porque entraña la demostración deslumbrante de ese más allá 

de que está sedienta el alma, de ese mundo espiritual á que 

aspira, y que las rel igiones. le han presentado hasta ahora bajo 

formas tan incompletas como quiméricas. 

* 

L a explicación racional de los dogmas puede extenderse á 

los sacramentos, instituciones respetables, si se les considera 

como f iguras simbólicas, como medios sugestivos y de discipli-

na religiosa: pero que no se deben tomar á la letra en el sen-

tido impuesto por la Iglesia. 

L o que hemos dicho del pecado original nos conduce á con-

siderar el bautismo como simple ceremonia de iniciación, pues 

el a g u a es impotente para purif icar el alma de sus manchas. 

L a confirmación ó imposición, de las manos es el acto de 

transmisión de los dones fluidicos, del poder del Apóstol á otra 

persona. T a l poder sólo se justif ica por los méritos adquiridos 

en las vidas anteriores. 

La penitencia y la remisión de los pecados han dado origen 

á la confesión, pública al principio y hecha directamente ¿ 

Dios; después auricular en la Ig les ia católica, y dir igiéndose 

al sacerdote. Este, convertido en único arbitro, ha j u z g a d o 

indispensable este medio para aclarar y discernir los casos en 

que la absolución es merecida. Pero ¿puede siempre fallar 

con cer t idumbre? L a contrición del penitente, nos dice la 

Iglesia,' es necesaria. ¿ Y cómo establecer que es real y sufi-

ciente dicha contrición ? L a decisión del sacerdote proviene de 

la confesión de las faltas; y ¿ e s siempre cierto que dicha con-

fesión sea completa? 

Si consultamos los textos en que se funda la institución ile la 

confesión,' no encontraremos en ellos más que una cosa; que 

el hombre debe convenir en que sus agrav ios dañan al próji-

mo, que debe confesar sus faltas delante de Dios. De tales 

textos se deduce más bien esta consideración: la conciencia 

individual es sagrada y depende directamente de Dios. Nada 

hay en ellos que just i f ique pretensión del sacerdote de erigir 

se en juez. 

S i S a n Pablo, hablando de la comunión y de aquellosque son 

dignos de ella, dice: 

* Que cada uno se p r u e b e á si mismo > ( / Epístola á los Co-

rintios, XI, 28), permanece mudo en lo que concierne á la con-

fesión, considerada en nuestros dias como indispensable en 

semejante circunstancia. 

¡9 Mateo, III , 6; Lucas, X V I I I . 3; Santiago. Epist. III , ¡6;Juan, I. Epist., I, S, 
9, II, 1, 2. 



San Juan Crisóstomo, en un caso semejante, exclama:! 

«Revelad vuestra vida á Dios, confesad vuestros pecados á 

< Dios, confesadlos á vuestro juez, rogándole, si no de palabra. 

«al menos mentalmente, y suplicadle de tal manera, que os 

. p e r d o n e »(Homilía X X X I , sobre la Epist. á los hebreos.) 

L a confesión auricular n u n c a fué pract icada en los primeros 

tiempos del cristianismo; tal institución no viene de Jesús, sino 

de los hombres. 

En cuanto á ¡a remisión de los pecados, deducida de las cé-

lebres palabras del Cristo: " L o que es ligado en la tierra, atado 

será en el cielo,'' parece q u e tales palabras se aplican más bien 

á las costumbres, á los g u s t o s materiales contraidos por el es-

píritu durante la vida terrestre y que lo encadenan fluí di cá-

ntente á la tierra después de su muerte 

Después viene la eucarist ía ó presencia real del cuerpo y de 

la s a n g r e de Jesucristo, la hostia consagrada, el sacrificio de 

la cruz renovado todos los días, en los mil altares de la catoli-

cidad á la voz del sacerdote, y la absorción por los f ieles del 

cuerpo v i v o y de la s a n g r e del Cristo, según la fórmula del ca-

tecismo del concilio d e T r e n t o : 

«No es solamente el c u e r p o de Jesucristro el que está con-

«tenido en la Eucaristía, con todo lo q u e constituye u n cuerpo 

«verdadero, como los huesos y los nervios: es Jesucristo 

«entero.» 

¿ D e dónde viene este misterio af irmado por la Ig les ia? De 

las palabras de Jesús tomadas á la letra, y que tenían un ca-

rácter meramente simbólico. Evidentemente, el Cristo sólo 

quiso hablar de su cuerpo espiritual, personificando al hombre 

regenerado por el espíritu de caridad y de amor L a comu-

nión entre el sér humano v la naturaleza divina se opera por 

la unión moral con Dios, se realiza por los vuelos del alma ha-

cia su Padre, por constantes aspiraciones hacia el foco divino. 

T o d a ceremonia material es vana, si no corresponde á un es-

tado elevado del pensamiento y del corazón. 

El culto religioso es homenaje legitimo rendido al Todopo-

deroso, es la devoción del alma hacia su Creador, la relación 

natural y esencial del hombre con Dios. L a s prácticas de este, 

culto son útiles; las aspiraciones q u e despiertan, la poesía con-

soladora q u e él inspira, son apoyo para el hombre y protección 

contra sus pasiones. Mas para hablar al espíritu y al corazón 

del creyente, el culto debe ser sobrio en sus manifestaciones, 

debe renunciar á la ostentación de r iquezas materiales, siem-

pre, nociva para el recogimiento y la oración. No debe dejar 

resquicio para supert idones pueriles. Sencillo y g r a n d e en 

sus formas, debe producir la severa impresión de la majestad 

divina. 

En las edades remotas, el culto exterior casi siempre ha 

excedido de los limites que le as igna la fe pura v e levada. 

Impulsado por el fanatismo religioso, que resulta de su igno-

rancia y de su inferioridad moral, el hombre ha ofrecido á 

la divinidad sacrificios sangrientos: el sacerdote ha ence-

rrado al espíritu de las generaciones en una red de cere 

monías terríficas. 

Los tiempos han cambiado; la inteligencia se ha desarrollado; 

las costumbres se han dulcificado, pero la opresión sacerdotal 

«e manifiesta aún en nuestros días, en esos ritos bajo los cua 

les la idea de D i o s se vela y se obscurece, en ese ceremonial 

cuyo lujo y esplendor caut ivan los sentidos y desvían al pen-

samiento del fin e levado que persigue. ¿No se nota bajo ese 

fausto, bajo esas pompas brillantes del catolicismo un espíritu 

de dominación que intenta invadirlo, l igarlo todo, y con formas 

diversas y prácticas exteriores, alejarse más y más del verda 

dero ideal cristiano? 

Es necesario, es u r g e n t e que el culto rendido á Dios se con-



vierta en sencillo, austero en sn principio como en sus mani-

festaciones. ¡Qué progresos se realizarían, si el culto prac-

ticado en la familia, permitiese á todos sus miembros 

a - ñ i p a d o s v con respetuoso recogimiento, e levar, en un arran-

que de fe. sus pensamientos v sus corazones hacia el Eterno; 

« en épocas determinadas, todos los creyentes se reunie-

sen para oír de u n a boca autorizada la palabra de verdad! 

Entonces la doctrina de Jesús, mejor comprendida, seria ama-

da y practicada; el culto," convertido en humilde y sincero, 

e jercería su acción ef icaz en las almas. 

A p e s a r de todo, el culto romano se obstina en conservar 

fórmulas tomadas de las ant iguas rel igiones orientales, formas 

que va nada dicen al corazón y son hábito rutinario para los 

fieles, sin inf luencia en su v i d a moral. Persiste en dir ig irse á 

Dios, después de dos mil a ñ o s , e n una l e n g u a que no se en-

tiende ya, con palabras que murmuran los labios, pero de las 

quo 110 se comprende el sentido. 

T o d a s sus manifestaciones tienden á desviar al hombre del 

estudio profundo y de la" ref lexión, para desenvolver en él la 1 

vida contemplativa. L a s largas oraciones y el ceremonial des-

lumbrante ocupan los sentidos, mantienen la ilusión y habitúan 

al pensamiento á funcionar mecánicamente, sin el concurso 

de la razón. 

T o d a s las formas del culto romano son legado del pasado. 

Sus ceremonias, sus vasos de oro y de plata, sus cantos, sus 

procesiones, el a g u a lustrai, son herencia del paganismo! Del 

brahamanismo ha tomado el altar, el f u e g o sagrado que arde 

en él, el pan y el vino que el sacerdote consagra á la Divini-

dad. Del budhismo ha copiado el celibato eclesiástico y la 
jerarquía secerdotal. 

Se ha veri f icado u n a lenta sustitución, en la qu° se vuelven 

á encontrar los vest ig ios de las creencias desvanecidas. Los 

dioses paganos se han convertido en demonios. L a s divini-

dades de los Fenicios y de los Asirios, Baal Zeboud (Belzebù) 

Aztaroth, Luc i fer , fueron transformados en potencias infer-

nales. Los héroes, los personajes reverenc iados en la Galia, 

en Italia, en Grecia , han ascendido á la c a t e g o r í a de santos 

Se conservó las f iestas de ios pueblos ant iguos, dándoles for-

mas apenas diferentes, como la de los Muei tos. El culto nue-

vo se lia ingertado en el antiguo, del que ps, con otros nombres, 

la reproducción Los misinos dogmas cristianos se encuentran 

en la India y en la Persia. 

El Zend A v e s t a , ' como la doctrina cristiana, contiene las 

teorías de la caída y de la redención, la de los b u e n o s y de los 

malos ánge les , la desobediencia primitiva del hombre y la 

necesidad de la salvación por la grac ia . 

En medio de este conjunto de formas materiales y de añejas 

concepciones; en medio de esta fat igosa h e r e n c i a de religio-

nes desaparec idas que constituyen el cristianismo moderno, 

casi no se reconoce el pensamiento de su fundador . En efecto, 

los autores del E v a n g e l i o no habían previsto ni los dogmas, 

ni el culto, ni el sacerdocio. Nada semejante se encuentra en 

el pensamiento evangél ico . Nadie ha estado menos imbuido 

que Jesús en el espíritu sacerdotal; nadie ha sido menos par-

tidario de las formas, de las prácticas exteriores. T o d o en él 

es sentimiento, e levación de la idea, p u r e z a del corazón y 

sencillez. 

En este punto, sus sucesores han desconocido completamen-

te sus intenciones. Impulsados por los instintos materiales que 

dominan en la humanidad, han s o b r e c a r g a d o la rel igión cris-

tiana de un aparato pomposo, bajo el cual se ha sofocado su 

idea primitiva. Pero tarde ó temprano, el pensamiento del 

Maestro, restablecido en su prístina pureza, br i l lará con nuevo 

esplendor. Las formas rel igiosas pasarán, las instituciones 

humanas se desquiciarán, la palabra del Cristo v i v i r á eterna-

mente p a r a v iv i f icar las almas y r e g e n e r a r las sociedades. 

: E mi l i o Burnouf. La ciencia de las religiones, p 222 



V I I I . 

D E C A D E N C I A D E L CRISTIANISMO. 

Han transcurrido diez y Hueve siglos desde los tiempos del 

Cristo, diez y n u e v e siglos de autoridad para la Iglesia , de los 

cuales doce han sido de poder absoluto. ¿Cuáles son al pre-

sente, las consecuencias de su enseñanza? 

El cristianismo tenia por misión conservar, explicar, propa-

g a r la doctrina de Jesús, hacer de ella la regla de una socie-

dad mejor y más feliz. ¿ H a sabido cumplir esta g r a n d e t a r e a ? 

. Por sus frutos se conoce el árbol.» dice la Escritura. Mirad el 

Arbol del cristianismo. ¿ A c a s o se doblega bajo el peso de lo» 

frutos de esperanza y de amor? 

El árbol es siempre g i g a n t e s c o , sin duda, pero de su ancha 

copa j qué de ramas han sido cortadas, mutiladas, cuántas otras 

se han secado, cuántas han permanecido infecundas! E l pere-

grino de la v i d a se detiene fat igado, bajo su sombra, pero 

es en vano q u e b u s q u e allí el reposo del alma, la conf ianza, la 

fuerza moral necesaria para proseguir su camino. B u s c a som-

braje más saludable: ascia alimento más nutritivo, é instintiva-

mente, sus miradas exploran el horizonte. 

En nuestros días, en este s ig lo de progreso, el hombre 110 

sabe aún nada del porvenir, n a d a de la suerte que le espera 

al fin de la etapa terrestre. L a fe en la inmortalidad es muy 

débil en muchos de aquellos q u e se dicen discípulos del Cristo; 

muchas veces sus esperanzas v a c i l a n combatidas por el soplo 

helado del escepticismo L o s f ieles depositan sus muertos en el 

féretro, y, con los martillazos q u e golpean el ataúd, la duda 

pesa en sus almas y las oprime. 

El sacerdote conoce su debilidad; se siente frági l , sujeto al 

e r r o r como aquellos que tienen la pretensión de dirigir , y si 

no fuera por su situación material y su f ict ic ia categoría , que 

quiere sostener á todo trance, reconocería su insuficiencia y 

dejar ía de ser un c iego, conductor de ciegos. P o r q u e aquél 

que, no sabiendo nada de la vida futura y de sus verdaderas 

leyes, se er ige en g u i a de los demás, es tan c iego como aquél 

de quien habla el Evangelio: 

«Si un c iego conduce á otra ciego, ambos caerán en el hoyo.» 

(Mateo, X V . 14) 

L a obscuridad ha entenebrecido el santuario. No hay obispo 

que parezca saber, respecto de las condiciones de la v ida de 

ultratumba,lo que sabía el menor iniciado de los tiempos an-

tiguos, el más humilde diácono de la Ig les ia primitiva. 

F u e r a del santuario, reinan la duda, la indiferencia, el 

ateísmo. El ideal cristiano ha perdido su influencia sobre el 

pueblo, la v ida moral se ha debilitado. L a sociedad, ignorante 

del f in elevado de. la existencia, se arroja con frenesí en busca 

de placeres materiales. Se ha iniciado un periodo de turba-

ción y de trastornos, cuyo resultado serian el abismo y la rui-

na, si un nuevo ideal, aunque todavía velado, no comenzara á 

i rradiar y á esclarecer las inteligencias. 

Mas, ¿de donde v iene el actual estado de cosas? 

Durante doce siglos, la Iglesia ha dominado, manejando á 

su arbitrio el alma humana y la sociedad entera. Todos los po-

deres estaban en su mano, todas las autoridades estaban en 

ella ó procedían de ella. Reinaba sobre los espíritus y sobre 

los cuerpos, reinaba con la palabra y con el libro, por el hierro 

y por el f u e g o . Era señora absoluta en el mundo cristiano, 

ningún freno, ningún dique limitaba su acción. Y ¿ q u é ha he-

cho de esta sociedad? Se lamenta de su corrupción, de su 

ecepticismo, de sus vicios. ¿ C r e e que acusándola se acuse á si 

misma? Esta sociedad es su obra; la verdad es que h a sido 

incapaz para dirigirla, para mejorarla. L a sociedad escépt icay 

corrompida del siglo XVIII ha salido de sus manos. Son los 

abusos, los exesos, los errores del sacerdocio los que han for 

mado el modo de ser de su espíritu. L a imposibilidad de creer 



GJ t L E Ó N D EXIS . 

en los d o g m a s dé la I g l e s i a es l a que lia c o n d u c i d o á la h u m a 

n i dad á la d u d a y la n e g a c i ó n . 

El mater ia l ismo ha p e n e t r a d o el c u e r p o socia l hasta en su 

médula . Mas ¿ q u i é n es el c u l p a b l e ? Si las a lmas hubieran en-

contrado en la re l ig ión b i e n e n s e ñ a d a , la f u e r z a moral , e i 

c o n s u e l o , l a d i recc ión espir i tual de q u e tenían n e c e s i d a d , ¿es-

tar ían separadas de esas Ig les ia* , que han mecido en sus pode-

rosas manos tantas g e n e r a c i o n e s ? ¿ H a b r í a n cesado d e creer , 

de esperar y de a m a r ? L a v e r d a d es q u e la e n s e ñ a n z a de la 

I g l e s i a no lia l o g r a d o s a t i s f a c e r las i n t e l i g e n c i a s y las con-

ciencias. No ha podido dominar las costumbres , ha e n t e n d i d o 

p o r todas par tes la i n c e r t i d u m b r e j a turbac ión del pensamien-

to, y d e ahí ha venido la v a c i l a c i ó n en el cumpliente» del deber , 

y para muchos, la r u i n a de toda e s p e r a n z a . 

Si c u a n d o la I g l e s i a s e e n c o n t r a b a en la c ú s p i d e del poder 

no p u d o r e g e n e r a r á la humanidad ¿cómo podría r e a l i z a r l o 

hoy? ¡Ah! q u i z á s si el la a b a n d o n a r a sus palacios, sus r iquezas , 

su culto fas tuoso y teatral , el o r o y la p ú r p u r a ; si; c u b i e r t o s de 

saya l , con el c r u c i f i j o en la mano, los obispos, los pr ínc ipes de 

la I g l e s i a r e n u n c i a n d o á sus b ienes mater ia les y s iendo, como 

C r i s t o , v a g a b u n d o s s u b l i m e s , f u e s e n á p r e d i c a r á las muche-

d u m b r e s el v e r d a d e r o E v a n g e l i o de paz y de amor, entonces 

q u i z á la humani . lad c r e e r í a en olios. L a I g l e s i a r o m a n a no-

p a r e c e d ispuesta á hacer e s e papel; el espír i tu del Cristo pa-

rece abandonar la c a d a dia más. Casi no q u e d a en ella m á s 

q u e u n a forma exter ior , una apar ienc ia , b a j o la q u e 110 hay 

más que el c a d á v e r de u n a g r a n d e idea . 

L a s I g l e s i a s cristianas, en su conjunto, subsisten sólo por 

a n a cosa; por lo q u e q u e d a en el las d e moral e v a n g é l i c a : su 

concepción del m u n d o , de la v ida, de l destino, 110 es más que 

tetra muerta . E n efecto, ¿ q u é pensar , q u é decir , d e una ense-

ñ a n z a q u e ha o b l i g a d o á los hombres á creer , á a f i rmar , du-

rante a l g u n o s s iglos, la i n m o v i l i d a d de la T i e r r a y la creac ión 

del m u n d o en seis d í a s ? ¿ Q u é p e n s a r de u n a doctr ina q u e v e . 

CRISTIANISMO Y ESPIRITISMC 9 5 » 
— 

•sn la r e s u r r e c c i ó n de la c a r n e el ú n i c o m e d i o de v o l v e r los muer-

i o s á la v i d a ? ¿ Q u é se p u e d e responder á u n a c o n c e p c i ó n d é l a 

v i d a f u t u r a , q u e consiste en c r e e r q u e los átomos de nuestro 

•cuerpo d e b e n v o l v e r á u n i r s e u n d i a ? E11 v is ta de los n u e v o s 

d a t o s q u e c a d a d í a v i e n e n á ac larar el .problema de la super-

v i v e n c i a , t o d o esto 110 es m á s q u e un sueño de niño. 

L o mismo s u c e d e con la i d e a de Dios. El m á s g r a v e re-

p r o c h e q u e s e p u e d e d ir ig i r á la e n s e ñ a n z a d e las Ig le-

sias, es h a b e r fa lseado, d e s n a t u r a l i z a d o la i d e a de Dios, y por 

c o n s i g u i e n t e , h a b e r l a hecho odiosa para m u c h o s espír i tus . L a 

Ig les ia r o m a n a lia impuesto s iempre á las mul t i tudes el temor 

d e Dios. Esto e r a un elemento necesario p a r a rea l i zar su plan 

d e dominación, para d o b l e g a r á la h u m a n i d a d s e m i - b á r b a r a 

b a j o el pr incipio de. autor idad, pero un sentimiento pernicioso, 

p o r q u e d e s p u é s de h a b e r hecho l a r g o t iempo esc lavos , ha 

a c a b a d o por hacer rebeldes; un sent imiento malsano, el del 

terror, q u e d e s p u é s de h a b e r l l e v a d o al h o m b r e al temor, lo ha 

inst igado á a b o r r e c e r , q u e Je ha enseñado á no v e r en el Po-

der s u p r e m o más q u e el Dios de los c a s t i g o s espantosos y de 

las p e n a s eternas, el D i o s en c u y o n o m b r e se han l e v a n t a d o 

los cadalsos y las h o g u e r a s , y en n o m b r e del cual la s a n g r e ha 

corr ido en las salas d e tortura. D e ahí ha provenido e s a reac-

ción violenta, esa n e g a c i ó n fur iosa, ese odio á l a i d e a de D i o s 

del Dios d é s p o t a y v e r d u g o , odio q u f se t r a d u c e en este g r i t o , 

que r e p e r c u t e hoy por todas partes , en nuestras m o r a d a s , en 

nuestras plazas, en nuestras p u b l i c a c i o n e s impresas: ¡ Ni Dios, 

ni amo! 

Y , si a g r e g á i s á esto la terr ible d ic ipl ina impuesta á los 

f ieles por la I g l e s i a de la E d a d Media, los a y u n o s , las macera-

ciones, el temor p e r p e t u o de la condenación, los e s c r ú p u l o s 

e x a g e r a d o s , s iendo una sola m i r a d a , un pensamiento , u n a pa-

labra c u l p a b l e a c r e e d o r e s á las p e n a s del in f ierno, compren-

dereis q u é sombrío ideal, q u e r é g i m e n de espanto ha hecho du-

rante var ios s iglos, pesar la I g l e s i a sobre el m u n d o , obli-



gándolo á renunciar todo lo q u e constituye la civi l ización, 

la v ida social, pava no pensar más que en el bienestar perso-

nal. con desprecio de las l e y e s naturales , q u e son las l e y e s 

divinas. 

¡ A h ! esto 110 es lo que e n s e ñ a b a Jesús cuando hablaba del 

Padre, cuando af irmaba este solo, este verdadero principio del 

cristianismo, el amor, sentimiento que f e c u n d i z a el alma, la 

eleva de todo abatimiento, abre u n a salida á la expansión 

de afectos q u e ella encierra, sentimiento del que puede dima-

nar la renovación, la r e g e n e r a c i ó n de la humanidad. 

Puesto que nosotros no podemos c o n o c e r á Dios y acercar-

nos á él sino por el amor, sólo el amor es el que atrae y v ivi f ica . 

Dios es todo amor y , para comprenderlo, es necesario desa-

rrollar en si ese principio divino. Es necesario cesar de v iv i r 

en la esfera del yo, para v iv i r en la esfera de lo divino q u e 

abarca todas las creaciones. Dios está en todo hombre que sa 

be amar. A m a r y cult ivar lo q u e hay de divino en nosotros y 

en la humanidad, es el secreto de todo progreso, de toda ele-

vación. Es por lo que se ha dicho: " A m a r á Dios sobre todas 

" l a s cosas ,y á tu prójimo como á ti mismo." 

Por esto, las grandes almas cristianas se han e levado á su-

blimes alturas. Por esto, los Vicentes de Paul, los Franciscos 

de ASÍS y algunos otros han podido realizar obras que causan 

la admiración Je los siglos. S u ardiente caridad no era inspi-

rada por el dogma católico. Del E v a n g e l i o es de donde los 

nobles espíritus han tomado la fe y el amor que les animaba. 

Si hubieran prevalecido los preceptos evangél icos , el cris-

tianismo estaría en el a p o g e o de su poder y de su gloria. He 

aquí por qué es necesario v o l v e r á las enseñanzas puias del 

Cristo si se quiere levantar y salvar la religión; porque si la 

rel igión del poder tiene su g r a n d e z a , más g r a n d e es la del 

amor; si la rel igión de la just icia es grande , mayor lo es la del 

perdón y la misericordia. T a l e s son los verdaderos principios 

y el fundamento real del cristianismo. 

L o que ha pasado con la Mea de Dios, lia sucedido con la 

•concepción del mundo y de la vida. L a Iglesia ha impuesto A 

las inteligencias, durante largó t iempo, la teor ía ant igua que 

hacía de la T ierra el cuerpo central , el más importante del 

universo; considerando al Sol y á los astros como tr ibutarios 

•que se agi tan al derredof de ella. Los cielos eran como una 

bóveda sólida, encima el trono del Eterno, rodeado de las le-

giones celestiales: debajo de la t ierra los lugares profundos, 

los infiernos. E l mundo,creado hace seis mil años, debía tener 

.fin próximo: de aquí, una amenaza constante para la humani-

dad. Con el tin del mundo coincidiría el terr ible juicio deíini-

t ivo , universal, pitra asistir al c u a l todos los muertos saldrán 

d e sus tumbas, con sus cuerpos carnales, compareciendo ante 

el tr ibunal de Dios. 

L a astronomía moderna ha destruido estas falsasconcepcio-

nes. Demuestra que nuestro globo es pequeña parte en el gran 

conjunto de los cuerpos celestes, y que las profundidades de! 

cielo están pobladas de astros en número infinito. Por to-

das partes, tierras,soles, esferas, en v í a de formación, de des-

arrollo ó de decrecimiento, mostrándonos las maravi l las de una 

creación incesante, eterna, donde las formas de la vida se mul-

tipl ican, se suceden y .se renuevan, corno alumbramientos de 

un pensamiento soberano. 

E n t r e aq uellos mundos que ruedan en la inmensidad de los 

cielos, nuestra T i e r r a es como un grano de arena, como un 

átomo perdido en e l espacio. L a Iglesia persiste en creer que 

sólo este á t o m o está habitado. Empero, la ciencia, la filosofía, 

la revelación de los Espíritus, nos demuestran la vida di fun-

diéndose en la superficie de esos mundos y elevándose de grado 

en grado, á través de lentas transformaciones, hacia un ideal 

de belleza y de perfección. Por todas partes, pueblos, razas, 

humanidades innumerables prosiguiendo sus destinos en el 

seno de la armonía universal. 

L a Iglesia enseña que hace seis mil años, un primer hombre 

•3 



apareció sobre l a T i e r r a , en un estado de felicidad del que l ia 

caído por consecuencia de su pecado. Su antropología prehis-

tórica coloca la existencia de la humanidad en épocas m u c h o 

más remotas* Nos muestra al hombre en estado sa lva je al 

principio, del cual ha ido saliendo poco á poco, para elevarse, 

por un progreso constante, hasta la actual civi l ización. 

E l globo terrestre no ha sido creado en seis días; es un or-

ganismo que se lia desarrollado durante larguísimo t i e m p o . 

E n las capas superpuestas q u e sé ext ienden en su superficial la 

geología nos m u e s t r a las fases sucesivas de su formación. L a 

observación científ ica, el estudio paciente y perseverante de 

las leyes d é l a vida, h a n hecho reconocerla acción de una volun-

tad que ha dispuesto todas las cosas con un plan determinado. 

E n v ir tud de ese plan, los seres poseen en sí el principio de exis-

tencia y se elevan, por gradaciones sucesivas, de formas en 

formas, de especie en especie, hacia tipos siempre más perfec-

tos. E n ninguna parte aparecen las huel las de u n a creación 

a r b i t r a r i a ó milagrosa, sino más bien el t r a b a j o lento de una 

creación que se e f e c t ú a por los esfuerzos de cada uno y en 

provecho de todos. Por donde quiera se revela la acción de le-

yes sabias y profundas, la manifestación de un orden univer-

sal, de un pensamiento divino que lia dejado al s e r l a l ibertad 

y los medios de desarrollarse por sí mismo, á costa de t iempo, 

de t raba jo y de pruebas. • 

L a Iglesia que, d u r a n t e t a n t o s siglos, lia ensenado, regen-

teado, dirigido al mundo, lia ignorado siempre, en realidad, las 

verdaderas leyes del universo y de la vida. P a t e n t e s están, sin 

embargo, las. obras de A q u e l de quien se dice representante, 

y en nombre de quien pretende hablar y enseñar. T a l e s obras 

las ha desconocido y las desconoce aún. Sus explicaciones acer-

ca del orden y la e s t r u c t u r a del universo, respecto de la vida 

del alma y de su porvenir y dé las fuerzas psíquicas -del ser. 

h a n sido siempre erróneas. 

H a n sido necesarios los esfuerzos de la ciencia y del libre 
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pensamiento para sondear ese inmenso dominio de la nutura-

J.eza, del que la Ig les ia decía ser poseedora y tener la verdadera 

interpretación. L a ciencia es la que ha obligado á l a Iglesia 

á rectif icarse á sí misma, respecto de numerosos puntos, y á 

d is t inguir en el cristianismo, l o q u e era verdad esencial, de lo 

q u e era ficción ó alegoría. 

L a Iglesia ha considerado como herejes á los sabios que 

af irmaban el movimiento de la Tierra. Gali leo fué condenado 

á prisión por haber enseñado que el globo terráqueo se mueve . ' 

E l monje ir landés V i r g i l i o fué excomulgado por el papa Zaca-

rías, por haber afirmado que existen antípodas. 

L a Iglesia, tomando á la le tra lo qne sólo eran figuras, no 

podía creer en la esferoicidad del globo, puesto que muchos 

pasajes de las Escr i turas parecen indicar que t iene cuatro 

rincones. N o obstante, declara que hablando de la inmovili-

dad de la T i e r r a en el centro del mundo, las Escr i turas se re-

ferían al punto de vista d é l a ignorancia antigua, y se h a vuelto 

á encarri lar en estos casos, de acuerdo con el sistema de Gali-

leo y de Descartes. M a s esto no ha sido sin grandes vacilaciones, 

puesto que las obras de Gali leo y de Copérnico no h a n sido 

borradas del Indice sino en 1835. L a Iglesia ha llegado insen-

siblemente á considerar como simple ficción lo que, en otro 

t iempo, era ddgma para ella. E n este punto, es la c iencia la 

q u e le ha ayudado á comprender la Biblia. 

L o mismo pasa con sus opiniones acerca cíe l a creación. L a 

grande antigüedad de nuestro planeta y su formación esta-

blecidas por la ciencia, h a n sido largo t iempo condenadas por 

la Iglesia como opuestas a l relato del Génesis. Hoy, cede á la 

presión de los estudios geológicos, y sólo ve en ese relato un 

cuadro simbólico de la obra de la naturaleza, desenvolvién-

dose en el curso de los tiempos, conforme á un plan divino. 

i Se detendrá la Iglesia a q u í ? ¿ N o se verá obligada á in-

: Véase en la nota uúm. 10 el testo de la condenación de Galileo en 1615. 
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d i ñ a r s e ante la histor ia y a n t e la exégesis, como ya lo ha 

hecho ante l a astronomía y l a geología ? ¿ N o l legará á despo- _ ' 

j a r la personalidad del Cristo y s u a l ta misión moral d e todas. | 

las hipótesis establecidas respecto de su origen y su naturaleza 

divinos ? 

L a Iglesia, después- de h a b e r combatido á la ciencia y rene-

gado de ella, deberá forzosamente ir t r a s ella y asimilarse 

todos sus descubrimientps si quiere v iv ir . Sus errores secula-

res quedarán sólo como im t e s t i m o n i o de su impotencia , p a r a 

elevarse por sí m i s m a al conocimiento de las leyes universales. 

Y se preguntaré á l a I g l e s i a - e q u i v o c a d a acerca de las cosas jj 

físicas, siempre c o m p r o b a b l e s - ^ crédito se le puede acordar-

en lo concerniente á las doctrinas ' místicas, que h a n perma-

necido hasta aquí s i a sat is factoria comprobación. 

T o d o nos d e m u e s t r a q u e esta parte de su enseñanza no es-

menos defectuosa. A l mult ipl icarse las manifestaciones de- • 

los espíritus de los muertos, nos proporcionan medios de acla-

ración acerca de la v ida de u l t r a t u m b a , nuevas percepciones , . 

' respecto al modo cíe ser de esta vida, y que vienen á a r r u i n a r s 

las afirmaciones del dogma. 

X o podemos creer en un mundo, en el universo creado de la -

nada, que Dios gobierna por el mi lagro y por la gracia. T a m -

poco podemos creer que la vida sea un factor para el solo bien 

personal, el t r a b a j o u n estigma, un castigo, con el infierno 

inacabable por perspectiva: ó un purgatorio, en donde no se 

puede salir sino por oraciones pagadas; ó un paraíso t r i s t e y 

monótono en donde estemos quizá condenados á v i v i r sin act i -

vidad. sin objeto , separados para siempre de aquellos á quie-

nes hemos amado. Tío podemos creer ya en el pecado de A d a m . 

cayendo sobre l a humanidad entera, ni en el rescate por la in-

molación de un Dios en l a cruz. L a idea moderna se aparta 

más y más de t a l e s mitos, de esos espantajos pueriles; rompe 

esas te larañas q u e se l ian querido extender entre ella y la ver-

dad: se eleva cada día, y, en el espectáculo de los mundos, en 
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el gran libro de la naturaleza cuyas páginas se d e s p l i e g a n á s u 

derredor: en el maravil loso cuadro de la vida y sus perpetuas 

evoluciones; en esa ley del progreso inscrita en el cielo y en la 

t ierra, en esa ley de libertad y de amor, grabada en el corazón 

del hombre, ve la obra de un S é r q u e no es el Dios fantást ico 

d é l a Bibl ia, sino la Majestad soberana, principio eterno de jus-

ticia, ley v iva del bien, de lo verdadero y de lo bello, que llena 

lo infinito y se cierne por encima de los tiempos. 

Se pregunta uno cómo el a l imento dogmático de la Iglesia 

ha podido ser ministrado durante siglos á las inte l igencias 

populares, cuando el menor estudio del universo, la, simple 

mirada dirigida al espacio pueden darnos, acerca de la v ida, 

siempre renaciente de la causa suprema y de sus leves, una 

idea tan importante, tan fecunda en grandes enseñanzas, en 

inspiraciones poderosas. 

A esta idea viene á agregarse la noción clara y precisa del. 

objeto de la existencia, del fin que todos los seres persiguen 

en su marcha, despojándose por sí mismos de ese fondo de egoís-

mo y de barbarie, que es el solo pecado original, conquistan-

do paso á.paso,de existencia en existencia, esa perfección CU Y o 

. germen ha colocado Dios en ellos, y que deben desarrollar por 

la reencarnación y las sucesivas existencias que han recorrido. 

De este modo se revela el pensamiento de Dios. Porque 

Dios, que es la just ic ia absoluta, no ha querido la condenación, 

ni aun la redención por l a gracia, ó por los méritos de un sal-

vador, sino la salvación del hombre por sus propias obras y la 

satisfacción nuestra de realizar por nosotros mismos, con su 

auxilio, nuestra elevación y nuestra fel icidad. 

Desgraciadamente esta concepción del mundo y de la v ida, 

indispensable para el desarrollo y la elevación de las socieda-

des humanas, está sólo en la conciencia de un pequeño núme-

ro. Las masas vagan en los senderos de la existencia, ignoran-

do las leyes de la naturaleza, no teniendo por a l imento moral 

más que ese catecismo enseñado á los niños en todos los países 



cristianos, oscuro é inintel ig ible para la mayor p a r t e y q u é 

no deja en el a lma más que impresiones pasajeras. 

Es. sin embargo, una imperiosa necesidad que todos los 

hombres posean u n a noción precisa del objeto de la vida, que 

sepan lo que son, de dónde vienen, á dónde van, cómo y por qué 

deben obrar. 

E s t a noción, este conocimiento, cuando es seguro y elevado, 

puede guiarlos, sostenerlos en los momentos difíci les, prepa-

r á n d o l o s para las inevitables luchas. Sin el conocimiento del 

ob je to de la existencia, no h a v fuerza de alma ni solidaridad 

durable entre los miembros de una sociedad. L a idea es la 

que l i g a á los hombres; el f u n d a m e n t o común de los princi-

pios y de las creencias es el q u e realiza la unidad moral en la 

agrupación social, en la nación, en la humanidad. 

L a Iglesia lia tenido el monopolio de esta concepción del 

.mundo, de la vida, de su ñn. L a enseña á todos por medio del 

catecismo. Por más que sean insuficientes, obscuros y absur-

dos los principios que f o r m a n esta enseñanza popular, en que 

la moral crist iana se mezcla á los dogmas de antaño, ellos 

const i tuyen hasta hoy la fuerza de la Iglesia y su superioridad 

sobre la sociedad laica, porque ésta no ha sabido aún susti-

tuir el catecismo, y , en su vacilación ó en su impotencia para 

dar al niño y al hombre u n a síntesis, una idea exacta de sus 

relaciones con el universo, consigo mismo, con sus semejantes, 

con Dios, abandona la dirección moral del pueblo á una ins-

t i tución que no representa más que un ideal agonizante, in-

capaz de regenerar á las naciones. Cierto es que en los nuevos 

manuales de enseñanza laica se encuentran algunas páginas 

consagradas á las cuestiones, morales, á Dios, al a lma inmor-

tal. pero tales nociones son muy olvidadas en la práctica. E l 

institutor, casi siempre en la imposibilidad de s a t i s f a c e r l a s 

exigencias de un programa complicado, careciendo él mismo 

de convicción en l a m a y o r parte de los casos, olvida ó despre-

cia esta rama esencial de la enseñanza. 

R e s u l t a de esto, como decimos, que el catecismo queda co-

mo solo medio de educación moral puesto al alcance de todos. 

Por él, y por sus preceptos de conjunto se ha formado y soste-

nido la sociedad crist iana: por él se perpetúa el poder de la 

Iglesia. M a s esta enseñanza es superficial, de mera memoria: 

las incompletas nociones que inculca al niño son aprendidas, 

mas no sentidas por el corazón, no penetran en el a lma, en la 

conciencia del sér. Casi no resisten á las influencias exte-

riores 'que el niño experimenta ni al desenvolvimiento de 

su propia razón. Cuando el h i j o del pobre, obligado á entre-

garse al trabajo, y no teniendo para dirigirse más que las 

enseñanzas del catecismo,' l lega á no creer ya en ellas, el 

trastorno y el vacío reinan en su pensamiento y en su concien-

cia. Incapaz de elevarse por sí mismo á u n a concepción más 

a l ta de l a vida, de sus derechos y de sus deberes: habiendo 

perdido, con la creencia de los dogmas, todo lo que poseía de 

nociones morales, queda entregado á todos los embates del 

material ismo y de la negación, sin preservativo contra los 

a p e t i t o s groseros, sin defensa, en los días de miseria, contra 

las sugestiones del suic idio y de la depravación. 

TÍ 
* * 

Desde las edades de fe c iega, la sociedad crist iana ha estado 

reducida á v iv i r de un ideal atrasado, de una concepción del 

universo y de la vida, inconcil iable en muchos puntos con los 

descubrimientos de la c iencia y las aspiraciones de la huma-

nidad. D e ahí una turbación profunda en las intel igencias y 

en las conciencias; de ahí una alteración de todas las condi-

ciones necesarias para la armonía social. 

Desde hace cien años, el a l iento de la l ibertad pasa sobre el 

mundo; el pensamiento se ha emancipado de las t rabas que lo 

constreñían: la fe ha disminuido. Mas los pueblos lat inos con-
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servan el fuerte sello de la enseñanza catól ica que. d u r a n t e 

doce siglos, les l ia ,modelado á su manera, ha mantenido en 

ellos las cualidades y los d e f e c t o s - l o s defectos sobre t o d o -

que los caracter izan y prec ip i tan su decadencia. 

L a d o c t r i n a catól ica, al dar a l hombre una idea errónea de 

su papel, ha contr ibuido á obscurecer su razón, á fa lsear el 

juicio d é l a s generaciones, Tío h a podido sostenerse sino, con 

argumentos suti les y capciosos, c u y o repetido uso hace perder 

ei hábi to de razonar y de j u z g a r sanamente las cosas. Se ha 

l legado poco á poco á aceptar , á considerar como infa l ib les 

sistemas falsos, en oposición con las leyes naturales y las a l tas 

facul tades del a lma. 
T a l manera de v e r y de j u z g a r debía forzosamente influir en 

los actos de la vida social y en las obras de la civi l ización. 

A s í . se lia v is to á menudo á los pueblos católicos, por la de-

masiada confianza en sí mismos, perder el sent ido práct ico y 

apasionarse de empresas sin provecho y sin porvenir. 

E s t o es lo que aparece en todas las obras polít icas, financie-

ras ó de-colonización, en las cua les los pueblos catól icos se 

muestran sensiblemente inferiores á las naciones protestan-

tes. mejor preparadas, por su educación religiosa y su espíritu 

de l ibre examen, á todo lo q u e exigen el orden, l a previsión, 

el juicio y la perseverancia en el t rabajo . E n cambio, los cató-

licos preponderan en las artes y las letras, pero esto es una 

compensación insuficiente. 

Los pueblos latinos, en los que la educación catól ica ha des-

arrollado el sent imiento y la imaginación con detr imento de 

la razón, se entusiasman fác i lmente , adoptan c iertas ideas 

sin madurarlas, prosiguiendo la ejecución con un ardor y una 

exageración que con vi'rccu encía conducen a l f racaso y á la 

ruina. L a s pasiones, siempre más v i v a s cuando la razón no 

viene á refrenarlas, hacen que esos pueblos propendan al cam-

bio: las modas, las ideas, los gustos varían m u y á menudo en 

ellos, ; fcosta de obras fuertes y durables. A s í es como se ve á 
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las naciones anglo-sajonas y de religión protestante conseguir 

• g r a n d e s resultados allí donde los pueblos lat inos fracasan. L a 

inic iat iva en las obras de progreso, la conquista y la coloniza-

ción del globo, quedan en las manos de los pueblos del Norte , 

que se engrandecen y fort i f ican sin cesar, con perjuicio de las 

naciones lat inas y católicas. 

L a influencia en las costumbres no es menos entristecedora. 

E l carácter latino, el espíritu francés en particular, formado 

durante siglos por el catolicismo, se ha vuelto poco á propósito 

p a r a l a s cosas serias y profundas. En Francia , las conversa-

ciones son á menudo frivolas: se habla allí, de preferencia, 

de placeres, de cosas fúti les: la murmuración, la cr í t ica malig-

na. el hábi to de denigrar, forman el principal asunto en las 

conversaciones. Destruyen poco á poco el espíritu de benevo-

lencia y de tolerancia que liga los miembros de una sociedad, 

y fomentan entre los hombres el espíritu de malicia, la envi-

dia y el rencor. 

Tales defectos no se hallan en el mismo grado en las socieda-

des protestantes. L a instrucción se. ha desarrollado más: las 

conversaciones son allí generalmente más serias y la maledi-

cencia más atenuada. H a y allí más adhesión á la religión y 

se practica con más escrúpulo. A l contrario, en la mayor parte 

de los catól icos la religión se ha convertido en una cuestión 

de forma, en partido político más bien que en convicción: la 

moral evangélica es cada vez menos observada. Los gustos 

seriosse hacen raros; cada uno quiere sat isfacer susinclinacio-

nes. bri l lar y divertirse. 

Parece que la Iglesia romana, en sus enseñanzas, se dedica 

á ocupar el espíritu, á extraviar lo en las v ías del sentimiento, 

para hacerle olvidar el objeto real del estudio, que es la con-

quista de la verdad. Sólo ofrece á las inteligencias un alimen-

to- insuficiente, una doctrina ilusoria, pero perfectamente 

adaptada á sus intereses materiales. 

L a s pompas de! culto, las fiestas numerosa^«, las prolongadas 
14 



ceremonias, distraen á los fiel,es de invest igaciones arduas, 

del trabajo fructuoso, y los conducen á la ociosidad. Todo tra» 

bajo es para ellos u n a necesidad, más bien q u e una ocupación 

a g r a d a b l e . Sufren el trabajo sin amarlo. F o r e s t o es que se 

v e más ignorancia y miseria en los pueblos latinos que en los 

pueblos del Norte . , 

Seria injusto, sin duda, imputar á la Ig les ia todos los defec-

tos de nuestra raza; el carácter francés es, por si mismo, l igero, 

impresionable, poco ref lexivo; pero tales defectos los ha agra-

vado el catolicismo aniquilando, por su doctrina, el uso de 

la razón y el espíritu de observación, al e x i g i r de sus fieles 

una credulidad c i e g a respecto de afirmaciones destituidas de 

pruebas. 

No impunemente se ha oprimido á la razón, durante siglos, 

esa facultad soberana concedida por Dios al hombre para 

guiarle por las vías del destino. Debido á esto, se prepara fá-

cilmente el abatimiento de las naciones. 

E n muchos casos, el catolicismo no se presenta solamente á 

nosotros como doctrina religiosa, sino también como poder 

temporal mezclado en todas las querellas de este mundo, ins-

pirado del deseo de adquirir una autoridad absoluta y de pre-

tendido derecho divino. Este doble aspecto ha contribuido en 

gran manera á quitar al catolicismo esa dignidad serena, ese 

desapego de las cosas materiales, que deberían constituir el 

prestigio de las religiones. No parece que sea por él que Je-

sús haya dicho:" Mi reino no es de este mundo." 

En todos tiempos el catolicismo se ha aliado con u n partido 

político, presto á sostener los esfuerzos de la reacción contra 

la corriente de las ideas modernas. En este punto de vista, 

decirse puede que la educación católica desarrolla el espíritu 

de intolerancia é impone la resistencia al progreso: fomenta 

en la nación el instinto de lucha, un estado de antagonismo y 

de discordia, por el cual se gastan y se anulan las aptitudes 

intelectuales y morales. 
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Por esto se encuentra dividida ln sociedad en dos campos 

enemigos-la oposición se perpetúa entre las dos mitades de la 

nación, la una queriendo marchar hacia adelante, la otra ten-

diendo á retroceder hacia el pasado, mermando en e s a lucha 

la vitalidad de sus fuerzas. .con gran detrimento de la prospeT 

ridád y de la paz genera les . 

La Iglesia romana, que durante quince siglos ha ofuscado 

el pensamiento, oprimido la conciencia en nombre de la unidad 

de la fe; que se ha asociado á todos los despotismos cuando te-

nia interés en hacerlo, proclama hoy el principio de libertad. 

Esto sería u n a reinvicación muy legitima, si por libertad 110 

entendiese el privi legio: pero es necesario notar que el cato-

licismo no ha podido conciliarse con el espíritu de libertad. 

Este ha comenzado á manifestarse en el mundo cuando el 

poder de la I g l e s i a ha disminuido. Los progresos del uno han 

estado siempre en proporción exacta con el aminóraraiento 

del otro; mientras que los protestantes modernos, acostumbra-

dos por su religión al uso de la libertad, han sabido aplicarlo 

á !a vida política y civil. 

Todavía más: ¿no condena la Ig les ia el l ibrepensamiento, 

como condenaba en otro tiempo el libre examen, aplicado á 

la interpretación de las Escr i turas? ¿ N o prohibe á todos los 

suyos razonar y discutir en cuestiones de religión ? T o d o esto 

nos demuestra cuánto se han .separado las miras deJa I g l e s i a 

romana de los principios del verdadero cristianismo. 

Hé aquí lo que decía San Pablo: 

" Probad todas las cosas, y retened lo q u e es bueno " (1 Tesa-

lonic.. Y, 21.) 

"E11 donde está el espíritu de! Señor, allí esta la l ibertad." 

(1 Epist. á los Corint, I I I , 17.) 

La doctrina de Jesús, tal como está expresa en ios E v a n g e -

lios y en las Epístolas, es una doctrina de libertad. L a afirma-

ción de esta libertad moral y de. la soberanía de la conciencia 

se repite casi en todas las páginas del Nuevo Testamento. 



108 L E O N D E N I S 

Por haber desconocido esto los jefes de la I g l e s i a han des-

naturalizado el cristianismo y oprimido las conciencias. H a n 

impuesto la fe, en v e z de dejar q u e f u e s e aceptada por la vo-

luntad libre y espontánea del hombre, y han hecho de la histo-

ria del catolicismo el calvario de la humanidad 

Se puede decir otro tanto de la razón, tan ultrajada por los 

sacerdotes de A q u é l que fué la Razón personificada, el Verbo, 

la Palabra. 

Han olvidado que la razón." esta l u z — d i c e San J u a n — c o n la 

que todo hombre v iene á este inundo," es una: q u e la razón 

humana, destello desprendido de la razón divina, sólo di f iere 

de ella en poder y en extensión, y q u e obedecer á sus leyes, es 

o b e d e c e r á Dios. 

"¡Oh razón! decía Fenelóu en un momento de intuición su-

prema—¿no eres tú el Dios que y o busco? " 

Si la Ig les ia hubiera comprendido la esencia neta del cris-

tianismo, se habría abstenido de lanzar anatemas al raciona-

lismo v de inmolar la libertad y la c iencia en el altar de las su-

perliciones romanas. 

El derecho de pensar es lo q u e hay de más noble y más 

g r a n d e para nosotros; mas la I g l e s i a se h a esforzado siempre 

en impedir que el hombre use de él L e ha dicho: " ¡Cree y no 

razones! ¡ ignora y humíllate! ¡Cierra los ojos y recibe el 

y u g o ! " Es tanto como decir: ¡ R e n u n c i a á tu pr iv i leg io divi-

no y desciende almivel de la best ia! 

P o r q u e la razón, despreciada por la Iglesia, es el más segu-

ro medio que el hombre ha recibido de Dios para descubrir la 

verdad. Desconocerla, es desconocer al mismo Dios, que es su 

fuente. ¿No es por ella, por la q u e el hombre esclarece y re-

suelve todos los problemas de la v ida política, doméstica y so-

cial? ¿Y se quiere que la rechace cuando trata de verdades 

religiosas que no puede penetrar sin su auxil io? 

Relat iva y débil por si misma, la razón humana se rectif ica 

v se completa remontándose hacia su fuente divina, comuni-
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candóse con esa Razón absoluta que se conoce, se acepta por 

la reflexión, se posee, y qtte es Dios. 

Pueden ser necesarias facultades bastante elevadas p a r a 

inventar y expresar sistemas erróneos, para defenderlos y pro-

pagarlos. L a verdad, sencilla y clara, es aceptada y compren-

dida por los espíritus más humildes, cuando saben ayudarse 

de la razón, mientras que los sofistas q u e la rechazan se apar-

tan más y más de la verdad para extraviarse en un laberinto 

de teorías, de dogmas, de afirmaciones en que se pierden. Pa-

ra encontrar la v í a seguradles seria necesario destruir lo que 

tan penosamente han edificado, y volver á esa razón despre-

ciada, la única que les dará el sentido real de la vida y el co-

nocimiento de las leyes divinas. 

De este modo se veri f ica lo que indican estas palabras de 

la Escritura: " H a ocultado á los sabios lo que ha revolado á 

los niños." 

Hemos procurado hacer resaltar las consecuencias de la edu-

cación rel igiosa en nuestro pais. S u influencia, muchas veces 

tan enfadosa en la práctica de la vida, persiste después de la 

muerte y prepara á las almas crédulas, profundas y crueles 

decepciones. Cuántos catól icos,ya en estado de espíritus, en 

numerosos mensajes medianimicos nos han descrito y a sus 

angustias, cuando, esperando las recompensas prometidas, 

imbuidos en las ideas del paraíso y de la redención, se han 

encontrado en el espacio vacio, triste, inmenso, errando du-

rante años en b u s c a de una felicidad quimérica, y no com-

prendiendo nada de este nuevo medio, tan diferente de aquel 

que tantas veces se les había ensalzado. Sus percepciones 

restringidas, su comprensión velada por una doctrina y unas 

prácticas abusivas, no les permiten apreciar las bellezas del 

universo fluídico. 

Y cuando, en sus investigaciones y sus peregrinaciones 

extra-terrestres, encuentran á los sacerdotes que fueron sus 

educadores religiosos y les ven, como ellos, en estado de espi-



rifaS", sus quejas, sus reproches no son atendidos por esos seres 

desgraciados, que también son presa de turbación y ansiedad. 

Tr is te efecto de u n a enseñanza falsa tan poco á propósito 

para preparar las almas á los combates y las realidades del 

destino. 

* * . * 

En el curso de este estudio, hemos llegado a lgunas veces á 

comparar las doctrinas de la Iglesia romana con las del pro-

testantismo, y á hacer resaltar, en ciertos puntos, la superiori-

dad de estas últimas. ¿ S e s igue de aquí que consideremos el 

protestantismo como la más perfecta de las re l ig iones? No es 

éste nuestro modo de sentir. \ 

El protestantismo, en su culto v e n su enseñanza,se acer-

ca más, en efecto, á la sencillez y á las miras de los prime-

ros cristianos. No desprecia la razón, como lo hace el catoli 

cismo, sino al contrario, la respeta y se apoya en ella. Su mo-

ral es muy pura y su organización sin fausto y sin aparato 

Suprime la jerarquía sacerdotal, el culto á la V i r g e n y á los 

santos, las prácticas fastidiosas, las largas- oraciones,los rosa-

rios, los amuletos, todo el pueril arsenal de la devoción católica. 

El pastor no es más que un profesor de moral, encargado de 

presidir las ceremonias religiosas, reducidas al bautismo, á 

la comunión, á la predicación; de bendecir los matrimonios, 

de visitar á los pobres, á los enfermos y á los moribundos. 

El protestantismo establece el libre examen, la interpreta-

ción de las Escrituras. De este modo desarrolla el juicio y fa-

vorece la instrucción, considerada en todos tiempos como 

peligrosa por la Iglesia romana. El protestante permanece, 

pues, libre y aprende á gobernarse por si mismo, en tanto que 

el católico abdica su razón y su libertad en manos del sa-

cerdote. v 

Sin embargo, por g r a n d e que sea la obra de la refoima del 

siglo XVI,- no podrá satisfacer las actuales necesidades del 

pensamiento. El protestantismo ha conservado, del conjunto 

dogmático de la edad media, muchas cosas inaceptables. Ha 

sustituido la autoridad del papa con la de un libro; pero la 

Biblia, interpretada por el l ibre examen, 110 puede ser conside-

rada como de inspiración divina.1 L a s conciencias que han 

escapado del y u g o de Roma, 110 podrán colocarse bajo el de 

una obra, respetable sin duda, y de la que es necesario tener 

cuenta, pero de origen puramente humano, salpicada de ficcio-

nes y alegorías, bajo las cuales se disimula el pensamiento 

filosófico y desaparece m u y á menudo. 

Lutero proclamaba la divinidad de Jesús, su nacimiento 

milagroso y su resurrección; Calvino impone los dogmas de la 

Trinidad y de la predestinación. Los artículos de la Confesión 

de Augsbourg y de la Declaración de la Rochelle, af irman el pe-

cado original, el rescate por la sangre, del Cristo, las penas 

eternas, la condenación de los niños muertos sin bautismo. 

Entre los protestantes, aun ortodoxos, ¡cuántos hay hoy que 

'sostienen estas afirmaciones y aceptan en su asamblea el sím-

bolo dé los apóstoles, leído en todos los templos, y que los após-

toles jamás han conocido! 

Al lado de la ortodoxia protestante, se ha formado un gran 

partido con el nombre de protestantismo liberal. Rechaza los 

dogmas que acabamos de enumerar y se limita á reconocer la 

grandeza moral de Jesús y de sus enseñanzas. Este partido 

cuenta en sus ñlas espíritus muy esclarecidos, animados de 

un laudable sentimiento de tolerancia y de gran amor al pro-

greso, hombres dignos de admiración y s impat ía 

Mas los protestantes liberales se han colocado en una situa-

ción delicada y falsa. Persisten en quedar en la Iglesia refor-

mada, despues de haber rechazado, uno á uno, todos los puntos 

1 Véase la nota complementaria núm. 1 al fiu del volumen. 



de doctrina, todos los artículos de fe. Han tenido partipación en 

los extensos trabajos de que hablamos al principio de esta obra, 

t rabajos emprendidos para inquirir los or ígenes del cristianis-

mo y la autenticidad de los libros santos. Han sujetado á exa-

men riguroso todos los documentos en que se funda la tradi-

ción cristiana. L a aplicación del l ibre examen les ha imptilsado 

ú emprender invest igac iones constantes, y en vista de ellas, 

los dogmas, los mi lagros y ciertos hechos históricos han perdi-

do en su concepto, todo carácter fehaciente. De tal examen, 

u n a sola cosa queda en pie: la moral evangél ica . 

L o s protestantes l iberales han l legado á colocar el principio 

de la soberanía de la conciencia sobre la unidad de la fe: al 

obrar asi, han roto los lazos qne los l igaban con la Iglesia re-

formada. En realidad, no son ya protestantes, sino más bien 

cristianos l ibre cpensadores. 

Asi, es una anomalía verles practicar en todas sus formas un 

culto que tan poco corresponde á sus aspiraciones. En nuestro 

concepto, en las asambleas rel igiosas de los "protestantes li-

berales ," sería mejor obrar, que leer y comentar la sola Biblia, 

cantar salmos en monótonas tonadas, hablar de un "Dios fuerte' 

y celoso," ó recomendar á los habitantes de París, como se ha-

ce todos los domingos en el templo del Oratorio, no codiciar 

" n i el b u e y ni el asno del prójimo." Un culto asi, y tales exci-

taciones pueden convenir á los pueblos pastores de la anti-

güedad: mas no responden y a á las necesidades, á las ideas, 

á las esperanzas de los cristianos de nuestros días. 

L a s aspiraciones modernas necesitan otros acentos, otras 

formas, otras manifestaciones religiosas: l e n g u a j e y cantos que 

hablen al alma, q u e la atraigan, que la conmuevan y hagan 

v i b r a r l o último de su sér. Sencillo y sobrio, el culto debe ins-

pirarse en el arte musical contemporáneo y esforzarse por ele-

var el pensamieuto hacia las divinas esferas, hacia las regio-

nes puras de lo ideal 

En resumen, el protestantismo, en conjnnto, puede conside-

rarse como superior al catolicismo, en el sentido de que se 

aproxima más al verdadero pensamiento del Cristo. Pero, de-

masiado adherido aún á la forma y á la letra, no podrá satisfa-

cer las necesidades del moderno espíritu. 

Haría obra útil, abandonando la herencia de la Reforma, 

para inspirarse exclusivamente en el espíritu evangéljco. El 

espíritu de la Reforma tenia su razón de ser en el siglo S Y I , 

al terminar un largo periodo de despotismo y de tinieblas; 110 

puede y a ofrecer al mundo moderno más que fantasías teoló-

gicas y motivos de división entre los miembros de la gran fa-

milia cristiana. 

Lo que al presente le es necesario á la humanidad, 110 es y a 

una ciencia, u n a fe derivada de un sistema ó de u n a religión 

particular, inspirada en textos respetables,pero de autenticidad 

dudosa, en donde la verdad y el error se mezclan y se confun-

den. L o que necesita es una creencia apoyada en pruebas, 

en hechos; u n a cert idumbre basada en el estudio y la expe-

riencia, de donde surjan un ideal de justicia, una noción pre-

cisa del destino, un móvil de perfeccionamiento, capaces de 

regenerar á los pueblos y de unir á los hombres de todas las 

razas y de todas las religiones. 

Hay muchos lazos históricos y religiosos que l igan el a lma 

moderna á la idea crist iana, para que ésta 110 pueda serle adic-

ta . H a y en el crist ianismo elementos de progreso, gérmenes 

de vida soc ia ly de moral que, desarrollándose, pueden producir 

grandes cosas. L a doctrina del Cristo contiene muchas ense-

ñanzas que no lian sido bien comprendidas y que, bajo influen-

cias más eficaces, pueden producir frutos de sabiduría y de 

amor, poderosos resultados para el bien general. Seamos cris-

tianos, pero elevándonos sobre las diversas confesiones hasta 

la f u e n t e pura de donde ha salido el Evangel io. Amemos al 

Cristo, pero coloquémosle sobre las sectas intolerantes y sobre 

las Iglesias que se excluyen las unas á las otras y se lanzan 

anatemas. E l Cristo no puede ser ni jesuíta, ni pesimista, 
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ni hugonote: sus brazos están abiertos para toda l a huma-

nidad. 

Hemos indicado antes cuáles eran las consecuencias de la 

educación religiosa en nuestro país. Si la educación católica 

en part icular es incompleta y plagada de ilusiones, ¿debe, p«r 

esto, ser preferida la enseñanza l a i c a ? 

L a enseñanza laica produce e fectos opuestos á los que hemos 

indicado: da á los hombres el espír i tu de independencia: los 

emancipa de la t u t e l a g u b e r n a m e n t a l y religiosa, pero al mis-

mo t iempo relaja l a discipl ina moral, sin la cual no hay socie-

dad bien consti tuida. 

T a l enseñanza no es, como lo pretenden sus detractores, en-

teramente dest i tuida de principios; sin embargo, no ha sabido 

dar un objeto elevado á la v ida, no h a sabido sust i tuir con 

algo el ideal cristiano: ha roto los lazos de solidaridad que de-

ben unir á los hombres y conducir los hacia un fin común. 

H é aquí p o r q u é el espír i tu de f a m i l i a y la autoridad pater-

na se h a n debi l i tado en nuestro país. Los padres parecen estar 

subordinados á sus hijos, y en éstos no se encuentran ya los sen-

t imientos respetuosos que const i tuyen la fuerza de la fami-

lia. y aseguran para l a edad madura la autoridad necesaria. 

E s t a s causas de enervamiento parecen invadir paso á paso to-

do el cuerpo social. Casi en lo general se contraen nuevas cos-

tumbres y nna manera de v i v i r de la que son excluidas las 

cosas serias, las solas capaces de fort i f icar el espíritu, de orien-

tar le hacia la pràtica constante del deber. 

L a enseñanza p r i m a r i a no d a más que una instrucción 

apenas bosquejada y m u y pronto abandonada, una instrucción 

precoz desprovista de enlace, de encadenamiento, y sobre todo 

de buen resultado. N o es completada por ese elemento indis-

pensable que es la enseñanza moral. D e j a ignorante al niño, 

y por consiguiente al hombre; las cosas más esenciales, las 

grandes leyes de la vida. 

Cuando, de doce á catorce años, el niño de las escuelas pri-

marias, provisto de sus certif icados de estudio, es lanzado al 

torbell ino d e los intereses en la gran lucha social, le fa l ta 

ese fondo sólido, ese conocimiento de la verdad y del . deber, 

que es el supremo apoyo, el arma más necesaria para los 

combates de la existencia. 

Todo lo que se le ha dicho acerca de los deberes del hom-

bre—v esto se reduce á muy poca cosa— se le ha dicho en una 

edad en que no podía apreciar su valor. Y todo esto l lega á 

desmenuzarse, á desvanecerce, sin dejar huel las en su intelec-

to. Pero, se dirá, si la instrucción primaria es insuficiente, 

mal organizada, mal dir igida; después, en la enseñanza supe-

rior y clásica, el joven debe encontrar acopio abundante de 

principios, de nociones esenciales, para perseguir un fin levan-

tado. E s t o es ilusión; y me refiero en este punto á la opinión 

de un escritor competente: Francisco Sarcey dice, en una de 

sus crónicas del "Petit Journal" (T de Marzo de 1894): 

" De mis estudios clásicos, de mi permanencia en las clases 

" de filosofía, no h a surgido para mí ninguna noción precisa 

"acerca de los destinos del alma humana." 

Esto nos recuerda aquella conocida apreciación de un juez 

perito en la materia: " L a filosofía clásica no es más que la 

" historia de las contradicciones del espíritu humano." 

E l materia l ismo y el posit ivismo reinan casi exclusivamen-

te en las a l tas esferas políticas, pobladas de intel igencias 

amaneradas por la enseñanza superior. L a influencia de ta les 

teorías recae sobre la vida política y social, y, en concurso con 

las doctrinas del catolicismo, contr ibuye á deprimir los carac-

teres y las voluntades. 

Cuando se va al fondo de las cosas, á pesar de algunas lige-

ras apariencias de esplritualismo, no puede menos de recono-



• ceree que la enseñanza la ica , en todos los grados, está impreg-

nada de escepticismo, inspirado por las filosofías negativas. 

D e aquí su impotencia para inculcar nociones profundas de 

moralidad en el niño. 

Porque es en vano q u e se preconice la moral, independiente 

de toda creencia v de t o d a religión: la experiencia nos demues-

tra qu£ mientras más se d i funden las concepciones material is-

tas y otras, más se amancipan las conciencias de los princi-

pios de moral idad, y, por consiguiente, de los deberes que les 

imponen. L a desmoral ización coincide con el desquiciamiento 

de las creencias . ' 

E s verdad que mucho se nos habla de altruismo, pero el al-

truismo no es más que u n a palabra vacía, una teoría despro-

v is ta de base y de sanción. E s s imiente arrojada en la roca y 

condenada á perecer, porque no basta sembrar, es necesario 

también preparar el terreno. L a s sabias noci nones del altruis-

mo no podrán conmover y moralizar á hombres penetrados de 

la idea de que la l u c h a de las necesidades y de los intereses 

es la ley suprema de la existencia, convencidos de que todas 

las esperanzas, todos los arranques generosos t ienen por final 

la nada. E l mater ia l i smo, reacción vigorosa é inevitable con-

tra el dogma y la superst ición, ha penetrado en todas las clases 

de la sociedad francesa. E n los espíritus cult ivados t o m a el 

nombre de posit ivismo. Cualesquiera que sean los nombres con 

que se decoren las filosofías negat ivas y las di ferencias que 

caracterizan sus métodos, sus investigaciones se l i m i t a n á las 

cosas concretas, al dominio de la m a t e r i a y de las fuerzas ele-

mentales, y l legan á los mismos resultados. H é aquí p o r q u é 

se puede, sin in just ic ia , reunirías en una apreciación común. 

i ü n escritor material ista de renombre, M. Emil io Ferrière, en su obra La 

Causa primera, A lean, 1S97, confiesa que la ciencia material ista es incapa- de 

establecerun plan lógico de moral . 

•c E n cuanto á las conclusiones morales—nos dice,—son de ta l m a n e r a espe-

sas las tinieblas, y tan notorias las contradicciones, que se hal la u n o reducido 

al solo partido filosófico aceptable, á saber, res ignarse á la ignorancia .» 

El materia l ismo ha tenido su hora de tr iunfo. Sus teorías 

lian dominado la ciencia en un momento dado. E n sus luchas 

contra una opresión secular, en sus esfuerzos por emancipar 

la conciencia y dar vuelo libre al pensamiento, había mereci-

do mucho de la humanidad. Mas, poderoso para destruir, 

no lo ha sido para edificar. Si l ibra al a lma humana de la red 

, d e supersticiones que le encadena, es para dejar la vagar des-

pués al azar, sin guía y sin apoyo. Ignora ó quiere ignorar la 

verdadera naturaleza del hombre, sus necesidades, sus aspi-

raciones, porque se siente incapaz de satisfacerlas. Demuele 

el edificio de dos creencias añejas, edificio estrecho que no 

bastaba y a para abrigar el pensamiento y la conciencia, y en 

vez de una construcción más espaciosa, mejor i luminada, es 

el vacío lo que le ofrece, es un abismo de desesperación y de 

miseria moral. A s í pues, todas las almas sufrientes, todas las 

intel igencias sedientas de ideal, que han respondido á su lla-

mamiento, tarde ó temprano acaban por abandonarle. 

Si las ideas material istas han penetrado desde las a l tas re-

giones polít icas hasta las capas profundas de la sociedad, en 

cambio, en el dominio de la ciencia han perdido mucho de su 

influencia. L a s experiencias de la psicología moderna han de-

mostrado por demás que todo lo existente no es sólo mater ia 

ó fuerza, como lo af irmaban Biichner, Cari V o g t , Jules Soury 

y otros: han probado que la vida no es una propiedad que se 

desvanece con los cuerpos. Después de las experiencias del 

Dr. Luys , de Baraduc, Bochas, Myers, B i c h e t , etc., Cari Y o g t 

no osará y a decir que «el cerebro secreta el pensamiento como 

el hígado secreta la bilis.» L a s secreciones del cuerpo huma-

no son ponderables; mas ¿quién ha pesado el pensamiento? 

L a misma teoría atomista ha caído en descrédito. E l átomo, 

base esencial del universo—nos decían los mater ia l is tas—es 

considerado desde hoy por los químicos como pura abstracción. 

Es lo que d i c e B e r t h e l o t en sus Origines déla química, pág. 320: 

« E l éter de los físicos y el átomo de los químicos se desva-



necen, para dar lugar á concepciones más altas, que tienden 

á explicarlo todo por los solos fenómenos del movimiento.» 

W . Ostwald, p r o f e s o r de f ís ica en la Universidad de Leipz ig , 

en su estudio intitulado « L a derrota del a tomismo» [Revista 

General de Ciencias, de Noviembre, 1895), se expresa en los 

términos siguientes, con relación al átomo y á l a teoría mecá-

nica del universo, la cual abraza á la vez la mecánica celeste, 

y los fenómenos de la vida orgánica: 

« E s invención asaz imperfecta . L a t e n t a t i v a no t iene más 

valor que el de una hipótesis auxi l iar . E s puro error.» 

M . Ostwald cree, como Newton, que deben existir «princi-

pios más elevados» que los conocidos actualmente . 

De estas apreciaciones de hombres notoriamente competen-

tes resulta que los material istas h a n levantado su edificio 

científ ico sobre base la más frági l que pueda imaginarse. ' 

E l mater ia l ismo ve solamente el primer aspecto de las co-

sas: no abarca más que en lado de la realidad. Sin duda 

que la m a t e r i a forma un mundo magnífico si se la considera 

en la majestuosa unidad de sus leyes. Pero la materia , aun 

cuando se la pudiera conocer en su esencia, no es el todo, no 

representa más que el aspecto inferior del mundo y de la vida. 

E l materia l ismo apoya sus conclusiones en el test imonio 

exclusivo de los sentidos; pero nuestros sentidos son l imitados 

é insuficientes; f recuentemente nos engañan. N o con los senti-

dos físicos, ni con instrumentos de precisión ó métodos ex-

t r a v a g a n t e s es con lo que se descubren las leyes y las causas 

superiores: sólo la razón puede conocer la razón suprema de 

las cosas. 

L o s material istas han creído penetrar todos los secretos d e 

la naturaleza por el a tento estudio de las formas físicas: han 

considerado, en realidad, solamente el aspecto más burdo, 

haciendo abstracción de m u l t i t u d de fuerzas y de causas sin 

c u y o conocimiento cualquiera explicación del universo es im-

posible. 

Los material istas h a n hecho lo que el minero que, ahondan-

do el filón bajo de t ierra, á c a d a paso descubre nuevos tesoros 

y riquezas; igua l cosa h a pasado con la ciencia positiva, pre-

ciso es confesarlo haciéndole just ic ia . Pero á medida que avan-

za en su labor, el minero pierde de vista la luz del día, el es-

pléndido dominio de la vida, para hundirse en las regiones de 

la noche, del silencio y de la muerte . A s í ha procedido el ma-

terialismo. 

E n las a l tas esferas intelectuales, la derrota del materialis-

mo ha determinado también la de la ciencia. Se lia lapidado 

á ésta, como si fuera responsable de las teorías presentadas en 

su nombre. E n varios escritos resonantes se ha acusado á la 

ciencia de no haber dado al espíritu humano lo que éste t iene 

derecho á esperar de ella. 

M. Séailles, en su discurso pronunciado en la apertura de la 

Facultad de letras en 1894, decía: 

« L a ciencia moderna vue lve á la confusión del pensamien-

to, que se pierde en el mundo que ella había abierto ante sí. 

y se sepulta con su victoria.» 

Otros aseguraban, con M. Brunet iére , que la c iencia había 

hecho bancarrota. E v i d e n t e m e n t e esto era exagerado é in-

exacto. L o que en realidad ha hecho bancarrota, no es la cien-

cia propiamente dicha, sino c iertas teorías basadas en el ma-

terialismo y el positivismo. 

Si se arroja el guante á la ciencia, no es porque se desconoz-

can los servicios que ha prestado y presta á la humanidad. 

Nadie puede afirmar que la ciencia no h a contruibuído en mu-

cho al desarrollo del progreso m a t e r i a l y de l a c ivi l ización: en 

comprobación de esto, y a hemos visto en l íneas anteriores 

que, gracias á ella, se han rectificado las erróneas concepcio-

nes de la teología. 

Lo que es de lamentarse es que la ciencia no haya podido 

todavía dar a l hombre el conocimiento real de sí mismo y de 

las leyes que rigen su destino. Y se comprende que esto sí 



habría sido posible, si en vez de reducirse al estudio d é l a ma-

ter ia . hubiera dedicádose á explorar sincera y asiduamente 

todos los dominios de la v ida. B a j o la presión de doctrinas 

negativas, la ciencia se lia extraviado en el análisis, en el es-

t u d i o f ragmentar io de la naturaleza f ísica. Pero la polvareda 

de la ciencia no es la c iencia misma; la polvareda de la verdad 

no es la verdad. 

L a humanidad, cansada de concepciones metaf ís icas y de 

soluciones teológicas, había v u e l t o sus miradas y s u s esperan-

zas hacia la ciencia, demandándole el secreto de l a existencia, 

una creencia, una fe nueva, para reemplazar la de los templos, 

que se derrumba. L e pedía la solución de los problemas de la 

v ida que la dominan, la encierran y la envuelven en sus pro-

fundidades. 

A n t e estos l l a m a m i e n t o s repetidos, la ciencia h a permane-

cido muda, ó si en c iertos casos h a propuesto a lguna solución. 

' ésta era de t a l modo, q u e la idea dominante que de ella se 

desprendía era la de l a nada. D e aquí la decepción, la desa-

probación de ciertos pensadores, y las protestas que se han 

elevado contra t a l idea; mas es tas acusaciones deben recaer 

únicamente sobre la escuela mater ia l i s ta y la positivista. 

Cuando la ciencia quede l ibre de trabas y de restricciones, sa-

brá completarse por concepciones más a l tas y más luminosas. 

U n hecho nos ha sorprendido siempre profundamente, y es 

que, entre los hombres l ibres que dir igen los destinos de la 

Bepúbl ica , muchos se creen, se dicen mater ia l is tas y ateos. 

¿ C ó m o no han comprendido que el material ismo, apoyándose 

en la fatal idad ciega y consagrando el derecho de la fuerza, 

no puede hacer hombres l ibres? L o s demócratas de 89 y de 48 

tenían c iertamente o t r a s miras. 

Según las teorías materialistas, el hombre es sólo una má-

quina gobernada por los instintos. Así pues, para una máqui-

na no puede haber libertad, ni responsabilidad, ni l eves mora-

les, puesto que la moral es una l e y del espíritu. Y sin l e y 

moral, ¿á qué se reduce le idea del deber ? Esto sería el de-

rrumbamiento de todo el orden establecido. Una sociedad no 

puede v iv i r , progresar y engrandecerse, sino apoyándose en 

la idea del deber, ó lo que es lo mismo, en la virtud y la justi-

cia. Estáis son las únicas bases posibles del orden social. Hé 

aquí por qué este orden no ha podido jamás conciliarse con el 

ateísmo y el materialismo, porque lo mismo que la supersti-

ción y la idolatría nos conducen á la arbitrariedad y al despo-

tismo, así el ateísmo y el materialismo conducen lógicamente 

al desvirtuamiento de las fuerzas sociales, y muchas v e c e s á la 

anarquía y al nihilismo. 

E l materialismo, conforme á su idea exclusivamente me-

cánica del universo y de la vida, h a hecho surgir en los domi-

nios del pensamiento una aterradora noción del porvenir . Se-

gún esa noción, el hombre es sólo un juguete de la suerte, una 

simple rueda en la grande y ciega máquina del mundo: la exis-

tencia es lucha ruda, feroz, en la cual domina fuerza, y los 

débiles sucumben fatalmente. ¿Quién no conoce la doctrina del 

struggle for Ufe, según la cual la vida se convierte en campo 

cerrado y siniestro, por el que los seres pasan, se suceden, se 

empujan, para ir á sumergirse en los abismos de la nada? 

Por estas teorías extendidas en las masas, el material ismo 

se ha convert ido en un verdadero peligro social. P o r ellas, ha 

hecho más tremendo para el hombre el peso de sus miserias, y 

más sombrío el cuadro de la existencia; ha disminuido la ener-

gía humana, y lanzado á los desgraciados á la tr isteza y la de-

sesperación. 

¿Por qué sorprenderse, pues, si los matrimonios se hacen 

más raros, si los infanticidios, los suicidios, los casos de enaje-

nación mental se multiplican? En nuestros días, como signo 

característico de estos tiempos, se v e con frecuencia que jóve-

nes de los dos sexos, algunos casi niños, recurren al suicidio 

por fútiles motivos, (i) Menudean los crímenes de adolescen-
i 

(1) Según las estadísticas, el número de los muertos por suic idio se ha ele-
vado un 300 por 100 más desde hace 50 años. 



tes: la fa lange del vicio y del asesinato crece cada día en pro-

porciones horripilantes. 

Con las teorías de la escuela materialista la responsabil i-

dad moral se nulifica. E l hombre no es U b r e - n o s dicen G ü c h n e r 

y sus d i s c í p u l o s ; - e s esclavo de su medio. E l cr imen se expl i -

ca por el atavismo y por la herencia. Es un fen&meno natural; 

es el e fecto necesario de una causa, la consecuencia de c iega 

fatalidad. E n resumen, no hay bien ni mal! P o r esto, se e x c u -

san las faltas más graves , se tuerce la conciencia, se. ahoga 

toda idea de sanción mdrai y de justicia. E n efecto, si el cri-

men es fatal , t iene que ser involuntario, no trae culpa, ni es 

vergonzoso. Y si la pasión es irresistible, ¿á qué ensayar com-

batirla? 

Propagados estos errores, su consecuencia natural es so-

brexcitar hasta el más alto grado los apetitos, desarrollar el 

sensualismo y los instintos egoístas. En las clases acomodadas, 

muchos individuos no tienen más que un objeto; suprimir los 

deberes, y las luchas austeras de la vida; hacer de la existen-

cia una fiesta perpetua, una especie de embriaguez; pero ¡ay! 

embriaguez cuyo despertar podría ser terrible. 

Se niega e l l ibre albedrío y la supervivencia del ser; se 

niega Dios, el deber, la justicia, todos los principios sobre los 

cuales reposan las sociedades humanas, sin preocuparse de lo 

que puede resultar de estas negaciones. Se v e y a la deplorable 

influencia que ellas ejercen en las multitudes, lanzándolas á los 

más grandes excesos. Así, á cada generación que pasa, los ca-

racteres se rebajan, la dignidad humana se aminora, las socie-

dades pierden su virilidad y su grandeza. 

Inspirada en el disgusto de la v ida, ha surgido y extendí-

dose por todas partes cierta literatura que, semejante á ola 

formidáble, sube, se agranda, y amenaza ext inguir toda luz, 

ahogar en el a lma humanalas esperanzas generosas, los santos 

entusiasmos, y sumergir el pensamiento en las sombras del 

más negro pesimismo. 

L e e d , por e jemplo, la Batalla Social de M. Clémenceau: de-

tened la atención en el prefacio de esta obra, del que se des-

prende la triste poesía de la nada, y en el que todo habla de 

decrepitud invasora , de muerte del pensamiento y de la con-

ciencia, insistiendo en la idea de la nada, hacia la cual cree el 

autor que todas las cosas ruedan ó se arrastran inevitable-
mente. 

M. Clémenceau describe así las últimas fases de la v ida so-
bre la t ierra: 

"Derruidas nuestras ciudades, entre informes vest igios hu-
manos; las últimas ruinas derribadas sobre la v ida muriente-
todo pensamiento, todo arte hundidos en la gran muerte qué 
asciende. Toda la obra humana, sumergida bajo la última vis-
cosidad de la v ida. 

" Y después, la postrera manifestación de v ida terrestre será 
destruida á su turno. E l globo, frío y desnudo, paseará inútil-
mente su indiferencia por los estériles caminos del espacio. 
Entonces terminará el ciclo de los últimos planetas hermanos 
muertos algunos quizá desde hoy. Y el sol, extinguido, seguido 
de su fúnebre cortejo, precipitará en la negra noche su incal-
culable curso hacia lo desconocido." 

¿Ignora el autor que la v ida es eterna? Si hay universos 
que se ext inguen en el fondo de los cielos, otros se encienden 
y resplandecen: si h a y tumbas en el espacio, también hay allí 
cunas. Nada puede ser destruido, ni una molécula, ni un prin-
cipio de v ida: para cada sér, como para cada mundo, la muerte 
no es más que un pasaje , el crepúsculo que precede al alba 
de un eterno renacer! E l universo es el campo de educa-
ción del espíritu inmortal , y la v ida su ruta de ascensión ha-
cia un estado más bello, iluminado con los rayos de la justicia 
y d e l a m o r . 

En definitiva, la consecuencia de tantas luchas, vicisitudes 
y males, es el bien final dé los seres. Desgraciado quien no sa-
be v e r y comprender esto! 

Veamos también lo que dice M. Jules Scury , en un artículo 
de La Justicia, de ¡0 de M a y o de 1895, en el cual analiza la obra 
citada. 

" ¿ Q u é es lo bello, lo verdadero, el bien, sino puros concep-
tos, abstracciones de abstracciones? Y un concepto, á nada de 
objetivo corresponde. E n la naturaleza no hay bien, ni mal, ni 
verdad, ni error, ni belleza, ni fealdad. Estos son fantasmas 
que espantan nuestro espíritu; ellos se desvanecen con el úl-
timo hombre. 

"Nosotros ignoraremos siempre de qué estofa está h c c h o 

este mundo. Jamás sabremos si en el universo h a y otra cosa 



que mecanismos. Y donde reinan las leyes de la mecánica, no 

h a y Dios, ni alma, ni religión, ni metaf ís ica ." 

Este mismo autor nos decía: (') 

" L a v ida es un sueño siniestro, una alucinación dolorosa, 

en cambio de la cual la nada sería un bien." 

A l g u n o s otros v a n más lejos todavía. U n periodista bien 

conocido, Edmundo Lepelletier, con motivo del naufragio de 
la "Utopia , " escribía lo siguiente: 

" T o d a s las venta jas de la existencia p e r t e n e c e n á quienes 

se hallan mejor armados para triunfar de la competencia v i ta l ; 

y el mejor armado es e! más impío, el más egoísta, el menos 

accesible á los sentimientos de dolor, de humanidad y también 

de justicia. _ 

" T o d o el v igor de las sociedades y el bien de las civiliza-

ciones están constituidos en esta necesidad de lucha y esta fa-

talidad del triunfo de la fuerza, con desprecio del derecho, de 

la justicia y de la humanidad." 

"¿Qué 'cosa es lo bueno?—dice Federico Nietsche. (2) — E l 

poder! ¿Qué es lo malo? La debilidad! ¿Qué es la dicha? El 

sentimiento de que el poder se engrandece; de que una re-

sistencia es vencida. No es el contentamiento, sino el mayor 

poder ; no la paz ante todo, sino la guerra; no la v ir tud, sino el 

valor . 

" ¡ P e r e z c a n los débiles y los ineptos! y aun ayúdeseles á 

desaparecer. ¿Qué hay de más nocivo que cualquier vicio? La 

piedad para los caídos y los débi les!" 

H é aquí lo que los escritores y los filósofos materialistas 

difunden en las hojas públicas. ¿Tienen verdadera conciencia 

de las responsabilidades que contraen? ¿ P r e v e n qué cosecha 

producirá tal semilla? ¿Saben que vulgarizando estas doctri-

nas inicuas y desesperantes colocan en la mano de los deshe-

redados la antorcha del incendiario y los instrumentos de 

muerte? 

¡ A h ! estas doctrinas parecen calmantes, inofensivas á los 

dichosos, á los satisfechos, á los gozadores escépticos que po-

seen lo necesario con lo supérfiuo, y que con ellas justifican 

todos los apetitos y excusan todos los v ic ios; mas aquellos á 

(1) Filosofía natural, pág . 210. 

(2) El Antecristo, por F e d e r i c o Nietsche. 

quienes a z o t a la suerte, ios que p a d e c e n y sufren, ¿qué uso, 
qué aplicación harán de tales doctrinas? 

E l e j e m p l o de Vail lant y de Emilio E e n r y nos lo demuestra, 

Vai l lant lo h a declarado ante el Jurado del Sena, en E n e r o 
de 1S94. L a idea de su cr imen la concibió con la lectura de obras 
materialistas. 

Emilio H e n r y se expresó también así : " L o s estudios cien-
tíficos me h a n iniciado en el conocimiento de las fuerzas natu-
rales: soy material ista y a t e o . " 

¡Oh c ienc ia de la materia! con tus af irmaciones rotundas, 
con tus l e y e s inexorables del atavismo y de la herencia; cuando 
ensenas que la fatalidad y la fuerza r igen el mundo, r o m p e s 
todo resorte, toda energía moral en los débiles y en los heridos 
dé la v ida; haces penetrar la desesperación en el hogar de las 
familias; desti las tu ponzoña hasta en el corazón de las socie-
dades ! 

¡Oh material istas! vosotros habéis borrado el nombre de 

Dios del corazón del pueblo; habéis dicho á éste que todo se 

reduce á los g o c e s terrestres; que todos los apet i tos son legít i-

mos, y que la vida es sombra que dura un int fante . 

iT el pueblo lo h a creído; las voces exter iores que le habla-

ban de justicia y de esperanza, se han ext inguido. Las almas 

se han encerrado en la fe , y al mismo t iempo se han abierto á 

las pasiones terrestres. E l egoísmo ha proscri to al desinterés, 

á la piedad y la fraternidad. 

Sin ideal en su triste vida, sin fe en el p o r v e n i r , sin luz m o -

ral, el h o m b r e ha descendido al estado bestial ; ha sentido des-

pertarse sus instintos feroces; se h a inspirado en la codicia, la 

envidia y les arranques furiosos. Y al presente , las fieras ru-

gen en la sombra, con el odio y la rabia en el corazón, y prestas 

á desgarrar, á destruir, á amontonar ruinas sobre ruinas. 

La sociedad está invadida de males profundos. E l espec-

táculo de las corrupciones, del impudor, que se ext ienden en 

nuestro derredor; la fiebre de riquezas, el lujo insolente, el f re-

nesí de especulación que, en su avidez, l l e g a á secar en poco 

t iempo las fuentes naturales de la producción, todo esto l lena 

de tristeza el pensamiento. 

Y como todo se encadena en el orden de las cosas, como 

todo l leva en sí sus frutos, el mal, sembrado con profusión, pa-

rece hacer l lamamiento al dolor y á la tempestad. Este es el 



lacio temible de la s ituación: parece que l legamos á una hora 

sombría de la historia. 

¡ A n a t e m a á los que h a n ahogado las v o c e s de la concien-

cia, que han dado muerte al ideal puro y desinteresado, á los 

q u e han enseñado ai-pueblo que todo es materia y que la muer-

te es la nada! ¡ A n a t e m a á quienes no han querido comprender 

que todo sér humano t iene derecho á la existencia, á la luz, y 

más aún, á la v ida espiritual; á quienes han dado e jemplo de 

inmoral idad, de egoísmo, de sensualismo! 

Furiosa tempestad se prepara contra esta sociedad que no 

o frece al hombre protección, ni consuelo, ni socorro moral. 

Los re lámpagos de esa borrasca surgen á v e c e s del seno de las 

multitudes; la hora de la cólera se a p r o x i m a ; puesto que no 

sin peligro se comprime el alma humana, se i m p de la evolu-

ción moral del mundo, se encierra el pensamiento en el férreo 

c írculo del escepticismo y del nihilismo. V i e n e un día en que 

este pensamiento reacc iona con violencia, y en que las bases 

sociales son quebrantadas por espantosas couvulsionés. 

Mas y e r g u e tu f rente , hombre, é invoca á la esperanza. Un 

n u e v o rayo v a á descender de los espacios para alumbrar tu 

ruta. Todo lo que hasta aquí se te ha enseñado es incompleto 

y estéril. Los material istas s&lo h a n visto la superficie y la 

apariencia de las cosas: no conocen más que los aspectos infe-

riores de la v ida infinita. Su sueño es una pesadil la. 

Sin duda que, si se considera el espectáculo de la v ida so-

bre la tierra, preciso es reconocer que lo que domina en ella, 

• e n las regiones infer iores de la naturaleza, es la lucha ardiente', 

e l combate sin tregua, la guerra perpetua por la cual cada sér 

p r o c u r a hacerse lugar en el mundo. Sí; los seres se estrechan y 

las fuerzas universales c h ó c a m e en lucha g igantesca; pero en 

definit iva, io que se p r o d u c e de esta lucha, 110 es la confusión, el 

caos, como se pudiera esperar de fuerzas c iegas; es el equili-

brio y la armonía. E n t o d a s partes la destrucción de seres y de 

cosas no es más que el preludio de reconstrucciones, de naci-

mientos nuevos. -

Y ¿qué importa la m u e r t e aparente si la v i d a es inmortal , 

si el sér es imperecedero en su esencia, si la misma muerte es 

u n a de las condiciones, u n a de las fases de su elevación? 

Preciso es no considerar solamente la evolución material: 

ésta no es más que una fase de las cosas. La destrucción de los 

organismos nada prueba: son construcciones pasajeras; el 

cuerpo es sólo un vestido. La entidad v i v i e n t e está en el 'sér 

psíquico, es decir, el espíritu, siendo éste el que anima estas 

formas materiales. E l espíritu vue lve á encontrarse ,en toda su 

-integridad más allá de la tumba, con las cualidad-s adquiridas 

y los méritos acumulados, presto á emprender nuevas ascen-

siones. Al l í se encuentra revestido de esa envoltura sutil, ese 

cuerpo fluídico del que es inseparable que existía antes del 

nacimiento, subsiste actualmente en cada uno de nosotros, y 

sobrevivirá después de la muerte. La existencia de ese cuerpo 

sutil está demostrada por diarias experiencias de desdobla-

miento, de exteriorización de la sensibilidad; por la aparición 

de fantasmas de v i v i e n t e s durante el sueño, así como por la de 

los muertos. 

En otro punto de vista, las teorías materialistas 110 son 

. m á s acertadas. Nos dicen que todo lo que caracteriza al espí-

ritu humano, aptitudes, facultades* virtudes y vicios, se expli-

ca por la ley de herencia y por la influencia del medio. E x t e n -

ded la v is ta en vuestro derredor, y veréis que los hechos 

desmienten esta aserción. Sí; la influencia de las condiciones 

materiales es poderosa: ella doblega algunas v e c e s á ciertos 

espíritus bajo su y u g o ; pero cuántas otras, por medio de la v o -

luntad, el valor y la perseverancia, han sabido elevarse de la 

situación más obscura, de los grados más inferiores, hasta las 

alturas; donde brilla el genio. Cuántos pensadores, sabios y 

filósofos nacidos en la pobreza, han logrado, con sus esfuerzos 

alcanzar los primeros rangos. ¿Será necesario nombrarlos? Re-

cordemos solamente que Copérnico era hijo de uh panadero; 

Kepler , hijo de un tabernero, fué él mismo sirviente en una 

taberna; d 'A lembert , niño expósito recogido una noche de in-

vierno en la puerta de una iglesia, fué educado por la mujer 

de un vidriero; Newton y Laplace fuerou hijos de pobres pai-

sanos; H u m p h r y D á v y doméstico de un farmacéutico; Faraday, 

encuadernador; Franklin, aprendiz de imprenta. Todos estos 

y otros muchos, han sabido luchar contra las condiciones más 

desfavorables, triunfar de los mayores ot stáculos, conquistar 

una reputación imperecedera. 

Así pues, no son la condición y el origen los que dan el ta-

lento. Un padre ilustre puede tener descendencia de media-

nías: dos hermanos pueden asemejarse f ís icamente; u s a r l o s 



mismos alimentos, recibir igual educación, sin tener por esto 

las mismas aptitudes ni las mismas facultades. 

E n contraposición de las teorías negativas, todo demuestra 

que la intel igencia, el genio, la v ir tud, no son resultados de 

condiciones materiales, sino que, al contrario, como potencia 

superior á dichas condiciones, f recuentemente las dominan y 

las gobiernan. 

ISTo h a y duda que en la mayor parte de los casos la materia 

pesa g r a v e m e n t e sobre el espíritu y contrasta su v u e l o ; pero 

muchas v e c e s también la voluntad se y e r g u e y d ó m a l a s resis-

tencias de la carne hasta en medio de las más crueles torturas. 

¿No v e m o s esto mismo en todos aquellos que han sufrido y 

muerto por una gran causa, en todos esos mártires que han da-

do su v ida por la v e r d a d ? Al l í están Jordano Bruno, prefirien-

do el suplicio á la retractación; Campanel la , que sufre siete 

veces la tortura, y recomienza siete v e c e s sus amargas sátiras, 

contra los inquisidores; Juana de A r c o que muere en la hogue-

ra; Sócrates, que s a l v a la filosofía y bebe la cicuta más bien 

que renegar de sus doctr inas; allí están Pierre Ramus, A m o l -

do de Brescia, Juan Huss, Jerónimo de Praga , y Savonarola. 

E n todos esos g r a n d e s suplicios v e m o s afirmarse la insigne 

superioridad del espír i tu sobre la materia E l cuerpo, atena-

ceado por el sufr imiento, se retuerce y g i m e ; mas el a lma es-

tá allí, imponiéndose y dominando la rebelión de la carne. 

Todo esto nos demuestra de cuánto es capaz la voluntad, fa-

cultad maestra c u y o uso constante é ilustrado, puede e levar al 

hombre tan alto. E l la es el arma por excelencia , que es nece-

sario aprender á uti l izar, á aguzar sin tregua. Aquellos que por 

medio de sof ismas p r e t e n d e n menoscabarla y embotarla, co-

m e t e n la más f u n e s t a acción. 

Penoso es h a c e r constar que las doctrinas más extendidas 

entre nosotros, el catolicismo por una parte y el materialismo 

por otra, concurren á aniquilar ó al m e n o s á entorpecer el ejer-

cicio de las p o t e n c i a s del sér humano: razón, voluntad, liber-

tad, energías, con las cuales el h o m b r e podría realizar tan mag-

nas cosfts y p r e p a r a r s e un maravil loso porvenir . 

E n v i s t a de el lo, ¿cómo asombrarse de que nuestra civili-

zación presente a ú n tantas l lagas vergonzosas , cuando el hom-

bre ignora su m o d o d e ser y el cúmulo de riquezas que la mano 

divina h a puesto en él para su elevación y su fel icidad? 

En el círculo de su vida, la humanidad se agita entre dos 

errores: el uno que afirma, y el otro que niega: uno que dice al 

hombre: " C r e e sin c o m p r e n d e r ! " el otro que le grita: " M u e r e 

sin espera»!" 

De un iado la idolatría; porque es un ídolo ese Dios que 

parece desear aún la sangre derramada en otro t iempo en su 

nombre; que se levanta como un obstáculo entre el hombre y 

la ciencia; que combate el progreso y la l ibertad; sombría di-

vinidad que 110 se puede mostrar sin ve lar la faz del Cristo, sin 

menospreciar la razón y la conciencia. 

De otro iado, la nada, la muerte de toda esperanza, de toda 

aspiración al más allá; la ruina de toda idea de solidaridad y de 

fraternidad entre los hombres. Si éstos pueden estar l igados 

por una creencia, aunque ciega, no pueden estarlo por las ne-

gaciones. 

Francia, en particular, está comprimida como con férreo 

círculo, entre estas dos concepciones opuestas, las dos dogmá-

ticas á su manera , las dos procurando imponerse al país, para 

realizar el reinado de la teocracia y del ateísmo. 

Si el materialismo y el nihilismo hubieran sido sólo ene-

migos de la superstición y de la idolatría, se habría visto en 

ellos los agentes de una transformación necesaria; pero no se 

han reducido á combatir los dogmas religiosos; han condenado 

todo lo que constituye la grandeza del a lma, roto sus energías 

morales, destruido su confianza en sí misma y en Dios; han 

preconizado ese abandono á la fatalidad, ese apego exclusivo 

á las cosas materiales, abandono que lentamente nos desarma, 

nos debilita, nos prepara el fracaso y la caída. 

El alma humana ha re trocedido ante este abismo. E l pro-

greso del material ismo, sus consecuencias sociales, han sem-

brado el espanto en gran número de espíritus. A n t e la obra de 

destrucción efectuada por la crítica material ista, ante la au-

sencia de toda enseñanza capaz de fortif icar el a lma de las de-

mocracias, esos espíritus han recordado el poder de la idea re-

ligiosa, han vue l to hacia la Iglesia como hacia el solo refugio, la 

sola autoridad firme y segura. De ahí un retoño de v ida y 

de prestigio del catolicismo. Este , aprovechándose de las faltas 

de sus adversarios, hace vigorosos esfuerzos para disputar á 

los l ibre-pensadores la dirección de las masas y para recobrar 

la influencia perdida. 



Pero y a lo h e m o s visto; la Iglesia romana no sabrá sat is fa-

cer la necesidad de it^eal y de luz que ha impelido á ciertos es-

píritus hacia el la. Sus fuerzas no son fuerzas v i v a s ; lo que l l e v a 

en sí, no es el porvenir , es el pasado con sus sombras, sus in-

tolerancias, sus rencores , sus causas de división y de perpetua 

discordia entre los hombres El actual retorno de las cosas que 

la f a v o r e c e , sólo puede ser ef ímero; la insuficiencia de la I g l e -

sia aparecerá pronto á los ojos de u n a . generación i lustrada, 

ávida de hechos y d e realidades. 

La Iglesia misma h a cuidado de disuadir á quienes funda-

ban en ella a lgunas esperanzas de progreso y de renovac ión. 

P o r su encíc l ica Satis cognitum, publicada en A g o s t o de 

1896, León X I I I h a vue l to á hundirse c iegamente en las doc-

trinas del pasado, haciendo afirmaciones las más intransigentes . 

" L a Iglesia de Cr is to—dice—es única y perpetua: eualquie-

" r a que se separe de ella se aleja de la voluntad y de la orden 

" d e Jesucristo; d e j a el camino del bien y v a á su perdición. 

" E n la Ig les ia romana se perpetúa la misión inmutable de 

" e n s e ñ a r todo lo que Jesucristo ha enseñado, y subsiste p a r a 

" t o d o s la obl igación constante é ineludible de aceptar y de p r o -

" f e s a r :oda la doctr ina así enseñada. 

" L a Iglesia y los Santos P a d r e s han considerado" s iempre 

" c o m o excluido de la comunión católica y fuera de la Ig les ia á 

"cualquiera que se separe en un ápice de la doctrina enseñada 

" p o r el magister io auténtico. 

" T o d a s las v e c e s , pues, que la palabra de este magister io , 

" inst i tuido por Jesucristo en la Iglesia, declare que tal ó cual 

" v e r d a d f o r m a parte del conjunto de la doctrina d iv inamente 

" r e v e l a d a , c a d a uno debe creer con certidumbre que esto es 

" l a verdad " 

Así , el P a p a pretende decidir, para s iempre, de los desti-

nos de las almas. Su encíclica es una ampliación de la famosa 

frase: Fuera de la Iglesia no hay salvación. C o n d e n a las doc-

trinas que no a c e p t a n su supremacía; ahonda más p r o f u n d a -

mente el foso que separa el pensamiento moderno, el l ibre y 

luminoso esplritualismo, del dogmatismo romano. D e s v a n e c e 

las ilusiones de quienes habían creído en la posible e v o l u c i ó n del 

catolicismo hacia más amplios y esplendorosos hor izontes , á la 

concil iación entre los creyentes de todas clases, uniendo sus co-

munes esfuerzos para combatir el ateísmo y la desmoralización. 

/ * 
* * 

No obstante los asaltos que ha tenido que sufrir en los úl-

timos siglos, la Iglesia h a podido resistir y mantenerse en pie. 

Su fuerza ha estado, según lo hemos v i s t o , e n que posee una 

concepción general aunque falsa, del m u n d o y de la v ida, con-

cepción opuesta al vac ío y á la esteril idad de las doctrinas ma-

terialistas. Lo que resta en ella de moral evangél ica , «nido á 

su potente organización jerárquica, á su r igurosa disciplina, á 

sus obras de beneficencia y á las v ir tudes de ciei'to número de 

sus sacerdotes, han bastado para fac i l i tar esa resistencia, y 

para asegurar su v ida en medio de un m u n d o que se esforzaba 

en escapar de su y u g o . 

Pero sería puerilidad creer que la f e del pasado puede r e -

nacer: el lazo religioso que unía los h o m b r e s á la Iglesia roma-

na se ha relajado para siempre. E l c a t o l i c i s m o — y a lo h e m o s 

dicho—no está y a en estado de proporc ionar á las soc : edades 

modernas el al imento necesario á su v i d a espiritual y á su ele-

vación moral. ¿No lo v e m o s en nuestro derredor? Los c r e y e n -

tes de nuestros días, considerados en conjunto , no son n i me-

nos materiales, ni menos ávidos de f o r t u n a , de placeres y de 

goces que los l ibre-pensadores. 

E n t r e ellos, cuántos indiferentes q u e pract ican á medias, 

sin creer, sin ref lexionar jamás en los problemas religiosos 

acerca del universo, el hombre y la v i d a ! T o d o s los errores del 

pasado, todos los vicios del v i e j o mundo, e l farisaísmo judío, 

las supersticiones y la idolatría paganas , h a n reaparecido en 

la sociedad l lamada cristiana, hasta tal punto, que se puede 

preguntar si la civilización que l leva ese cal i f icat ivo es supe-

' rior á las otras que no lo t ienen. 

E l cristianismo era una fe v iv iente y fu lgurante : el catoli-

. cismo no es más que una doctrina árida y sombría, inconcil ia-

ble con los preceptos del Evangel io , no teniendo que oponer á 

los argumentos de la crítica racionalista sino las afirmaciones 

de un dogma impotente para probar y c o n v e n c e r . 

Todas las declaraciones, todas las encíc l icas pontif icales, 

nada pueden. Será preciso cambiar, ó morir . La Iglesia roma-

na no recobrará ya el gobierno del mundo. 

A l presente, no h a y renovación moral posible, sino fuera 
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del d o g m a t i s m o de las Iglesias. L o que las soc iedades neces i -

tan es una c o n c e p c i ó n rel igiosa en armonía c o n e l universo y 

la c iencia, y que s a t i s f a g a á la r a z ó n h u m a n a . T o d a restaura-

ción d o g m á t i c a sería estéril . L o s p u e b l o s y a no se e n g a ñ a r á n . 

E l d o g m a , p a r a ellos, es la I g l e s i a ; y la Ig les ia , al iándose á 

todas las opres iones , se ha c o n v e r t i d o , según el d icho de J. Jau-

rès, " e n una de Jas f o r m a s de la e x p l o t a c i ó n h u m a n a . " Sus 

a f i rmaciones h a n p e r d i d o el crédito en el espír i tu de las m a -

sas. E l pueblo, al presente , quiere la v e r d a d , toda la v e r d a d ! 

Cier to es que la soc iedad m o d e r n a t iende aún, si no á la I g l e -

sia, á lo m e n o s al cr ist ianismo, p o r los lazos de todo un pasa-

do, l e n t a m e n t e f o r m a d o s en e l t ranscurso de los siglos. P e r -

m a n e c e adher ida á la idea crist iana, porque los pr incipios del 

E v a n g e l i o se han arra igado, quizás sin advert i r lo y b a j o nom-

bres n u e v o s , en su p e n s a m i e n t o y en su corazón. 

H a y e n el E v a n g e l i o pr inc ip ios y g é r m e n e s há l a r g o t iem-

po incomprens ib les y ocultos, c o m o la semil la b a j o la t ierra, y 

que, después de m u c h o s sufr imientos , después de l e n t a y do-

lorosa f e r m e n t a c i ó n , e s p e r a n l e v a n t a r s e , brotar y p r o d u c i r 

f rutos . P a r a esto, es necesar ia una impuls ión n u e v a , mía di fe-

r e n t e or ientac ión de la idea cr is t iana, p r o v o c a d a p o r espír i tus 

s inceros y des interesados. 

El cr ist ianismo había t ra ído al m u n d o — m á s bien que las 

otras re l ig iones—el a m o r a c t i v o para todos los q u e sufren, la 

adhesión á la humanidad, l l e v a d a h a s t a e l sacr i f ic io; la idea de 

f raternidad e n la v i d a y en la m u e r t e ; a p a r e c i e n d o p o r p r i m e -

ra v e z en la historia c o n la i m a g e n del cruci f icado, de l Cr is to 

muriendo p o r todos. 

E s t a m a g n a idea es la que. á pesar de los m a n e j o s de la 

Ig les ia y la fa ls i f icación de las doctr inas p r i m i t i v a s , ha p e n e -

trado en las soc iedades occ identa les , é impulsado á las razas 

b lancas , de etapas en etapas , h a c i a f o r m a s sociales más ade-

cuadas al espír i tu de just icia y de f raternidad, inst igándoles á 

h a c e r para los p e q u e ñ o s un l u g a r cada v e z más a m p l i o en e l 

banquete de la v ida. Prec iso es que un n u e v o m o v i m i e n t o 

de ideas, surgiendo, n o del santuario, sino f u e r a de él, v e n g a á 

c o m p l e t a r y esc larecer estos p r e c e p t o s , estas v e r d a d e s ocultas , 

y mostrar c o n ellas e l pr incipio de las l e y e s que r igen á los se-

r e s en es ta y e n la otra v i d a E s t a será la misión del espir i tua-

l ismo m o d e r n o . 

L a n u e v a r e v e l a c i ó n , las e n s e ñ a n z a s de los Espír i tus , l as 

p r u e b a s que e l los d a n de la s u p e r v i v e n c i a , de la i n m o r t a l i d a d 

del sér y de la just ic ia e t e r n a , nos e n s e ñ a n á dist inguir qué es 

lo que h a y de v i v o ó de m u e r t o en e l cr i s t ianismo. Si los h o m -

b r e s de fe quieren c o n v e n c e r s e del p o d e r de estas e n s e ñ a n z a s 

y a c e p t a r sus f rutos , podrán recobrar c o n ellos l a v i d a h o y a g o -

t a d a , el ideal que h o y agoniza . E s t e i d e a l que p r o c l a m a n las 

v o c e s del m u n d o invis ible , 110 es d i f e r e n t e del de los f u n d a d o -

r e s del cr is t ianismo. Se trata , e n todo caso, de real izar sobre 

l a t ierra el " r e i n o de D i o s y de su j u s t i c i a ; " de puri f icar el al-

m a h u m a n a de sus v ic ios , de sus e r r o r e s ; de l e v a n t a r l a de sus 

c a í d a s , y , dándole el c o n o c i m i e n t o de las l e y e s s u p e r i o r e s y de 

sus v e r d a d e r o s dest inos , desarrol lar en e l l a ese espír i tu de sa-

bidur ía y de a m o r , sin el cual no h a y p a z socia l ni e l e v a c i ó n . 

P a r a r e n a c e r y bri l lar el cr ist ianismo, d e b e r á v i v i f i c a r s e en es-

t a f u e n t e d o n d e b e b í a n los p r i m e r o s cr i s t ianos 

E l cr is t ianismo d e b e t r a n s f o r m a r s e , d e s p o j a r s e de todo 

c a r á c t e r sobrenatura l y mi lagroso , c o n v e r t i r s e en s imple, c la-

ro, rac ional , s in d e j a r de ser un lazo, un i n t e r m e d i a r i o entre el 

h o m b r e , e l m u n d o invis ib le y Dios. S in e s t a re lac ión, nada ha-

brá de c r e e n c i a firme, de filosofía e l e v a d a , ni de re l ig ión v i -

v i e n t e . La re l ig ión d e b e despojarse de las v i e j a s f o r m a s , ins-

p i r a r s e en los d e s c u b r i m i e n t o s m o d e r n o s , e n las l e y e s de la 

n a t u r a l e z a y las p r e s c r i p c i o n e s de la r a z ó n . D e b e fami l iar izar 

el espír i tu h u m a n o c o n esa l e y del des t ino que mult ip l ica sus 

e x i s t e n c i a s , le p o n e a l t e r n a t i v a m e n t e e n los d o s mundos , m a -

ter ia l y fiuídico, y le p e r m i t e así d e s a r r o l l a r s e , r e g e n e r a r s e y 

c o n q u i s t a r su fe l i c idad. D e b e h a c e r l e c o m p r e n d e r que una es-

t r e c h a so l idar idad u n e á los m i e m b r o s de a m b a s h u m a n i d a d e s , 

la de l a t ierra y la de l espac io ; los que v i v e n en la carne , y los 

que aspiran á r e n a c e r para t rabajar e n su p r o g r e s o y el de sus 

s e m e j a n t e s . D e b e mostrar les , de p r e f e r e n c i a , e s a r e g l a de so-

b e r a n a j u s t i c i a e n Airtud de la cual c a d a uno r e c o g e , andando 

el t i e m p o , t o d o lo que ha s e m b r a d o d e b i e n y de mal , de g é r -

m e n e s de d i c h a ó de s u f r i m i e n t o Y es tas n o c i o n e s , es tas le-

y e s , m e j o r c o m p r e n d i d a s , const i tuirán n u e v a base de e d u c a -

ción, un p r i n c i p i o d e r e s t a b l e c i m i e n t o , u n lazo re l ig ioso e n t r e 

los h o m b r e s . P o r q u e e l l a z o de so l idar idad que l e s u n e se e x -

t i e n d e al p a s a d o y al p o r v e n i r , a b a r c a t o d o s los siglos, los u n e 

á t o d o s los m u n d o s . M i e m b r o s d e una m i s m a y g r a n famil ia , 



solidarios, á través de sus existencias, en el vasto c a m p o de 

sus destinos; partidos del mismo punto para arribar á i g u a l e s 

eminencias, todos los hombres son hermanos y deben a y u d a r -

se mutuamente , sostenerse en su marcha á través de las eda-

des, hacia un ideal de ciencia, de virtud y de amor. 

* 
* * 

E l Cristo ha dicho: " L a letra mata y el espíritu v i v i f i -

c a . " Pero los hombres han pospuesto s iempre el esp ír i tu á la 

le tra . H a n enlazado el pensamiento en una red de d o g m a s , 

de donde no puede salir sino con una especie de d e s g a r r a -

miento. A fuerza de comprimir la verdad, las Iglesias h a n aca-

bado por desconocer su poder. Pero, tarde ó t e m p r a n o , la 

luz v i e n e , y esplendiendo con fuerza invencible , q u e b r a n -

tará hasta en sus bases las instituciones que tanto t i e m p o la 

ofuscaron. 

Esto es lo que a m e n a z a á las Iglesias. Las a d v e r t e n c i a s , 

sin embargo, no le h a n faltado. A u n entre los más s inceros 

cristianos se han e levado voces proféticas. D e Maistre decía ¿ 

desde la primera mitad de este siglo: 

" Ig les ia cristiana, ¿os parece que tal estado de cosas puede 

durar, y que esta v a s t a apostasía no sea á la v e z la c a u s a y el 

presagio de un memorable juicio? ¿Véis si los i luminados se 

han engañado al presentir , como más ó menos p r ó x i m a , una 

tercex-a explosión de la todopoderosa bondad de Dios h a c í a l o s 

hombres? Nunca acabaría y o si quisiera reunir todas las p r u e -

bas que concurren á justif icar esta previsión. Es n e c e s a r i o que 

estemos prestos p a r a un gran acontecimiento C>el o r d e n div ino. 

Y a no h a y religión e n la tierra. Los terribles oráculos a n u n c i a n 

en todas partes que los tiempos son l legados " 

Las previsiones de De Maistre se realizan. L a h u m a n i d a d 

atraviesa por crisis intensa en el orden filosófico, re l ig ioso y 

social. Pero l a j potencias invisibles ponen manos á la obra. 

Todos los que en m e d i o del silencio, cuando los ruidos d e la 

t ierra se ext inguen, han escuchado sus v o c e s ; todos l o s que 

estudian las corr ientes , los soplos misteriosos que p a s a n sobre 

el mundo, saben que se opera un trabajo de f e r m e n t a c i ó n e n las 

profundidades del pensamiento y en la misma c iencia . L a re-

novación se p r e p a r a : el siglo que va a n a c e r presenciará el flo-
recimiento de una grande idea. 

Por esto decimos á los ministros de todos los cultos y de 

todas las rel igiones: Si queréis que vuestras Ig les ias v i v a n , 

v o l v e d la vista hacia la nueva luz que Dios e n v í a á la humani-

dad. Dejadla penetrar en el sombrío edificio de v u e s t r a s con-

cepciones; dejadla entrar á torrentes en las inte l igencias , á fin 

de que los hombres se hagan mejores y se i lustren, á fin de que 

el ideal religioso que renace, caliente los corazones y v iv i f ique 

las sociedades. 

Ensanchad vuestros horizontes. Buscad lo que a p r o x i m a á 
las almas, y no lo que las divide. No lancéis anatemas á quie-
nes no piensan como vosotros, porque os prepararéis crueles 
decepciones en el más allá. Que vuestra fe no sea e x c l u s i v a ni 
intolerante. 

A p r e n d e d á discernir, á separar las cosas imaginarias de 

las reales. Abstenéos de combatir la ciencia y de r e n e g a r de la 

razón, pues la razón es Dios en nosotros, y nuestra conciencia 

su santuario. 

Pero—objetaréis—¿esto no será y a nuestra rel igión? 

Sin duda: el nuevo esplritualismo no es u n a í e l i g i ó n ; mas 

aparece en el mundo l levando una antorcha en la mano, y su 

luz v a á iluminar los más apartados rincones y fecundar á to-

das las religiones. E l esplritualismo moderno es creenc ia ba-

'sada en los hechos, en realidades sensibles; creenc ia que se 

desarrolla, progresa con la humanidad y puede unir á todos los 

seres, elevándolos hacia una concepción más alta de Dios, del 

destino y del deber. Por esto, cada uno de nosotros aprenderá 

á comunicarse con el supremo Autor, de las cosas, con ese P a -

dre de todos, que es vuestro Dios y el nuestro, y á quien pro-

penden. desde el origen de las edades, todos los pensamientos 

qué razonan y todos los corazones que adoran. 

No pidáis y a lazo alguno moral y religioso á u n a doc-

trina de opresión y de temor. Dejad al espíritu h u m a n o su 

libre vuelo hacia la luz y el espacio. Todo r a y o que v i e n e 

de lo alto es una emanación de Dios, que es el sol eterno de las 

almas. 

Cuando la humanidad se haya librado de las superst ic iones 

y de los fantasmas del pasado, entonces veréis d i fundirse en 

ella los gérmenes de amor y de bien que la mano divina h a de-



rramado, y conoceréis la religión verdadera, la que se eleva 

por encima de las diversas creencias y á ninguna maldice. 

I X 

L A N U E V A R E V E L A C I O N . E L E S P I R I T I S M O Y L A C I E N C I A . 

La nueva revelación se efectúa con formas inesperadas, ó 

por mejor decir, con formas olvidadas, idénticas, sin embargo, 

á, las que revist ieron las primeras manifestaciones del cristia-

nismo. 

Este comenzó por el milagro. La rel igión del Cristo está 

fundada en la prueba material de la supervivencia. W El espl-

ritualismo moderno se reve la con ayuda del fenómeno. Así , 

milagro y fenómeno son dos palabras que concurren á un mis-

mo hecho. E l diferente sentido que ellas tienen, da la medida, 

del camino recorrido por el espíritu humano en diez y n u e v e 

siglos. E l milagro es superior á la l e y natural : el fenómeno es-

tá sometido á esa l e y : no es más que el e f e c t o de una causa, la 

resultante de una ley . La exper ienc ia y la razón han demos-

trado que el milagro es imposible. Las l e y e s de la naturaleza, 

que son las leyes divinas, no podrían ser violadas, puesto que 

ellas son las que reglan y mantienen la armonía del universo. 

Dios no puede desmentirse. 

Los fenómenos de ultratumba se encuentran como base de 

todas las grandes doctrinas del pasado. Casi en todos tiempos 

han estado unidos por medio de relaciones el mundo invisible 

y el mundo de los v ivos . Pero en la India, en Egipto y en Gre-

cia este estudio era privi legio de un pequeño número de in-

quiridores y de iniciados, y los resultados obtenidos eran ocul-

tos cuidadosamente. 

Para que este estudio sea posible á todos; para dar á co-

nocer las verdaderas l e y e s que rigen él mundo invisible; para 

enseñar á los hombres á v e r en esos fenómenos, no un orden 

de cosas sobrenatural, sino un dominio ignorado de la natura-

leza y de la vida, sería necesario el inmenso trabajo de los si-

glos, todos los descubrimientos de la ciencia, todas las con-

(1) Véase el cap. V . 

quistas del espír i tu humano sobre la materia : sería necesario 
que el hombre conociese su v e r d a d e r o puesto en el universo, 
que aprenda á medir la debil idad de sus sentidos, su impoten-
cia para explorar , por sí solos, todos los dominios de la natu-
raleza v i v i e n t e . 

L a ciencia con sus invenciones ha atenuado e s t a imperfec-

ción de nuestros órganos. E l te lescopio h a abierto á nuestras 

miradas los abismos del espacio: el microscopio nos h a r e v e -

lado lo inf initamente pequeño. L a v i d a se nos h a mostrado en 

todas partes; e n el mundo de los infusorios, c o m o en la super-

ficie de los g l o b o s g igantescos que ruedan en l a profundidad 

de los cielos. L a física ha descubierto las l e y e s que r igen la 

transformación de las fuerzas, la conservación de ia energía, y 

las que mant ienen el equilibrio universal : la química nos h a 

hecho conocer las combinaciones de la sustancia. E l v a p o r y 

la electricidad h a n venido á revolucionar la faz del g lobo, á fa-

cilitar las re lac iones de los pueblos y las manifestaciones del 

pensamiento, a fin de que la idea irradie y se p r o p a g u e en to-

dos los puntos de la esfera terrestre . 

E l espíritu humano h a podido fijar sus miradas en esta 

gran Biblia de la naturaleza, en este libro divino q u e excede en 

majestad á t o d a s las biblias humanas. Ha leído fác i lmente las 

fórmulas y las l e y e s que presiden á las evoluciones de la v ida, 

á la marcha de los universos. 

A l presente , el estudio del mundo invisible v i e n e á com-

pletar esta m a g n í f i c a ascensión del pensamiento y de la cien-

cia. E l p r o b l e m a del más allá se insinúa en el espír i tu humano 

con un poder , una autoridad y una insistencia ta les , que qui-

zás nada s e m e j a n t e se h a producido en la historia. 

Porque j a m á s se había visto que tal conjunto de hechos, de 

fenómenos, considerados desde luego como imposibles y no 

despertando e n la mayor ía de nuestros contemporáneos más 

que la antipatía y el desdén, acabasen por imponerse á la aten-

ción y al e x a m e n de los h o m b r e s más c o m p e t e n t e s y más au-

torizados. 

Hacia la m i t a d del presente siglo, el hombre, decepc ionado 

por todas las teor ías contradictorias, por todos l o s sistemas in-

completos c o n que se h a querido alimentar su pensamiento , se 

dejaba i n v a d i r por la duda; perdía más y más l a noción de la 

vida futura. E n t o n c e s el mundo invisible se l ia acercado á 



rramado, y conoceréis la religión verdadera, la que se eleva 

por encima de las diversas creencias y á ninguna maldice. 

I X 

L A N U E V A R E V E L A C I O N . E L E S P I R I T I S M O Y L A C I E N C I A . 

La nueva revelación se efectúa con formas inesperadas, ó 

por mejor decir, con formas olvidadas, idénticas, sin embargo, 

á, las que revist ieron las primeras manifestaciones del cristia-

nismo. 

Este comenzó por el milagro. La rel igión del Cristo está 

fundada en la prueba material de la supervivencia. W El espl-

ritualismo moderno se reve la con ayuda del fenómeno. Así , 

milagro y fenómeno son dos palabras que concurren á un mis-

mo hecho. E l diferente sentido que ellas tienen, da la medida 

del camino recorrido por el espíritu humano en diez y n u e v e 

siglos. E l milagro es superior á la l e y natural : el fenómeno es-

tá sometido á esa l e y : no es más que el e f e c t o de una causa, la 

resultante de una ley . La exper ienc ia y la razón han demos-

trado que el milagro es imposible. Las l e y e s de la naturaleza, 

que son las leyes divinas, 110 podrían ser violadas, puesto que 

ellas son las que reglan y mantienen la armonía del universo. 

Dios no puede desmentirse. 

Los fenómenos de ultratumba se encuentran como base de 

todas las grandes doctrinas del pasado. Casi en todos tiempos 

han estado unidos por medio de relaciones el mundo invisible 

y el mundo de los v ivos . Pero en la India, en Egipto y en Gre-

cia este estudio era privi legio de un pequeño número de in-

quiridores y de iniciados, y los resultados obtenidos eran ocul-

tos cuidadosamente. 

Para que este estudio sea posible á todos; para dar á co-

nocer las verdaderas l e y e s que rigen él mundo invisible; para 

enseñar á los hombres á v e r en esos fenómenos, no un orden 

de cosas sobrenatural, sino un dominio ignorado de la natura-

leza y de la vida, sería necesario el inmenso trabajo de los si-

glos, todos los descubrimientos de la ciencia, todas las con-

(1) Véase el cap. V . 

quistas del espír i tu humano sobre la materia : sería necesario 
que el hombre conociese su v e r d a d e r o puesto en el universo, 
que aprenda á medir la debil idad de sus sentidos, su impoten-
cia para explorar , por sí solos, todos los dominios de la natu-
raleza v i v i e n t e . 

L a ciencia con sus invenciones ha atenuado e s t a imperfec-

ción de nuestros órganos. E l te lescopio h a abierto á nuestras 

miradas los abismos del espacio: el microscopio nos h a r e v e -

lado lo inf initamente pequeño. L a v i d a se nos h a mostrado en 

todas partes; e n el mundo de los infusorios, c o m o en la super-

ficie de los g l o b o s g igantescos que ruedan en l a profundidad 

de los cielos. L a física ha descubierto las l e y e s que r igen la 

transformación de las fuerzas, la conservación de la energía, y 

las que mant ienen el equilibrio universal : la química nos h a 

hecho conocer las combinaciones de la sustancia. E l v a p o r y 

la electricidad h a n venido á revolucionar la faz del g lobo, á fa-

cilitar las re lac iones de los pueblos y las manifestaciones del 

pensamiento, a fiu de que la idea irradie y se p r o p a g u e en to-

dos los puntos de la esfera terrestre . 

E l espíritu humano h a podido fijar sus miradas en esta 

gran Biblia de la naturaleza, en este libro divino q u e excede en 

majestad á t o d a s las biblias humanas. Ha leído fác i lmente las 

fórmulas y las l e y e s que presiden á las evoluciones de la v ida, 

á la marcha de los universos. 

A l presente , el estudio del mundo invisible v i e n e á com-

pletar esta m a g n í f i c a ascensión del pensamiento y de la cien-

cia. E l p r o b l e m a del más allá se insinúa en el espír i tu humano 

con un poder , una autoridad y una insistencia ta les , que qui-

zás nada s e m e j a n t e se h a producido en la historia. 

Porque j a m á s se había visto que tal conjunto de hechos, de 

fenómenos, considerados desde luego como imposibles y 110 

despertando e n la mayor ía de nuestros contemporáneos más 

que la antipatía y el desdén, acabasen por imponerse á la aten-

ción y al e x a m e n de los h o m b r e s más c o m p e t e n t e s y más au-

torizados. 

Hacia la m i t a d del presente siglo, el hombre, decepc ionado 

por todas las teor ías contradictorias, por todos l o s sistemas in-

completos c o n que se h a querido alimentar su pensamiento , se 

dejaba i n v a d i r por la duda; perdía más y más l a noción de la 

vida futura. E n t o n c e s el mundo invisible se l ia acercado á 



él, persiguiéndole hasta en su morada. Los muertos se han m a -

nifestado á los v i v o s , por medios diversos. L a s v o c e s de ultra-

t u m b a han hablado; los misterios de los santuarios orientales, 

los fenómenos ocultos de l a Edad Media, después de largo y 

silencioso quietismo, se h a n renovado: el espiritismo ha nacido. 

M á s allá de los mares, e n un mundo joven, rico de energía 

v i ta l , de ardiente expansión, y menos sujeto que la v i e j a Eu-

ropa al espíritu de rutina y á los prejuicios del pasado, en la 

A m é r i c a del Norte, se han producido las primeras manifesta-

ciones del espiritualismo moderno. D e allí se h a n esparcido 

en todo el globo. Esta e lección h a sido, sin duda, la más acer-

tada. La libre A m é r i c a es el lugar más propicio p a r a una obra 

de propaganda y de renovación. Tan es así, que h o y se cuen-

tan y a ve inte millones de "espiritual istas m o d e r n o s . " 

Pero de uno y otro lado del Atlántico, aunque con intensi-

dad diversa, las fases de progresión de la idea espirita han sido 

las mismas. 

E n ambos continentes, el estudio del magnet ismo y de los 

fluidos había preparado á ciertos espíritus para la observación 

del mundo invisible. 

Desde luego se produjeron en todas partes hechos extra-

ños, de los cuales sólo se osaba hablar en v o z ba ja y en la inti-

midad. Después, el tono se e levó poco á poco. H o m b r e s de 

talento, sabios, c u y o s nombres son garantía de honorable since-

ridad, osaron hablar bien a l to de estos hechos y afirmarlos. Se 

habló de hipnotismo, de sugestión; después v inieron la te lepa-

tía, los casos de levitación y todos los fenómenos del espiri-

tismo. 

Las mesas se agitaban g irando; los objetos se desplazaban 

sin contacto; golpes bien perceptibles resonaban en los mu-

ros y los muebles. Todo esto se producía; manifestaciones v u l -

gares en apariencia, pero p e r f e c t a m e n t e adaptadas á las ex i -

gencias del medio terrestre, al estado de espíritu posit ivo y 

escéptico de las sociedades modernas. 

E l fenómeno hablaba á los sentidos, porque éstos son como 

las aberturas por donde el h e c h o penetra hasta el entendimien-

to. Las impresiones sentidas en el organismo producen la 

sorpresa, p r o v o c a n las pesquisas, y conducen á la convicc ión. 

De aquí el encadenamiento d e los hechos, la m a r c h a ascendente 

de los fenómenos. 

E n e f e c t o ; después de una primera fase material y grose-

ra, las manifestaciones tuvieron nuevo aspecto. L o s golpes se 

regularizaron convirtiéndose en medio de comunicación inte-

ligente y consciente; la escritura automática se p r o p a g ó . La 

posibilidad de relaciones entre el mundo visible y el invisible se 

mostró como un hecho importante, trastornando las ideas exis-

tentes, quebrantando las enseñanzas habituales, p e r o abriendo 

una salida hacia la v ida futura, que el hombre v a c i l a b a toda-

vía en franquear, deslumhrado como estaba ante las perspec-

tivas que se presentaban ante sus ojos. 

A l mismo t iempo que el espiritismo se p r o p a g a b a , v e í a le-

vantarse en su contra numerosas oposiciones. C o m o todas las 

ideas nuevas, debe afrontar el desprecio, la calumnia, la p e r -

secución moral . Como idea cristiana que renace, f u é colmado 

de amargura y de injurias. Siempre sucede así. C u a n d o apare-

cen nuevos aspectos de la verdad ante los hombres , p r o v o c a n 

siempre la desconfianza y la hostilidad. 

Esto se comprende. La humanidad h a a g o t a d o las v ie jas 

formas del pensamiento y de la creencia, y cuando esos ines-

perados aspectos de la verdad se revelan, parecen no corres-

ponder al ideal antiguo, que está debilitado, pero no muerto. 

Necesario es también un largo periodo de examen, de ref lexión, 

de incubación, para que la idea nueva se abra camino en los 

espíritus. D e aquí las incertidumbres y los sufr imientos al pr in-

cipio de esa reacción. 

Se h a hecho mofa de las formas del n u e v o espiritual ismo. 

Mas las potencias invisibles que velan por la humanidad son 

más competentes que nosotros para escoger los m e d i o s de ac-

ción y de impulso que conviene adoptar, según los t iempos y 

las circunstancias, para inculcar en el hombre el sentimiento 

de su misión y de su destino, todo ello sin poner t r a b a s á su li-

bre albedrío; pues lo esencial, lo necesario es que la l ibertad 

del hombre quede incólume. 

La voluntad superior sabe apropiar á las neces idades de 

cada época y de cada raza las formas nuevas de l a e terna re-

velación. El la hace que en el seno de las sociedades surjan los 

pensadores, los experimentadores, los sabios que indiquen la 

ruta por seguir, y pongan los primeros f u n d a m e n t o s . Su labor 

se desarrolla lentamente. Débiles é insensibles s o n al princi-

pio los resultados, pero la idea penetra poco á p o c o en las in . 



teligencias. E l movimiento, con ser inapercibido, no es por eso 

menos seguro y más profundo. 

E n nuestra época la ciencia es la maestra soberana, la di-

rectora del movimiento intelectual. Cansada de especulaciones 

metafísicas y de dogmas religiosos, lá humanidad reclamaba 

pruebas sensibles, bases sólidas sobre las cuales pudiera asen-

tar sus convicciones. Se h a acogido al estudio experimental y 

á la observación de los hechos como á tabla de salvación. D e 

aquí dimana el gran crédito de los hombres científicos en la ac-

tualidad y por esto la revelac ión h a tomado un carácter cientí-

fico. Por medio de hechos materiales, se h a l lamado la aten-

ción de hombres tan adictos á lo material . 

Los fenómenos misteriosos que se encuentran en la histo-

ria del pasado, se han renovado y multiplicado en nuestro de-

rredor; y se han ido sucediendo en tal orden progres ivo , que 

parece revelar un plan preconcebido, la ejecución de un p e n -

samiento y de una voluntad. 

E n efecto, á medida que el n u e v o espiritualismo ganaba 

terreno, los fenómenos cambiaban de aspecto. L a s groseras 

manifestaciones del principio se mejoraban, teniendo carácter 

más e levado. Los médiums recibían, por la escritura, de un 

modo mecánico ó intuit ivo, mensajes é inspiraciones de pro-

cedencia e x t r a ñ a ; los instrumentos de música sonaban sin con-

tacto ; se escuchaban v o c e s y cantos, y las melodías penetrantes 

parecían descender del cielo y sorprendían á los más incrédu-

los. Producíase la escritura directa en el interior de pizarras 

unidas y selladas: por medio de fenómenos de incorporación 

los difuntos tomaban posesión del organismo de un sujeto dor-

mido, y conversaban con quienes les habían conocido en la 

tierra. Gradualmente, y como por consecuencia de un calcu-

lado desarrollo, aparecían los médiums videntes, parlantes y 

curanderos. 

En fin, los habitantes del espacio, revist iendo envolturas 
temporales, venían á mezclarse á los humanos, v i v í a n un ins-
tante con su v ida material y terrestre, se dejaban v e r , tocar, 
fotografiar, y se desvanec ían en seguida para recobrar su exis-
tencia etérea. 

A s í es como se h a efectuado, desde hace medio siglo, todo 

un encadenamiento de hechos, desde los más simples y vulga-

res, hasta los más sutiles y complicados, según el grado de ele-

vaeión de las intel igencias que en ello i n t e r v i e n e n ; y todas 
estas manifestaciones se han efectuado ante las miradas de ob-
servadores atentos. 

Así , no obstante las dificultades de e x p e r i m e n t a c i ó n , á pe-
sar de que dichos fenómenos han sido algunas v e c e s p r e t e x t o 
para la impostura y la explotación, la p r e v e n c i ó n y la descon-
fianza han disminuido poco á poco, y el n ú m e r o de invest iga-
dores ha ido creciendo. 

Desde hace cincuenta años, el fenómeno esp ir i ta h a sido, 

en todas partes, objeto de frecuentes invest igaciones , e m p r e n -

didas y dirigidas por comisiones científicas; sabios escépticos 

profesores célebres pertenecientes á las g r a n d e s univers ida-

des del mundo, h a n sometido esos hechos á e x a m e n riguroso 

y profundo. Su intención era, desde luego, h a c e r la luz en lo 

que creían ser resultado de fraudes ó de alucinaciones. Pero 

todos, después de anos de estudio y de e x p e r i m e n t a c i ó n p e r -

sistente, de incrédulos que eran, han abandonado sus p r e v e n -

ciones y se han incl inado ante la realidad de l o s hechos. 

Mientras más se ha examinado y estudiado el problema 

mas numerosos y evidentes se han presentado los casos dé 

identidad, y las pruebas de la persistencia de l a personalidad 

humana más allá de la tumba. Las manifestac iones espiritas 

comprobadas por mil lares en todos los puntos d e l g lobo, han 

demostrado que un mundo invisible se agita á nuestro dérre-

dor, á nuestro a lcance; un mundo donde v iven , e n estado fluí-

dico, todos los que nos han precedido sobre la t i e r r a , que han 

luchado y sufrido, y const i tuyen, después de l a muerte , una 

segunda humanidad. 

E l n u e v o espiritualismo se presenta hoy c o n tal conjunto 
de pruebas y tal número de testimonios, que n o es posible la 
duda p a r a los invest igadores de buena fe. Es to mismo e x p r e -
saba en los s iguientes términos el profesor Chal l i s , de la Uni-
versidad de Cambridge: 

' -Los test imonios han sido tan abundantes y t a n per fec tos y 

son procedentes de orígenes tan distintos y de tal n ú m e r o de tes-

tigos, que es necesario , ó admitir las mani fes tac iones tal y como 

se las representa , ó renunciar á la posibilidad de cer t i f i car algún 

hecho que se p r e t e n d a comprobar por test imonio h u m a n o . " (D 

(1) Russe l l W a l l a c e , El Moderno Espiritualismo, pág. 139. 



A s í pues, el m o v i m i e n t o de propagación se h a acentuado 

más y más: al presente asistimos á una v e r d a d e r a difusión de 

la idea espirita. L a creenc ia en el mundo invisible se e x t i e n d e 

por toda la t ierra. E n todas partes el espiritismo t iene socie-

dades de exper imentac ión , vulgar izadores y periódicos que l o 

proc laman. 

Insistamos en un p u n t o esencial. E l error ó el escept ic ismo 

del h o m b r e tocante á la existencia del mundo invisible t e m a n 

una sola causa: la impotencia de su organismo para h a c e r l e 

concebir idea completa de las formas y de las posibil idades de 

la v ida. 

N o se h a tenido en cuenta que nuestros sentidos, a u n q u e 

sé h a y a n desarrollado y af inado desde el origen de l a h u m a -

nidad, no perc iben t o d a v í a más que las formas m u y rudimen-

tarias de la mater ia : sus estados sutiles se escapan á su c o n -

cepción. D e aquí, la opinión generalmente extendida de q u e 

no era posible sino bajo formas y coú organismos semejantes 

á los que contempla nuestra vista. D e aquí, la falsa idea de 

que la v ida no era más que una imitación, una reproducción 

de lo que v e m o s en nuestro derredor. 

Desde el día en que con la ayuda de poderosos instrumen-

tos de óptica, nos h a sido reve lado lo infinitamente g r a n d e y 

lo inf initamente p e q u e ñ o , ha sido preciso reconocer que n u e s -

tros sentidos, por sí solos, sólo abrazan un círciúo muy res-

tringido del imperio de las cosas, un campo limitado de l a n a -

turaleza; que, en def ini t iva , no sabíamos casi nada de la v i d a 

universal . 

E n época bien rec iente , sólo conocíamos tres modalidades 

de la materia: los sólidos, los líquidos, los gases. Nada sabía-

mos de las innumerables transformaciones de que es capaz . 

Desde hace v e i n t e años solamente, han conocido los sabios 

el cuarto estado de la materia , el estado radiante. W . C r o o k e s , 

el académico inglés, ha sido el pr imero que comprobó d i c h o 

estado, y sus exper iencias espiritas, proseguidas durante tres 

años, no h a n sido e x t r a ñ a s á este descubrimiento. E l m i s m o 

b a podido demostrar que la materia hecha invisible, reducida 

á partículas infinitesimales, adquiere energías, potencias inca l -

culables, y que esas energías aumentan sin cesar á medida que 
la materia se rarifica. 

E n f e c h a más reciente, las investigaciones de nuestros 

sabios han venido á comprobar estos descubrimientos. Poco á 

poco la ciencia ha abordado el dominio de lo invisible, de lo in-

tangible, de lo imponderable. Ha debido reconocer que el es-

tado radiante no es el último de la materia: todavía más; ella 

se le ha aparecido con aspectos más y más sutiles y quintesen-

ciados, rarificándose casi á lo infinito, sin cesar por eso de ser 

la forma posible, la forma necesaria de la vida. 

Esto que la ciencia comienza solamente á entrever , lo sa-

bían los espiritas desde hace largo tiempo, por la revelación de 

los Espíritus. Habían aprendido que el mundo visible es sólo 

una ínfima porción del universo; que fuera de lo que perciben 

nuestros sentidos, la materia, la fuerza, la vida, se presentan 

dé varios modos, con innumerables aspectos; que estamos r o -

deados, envueltos de radiaciones invisibles para nosotros en 

razón de lo grosero de nuestros órganos. 

Las experiencias científicas han demostrado todo esto. L a 

comprobación de estos modos de energía, la existencia de esas 

formas sutiles de la materia, proporcionan al mismo t iempo la 

explicación racional de los fenómenos espiritas. Los Invisibles 

toman de esos elementos de la materia las fuerzas de que se 

sirven para sus manifestaciones físicas, y de ellos también es-

tán constituidos sus organismos y sus envolturas. 

Todos los investigadores de buena fe no han tardado en r e -

conocerlo. Desde el descubrimiento de la materia radiante, la 

ciencia h a avanzado paso á paso en ese vasto imperio d é l o des-

conocido. Cada día confirma ella misma, por nuevas experien-

cias, lo que el espíritu humano, más clarividente que nuestros 

sentidos, había presentido desde hace largo tiempo. 

La ciencia había comenzado por fotografiar los r a y o s invi-

sibles del espectro solar, los r a y o s ultra-violetas y los in fra-

rojos que no impresionan nuestra retina. Después, ha obte-

nido la reproducción sobre la placa sensible, de gran número 

de mundos estelajes , de estrellas lejanas, de astros perdidos 

en las profundidades del espacio, á distancia tal, que sus radia-

ciones luminosas «e escapan, no sólo á nuestra vista, sino mu-

chas veces aun a l telescopio. 

Se sabe que las sensaciones de luz, así como las del sonido, 



el calor, etc. , son producidas por cierta cantidad de v ibracio-

nes del éter. L a ret ina, órgano de la vista, percibe b a s t a c ier-

tos l ímites las ondas luminosas. (D Más allá de estos l ímites, 

gran n ú m e r o de vibraciones se le escapan. A s í pues, estas v i -

braciones inapreciables para nosotros, pueden ser percibidas 

por la placa fotográfica, la cual es más sensible que el o jo hu-

mano: lo que permite decir que el objet ivo fotográf ico es como 

un ojo abierto hacia lo invisible. 

T e n e m o s otra prueba en la aplicación de los r a y o s X , los 

r a y o s obscuros de R o e n t g e n , á la fotograf ía . Es tos rayos , aun-

que invisibles, t ienen sin embargo bastante poder p a r a atra-

vesar ciertos cuerpos opacos, tales como el l ienzo, la c a r n e , la 

madera, permit iendo reproducir los objetos ocultos á todos los 

ojos, así como el contenido de un bolsillo, de una carta cerrada, 

etc. Penetran en las profundidades del organismo humano, y 

los menores detalles de nuestra anatomía no t ienen secretos 

para ellos. 

L a utilización de los rayos X tiende á general izarse más y 

más; por este hecho se puede conjeturar que la ciencia del por-

venir podrá aprovecharse de las formas sutiles de la materia , 

cuando sepa almacenarlas y dirigirlas. 

E l descubrimiento de la materia laminosa y de sus apl ica-

ciones t iene un alcance incalculable. N o solamente nos prue-

ba que las formas de la materia se escalonan más allá de la 

percepción de nuestros sentidos, formas perceptibles solamente 

para los aparatos registradores, sino también que esas formas 

y esas irradiaciones, á medida que aumentan de sutilidad, ad-

(1) L a ret ina, que es el m á s perfecto de nuestros órganos, perc ibe las on-

dulac iones etéreas desde 40Ó tri l lones por segundo hasta 790 tr i l lones , es de-

cir todo lo que const i tuye la g a m a de los colores, desde e l rojo en u n a de las 

extremidades del espectro solar, hasta el violeta, en la otra e x t r e m i d a d . Más 

allá, l a sensación es nula. E l profesor Stokes ha logrado, sin e m b a r g o , hacer 

v is ib les los rayos ul tra-violetas , haciéndolos atravesar un papel empapado en 

una solución de sul fato de quinina, que reduce el número de las v i b r a c i o n e s . 

As imismo, el profesor T y n d a l l ha hecho visibles, por medio del calor, los ra-

yos infra-rojos, invisibles al ojo en estado normal. 

Part iendo de estos datos, podemos admit i r c ient í f icamente una sucesión 

no interrumpida de vibraciones menos numerosas, invis ibles , y d e d u c i r que, 

si nuestros órganos fueran aptos para recibir la impresión, podr íamos dist in-

g u i r una v a r i e d a d in imaginable de colores ignorados, y «también de i n n u m e -

rables formas, substancias, organismos, q u e no percibimos ahora, por la im-

perfección de nuestros sentidos. 

quieren más fuerza y penetración. Nos habituamos así á estu-

diar la naturaleza en sus aspectos ocultos, que son los de su 

mayor potencia. 

E n estas manifestaciones de la materia, t o d a v í a m a l defi-

nidas, encontramos la expl icación científica de mult i tud de f e -

nómenos, como las apariciones, el paso de los espíritus á t ravés 

de cuerpos sólidos, etc. La aplicación de los rayos R o e n t g e n á 

la fotograf ía nos hace comprender el fenómeno de l a doble v i s -

ta de los médiums y el de la fotograf ía espirita. E n e fecto , si 

las placas pueden ser influenciadas por rayos invis ibles , por 

radiaciones de la materia imponderable que penetran los cuer-

pos opacos, con más razón los fluidos quintesenciados de q u e 

se compone la envoltura invisible de los espíritus, p u e d e n , en 

ciertas condiciones, impresionar la retina de los médiums, a p a -

rato más c o m p l e x o y más delicado que la placa de v idrio. 

De este modo el espiritismo se fortifica de d ía en día con 

la adición de argumentos tomados de los descubrimientos de 

la ciencia, y que acabarán por convencer á los más e n d u r e c i -

dos escépticos. 

La fotograf ía de las radiaciones del pensamiento v i e n e á 

abrir un campo nuevo á los investigadores. 

Los doctores Baraduc, L u y s (i) y Lebon han logrado fijar 

sobre la placa sensible las radiaciones del p e n s a m i e n t o y las 

vibraciones de la voluntad. Nosotros mismos hemos ver i f icado 

estas experiencias, durante algunos años, y el h e c h o q u e de 

ellas se desprende, es que existe en cada sér h u m a n o un c e n -

tro de radiaciones invisibles, un foco de luces que e s c a p a n 

á la vista, pero que pueden impresionar las p l a c a s f o t o g r á -

ficas. 

Sea por el contacto de los dedos sobre la ge la t ina ó sobre 

el vidrio desnudo, sea por la aplicación de la cámara o b s c u r a 

cerca del cerebro, se obtiene sobre la placa la i m a g e n d e on-

das, v ibraciones, que var ían de aspecto y de intensidad b a j o la 

influencia de las disposiciones mentales del operador. U n i f o r -

mes, regulares en el estado normal estas ondas, se p r e s e n t a n 

en forma de torbellinos ó de espirales bajo la acción de l a c ó -

lera; se ext ienden como cascadas y en anchos e f l u v i o s e n el 

(1) V é a s e la comunicac ión del Dr . Baraduc al Congreso de F o t o g r a f í a d e 

Bar, la del Dr. L u y s á l a Sociedad de Biología (Junio 1897), y la o b r a d e l D r . 

Baraduc: El Alma humana, sus Movimientos, sus Luces. 



éxtasis, y se e levan en columnas majestuosas durante la ple-

garia, como vapores de incienso. 

También se h a l legado á producir sobre las placas el doble 

fluídico del hombre, ese doble misterioso que es el centro de 

estas radiaciones. E l Coronel Rochas, Administrador de la Es-

cuela Politécnica, y el Dr. Barlemont, han obtenido, en Nadar, 

la fotograf ía simultánea del cuerpo de un médium y de su do-

ble, momentáneamente separados, d) 

Como preludio de muchas pruebas objetivas que señalare-

mos después, la fotograf ía v iene á revelarnos la existencia de 

este cuerpo fluídico, de esta envoltura sutil que es la forma 

luminosa y radiante del espíritu, inseparable de él durante la 

vida, como después de la muerte. 

Las placas fotográf icas no son solamente impresionadas 

por las vibraciones fluídicas del sér humano; lo son también 

por formas que pertenecen al mundo invisible, por séres que 

existen, v i v e n y se agitan en torno de nosotros, presidiendo un 

conjunto de manifestaciones de que v a m o s á tratar, y que en 

vano se ha procurado expl icar de otro modo que por su pre-

sencia y su acción. 

Estos séres libres y a por la muerte de las necesidades y de 
las miserias de la naturaleza humana, continúan obrando con 
ayuda de ese cuerpo fluídico que es su envoltura imperecedera; 
cuerpo formado de los e lementos más sutiles de la materia, de 
que hemos hablado, y que escapan, hasta h o y , á nuestros sen-
tidos en su estado normal, 

f 

* 
* * 

La cuestión del cuerpo fluídico ó peri-espíritu, aunque y a 

tratada por nosotros en otras páginas, (2) necesita nuevas expl i -

caciones, pues ella nos hace comprender mejor la v ida del es-

pacio y el modo de acción de los espíritus sobre la materia. 

(1) Véase Revista espirita. Noviembre 1891, con el facsímile, y las obras 
del Coronel Rochas, Exteriorización de la sensibilidad y Exteriorización de la 
motilidad, Chamuel , editor. 

Resultados análogos se encuentran en el caso del m é d i u m Herrod, y el 

afirmado por el Juez Cárter ( A k s a k o f , Animismo y espiritismo, p. 78, 79), así " 

como en los testimonios de M . G l e n d i n n i g (Borderland de Julio 1896). 

(2) Después de la muerte, pág . 191. 

Todos saben que las moléculas de nuestro c u e r p o f ísico es-

tán sometidas á mutaciones constantes. Nuestra envoltura car-

nal el imina cada día c ierto número de e lementos, y cada día se 

asimila otros n u e v o s . E l cuerpo entero, desde las partes blan-

das del cerebro hasta las más duras de la armazón ósea, se re-

nueva en cierto n ú m e r o de años. E n medio de estas corrientes 

continuas subsiste en nosotros una forma fluídica original, com-

presible y e x p a n s i b l e , que subsiste y se perpetúa . 

E n e l l a — a u n q u e esto sea invisible para nuestros sentidos 

—vienen á incorporarse , á fijarse las moléculas de la materia 

grosera. E l periespír i tu es como el molde, la urdimbre fluídica 

del sér humano. P o r esto, cuando la separación se efectúa pol-

la muerte, e l cuerpo material se abate, se d e t e r i o r a y d e s c o m -

pone. 

E l periespír i tu es la envoltura permanente del espíritu, 

mientras que el c u e r p o físico es sólo la envoltura temporal , un 

vestido prestado, que usamos para cumplir nuestra peregr ina-

ción terrestre. E l periespír i tu exist ía antes d e l nacimiento, y 

sobrevive después de la muerte. E n su unión í n t i m a con el es-

píritu, const i tuye el e lemento esencial y persistente de nues-

tra individualidad á t ravés de las múltiples ex is tencias que nos 

es preciso recorrer . 0) 

Por la ex is tenc ia de este cuerpo fluídico, p o r su despren-

dimiento del c u e r p o f ísico durante el sueño, y a sea éste natu-

ral ó p r o v o c a d o , se expl ican las apariciones d e fantasmas de 

los v ivos , y , por extensión, las de los espíritus de los muertos. 

' (1) Según M . G a b r i e l Delanne, que se ha consagrado á u n estudio profun-

do y concienzudo del cuerpo fluídico (véase La Evolución Anímica, C h á m u e l , 

editor), e l per iespír i tu es un verdadero organismo fluídico, un modelo sobre 

el cual se concreta l a mater ia y se organiza el cuerpo f í s i c o . E s e l q u e dirige 

automát icamente todas las acciones que concurren al m a n t e n i m i e n t o de la 

vida. B a j o e l inf lujo de la fuerza vital , dispone las molécu las mater ia les con-

forme á un p lan d e t e r m i n a d o que t iene en cuenta todos los principales a p a -

ratos del o r g a n i s m o ; respiración, c irculación, sistema n e r v i o s o , etc. 

E s t e modelo , este " d i b u j o ideal invisible, impuesto p o r Claudio B e r n a r d , " 

es el que m a n t i e n e l a estabi l idad del sér en medio de l a i n t e g r a l renovación 

de la materia o r g a n i z a d a : s in él, la acción v i ta l podría t o m a r t o d a s las formas, 

lo cual no se e f e c t ú a . 

También, c o n f o r m e á e s e plan fluídico periespirital, s e arregla la evolu-

ción embriogénica d e l sér hasta su organización completa . 

A g r e g u e m o s que esta teoría nos ha sido confirmada p o r las indicaciones 

de espíritus e levados . 



Se ha podido comprobar y a , en muchos casos, que el doble 
fluídico de personas v i v a s se destacaba, en ciertas condiciones, 
del cuerpo material, para aparecer y manifestarse á distancia. 
Estos fenómenos son conocidos con el nombre de " h e c h o s te-
lepáticos." (i) 

Desde entonces se t u v o la evidencia de que, si durante la 
v ida la forma fluídica p u e d e obrar sin el concurso del cuerpo, 
la muerte no podía ser el término de su actividad. 

En el estudio especial de los fenómenos de exteriorización 
de la sensibilidad y de la motilidad, el coronel Rochas, y con él 
los profesores Richet y Sabatier , los doctores Ségard, Dar iex , 
M M . de Grammont y de Wattev i l le , habían llegado al dominio 
de las pruebas exper imentales , de donde surgió la certidum-
bre de la acción del doble fluídico á distancia. Los sabios in-
gleses han ido más lejos: han comprobado, en números casos, 
que las envolturas fiuídicas de espíritus desencarnados se han 
hecho visibles, por e fecto de condensación ó más bien de ma-
terialización, como sucede con el vapor de agua, que, invisible 
y diseminado en la atmósfera , por transformaciones sucesivas 
puede hacerse visible y tangible , al convertirse en hielo. 

El periespíritu es invis ible para nosotros' en su estado or-
dinario, porque su esencia sutil produce un número de vibra-
ciones que excedé á la facul tad de percepción de nuestra vista. 
En los casos de material ización, el espíritu toma de los médiums 
ó de otras personas presentes los fluidos más groseros que asi-
mila á los suyos, á fin de adaptar el número de vibraciones de 
su envoltura á la capacidad de nuestro sentido visual. La ope-
ración es delicada y l lena de dificultades: sin embargo, los ca-
sos de apariciones de espíritus son numerosos y se apoyan en 
testimonios respetables. 

El caso más célebre es el del espíritu de Kat ie K i n g , que se 
manifestó, durante tres años, á W . Crookes, académico inglés, 
con ayuda de la médium Florencia Cook. El mismo M. Croo-
k e s ha descrito sus exper ienc ias en una obra que mucho ha 
circulado. (2) Kat ie K i n g y Florencia Cook han sido vistas una 
al lado de la otra; eran de talla y de fisonomía diferentes, y se 
distinguían bien en otros detalles. 

(1) V é a s e la nota c o m p l e m e n t a r i a núm. 12. 
(2) Investigaciones acerca de los fenómenos del espiritismo, L e y m a r i e , 

editor. 

El testimonio de W . Crookes está confirmado por el de los 
doctores Gully y Sexton, del príncipe de Sayn-Wittgenstein, 
de Harnsson, de B. Coleman, Sergeant Cox, Var ley , ingeniero 
electricista, de M m e . Florencia Marryat, etc. , quienes asistie-
ron, en diferente ocasiones, á las apariciones de K a t i e . 

En vano se ha procurado algunas v e c e s insinuar que M 
Crookes ha desmentido sus afirmaciones. En Abri l de 1897 pa 
sando por París, decía á un repórter del periódico Le Matin 
que no solamente confirmaba lo dicho, sino que se proponía 
reanudar bien pronto el curso de sus experiencias de espiri-
tismo. 

Otro caso célebre es el del espíritu Abdullah, relatado por 
Aksakof , consejero de Estado ruso, en su obra Animismo y Es-
piritismo. E l espíritu era de tipo oriental, y su talla de más de 
seis pies de alto, mientras que el médium, Eglinton, era de 
cuerpo pequeño y de notable tipo anglo-sajón. 

Un sabio americano, Robert Dale Owen, antiguo embaja-
dor de los Estados Unidos en Ñapóles, se ha consagrado seis 
anos á experiencias de materialización, y ha declarado haber 
visto centenares de formas de espíritus. En una sesión dis-
puesta por la Sociedad de investigaciones psíquicas de los Es-
tados Unidos, y á la cual asistía el Reverendo Savage, célebre 
predicador, treinta espíritus materializados aparecieron á la 
vista de los asistentes, quienes reconocieron en ellos á parien-
tes y amigos difuntos. Estas manifestaciones son frecuentes 
en América, (i) 

La objeción favorita de los incrédulos, tocante á este géne-
ro de fenómenos, es que se producen en la obscuridad, y que 
esto favorece las supercherías. Es necesario notar desde luego 
que la obscuridad es indispensable á las apariciones luminosas, 
que son las más numerosas. La luz ejerce acción disolvente so-
bre los fluidos, y muchas manifestaciones no pueden efectuar-
se con ella. Hay , sin embargo, casos en que ciertos espíritus 
han podido aparecer con luz fosforada; otros se desmateriali-
zan en plena luz. En el círculo de radiaciones de tres picos de 
gas se ha visto á K a t i e K i n g hundirse poco á poco, disolverse 
y desaparecer. (2) 

(1) Véase El PsiquismoExperimental, por E r n y . p á g . 181. 
(2) Véase l a misma obra, pág. 145. 



Duran t e diez años hemos proseguido estos estudios, con 
ayuda del Dr . A , . . . médico de Tours , y de u n capi tán de l 9« 
Cuerpo . Por medio de uno de ellos, sumido en sueno magné t i -
co los Invisibles n o s habían promet ido , desde hac ía la rgo t i em-
po' una mater ia l ización; y una t a rde , es tando reun idos los t r e s 
en el gab ine te de consultas de nues t ro amigo, ce r r adas cuida-
dosamen te las pue r t a s y pene t r ando aún luz suf iciente p o r u ñ a 
a l ta v e n t a n a , lo cual nos permi t ía v e r dist inta y c l a r amen te los 
menores objetos , sobre un pun to del muro sonaron t res golpes. 
E r a la señal convenida. , 

Volviendo hacia allí nues t ras miradas, v imos surgir, del 
muro espeso y sin solución de cont inuidad, una f o r m a h u m a n a 
de talla regula r . Aparecía de perf i l , most rándose á la vez la es-
palda y la cabeza: después y poco á poco, se hizo visible todo 
el cuerpo . La pa r t e superior bien dist inta , y sus con tornos ne-
tos y prec i sos : la inferior e r a más vaporosa , como u n a masa 
confusa . La aparición no marchaba , se deslizaba. Después de 
habe r a t ravesado len tamente la sala, fué á hundi r se y desapa-
recer en el m u r o opuesto, en un lugar que no p r e s e n t a b a sali-
da a lguna. Pudimos con templar la cerca de t res m m u t o s , y 
nues t ras impresiones , comparadas y comprobadas, r e su l t a ron 
idént icas . 

Las material izaciones y apar ic iones de espír i tus encuen-
t r a n según lo hemos visto, obstáculos que se oponen á que 
sean' numerosas y f recuentes . O t r a cosa sucede r e s p e c t o de 
ciertos fenómenos de orden psíquico y de va r i a s clases, los 
cuales se p r o p a g a n y se mult ipl ican más y más en n u e s t r o de-
r redor . 

V a m o s á examina r suces ivamente es tos hechos , en su or-
den progres ivo , en el punto de v is ta del in te rés que p resen tan 
y de la ce r t idumbre que de ello surge, t ocan te á la v ida l ibre 
del espí r i tu . 

E n p r i m e r lugar viene el f enómeno , t a n ex tend ido h o y , de 
las casas en que se ver if ican mani fes tac iones de o rden físico 
por los espír i tus de orden infer ior que las f r e c u e n t a n . Golpes, 
sonidos de toda clase, desde los más débiles ha s t a los más fuer -
tes , hacen v i b r a r l o s p isos , los muebles , los muros : la vajil la 
es t r a n s p o r t a d a y ro t a ; algunas p iedras son lanzadas del ex te -
r ior ha s t a el inter ior de la habi tac ión. 

Casi todos los días se lee en los periódicos el r e la to de fe-

nómenos de es te g é n e r o . A p e n a s han cesado en u n pun to , se 
p roducen en otro, y a en Franc ia , ya en el e x t r a n j e r o , l l amando 
la a tenc ión púb l i ca y ten iéndola embargada . E n c ie r tos l u -
gares, como en V a l e n c e - e n - B r i e , en Izeures ( I n d r e - e t - L o i r e , ) 
en A t h ( B r a b a n t ) , A g e n , e tc . etc. , han durado m e s e s en te ros , 
sin que los más háb i les policías h a y a n logrado descub r i r u n a 
causa h u m a n a d e es tas mani fes tac iones . 

Es tos h e c h o s se exp l i can p o r la acción m a l h e c h o r a de sé-
res invisibles que , post mortem,'mantienen r e n c o r e s que en la 
t i e r ra fue ron n a c i d o s de malévolas re laciones an te r io res , de 
daños causados p o r c i e r t a s famil ias ó individuos, qu ienes po r 
es ta causa a t r a e n sobre ellos la influencia n e f a s t a d e es tos de-
sencarnados . Así , en el p ian gene ra l de evoluc ión , aun la 
l iber tad del mal, l a ob ra de las pas iones in fe r iores , l l amando , 
por la p roducc ión d e es tos f enómenos , la a t enc ión púb l i ca h a -
cia un m u n d o i g n o r a d o , concur re á la ins t rucción y al p r o g r e -
so de todos. 

A pesa r de l a s r e p u g n a n c i a s de la ciencia p a r a ocupar se de 
estos hechos , c a d a d ía c rece el n ú m e r o de inves t igadores con-
cienzudos que, a p a r t á n d o s e de caminos tr i l lados, se dedican á 
la pac i en te obse rvac ión del m u n d o invisible. N o h a y mes, n i 
aun semana, en q u e no se r eg i s t r e un nuevo r e su l t ado en la e x -
pe r imen tac ión . 

Los f e n ó m e n o s físicos, la levi tación de c u e r p o s pesados y 
su t r a n s p o r t e á d is tancia , sin contac to , l laman e spec i a lmen te 
la a tenc ión de c i e r t o s sabios. 

H e m o s h a b l a d o en o t r a vez A) de las exper i enc ias e fec tua -
das en Nápoles y e n Milán en 1892, po r h o m b r e s d e ciencia de 
d i fe rentes nac iona l idades . E n documen tos r e d a c t a d o s po r ellos 
han reconocido la i n t e r v e n c i ó n de fuerzas y de v o l u n t a d e s des-
conocidas en la p r o d u c c i ó n de es tos f enómenos . 

Expe r i enc i a s aná logas se h a n prac t icado después en R o -
ma, en Varsovia , e n la casa de l doctor Ochorowicz, en la isla 
Roubaud, en la r e s idenc i a de M. Richet , p ro feso r d e la Acade'-
mia de Medic ina d e Par ís , en Burdeos , y en Agnélas , ce rca de 
Voiron ( I sé re ) , e n ca sa del corone l Rochas . 

En todas p a r t e s se h a comprobado el d e s p l a z a m i e n t o de 
muebles, de i n s t r u m e n t o s de música, sin con tac to , la lev i ta -

(1) Después de la muerte, última edición', pág. 182 á 181. 



ción de c u e r p o s humanos , el l e v a n t a m i e n t o de sü las con las 
pe r sonas que las ocupaban . El p ro f e so r Lombroso , en uno de 
sus re la tos , h a b l a de c ier to a rmar io " q u e a v a n z a b a como un 
p a q u i d e r m o . " 

Todas es tas mani fes tac iones pud ie ran ser exp l icadas , bien 
6 mal , por causas exc lus ivamente mate r ia les , ó po r la acción 
de fue rzas inconscientes . La fue rza psíquica, ex te r io r i zada por 
el sér h u m a n o , bas ta r ía , po r e jemplo , p a r a exp l i ca r los movi-
mien tos de m e s a s y otros obje tos á dis tancia , y , p o r ex tens ión , 
t odos los f e n ó m e n o s que no d e m u e s t r a n la acción de o t r a inte-
l igencia que l a de los as is tentes . 

Mas lo q u e compl ica el f enómeno y h a c e insuf ic i en te esta 
expl icación es que , en la m a y o r p a r t e de las ses iones de que 
hab lamos , a d e m á s de movimien to de ob je tos y lev i tac ión de 
personas , se e f e c t ú a n tocamientos , apar ic iones de m a n o s lu-
minosas y de f o r m a s h u m a n a s , que n o son las d e los exper i -
m e n t a d o r e s ; s u e n a n piezas de música en p ianos ce r r ados , y se 
e scuchan v o c e s y cantos . A lguna vez, como en R o m a , en las 
expe r i enc i a s de l doc tor San t -Ange lo , melodías p e n e t r a n t e s que 
n a d a t i enen d e t e r r e s t r e s p roducen en los as i s ten tes un arro-
bamien to casi ex tá t i co . 

Todos es tos f enómenos se h a n ob ten ido en p r e senc i a de 
méd iums y a célebres , en t r e otros Eusap ia Pa lad ino . 

Aquí nos pa recen indispensables a lgunas expl icaciones 
ace rca de la na tu ra l eza y el v e r d a d e r o modo de acción de la 
med iumnidad . 

Ya lo h e m o s dicho a n t e s : nues t ros sent idos n o n o s permi-
t e n conocer m á s que una p e q u e ñ a p a r t e de las l eyes del uni-
v e r s o : sin e m b a r g o , el círculo de nues t ros conoc imien tos se 
e n s a n c h a poco á poco, y se d i la tará más á m e d i d a q u e nues t ros 
modos de sensación se pe r fecc ionen . 

Nos b a s t a r í a t e n e r un sent ido más, u n a n u e v a facu l tad fí-
s ica , p a r a v e r abr i r se an te noso t ros a lgunos de los dominios 
ignorados de la vida, y desp legarse , á n u e s t r o a lcance , las ma-
ravi l las del m u n d o invis ible . 

P u e s b ien ; estos sent idos nuevos, es tas f acu l t ades que en 
el po rven i r s e r án dotes de todos , hoy los poseen a lgunas per -

sonas, en d iversos grados , y es tas p e r s o n a s son á qu ienes se 
des igna con el n o m b r e de médiums. 

H a y que no ta r , po r o t r a p a r t e , que en todos t i e m p o s h a 
habido su je tos con f acu l t ades especia les que les daban ap t i t ud 
pa ra comunicar con lo invisible. La h is tor ia , los l ibros s ag ra -
dos de todos los pueblos , hacen menc ión de ello en m u c h a s d e 
sus páginas . Los v iden tes de la Galia, los oráculos y las p i toni -
sas de Grecia, las sibilas del m u n d o p a g a n o , los g r a n d e s y p e -
queños p ro fe t a s de Judea , no e r an o t r a cosa que los m é d i u m s 
de nues t ros días. Las po tenc ias supe r io re s se h a n servido s iem-
p r e de es tos in te rmediar ios p a r a h a c e r escuchar á la h u m a n i -
dad sus enseñanzas y sus e x h o r t a c i o n e s . Los n o m b r e s son los 
que cambian ; los hechos q u e d a n los m i s m o s ; con la sola d i fe -
rencia de que estos hechos se p r o d u c e n en m a y o r número , con 
aspec tos m á s imponen tes , cuando l lega p a r a la h u m a n i d a d la 
ho ra d e comenzar una e t apa , u n a n u e v a ascensión hac ia esas 
c imas del pensamien to que son el ob je to de su v ia je . 

Preciso es agregar que n o s o l a m e n t e los Esp í r i tus e levados 
se mani f ies tan ; los de o t ro grado , cuando e n c u e n t r a n los m e -
dios á propósi to , p r o c u r a n e n t r a r en re lac ión con los h u m a n o s . 

De aquí la neces idad de d is t inguir , en las comunicac iones 
ocultas , lo que v iene de lo al to y lo q u e p rocede de lo in fe r io r , 
lo que p rov iene de Esp í r i tus de luz y lo q u e es p roduc ido p o r 
espír i tus a t rasados . Hay , en e fec to , esp í r i tus de t o d a clase y 
de todo g é n e r o de e levación, y en n u e s t r o d e r r e d o r ex i s t en 
m a y o r n ú m e r o de infer iores que de e l evados . Los p r i m e r o s son 
los p roduc to re s de f enómenos físicos, mani fes tac iones ru ido-
sas, todo lo cual es d e o rden vu lgar , p e r o sin embargo útil , se-
gún lo h e m o s demos t rado , pues to q u e ello nos l leva a l conoci -
mien to de todo un mundo olvidado. 

E n estos f enómenos los méd iums h a c e n pape l pas ivo , c o m -
parab le al de las pilas eléctr icas. Son los p r o d u c t o r e s y acu -
muladores de fluidos, y de ellos t o m a n los espír i tus las fue rzas 
necesar ias p a r a obrar s ó b r e l a ma te r i a . E s t a clase de m é d i u m s 
se e n c u e n t r a en todas pa r tes , aun en las e s fe ras poco i lus t ra-
das. Su concurso es p u r a m e n t e ma te r i a l ; sus ap t i tudes son m á s 
bien privi legio físico, que indicio de elevación. Cosa d is t in ta 
es la par t ic ipación del méd ium en los f e n ó m e n o s in te lec tua les , 
los más in t e re san te s de todos , y po r los cua les se r eve l a m e j o r 
la iden t idad y la individual idad de las In te l igenc ias invisibles, 
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proporcionándonos , además , las enseñanzas y las reve lac iones 
que hacen del espi r i t i smo no sólo un c a m p o d e exp lorac iones 
científicas, sino, s egún la expres ión de Russel Wal lace , " u n 
verbo , una p a l a b r a . " 

Vamos á e n u m e r a r a lgunos de es tos fenómenos . 
E l de la escr i tura di; ec ía l l ama desde luego nues t r a a ten-

ción. En ciertas c i rcunstancias se v e que apa recen pape les con 
escr i tura que no es d e or igen humano , (i) H e m o s sido test igos 
de la producción de a lgunos h e c h o s de es te género . U n día en 
Orange , du ran te u n a sesión de espir i t ismo, v imos descender 
en el vacío, enc ima de n u e s t r a cabeza, un pedazo de p a p e l que 
parec ía proceder del techo, y l e n t a m e n t e vino á cae r sobre 
nues t ro sombrero, colocado en la mesa ce rca d e noso t ros . E n 
él es taban t razadas dos l íneas de fina esc r i tu ra , dos versos . E x -
presaban una adver t enc ia , y una predicción concern ien te á nos-
otros, y que se realizó después . 

Lo más f r e c u e n t e es que e s t e f enómeno se p roduzca en dos 
pizarras, unidas, a t adas y selladas, en el in te r io r de las cuales 
se pone un pedazo de lápiz. El m e n s a j e es escri to en presencia 
de los asistentes, a lgunas veces en l engua e x t r a n j e r a , desco-
nocida del médium y d e las pe r sonas p re sen t e s , y r e sponde á 
cuest iones p ropues tas p o r ellos. 

El Dr . Gibier h a es tudiado es te género de mani fes tac iones 
d u r a n t e t re in ta y t r e s sesiones, con ayuda del méd ium Slade. (2) 

Se ha censurado que este ú l t imo e x p e r i m e n t a b a f u e r a de 
la vista de los as is tentes , poniendo las p iza r ras deba jo de la 
mesa . En cont ra de es ta objeción c i ta remos el caso del médium 
Eglinton, re la tado en la obra del p rofesor S ta in ton Moses, de 
la Universidad de Oxford, in t i tu lada Gycograpñg. Allí el fenó-
meno se producía en p l ena luz, á la v i s t a de todos . 

E n esta obra se hab la de una sesión á que asistió M. Glads-
tone . Este notable h o m b r e de E s t a d o escribió c ie r ta p r e g u n t a 
en una pizarra que él mismo colocó i n m e d i a t a m e n t e sobre o t ra , 
y en t r e ambas un pedazo de lápiz. Se a t a r o n las dos p izarras , y 
el médium puso sobre ellas las ex t r emidades de sus dedos pa ra 

(1). Véase La Realidad de los Espíritus, escribirá directa, por el barón de 
Guldenstubbe. Leymarie, editor. 

(3). Véase Espiritismo ó Fakirismo occidental, por el Dr. Gibier, actual-
mente (1S98) Director del Instituto Anti -rábico de Nueva York. 

es tab lecer la comunicac ión fluídica. Poco después se escuchó 
el f r o t a m i e n t o de l lápiz. Las m i r a d a s de M. Glads tone n o se 
a p a r t a b a n de l m é d i u m . E n es tas condiciones de r igu rosa p re -
caución, f u e r o n ob ten idas r e spues t a s en d iversos idiomas, al-
gunos i g n o r a d o s del méd ium, r e spues tas en concordanc ia con 
ia p r e g u n t a h e c h a . 

M u c h o m á s c o m ú n que el p r e c e d e n t e es el f e n ó m e n o de la 
esc r i tu ra med ian ímica . El su je to , obrando por impuls ión ocul-
ta, t r a z a sobre el p a p e l comunicac iones , mensa j e s , en cuya 
redacc ión su p e n s a m i e n t o y su vo lun tad sólo t i enen escasís ima 
pa r t e . E s t a f acu l t ad p r e s e n t a aspec tos m u y var iados . P u r a -
men te m e c á n i c a en c ie r tos méd iums que, en el m o m e n t o en 
que escr iben , i g n o r a n la na tu ra l eza y el sent ido de los m e n s a -
jes, h a s t a t a l p u n t o que a lgunos pueden hab la r a l escr ibi r , dis- » 
t r ae r su a t enc ión y t r a b a j a r en la oscur idad; en o t ros m u c h o s 
esa f a c u l t a d es s emi -mecán ica ; en e s t e caso, el b razo y el ce-
rebro son á la vez inf luenciados : las pa labras se p r e s e n t a n al 
p e n s a m i e n t o de l m é d i u m en el m o m e a t o en q u e el lápiz las 
t raza; ó b ien p u r a m e n t e in tu i t iva , y , por cons iguien te , m e n o s 
conv incen t e y m á s difícil de comproba r . 

Los m e n s a j e s obtenidos po r es tos diversos p r o c e d i m i e n t o s 
p r e s e n t a n g r a n va r i edad de esti lo y son de i m p o r t a n c i a m u y 
re la t iva . L a m a y o r p a r t e de ellos sólo cont ienen bana l idades , 
mas h a y a lgunos no tab les po r la belleza de la f o r m a y la ele-
vación d e p e n s a m i e n t o s . 

El caso m á s cé lebre de esc r i tu ra au tomát ica es aque l p o r 
medio d e l cua l la ob ra de Ch. Dickens , el Misterio de Edvñn 
Droed, i n t e r r u m p i d a p o r la m u e r t e del nove l i s ta inglés, fué 
t e r m i n a d a , ba jo su dirección, p o r u n méd ium a m e r i c a n o poco 
ins t ru ido en le t ras , de ta l modo, que es imposible r e c o n o c e r en 
el cue rpo de la ob ra el p u n t o en que cesa el t r a b a j o del au to r 
vivo y e n q u e comienza la l abor medianímica. 

E s t a n d o el m u n d o de los espír i tus compues to en g r a n p a r -
te de las a l m a s que h a n hab i t ado la t i e r ra , y s iendo, en u n o y 
otro medio , c o n t a d a s las in te l igencias pr iv i legiadas , se c o m -
prende f á c i l m e n t e q u e la m a y o r p a r t e de las comunicac iones 
de u l t r a t u m b a es tén desprov i s t a s de al teza y de or ig inal idad. 
Casi t odas , sin embargo , t i enen carác te r mora l i ncon tes t ab le 
y d e n o t a n loables in tenc iones . Cuántas p e r s o n a s afl igidas han 
podido, p o r e s t e medio , rec ibi r de los que han a m a d o y c re ían 



perdidos , va lor y consolación ! ¡ Cuán tas a lmas vac i l an tes en la 
obscura v í a de l d e b e r , h a n sido confo r t adas , desv iadas del sui-
cidio, a r m a d a s c o n t r a la pasión, po r medio d e las exhor tac io -
nes ven idas de l m á s allá! 

Mucho m á s e l evados que es tas mani fes tac iones c u y a uti l i -
d a d es ev iden te y s u e fec to mora l t a n in tenso , son c ier tos m e n -
sa jes e x t r a o r d i n a r i o s , s ignados con n o m b r e s modes tos , ó en 
t é r m i n o s a legór icos , p e r o an imados de u n a inspi rac ión p o d e -
ro sa y que l l evan e n sí, po r su f o r m a y sus enseñanzas , el sello 
d e espír i tus v e r d a d e r a m e n t e super iores . P o r medio d e ta les 
d o c u m e n t o s se h a cons t i tu ido la doc t r i na de l espi r i t i smo, y 
g r a n n ú m e r o de e l los fue ron recogidos po r Alian K a r d e c . Las 
f u e n t e s de esa e n s e ñ a n z a s o b r e h u m a n a no se h a n ago tado , y 
c o n t i n ú a n d e r r a m á n d o s e sobre la h u m a n i d a d . 

Los f e n ó m e n o s de escr i tura d i r ec ta ó au tomá t i ca se c o m -
p l e t an y c o n f i r m a n p o r los h e c h o s de incorporación. E n éstos, 
los espí r i tus n o se r e d u c e n á escribir ó h a c e r que o t ro escr iba; 
h a b l a n p o r sí m i smos , haciéndolo con a y u d a de los ó rganos del 
m é d i u m dormido. Es t e , sumerg ido p o r ellos en el s u e ñ o m a g -
nét ico, a b a n d o n a su envo l tu r a á pe r sona l idades invisibles, las 
cuales h a c e n uso d e ella p a r a conve r sa r con los as is tentes . D e 
es te m o d o se e n t a b l a n plát icas e n t r e los hab i t an t e s del espacio 
y los p a r i e n t e s ó amigos que h a n d e j a d o en la t i e r r a . 

E n las man i f e s t ac iones de esc r i tu ra mecánica , la iden t idad 
de los espí r i tus se c o m p r u e b a por la f o r m a de los ca rac te res , 
p o r la ana logía d e las s ignaturas , po r la cons t rucc ión d e las 
f r a se s y ha s t a p o r las fa l tas de o r tog ra f í a hab i tua les en t a l ó 
cual pe r sona , y q u e se e n c u e n t r a n en sus mensa j e s E n los fe-
n ó m e n o s de incorporac ión , es ta iden t idad es aún m á s ev iden te . 
P o r sus ac t i tudes , sus gestos , sus discursos, el espí r i tu se r eve la 
ta l cual e r a en la t i e r r a . Quienes le h a n conocido en su p rece -
d e n t e enca rnac ió n , lo r econocen f á c i l m e n t e : su individual idad 
r e a p a r e c e en las locuc iones carac te r í s t i cas , en las expres iones 
que le e r an fami l i a res , en mil deta l les psicológicos que escapan 
al análisis y que sólo pueden aprec ia r los que h a n es tud iado de 
cerca es te f e n ó m e n o . N a d a más c o n m o v e d o r , p o r e j emplo , que 
escuchar á u n a m a d r e que v iene d e s d e más allá de la t u m b a 
p a r a e x h o r t a r y c o n f o r t a r á los h i jos q u e ha d e j a d o en es te 
mundo . N a d a m á s curioso q u e v e r á esp í r i tus d e d iversos ór-
d e n e s a n i m a r s u c e s i v a m e n t e el o rgan i smo de u n méd ium, y 

m a n i f e s t a r s e á los as i s ten tes p o r la pa labra y p o r el ges to . A 
cada u n o de aquéllos, la fisonomía del su je to dormido se t r ans -
f o r m a , la voz cambia , 1a- expres ión de sus rasgos se modifica. 
La persona l idad del espír i tu se r eve la po r el l enguage y la ac -
t i tud , an t e s de que él diga su nombre . 

E n un círculo de exper imen tac ión que pres id íamos , con-
t a m o s con dos médiums de incorporación. Uno de ellos serv ía 
de ó rgano á espír i tus p ro t ec to re s del g rupo . Cuando u n o de 
éstos le an imaba , los rasgos de su fisonomía t o m a b a n u n a ex -
presión angélica, y su voz se t o rnaba dulce y melodiosa. El 
l engua je e ra de exquis i ta pureza, y de tal poes ía y elevación, 
que n o t o r i a m e n t e es taban m u y por enc ima de las facu l tades 
del médium. Su voz pa rec ía p e n e t r a r h a s t a el fondo del co ra -
zón ; el espí r i tu poses ionado de aquél le ía el p e n s a m i e n t o de 
los as i s ten tes y dirigía á cada uno avisos y adver t enc ias tocan- . 
tes á su es tado mora l y su v ida pr ivada, que deno taban cono-
cimiento pe r fec to de su carác te r y de su es tado de conciencia : 
conversaba de cosas ínt imas, de ellos solos conocidas, é i m p o n í a 
á todos, así po r su aire majes tuoso como por la sabidur ía y la 
dulzura de sus discursos. Todo parec ía v ib ra r y r e sp l andece r 
en to rno de ese espír i tu , y después que par t ía , sen t íamos q u e 
algo de g r a n d e hab ía pasado en medio de nosot ros . 

Casi s i empre un segundo espíri tu, de c ier ta e levación, p e r o 
de o t ro carác ter , le sucedía en el cuerpo del médium. E s t e es-
pír i tu t en ía la pa l ab ra b r e v e y fue r te , el ges to enérgico y do-
minador . Su ciencia e r a vas t a : había acep tado el cargo de d i r i -
gir los estudios filosóficos y morales del g rupo , y sabía r e so lve r 
los más a rduos p rob lemas . Le ten íamos en g ran venerac ión , y 
le obedecíamos con gusto. E ra e x t r a ñ o espectáculo p a r a quie-
nes asist ían po r p r i m e r a vez á nues t r a reunión, ve r sucederse 
en el f rági l c u e r p o de una d a m a de modales t ímidos y de ins -
trucción modes ta , dos espír i tus de ca rác te r t a n e levado y t a n 
dist into. 

N o e r a m e n o r el in te rés que inspi raba nues t ro segundo m é -
dium d u r a n t e las mani fes tac iones de que e r a el a g e n t e . E r a 
una d a m a e legan te é ins t ruida , esposa de un oficial super ior , y 
que desde luego parec ía reun i r las me jo res condiciones p a r a 
los f enómenos de orden t r a scenden ta l ; m a s en la p rác t ica e r a 
todo lo contrar io . E s t a d a m a servía hab i t ua lmen te de o rga -
nismo á espí r i tus poco avanzados y que habían ten ido s i túa-



ciones d iversas en la t ie r ra . E r a cosa chistosa, por e jemplo, oir 
á u n a e x - m e r c a d e r a de legumbres d e Amiens expresa r se en 
patois p i ca rdo p e r boca de una pe r sona de m a n e r a s dist ingui-
das y que j amás hab ía estado en P icard ía . E l l engua j e de la 
médium, cor rec to y escogido en la vigilia, se hac ía confuso, 
pastoso, sa lpicado de lapsus y de exp res iones del t e r r u ñ o du-
r a n t e el sueño magnét ico, cuando el espí r i tu de Sofía i n t e rve -
n í a en nues t r a s sesiones. Cuando éste se a le jaba, o t ros espír i tus 
t o m a b a n su lugar , desfilando, po r dec i r lo así, en la envo l tu ra 
del suje to , y p re sen tándonos suces ivamen te los t ipos más h e -
t e rogéneos ; un anc iano sacristán, de pa labra suges t iva y l lena 
d e unción, emit ida en tono bajo , cual en un t emp lo ; un ex-
p rocurador , de gesto imperioso, de tono mofador , pa l ab ra du-
r a y p u n z a n t e , e tc . 

Ot ras veces ver i f icábanse escenas conmovedoras , que a r r an -
caban lágr imas á los as is tentes . Los amigos de u l t r a t u m b a ve -
n í an á recordar les las memorias de la infancia , los f avo re s r e -
cibidos, los e r ro res comet idos; á expl icar su m a n e r a de vivir 
en el espacio, hab l a r de los goces y d e los su f r imien tos morales 
expe r imen tados después de la muer t e , s egún fué su exis tencia 
en la t ie r ra . Asist imos á conversaciones i m p o r t a n t e s e n t r e uno 
y o t ro espíri tu, á diser taciones l lenas de lógica y de g randeza 
ace rca de los mister ios de la v ida y de la m u e r t e , sobre todos 
los g r a n d e s p rob lemas del un iverso , y cada vez nues t r a s almas 
se sen t ían más conmovidas y for t i f icadas . E s t a comunión ínti-
m a con el mundo invisible abría pe r spec t ivas inf ini tas á nues-
t r o pensamien to ; influía en todos nues t ros ac tos ; nos i luminaba 
con v iva luz es ta r u t a de la exis tencia , aún t a n osbcura y to r -
tuosa p a r a las mul t i tudes que la r e co r r en . Día v e n d r á en que 
la h u m a n i d a d conozca el precio de es tas enseñanzas , cuando 
l legue á conocerlas. Ese día se r e n o v a r á la faz del mundo . 

* 
* * 

Después de h a b e r considerado los pr inc ipa les f enómenos 
que s i rven de base al espir i tualismo moderno , quedar ía incom-
ple to nues t ro re la to si no d i jé ramos a lgunas pa labras re la t ivas 
á las objeciones p resen tadas y á las teor ías cont rar ias , po r me-
dio de las cuáles se ha p re tend ido expl icar aquéllos. 

Desde luego se p r e s e n t a la negac ión absoluta . E l espir i t i s -
mo—se h a dicho—es sólo u n con jun to de f r a u d e s y d e supe r -
cher ías . Todos los hechos ex t r ao rd ina r ios sobre que se apoya , 
son simulados. 

Cier to es q u e algunos i i m p o s t o r e s h a n p rocurado i m i t a r 
esos f e n ó m e n o s ; p e r o sus i m p o s t u r a s han sido fác i lmen te des -
cubier tas . H a c e var ios a ñ o s u n méd ium amer icano fué so r -
prendido en P a r í s en flagrante del i to de supercher ía , y f u e r o n 
los mismos esp i r i t as qu ienes lo de senmasca ra ron . Los f r a u d e s 
de es te género h a n sido descub ie r to s por p ruebas a u n m e n o s 
minuciosas y m e n o s r igurosas q u e las e fec tuadas pa ra c o m p r o -
bar los f e n ó m e n o s reales . E n casi todos los casos a n t e s s e ñ a -
lados, lev i tac ión , apar ic iones , mater ia l izaciones de esp í r i tus , 
los méd iums son l igados y a t a d o s á su as iento: m u c h a s v e c e s 
sus p ies y m a n o s son su je tos p o r los e x p e r i m e n t a d o r e s . Algu-
nas veces son e n c e r r a d o s en jaulas p r e p a r a d a s ad hoc, b i en ce -
r r adas y cuya l l ave queda en p o d e r de los o p e r a d o r e s coloca-
dos al r ededor d e l méd ium. Más de una vez , p o r exceso de 
precaución, la j au la se h a suspendido del t e c h o ; y en t a les con-
diciones, se h a n p roduc ido n u m e r o s o s f enómenos de m a t e r i a -
lización. 

E n r e s u m e n , los impos to res son pocos, y muchos de los fe -
nómenos e sp i r i t a s j amás h a n sido imi tados , po rque e s t a imi ta -
ción es impos ib le . 

Dichos f e n ó m e n o s h a n sido observados y c o m p r o b a d o s p o r 
sabios escépt icos que han p a s a d o por todos los g rados de la in-
credul idad, h a s t a q u e al fin no h a n podido menos que r e n d i r s e 
a n t e la ev idenc i a de los i íechos. 

Es tos sabios e r an h o m b r e s de laborator io , i'ísicos y quími-
cos de r econoc ida ap t i tud , médicos y magis t rados ; teniendo^ 
en consecuenc ia , las cua l idades : ¡-idas y la necesa r i a c o m -
pe tenc ia p a r a de scub r i r los ¡nú i les f r a u d e s y d e s e n r e d a r las 
t r a m a s m e j o r u rd idas . L o s h e c h o s espí . ¡tas han sido a t e s t i gua -
dos po r h o m b r e s d e e levada .pos ic ión en la ciencias, y cuyos 
n o m b r e s es tán e n t r e aquel los que la human idad e n t e r a h o n r a 
y r e s p e t a . A la v e z que es tos h o m b r e s i lustres , todos los q u e 
se h a n ded icado a l es tudio pac i en t e , concienzudo y p e r s e v e -
r a n t e de .estos f e n ó m e n o s , a f i r m a n su rea l idad; m i e n t r a s que 
la censu ra y la negac ión p r o v i e n e n casi s i empre de p e r s o n a s 
que juzgan super f i c i a lmen te , y que sólo poco t i e m p o h a n con-



sagrado á las exper i enc ias é inves t igaciones , n o p o s e y e n d o las 
noc iones y el e s tud io necesa r ios p a r a ello. 

A a lgunos de és tos h a p a s a d o lo q u e sucede p o r lo r egu la r 
á los obse rvado re s i ncons t an t e s : sólo h a n ob ten ido insignifi-
can tes r e su l t ados , si no es que c o m p l e t a m e n t e nulos , y se han 
vue l to m á s escépt icos que an tes . N o h a n quer ido t e n e r en 
cuen ta u n a cosa esencia l : que el f e n ó m e n o esp i r i t a e s t á regido 
por leyes y somet ido á condic iones q u e es prec iso conoce r y 
obse rva r . P e r o la pac ienc ia de esos inves t igadores se h a ago-
t a d o p r o n t o , sin c o m p r e n d e r que las p r u e b a s que ex igen no se 
ob t i enen en u n o s cuan tos días. W . Crookes , Russel l Wal lace , 
Zollner , Aksako f , Da le Owen , R o b e r t H a r é y m u c h o s otros 
sabios, h a n es tudiado la m a t e r i a d u r a n t e m u c h o s a ñ o s N o se 
h a n r educ ido á asist ir á a lgunas sesiones, bien ó mal dir igidas, 
y provis tas d e buenos méd iums : se han t o m a d o el t r a b a j o de 
inves t iga r los hechos , ag rupar los , anal izar los; h a n ido, digá-
moslo así, al fondo de las cosas. Así pues , su p e r s e v e r a n c i a ha 
ob ten ido b r i l l an tes resu l tados , y su mé todo de inves t igac ión 
p u e d e s e r v i r de mode lo á todo e x p e r i m e n t a d o r sensa to . 

U n a de l a s p r inc ipa les t eo r í as de que se ha echado mano 
p a r a exp l i ca r los f enómenos espi r i tas , e s la d e la a lucinación. 
H a pe rd ido , sin embargo , t oda razón de ser , a n t e las f o tog ra -
f ías espi r i tas ob ten idas po r Aksako f , Crookes , Volpi y t an tos 
otros . N o se fo tog ra f í an las alucinaciones. 

Los Invis ib les i m p r e s i o n a n n o sólo las p lacas fo tográf icas , 
sino aun los i n s t r u m e n t o s de prec is ión , como los r eg i s t r adores 
M a r e y , de los cuales se s i rven los sabios ing leses en sus expe -
r ienc ias : l e v a n t a n obje tos ma te r i a l e s , los d e s c o m p o n e n y los 
r e c o m p o n e n , y de j an impres iones en la p a r a f i o a ca l ien te . Es-
tas son o t ras t a n t a s p r u e b a s con t r a la t e o r í a de la alucinación, 
sea indiv idual , sea colect iva . 

Cier tas g e n t e s califican de vulgares , g rose ros y t r iv ia les 
los f e n ó m e n o s espir i tas, cons iderándolos como ridículos. Es tas 
aprec iac iones p r u e b a n su incompe tenc i a . Las mani fes tac iones 
no p u e d e n s e r d i f e ren te s de lo q u e e r an en la t i e r r a , t r a t ándo -
se de u n mismo espír i tu . La m u e r t e no nos cambia , y en el 
m á s allá somos e x a c t a m e n t e lo mismo que é ramos d u r a n t e es-
t a v ida . De a q u í p rov iene la in fe r io r idad de t a n t o s se res des-
enca rnados . 

P o r o t r a par te , esas man i fe s t ac iones t r iv ia les y groseras 

t i enen su ut i l idad, pues to que son las que r eve l an m e j o r la 
iden t idad del espír i tu . Ellas han convencido á muchos exper i -
men tado re s de la rea l idad de la superv ivenc ia ; les h a n impu l -
sado poco á poco á obse rvar , á es tudiar f enómenos de o rden 
más elevado. Porque—ya lo h e m o s dicho —los f enómenos se en -
cadenan y se l igan en o rden g raduado , en v i r tud de un p lan 
que p a r e c e indicar la acción de una potenc ia , de una vo lun tad 
super ior , que p r e t e n d e a r r anca r á la h u m a n i d a d de su ind i fe -
rencia , y endi lgar la al es tudio y á la inves t igac ión de sus des-
tinos. Los hechos físicos, las mesas par lantes , las casas f r e -
cuen tadas po r espíri tus, e ran necesar ios p a r a l l amar la a t e n -
ción de los h o m b r e s ; pe ro t o d o esto sólo debe cons iderarse 
como medios p re l iminares , y como el pr incipio de más e leva-
dos conocimientos . 

El espir i t ismo ha sido considerado, d u r a n t e mucho t i e m p o i 
como cosa r id icula : los espi r i tas han sido burlados, befados , 
tachados de locos. Mas todos aquellos que h a n t ra ído al m u n -
do una idea, una fuerza , una v e r d a d nueva , ¿no h a n sido t a m -
bién t r a t ados de locos? ¡Loco! se ha dicho de Galileo; ¡locos, 
Giordano Bruno , Galvani , Wat t , Palissy, Sa lomón de Caus! 

La r u t a del p rogreso es á veces penosa p a r a los innovado-
res, y ha sido r egada con muchas lágr imas y con 110 poca san-
gre . Aquel los cuyos nombres h e m o s c i tado han debido cami-
na r en medio de in te reses con ju rados ; fue ron desprec iados p o r 
los unos, odiados y perseguidos po r los otros . Ellos h a n lucha-
do y sufr ido, y c o m p a r a t i v a m e n t e , los bur lados de h o y deben 
considerarse con m e j o r suer te . Los espir i tual is tas mode rnos , 
inspirándose en esos g r a n d e s e jemplos , han ap rend ido á sopor -
t a r los ma les con pac iencia . U n a cosa les h a consolado de to-
dos los sa rcasmos ; es la ce r t idumbre de que ellos t ambién p ro -
porc ionan un beneficio, una fuerza , una luz á la human idad . 

E n cada siglo, la h is tor ia rect i f ica sus juicios. Lo que p a -
recía g r a n d e se conv ie r t e en p e q u e ñ o ; lo que pa rec í a p e q u e -
ño se engrandece . Al p re sen te , se comienza á c o m p r e n d e r que 
el espir i t ismo es uno de los acontec imientos más no tab les de 
los t i empos modernos , u n a de las fases más notables de la evo-
lución del pensamien to , el g e r m e n de u n a de las más g r a n d e s 
revoluc iones mora les que h a y a presenc iado el mundo . 

Cualesquiera que sean las burlas de que el espi r i t i smo h a y a 
sido objeto, preciso es r econoce r que él es al que la n u e v a c i en . 



cia psíquica debe su progreso , pues siu él, sin la impulsión que 
h a dado, todos los descubr imientos re lac ionados con dicha cien-
cia es tar ían aún por ven i r . 

E n lo concerniente a l a s mani fes tac iones de los espír i tus, los 
espir i tas se consideran bien acompañados . Los n o m b r e s i lustres 
d e Russell Wallace, de Crookes, de R o b e r t H a r e , d e M a p e s , de 
Zollner, de Aksakof , de Bout lerof , de W a g n e r , de F lammar ion , 
han sido f r ecuen temen te ci tados. Y sabios como M. Myers , el 
p ro feso r Will iam J a m e s , de la Univers idad de H a r v a r d , el 
p ro f e so r Lodge, de Liverpool , el p rofesor Riche t , el coronel 
Rochas , no consideran como indignos d e ellos esos estudios. 
Después de saber esto, ¿qué p e n s a r de las acusaciones de r i-
diculez y de locura? ¿Qué p r u e b a n ellas, sino u n a cosa entr is -
tecedora , y es que el re inado de la ciega r u t i n a pers i s te en 
c ier tos medios? El h o m b r e es con f r ecuenc ia incl inado á juzgar 
de las cosas según el e s t recho hor izonte de sus pre ju ic ios y de 
sus conocimientos. Preciso es que e leve más al to y ex t i enda 
más lejos sus miradas, y mida su debil idad a n t e el universo . Se 
ap rende rá así á ser modesto , á n o r echaza r n i c o n d e n a r nada 
sin e x a m e n . 

* # 

Se ha procurado expl icar todos los f enómenos del espiri t is-
mo por la sugestión y la doble personal idad. E n las exper ien-
cias, se dice, el médium se sugest iona él mismo, ó su f re la in-
fluencia de los asistentes. 

La sugestión men ta l , que n o es otra cosa que la t ransmis ión 
del pensamiento , á pesar d é l a s dif icul tades que p r e s e n t a , puede 
comprenderse y es tablecerse e n t r e dos ce rebros organizados, 
e n t r e el magnet izador y el magne t izado p o r e jemplo . P e r o ¿se 
puede creer que la sugest ión sea capaz de obrar en las mesas? 
¿Se puede admitir que los obje tos inan imados son ap tos para 
recibi r y reproducir las impres iones de los as is tentes? 

No se podría expl icar con es ta t eo r í a los casos de ident idad 
las revelaciones de hechos , de fechas , ignorados de l médium y 
de loa asistentes, que se p roducen con f r ecuenc i a en las expe -
riencias, ni las manifes tac iones con t ra r ias á la vo lun tad de todos 
los espectadores . Muchas veces , h e c h o s y detal les abso lu tamen-
t e desconocidos de todo sér v iv i en t e en la t i e r ra , h a n sido r eve -

lados p o r c o n d u c t o de los médiums , y después comprobados y 
r econoc idos exac tos . Notab les e j emplos de ello se e n c u e n t r a n en 
la ob ra d e Aksakof Animismo y Espiritismo, y en la d e Russel l 
Wal lace , El Moderno Esplritualismo. así como casos d e med ium-
nidad e n n i ñ o s de cor ta edad, casos que, como los p r e c e d e n t e s , 
no p o d r í a n s e r expl icados po r la sugest ión, (i) 

S e g ú n M M . P ie r r e J a n e t y F e r r é (2)—y es ta es u n a expl ica-
ción d e q u e m u c h o se s i rven los adversar ios del espir i t ismo—es 
igual u n m é d i u m escr ib iente á u n su je to h ipnot izado , al cual se 
sugiere u n a persona l idad d u r a n t e el sueño, y que al d e s p e r t a r 
p ie rde el r e c u e r d o de ta l sugestión. E l su je to escribe de una m a -
nera i n c o n s c i e n t e u n a ca r t a , un re la to , r e f e r e n t e s a l p e r s o n a j e 
imaginar io . E s t e es—se nos dice—el or igen de todos !os m e n -
sajes e sp i r i t a s . 

Todas las per3ona9 que t i enen a lguna expe r i enc i a del espir i-
tismo s a b e n q u e esta explicación es inadmisible . Los médiums , a l 
escribir d e u n modo au tomát ico , no son p r e p a r a d o s p rev i a -
men te c o n e l s u e ñ o h ipnót ico . E n es tado d e vigil ia y en la p le -
ni tud d e sus facu l tades y de su yo consc ien te , escr iben siendo 
impulpados p o r los espír i tus . E n la^ exper ienc ias de M. J a n e t 
figura s i e m p r e un h ipno t izador en relación magné t ica con el 
sujeto. N o es lo mismo en las sesiones espi r i tas ; ni el evocador 
ni los a s i s t e n t e s ob ran sobre el méd ium, y é s t e i gno ra absolu-
t a m e n t e e l c a r á c t e r del espí r i tu que v a á i n t e r v e n i r . Muchas 
veces las cues t iones son p r o p u e s t a s á los espí r i tus p o r los in-
crédulos, m á s d ispues tos á combat i r que á faci l i tar la mani fes -
tación. 

E l f e n ó m e n o de la comunicación grá f ica no consis te sola-
men te e n el c a r ác t e r au tomát ico de la esc r i tu ra , s ino más b ien 
en las p r u e b a s in te l igen tes y en las iden t idades que p roporc io -
na . P e r o l a s exper i enc ias de M. Janet? n o o f r ecen n a d a se-
m e j a n t e . L a s comunicac iones suger idas á individuos h ipnot i -
zados son s i e m p r e de u n a bana l idad desa len tadora , mien t r a s 
que los m e n s a j e s de los espí r i tus nos t r aen con f r ecuenc ia in-
dicaciones y r eve lac iones r e f e r e n t e s á la v i d a p r e s e n t e y p a -
sada d e s e r e s que h e m o s conocido en la t i e r r a , que h a n sido 

(1) Véase en la nota complementaria núm. 13, ei caso del niño del profe-
sor Haré. 

(2) Pier re Janet , El Automatismo psicológico. 



n u e s t r o s amigos ó sólo nues t ros p ró j imos ; detal les ignorados 
del m e d i u m y que t i enen tal c a r ác t e r de ce r t idumbre , que los 
h a c e a b s o l u t a m e n t e dis t intos de las exper ienc ias de hipno-
t i smo. 

Con la sola sugest ión no se p o d r í a h a c e r escribir á los ile-
t rados , n i o b t e n e r po r medio de un ve l ado r poesías como las 
recog idas p o r M. J a u b e r t , p r e s iden te del t r ibuna l de Carcas-
sonne , n i susc i ta r la apar ic ión de manos , de fo rmas humanas , 
ni menos la e sc r i t u ra sobre p i za r r a s su je tas po r las manos de 
qu ienes l a s h a n l levado, sin desas i r las n i u n m o m e n t o . 

N e c e s a r i o es r eco rda r que la doc t r ina de los espír i tus se ha 
f o r m a d o p o r med io de numerosos m e n s a j e s obtenidos po r me-
d iums esc r ib ien tes p a r a qu ienes e r an c o m p l e t a m e n t e ex t rañas 
esas e n s e ñ a n z a s . Casi todos hab ían sido educados desde la in-
fanc ia con las en señanzas de las Iglesias, con las ideas del pa-
raíso y de l in f ie rno . Sus convicc iones religiosas, sus nociones 
ace rca d e la v ida fu tu ra , e s t aban en ab ie r t a oposición con las 
doc t r inas e x p u e s t a s po r los espí r i tus . No t e n í a n n inguna idea 
p r ev i a d e la r eenca rnac ión n i de las vidas sucesivas del alma, 
y m u c h o m e n o s de la v e r d a d e r a s i tuación de l espír i tu después 
de la m u e r t e , cosas todas e x p u e s t a s en los mensa j e s obtenidos. 
H a y u n a i r r e fu t ab l e objeción á la t eo r í a de la suges t ión: la rea-
l idad o b j e t i v a de las comunicac iones r e sa l t a con t a n t a más 
ev idenc ia , c u a n t o que los med iums no es taban p repa rados por 
su educac ión y sus mi ras pe r sona le s á las. concepciones expre-
sadas p o r los espír i tus. 

E s e v i d e n t e que en t r e el g r a n n ú m e r o de hechos espiri tas 
r eg i s t r ados ac tu a l men t e , se e n c u e n t r a n a lgunos ligeros y poco 
conc luyen t e s , y o t ros que p u e d e n ser expl icados por la suges-
t ión . Cie r tos g r u p o s espir i tas son m u y dados á aceptar lo todo 
como e m a n a d o de los espír i tus , y n o se t i en en en cuenta los 
f e n ó m e n o s dudosos. Mas por g r a n d e q u e sea la p a r t e atribuida 
á éstos, q u e d a u n con jun to i m p o r t a n t e de mani fes tac iones inex-
pl icables p o r la sugest ión, lo inconsc ien te , la alucinación ú otras 
teor ías aná logas . 

Los cr í t icos p roceden s i empre de igual m a n e r a con el es-
pir i t ismo. Se r e f i e r en sólo á un g é n e r o especia l de fenómenos , 
y e l iminan d e la discusión todos los que n o p u e d e n compren-
de r n i r e f u t a r . Desde el m o m e n t o en q u e h a n creído encont ra r 
la expl icac ión de a lgunos hechos aislados, concluyen por ta-

cha r de absurdos á todos los demás . P o r es to casi s i empre su 
explicación es inexac ta y de ja á un lado las p ruebas más con-
c luyentes de la exis tencia de los espír i tus y de su in t e rvenc ión 
en las cosas h u m a n a s . 

Ot ra teor ía m u y acep tada po r los con t rad ic to res de la idea 
espir i ta , es la del inconsciente ó del yo inconsc iente . Es to in-
dica que muchos s i s temas obscuros y compl icados se l igan en -
t r e sí. 

Según esa ' teor ía , dos séres coexis t i r ían en nosot ros : el u n o 
consciente , que se conoce y se posee ; el o t ro , inconsciente , que 
se ignora á sí mismo, como es ignorado de nosot ros , y que, no 
obs tan te , posee facu l tades super iores á las nues t ras , p u e s t o 
que se le a t r i buyen las necesar ias p a r a produci r los f enómenos 
de magne t i smo y de espi r i t i smo. Y no so lamente un segundo 
nues t ro , sino un t e rce ro , un cuar to y más , pues ciertos teór i -
cos a d m i t e n en el h o m b r e la exis tencia de muchas pe r sona l i -
dades , de conciencias diversas. Este s i s t ema es conocido con 
el n o m b r e de pol i -conciencia . 

Según lo ha demos t rado M. Ch. R iche t en su bello l ibro 
El Hombre y la Inteligencia; el Sonambulismo provocado, lo que 
se l lama doble personal idad no es o t r a cosa que los d iversos 
estados de u n a sola y misma personal idad . De igual manera , 
el inconsc iente n o es más que una f o r m a de la m e m o r i a ; su 
exis tencia es u n a h ipótes is que el s i s tema de la escuela m a t e -
rialista ha t omado de la fisiología, t o r t u r a d a y de fo rmada . Los 
par t idar ios del inconsciente p re t enden combat i r , p o r es te m e -
dio, lo maravi l loso, é i n v e n t a n un s is tema que es más fan tás t i co 
y más complicado q u e lo que ellos se figuran. No so lamente su 
teor ía es ininteligible, sino que no expl ica sa t i s f ac to r i amen te 
todos los f enómenos espir i tas ; pues n o se puede c o m p r e n d e r 
cómo el inconsc iente podr ía p roduc i r fo rmas visibles y t a n -
gibles, comunicac iones in te l igentes po r medio de sonidos ó 
golpes, y todos los otros hechos a tes t iguados po r los expe r i -
men tadores de todas pa r t e s . Es to t ampoco expl ica el más s im-
ple f enómeno de la doble vis ta . 

Casi todos han confundido el inconsciente , ya con el doble 
fluídico, que no es un sér, sino un organ ismo, ya con el espír i -
tu familiar—el ángel guard ian de los cr is t ianos—puesto p a r a 
el cuidado de t oda a lma enca rnada en es te mundo . 

Se puede p r e g u n t a r en v i r tud de qué acuerdo universa l es-



tos inconsc ien tes ocul tos en el hombre , que se i gno ran mutua -
m e n t e y aun se ignoran ellos mismos, e s tán unán imes , en el 
curso de las mani fes tac iones ocul tas , en l l amarse los espír i tus 
de los muer tos . 

Al menos , esto es lo que noso t ros h e m o s podido compro-
bar en las i nnumerab le s exper ienc ias en que h e m o s t o m a d o pa r -
t e , d u r a n t e t r e in t a años , y en muchos d iversos pun tos d e F ran -
cia y del e x t r a n j e r o . E n n inguna p a r t e los se res invisibles se 
han p r e s e n t a d o como los inconscientes 6 yo super iores de los 
méd iums y o t r a s pe r sonas p re sen t e s , y sí, s i e m p r e , como per -
sonal idades d i fe ren tes , gozando de la p len i tud d e su conciencia, 
como individual idades l ibres, hab iendo vivido sobre la t ierra ; 
hab iendo sido, en la m a y o r p a r t e de los casos, conocidos de los 
as is tentes ; p r e s e n t a n d o todos los ca rac te res del sér humano , 
con sus cualidades y sus defec tos , sus debi l idades y sus g r a n d e -
zas, y dando p o r mil lares, p r u e b a s inequívocas de ident idad, (i) 

Lo que h a y de más no tab le en esto, s egún c reemos , es la 
ingeniosidad, la fecundidad de c ier tos pensadores , su habil idad 
pa ra vigorizar las teor ías fantás t icas , con el ob je to de escapar 
de rea l idades que les desp lacen y les moles tan . 

Sin duda que ellos no h a n previs to t o d a s las c i rcunstancias 
de sus s i s temas; h a n ce r r ado los ojos an te los resu l tados que 
son de espera rse . No se han dado cuen ta de que sus funes tas 
doc t r inas aniqui lan la conciencia y la pe rsona l idad dividiéndo-
las; q u e conducen lógica y f a t a l m e n t e á la negac ión de la li-
be r tad , de la responsabi l idad y, p o r consecuencia , á la des t ruc-
ción de t oda ley mora l . 

E n efec to , con es ta hipótesis el h o m b r e sería u n a dualidad 
ó u n a p lura l idad mal equi l ibrada, en que cada conciencia obra-
r ía á su arbi t r io , sin cuidarse de las o t ras . Ta les nociones , al 
p e n e t r a r en c ie r tas a lmas y s iendo p a r a és tas u n a convicción 
y un a rgumen to , son las que les impulsan á todos los excesos. 

E n r e s u m e n : todo en la Na tu ra leza y en el h o m b r e es sim-
ple, claro, a rmónico . El espír i tu s is temático es el que compli-
ca y obscurece todo . 

Del e x a m e n a ten to , de l es tudio cons t an te y p r o f u n d o del 
sér h u m a n o , resu l ta u n a cosa, la ex is tenc ia en nosot ros de t res 
e lementos ; el cuerpo físico, el c u e r p o fluídico ó per iespír i tu , 

(1) Véase la nota complementaria núm. 11. 

y , en fin, el a lma ó espír i tu . Lo q u e se l l ama el inconscien-
te , la s e g u n d a persona , el yo super ior , la po l i -concienc ia , 
etc. , es s i m p l e m e n t e el espí r i tu que , en c i e r t a s condiciones 
de d e s p r e n d i m i e n t o y de c lar iv idencia , v e p roduc i r se en él 
como u n a mani fes tac ión de po tenc i a s ocul tas , un despe r t a -
mien to de facu l tades , de r ecue rdos dormidos , un con jun to 
de ap t i t udes que sus ex i s tenc ias a n t e r i o r e s han a u m e n t a d o 
en él, y q u e es taban m o m e n t á n e a m e n t e o fuscadas ba jo el ve lo 
de la c a r n e . 

No, c i e r t a m e n t e , el h o m b r e n o t i ene m u c h a s conciencias . 
La un idad ps íquica del sér es la condic ión esencial de su l iber-
t ad y de su responsabi l idad . Mas h a y en él muchos es tados de 
conciencia . A med ida que el e sp í r i tu se d e s p r e n d e de la m a t e -
r ia y se l iber ta de su envo l tu ra ca rna l , sus facul tades , sus p e r -
cepciones , se e x t i e n d e n , sus r e c u e r d o s se desp ie r t an , la i r r a -
diación d e su persona l idad se ensancha . Es to es lo que se 
p roduce en el e s t ado de t r ance , de sueño magné t i co . E n es te 
es tado, el ve lo espeso de la m a t e r i a se a p a r t a , y las po tenc ias 
l a t en tes r e a p a r e c e n . D e aquí c ie r tas mani fes tac iones del mis-
mo p e n s a m i e n t o , que han h e c h o c r e e r en la doble persona l i -
dad y en la p lura l idad de conciencias . 

Sin embargo , es to no bas ta pa ra exp l i ca r los f enómenos es-
p i r i t as : en la m a y o r p a r t e d e los casos , la i n t e rvenc ión de in-
te l igencias e x t r a ñ a s , de vo lun tades l ibres y autónomas , se i m -
p o n e como la sola expl icación rac iona l . 

Ci ta remos , sólo p a r a memor ia , la t e o r í a que a t r i buye es tas 
mani fes tac iones á los demonios . E s t e es a r g u m e n t o bien a ñ e -
jo, pues d e él se h a h e c h o uso en t o d o s t i e m p o s y c o n t r a casi 
todas las innovac iones . " E l árbol es conoc ido por sus f r u t o s , " 
dice la Esc r i tu ra . Así pues , si se m ide todo el bien mora l que 
el esp i r i t i smo ha rea l izado ya en el m u n d o ; si se cons idera 
cuántos escépt icos , ind i fe ren tes ó sensua les han sido guiados 
po r él hac i a u n a concepción m á s a l t a y m á s r e c t a de la vida, de 
la justicia y del d e b e r ; cuán tos a teos h a n sido a t ra ídos á l a idea 
de Dios, p rec i so ser ía concluir que e l demonio , si es el au to r d e 
los f e n ó m e n o s de u l t r a tumba , t r a b a j a c o n t r a sí mismo, con de-
t r i m e n t o d e sus p rop ios in te reses . L o que h e m o s d icho y a en 
o t ra p a r t e , O del in f ie rno y de los demon ios , nos d ispensa de 

(1) Véase Después de la Muerte, pág. 261, y antes, pág. 103. 



insis t i r en es to . S a t á n es sólo u n mi to . N ingún sér e s e t e rna -

m e n t e des t inado a l mal . . 
Si la m a y o r p a r t e de las censu ras apl icadas al espiri t ismo 

son in jus tas y e r r ó n e a s , prec iso es r e c o n o c e r que a lgunas pa-
r e c e n algo f u n d a d a s . Muchos abusos s i rven d e obstáculo a l a 
m a r c h a y al desa r ro l lo del esplr i tual ismo m o d e r n o . Es tos abu-
sos deben ser a t r ibuidos , n o á l a idea misma, sino a la mala 
apl icación que de ella se h a c e en c ier tos medios . ¿No pasa lo 
mismo con t o d a s l a s cosas h u m a n a s ? No h a y a lguna idea, por 
s a n t a y r e s p e t a b l e que sea, q u e n o h a y a sido mot ivo de abu-
sos- es consecuenc ia inevi table de la in fe r io r idad de nues t ro 
m u n d o . E n lo q u e concierne a l espi r i t i smo, n o solamente es 
necesa r io s eña l a r l a med iumnidad vena l , q u e impu l sa á ciertos 
su je tos á s imula r f enómenos , sino t ambién las enfadosas prac-
t icas usadas en a lgunos grupos fa l tos de saber , de preparac ión 
y de di rección. M u c h a s pe r sonas hacen de l espi r i t i smo un jue-
go fr ivolo, y p o r medio de lo que se h a l l amado " l a danza de 
las m e s a s " a t r a e n á espír i tus in fer iores y l igeros : és tos no tie-
nen escrúpulo en mist i f icar les y en a n u d a r con ellas relaciones 
q u e en c ie r tos casos p u e d e n l legar ha s t a l a obsesión. 

Otros se ded ican sin e x a m e n á la e sc r i t u ra medianimica y 
ob t i enen no escasos mensa j e s s ignados con n o m b r e s célebres, 
escr i tos que son o b r a s mediocres , desp rov i s t a s de estilo y de 
or ig inal idad. 

E n c ie r tos casos estas p rác t icas han podido h a c e r c ree r en 
la in te rvenc ión d e demonios, cuando lo c ier to ser ía más bien la 
p resenc ia d e esp í r i tus vu lgares y a t rasados . Bas ta con adqui-
r i r a lguna e x p e r i e n c i a de es tas cosas p a r a d is t inguir la na tu ra -
leza de los s e re s invisibles, y cuidarse de los embus tes de los 
espí r i tus a t r a sados . 

Los abusos de que hab lamos h a n sido exage rados muchas 
veces , y ellos h a n servido p a r a combat i r a l esplr i tual ismo mo-
de rno . Mas ser ía e r ro r g r a v e ve r en l a p r á c t i c a del espiri t ismo 
sólo es tos i nconven ien te s y , so p r e t e x t o de ev i ta r los , pr ivar á 
la h u m a n i d a d de las ven t a j a s rea les , considerables , que puede 
o b t e n e r con u n es tudio serio y u n a p r á c t i c a sensa ta y reflexi-
v a de la m e d i u m n i d a d . 

E n cuan to á los pel igros que p r e s e n t a el espir i t i smo, seles 
p u e d e c o n j u r a r fác i lmente p rosc r ib iendo en las sesiones todo 
p e n s a m i e n t o f r ivo lo , toda mi ra in te resada , p roced iendo á las 

evocaciones con sent imientos piadosos y e levados . " L o s se-
me jan tes se a t r a e n , " nos dice un p roverb io ; y nada es m á s 
ve rdade ro en el dominio de los estudios ocul tos . Las cuest io-
nes bana les y las fút i les chocarrer ías , u sadas e n c ier tos m e -
dios, a t r a e n á los espír i tus mist if icadores. P o r el con t ra r io , las 
disposiciones serias, los pensamientos g r a v e s y el r ecog imien -
to, a g r a d a n á las In te l igencias super iores . 

E s pel igroso t r a b a j a r á solas, sin p recauc ión y sin p r o t e c -
ción eficaz; peligroso dedicarse a i s ladamente á evocac iones es-
pir i tas . P a r a ev i t a r las malas inf luencias y las man i f e s t ac iones 
groseras , se debe uno reun i r á un p e q u e ñ o n ú m e r o de pe r so -
nas i lus t radas , inclinadas al bien, ba jo la d i recc ión de un c r e -
yen te expe r imen tado . E n es tas condiciones, ped id á Dios con 
corazón s incero que p e r m i t a á un Espír i tu e l evado os p r e s t e 
su apoyo, que a p a r t e á los seres vagabundos y sombríos , y f a -
cilite el acceso á vues t ro g rupo á los que amáis y de qu ienes 
lloráis la ausencia : pedid á las Intel igencias super io res que os 
den sus enseñanzas , y guíen vues t ros pasos en esta v í a f e -
cunda de la comunión espir i ta . Si vues t ros s en t imien tos son 
desinteresados, si no buscáis en es tos es tudios m á s que un m e -
dio de mejoramien to , se sent i rán dichosos con r e s p o n d e r á 
vues t ro l lamamiento , y el espir i t ismo será p a r a voso t ros u n a 

fuen te de luz y de a l tas inspiraciones. 

• 
* * 

De nues t r a exposición resul ta que hemos l l egado á u n a ho-
r a decisiva en la historia de la ciencia. 

La ciencia expe r imen ta l h a f r anqueado el l ími te que sepa -
ra dos mundos , el mundo visible y el invisible. Se e n c u e n t r a 
ante un infinito v iv ien te ; y , como decía el p r o f e s o r Ch. Riche t , 
de la Academia de Medicina de París, en su r e s e ñ a ace rca de 
las sesiones espir i tas de Milán, " e s un m u n d o n u e v o que se a b r e 
ante noso t ros . " Desde hace medio siglo, l e n t a , p e r o segu ra -
mente , la ciencia, de descubr imiento en descubr imien to , se 
encamina hacia el conocimiento de la vida fluídica, de la v ida 
invisible, en pe r fec to acuerdo con las en señanzas del e sp l r i tua -
lismo m o d e r n o : y de es ta concordancia v a á p r o d u c i r s e la más 
firme ce r t idumbre que el hombre haya j a m á s poseído, de la 
supervivencia del a lma y de su indestruct ibi l idad. 



Actua lmen te es ta cuesti&n, ce r rada h a c e a lgunos años, r e -
suel ta po r muchos sabios que la h a n estudiado, n o lo es toda-
vía po r la ciencia t o m a d a en con jun to . E s t a duda todavía , pe-
ro su ve red ic to no debe t a rda r . Por c ima de las cuest iones de 
in te rés y de las r ival idades d e escuela; m á s al to que los sofis-
mas , las argucias , las contradicciones , el p r o b l e m a se ha pues-
to, de m a n e r a imperiosa, an te el t r ibuna l del pensamien to . An-
te ' los hechos espir i tas , su pers is tencia , su r enovac ión incesante 
y su prodigiosa var iedad , preciso es decidirse, y decir si la 
m u e r t e es la nada , ó bien, si h a y un des t ino f u t u r o p a r a la hu-
man idad . 

H é aquí un deba te v e r d a d e r a m e n t e g r a v e y solemne. To-
das las negac iones y todas las e speranzas es tán en juego: to-
das las escuelas es tán in te resadas en la solución del problema, 
in te resadas en saber si hay, como nosot ros lo a f i rmamos , una 
p r u e b a obje t iva de la superv ivenc ia del sér , despo jada de todo 
ca rác te r mís t ico . 

Las escuelas mater ia l i s tas de u n a p a r t e , las Iglesias de otra, 
se inquie tan y se agi tan , p o r q u e v e n en esto , p a r a ellas, una 
causa de decadenc ia y de desprest igio, m i e n t r a s que en reali-
dad es un medio de acercamiento y de concil iación. De aquí 
surgen, po r lo mismo, todos los r e p r o c h e s y todas las protes tas 
que se fo rmulan . Mas cualesquiera que sean la indecisión de la 
ciencia, la oposición de las escuelas, la obs t inación con que se 
combate la idea n u e v a y los descubr imientos que la han hecho 
nace r , las po tenc ias invisibles que ac túan en el m u n d o no em-
p lea rán m e n o s energ ía y tenac idad p a r a defender los y propa-
gar los , po rque más a l to que los in tereses d e las escuelas, muy 
por enc ima de las teor ías y los s is temas, hay una cosa que debe 
t r i u n f a r é impone r se : la v e r d a d . 

E l mundo invisible, r e legado desde h a c e la rgo t iempo á sus 
p ro fund idades , sea p o r el mater ia l i smo que n e g a b a su exis ten-
cia, sea po r la Ig les ia que, so p r e t e x t o de hechicer ía , impedía 
las mani fes tac iones ; ese m u n d o invisible es taba re t ra ído desde 
h a c e algunos siglos. H o y e n t r a de n u e v o en acción. Las ma-
ni fes tac iones ocul tas se p r o d u c e n ba jo todas las fo rmas , desde 
las más groseras , según el g rado de elevación de las inteligen-
cias que in t e rv ienen , ha s t a las más del icadas. E l las se presen-
t a n con fo rme á un p r o g r a m a , con fo rme á u n p l an majestuoso 
cuyo obje to a p a r e c e c l a r a m e n t e : es te ob je to es demost rar al 

h o m b r e que él no es sólo m a t e r i a p e r e c e d e r a , s ino que ex i s te 
en su sér u n a esencia que sobrevive al c u e r p o y p u e d e e n t r a r 
en comunicación con o t ros seres h u m a n o s después de la m u e r -
te, u n a individual idad l l amada á desar ro l la rse l ib remente á t r a -
vés de lo infini to del t i e m p o y de la i nmens idad de los espacios . 

Lo invisible ha hecho poco á poco i r rupc ión en el m u n d o 
visible, y , á de specho d e los desdenes , de las host i l idades y de 
las res is tencias , es ev iden te que su acción v a á e x t e n d e r s e y 
mul t ip l icarse más y más, ha s t a que el h o m b r e l legue por fin á 
convence r se m e j o r , á discernir la ley de su v ida y de sus des-
t inos. 

Hay , pues , en la observación de es tos hechos , el g e r m e n 
de u n a revolución que abrazará poco á poco todo el dominio 'de 
los conocimientos humanos . 

P o r lo p r o n t o y desde el p u n t o de v i s t a científico, es tos he -
chos nos a b r e n todo un mundo de fue rzas , de influencias, de 
fo rmas de v ida , en el cual e s t amos sumerg idos sin sospechar 
su ex is tenc ia ; un m u n d o en que la g r a n d e z a , las r iquezas, las 
energ ías en r e s e r v a desaf ían todo cálculo, t oda previs ión . Esos 
hechos nos e n s e ñ a n t ambién á v e r en el h o m b r e el núcleo de 
facu l tades y de poderes ocul tos , cuya uti l ización y desarrol lo 
p u e d e n e l eva rnos á a l turas inmensurab les . 

La v ida se nos p r e s e n t a aho ra con doble a spec to : es á la 
vez corpora l y fluídica. La ex is tenc ia del h o m b r e es a l ternat i -
v a m e n t e t e r r e s t r e y e x t r a - t e r r e s t r e . Se e f e c t ú a ya sobre la t ie-
r ra , en la ca rne , y a en la a tmós fe r a ó en e l espacio, s i empre 
con la f o r m a h u m a n a , p e r o impa lpab le é i m p o n d e r a b l e . Es tos 
dos modos de v ida a l t e rnan y se suceden con r i tmo a rmónico , 
como el día sucede á la noche , como la vigil ia sucede al sue-
ño, como la p r i m a v e r a sucede al invierno. 

Desde el p u n t o de v is ta filosófico y mora l las consecuen-
cias del f e n ó m e n o espi r i ta no son m e n o s i m p o r t a n t e s . 

Desde h a c e c incuen ta años se h a n ven ido c o m p r o b a n d o los 
hechos : y cuando de es tos h e c h o s se h a quer ido r e m o n t a r á las 
causas q u e los p roducen ; cuando del c o n j u n t o de los f e n ó m e -
nos se ha p r e t e n d i d o deduci r la ley q u e los r ige , se h a en t r e -
vis to un o rden de cosas qne conduce fo r zosamen te á u n a con-
cepción n u e v a del un iverso y de la v ida . N o so l amen te h a sido 
consecuencia na tu ra l reconocer la ex i s tenc ia de se res invisibles 
que son los espír i tus de los muer tos , sino t ambién q u e es tos 



se re s es tán l igados p o r lazos d e e s t r echa solidaridad, y que evo-
luc ionan hac ia u n fin c o m ú n , hac ia la adquisición de estados 

s i empre más elevados. 
P o r es ta concepción , t o d a s las ideas de ley , t odas las no-

ciones de p rogreso , de jus t ic ia , de deber , se esc larecen con luz 
n u e v a . El s en t imien to de l a s responsabi l idades mora les acre-
ce : se e n t r e v é ahí el r e m e d i o esperado , el r emed io posible para 
los males, los des fa l l ec imien tos , las miserias que desoían y de-
bil i tan á la human idad . 

Y - c o s a no tab le—esta r eve l ac ión l lega á la h o r a precisa en 
que todas las doc t r inas se d e r r u m b a n ba jo el p e s o del t iempo, 
á la h o r a en q u e los s i s t emas rel igiosos se desquic ian , y en que 
el h o m b r e q u e d a b a r e d u c i d o á buscar su r u t a en la sombra. 
L lega esa reve lac ión en los ins t an tes en que la sociedad está 
c o m b a t i d a p o r f u e r z a s de s t ruc to ra s , y en que, desde sus capas 
m á s p r o f u n d a s , sube hac i a e l cielo u n gr i to de suf r imien to y de 
desesperac ión . E n esta h o r a d e crisis es cuando nos v ienen los 
m e n s a j e s de paz , de e s p e r a n z a y de a m o r que las po tenc ias del 
espacio, los espí r i tus de luz, t r a e n á la p o b r e h u m a n i d a d con-
t u r b a d a . 

X 

LA NUEVA R E V E L A C I O N ; L A DOCTRINA D E LOS ESPIRITUS. 

E l espi r i tual ismo m o d e r n o , ya lo h e m o s dicho, es u n a forma 
n u e v a de la e t e r n a r eve l ac ión . 

P a r a nosot ros , r eve l ac ión significa s i m p l e m e n t e la acción 
de l e v a n t a r un velo y d e s c u b r i r las cosas ocul tas . 

Desde es te p u n t o d e v i s t a , t odas las ciencias son revelacio-
n e s , p e r o h a y u n a m á s a l t a , la de las v e r d a d e s morales , que 
nos l lega po r i n t e r m e d i o d e los mis ioneros celes tes , y muchas 
veces p o r las insp i rac iones de la conciencia . 

Todos los t i e m p o s y t o d o s los pueblos h a n t en ido su par te 
de reve lac ión . E s t a n o es , como algunos lo c r e e n , un hecho 
e fec tuado en u n a sola é p o c a , en un medio de te rminado , y sin 
r epe t i c ión ; n o : e s p e r p e t u a , i ncesan te ; es l a ob ra del espíritu 
h u m a n o en sus e s fue rzos p o r e levarse , ba jo la influencia del 
espí r i tu divino, hac ia el t o t a l conocimiento de las leyes y de 
las cosas . E s t a inf luencia a c t ú a muchas ocasiones sin que el 
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hombre se dé cuen ta de ello. Por medios h u m a n o s obra Dios 
sobre la h u m a n i d a d , así en el o rden de los hechos históricos, 
como en el de l pensamien to y de la ciencia. 

A med ida que la his tor ia se desarrol la , á medida que se 
despliega, en el t ranscurso de los sigios, la i n m e n s a c a r a v a n a 
de la h u m a n i d a d , u n a luz m á s v iva se enc iende en nosot ros y 
en to rno nues t ro . La Potenc ia invisible que desde el seno de 
los espacios c o n t e m p l a es ta marcha , nos dispensa , según nues-
t ro g rado de evolución y de comprensión, n u e v o s da tos ace rca 
del g r an p rob lema del universo y de la v ida . 

Las reve lac iones de los siglos pasados h a n e jecu tado su 
obra; al i rse sucediendo, han marcado u n nuevo progreso , y 
las jo rnadas sucesivas d e la human idad ; p e r o n o r e s p o n d e n á 
las neces idades del p resente , po rque la ley del p rogreso obra 
incesan temente , y, á medida que el h o m b r e avanza y se e leva, 
sus hor izontes deben ensanchar se . Por es ta causa esos dones 
de lo al to se e x t r e m a n hoy p a r a el mundo. 

Preciso es t ambién r eco rda r una cosa, y es que si cada 
g rande época t iene sus reveladores , si poderosos espí r i tus v ie -
nen á t r a e r á los hombres , según los t i empos y lugares , los ele-
mentos de v e r d a d y de progreso, los gé rmenes que h a n s e m -
brado en el mundo se h a n vuelto con f recuenc ia estéri les. Sus 
doctr inas, mal comprendidas , han dado nac imien to á rel igiones 
que se exc luyen y se condenan in jus tamente , pues to que todas 
las creencias son h e r m a n a s y r eposan sobre dos bases c o m u -
nes : Dios y la inmor ta l idad . Ellas se fund i rán , t a rde ó t e m p r a -
no, en u n a va s t a unidad, cuando las sombras que envue lven al 
pensamien to h u m a n o sean desvanecidas a n t e el sol de la ve rdad . 

Al lado de los mensa je ros divinos se h a n a lzado muchos 
v falsos p ro f e t a s : p re tend idos reve ladores han p rocurado impo-

nerse á las mul t i tudes ; doct r inas confusas y cont rad ic tor ias se 
han di fundido, con p rovecho a p a r e n t e de a lgunos y, en reali-
dad, con d e t r i m e n t o de todos. 

P a r a p r e v e n i r ta les abusos, la n u e v a revelación se p re sen -
ta con o t ro ca rác te r . No es obra individual n i se p roduce sólo 
en un medio c i rcunscr i to : es dada en todos los p u n t o s del g lo-
bo, á quienes la buscan , po r mediación de pe r sonas de toda 
edad, de t o d a condición y nacionalidad, po r medio de i nnume-
rables m e n s a j e s cuya val idez se ha somet ido á la comprobac ión 
más r igurosa . 



se re s es tán l igados p o r lazos d e e s t r echa solidaridad, y qne evo-
luc ionan hac ia u n fin c o m ú n , hac ia la adquisición de estados 

s i empre más elevados. 
P o r es ta concepción , t o d a s las ideas de ley , t odas las no-

ciones de p rogreso , de jus t ic ia , de deber , se esc larecen con luz 
n u e v a . El s en t imien to de l a s responsabi l idades mora les acre-
ce : se e n t r e v é ahí el r e m e d i o esperado , el r emed io posible para 
los males, los des fa l l ec imien tos , las miserias que desoían y de-
bil i tan á la human idad . 

Y - c o s a no tab le—esta r eve l ac ión l lega á la h o r a precisa en 
que todas las doc t r inas se d e r r u m b a n ba jo el p e s o del t iempo, 
á la h o r a en q u e los s i s t emas rel igiosos se desquic ian , y en que 
el h o m b r e q u e d a b a r e d u c i d o á buscar su r u t a en la sombra. 
L lega esa reve lac ión en los ins t an tes en que la sociedad está 
c o m b a t i d a p o r f u e r z a s de s t ruc to ra s , y en que, desde sus capas 
m á s p r o f u n d a s , sube hac i a e l cielo u n gr i to de suf r imien to y de 
desesperac ión . E n esta h o r a d e crisis es cuando nos v ienen los 
m e n s a j e s de paz , de e s p e r a n z a y de a m o r que las po tenc ias del 
espacio, los espí r i tus de luz, t r a e n á la p o b r e h u m a n i d a d con-
t u r b a d a . 

X 

LA NUEVA R E V E L A C I O N ; L A DOCTRINA D E LOS ESPIRITUS. 

E l espi r i tual ismo m o d e r n o , ya lo h e m o s dicho, es u n a forma 
n u e v a de la e t e r n a r eve l ac ión . 

P a r a nosot ros , r eve l ac ión significa s i m p l e m e n t e la acción 
de l e v a n t a r un velo y d e s c u b r i r las cosas ocul tas . 

Desde es te p u n t o d e v i s t a , t odas las ciencias son revelacio-
n e s , p e r o h a y u n a m á s a l t a , la de las v e r d a d e s morales , que 
nos l lega po r i n t e r m e d i o d e los mis ioneros celes tes , y muchas 
veces p o r las insp i rac iones de la conciencia . 

Todos los t i e m p o s y t o d o s los pueblos h a n t en ido su par te 
de reve lac ión . E s t a n o es , como algunos lo c r e e n , un hecho 
e fec tuado en u n a sola é p o c a , en un medio de te rminado , y sin 
r epe t i c ión ; n o : e s p e r p e t u a , i ncesan te ; es l a ob ra del espíritu 
h u m a n o en sus e s fue rzos p o r e levarse , ba jo la influencia del 
espí r i tu divino, hac ia el t o t a l conocimiento de las leyes y de 
las cosas . E s t a inf luencia a c t ú a muchas ocasiones sin que el 
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hombre se dé cuen ta de ello. Por medios h u m a n o s obra Dios 
sobre la h u m a n i d a d , así en el o rden de los hechos históricos, 
como en el de l pensamien to y de la ciencia. 

A med ida que la his tor ia se desarrol la , á medida que se 
despliega, en el t ranscurso de los sigios, la i n m e n s a c a r a v a n a 
de la h u m a n i d a d , u n a luz m á s v iva se enc iende en nosot ros y 
en to rno nues t ro . La Potenc ia invisible que desde el seno de 
los espacios c o n t e m p l a es ta marcha , nos dispensa , según nues-
t ro g rado de evolución y de comprensión, n u e v o s da tos ace rca 
del g r an p rob lema del universo y de la v ida . 

Las reve lac iones de los siglos pasados h a n e jecu tado su 
obra; al i rse sucediendo, han marcado u n nuevo progreso , y 
las jo rnadas sucesivas d e la human idad ; p e r o n o r e s p o n d e n á 
las neces idades del p resente , po rque la ley del p rogreso obra 
incesan temente , y, á medida que el h o m b r e avanza y se e leva, 
sus hor izontes deben ensanchar se . Por es ta causa esos dones 
de lo al to se e x t r e m a n hoy p a r a el mundo. 

Preciso es t ambién r eco rda r una cosa, y es que si cada 
g rande época t iene sus reveladores , si poderosos espí r i tus v ie -
nen á t r a e r á los hombres , según los t i empos y lugares , los ele-
mentos de v e r d a d y de progreso, los gé rmenes que h a n s e m -
brado en el mundo se h a n vuelto con f recuenc ia estéri les. Sus 
doctr inas, mal comprendidas , han dado nac imien to á rel igiones 
que se exc luyen y se condenan in jus tamente , pues to que todas 
las creencias son h e r m a n a s y r eposan sobre dos bases c o m u -
nes : Dios y la inmor ta l idad . Ellas se fund i rán , t a rde ó t e m p r a -
no, en u n a va s t a unidad, cuando las sombras que envue lven al 
pensamien to h u m a n o sean desvanecidas a n t e el sol de la ve rdad . 

Al lado de los mensa je ros divinos se h a n a lzado muchos 
v falsos p ro f e t a s : p re tend idos reve ladores han p rocurado impo-

nerse á las mul t i tudes ; doct r inas confusas y cont rad ic tor ias se 
han di fundido, con p rovecho a p a r e n t e de a lgunos y, en reali-
dad, con d e t r i m e n t o de todos. 

P a r a p r e v e n i r ta les abusos, la n u e v a revelación se p re sen -
ta con o t ro ca rác te r . No es obra individual n i se p roduce sólo 
en un medio c i rcunscr i to : es dada en todos los p u n t o s del g lo-
bo, á quienes la buscan , po r mediación de pe r sonas de toda 
edad, de t o d a condición y nacionalidad, po r medio de i nnume-
rables m e n s a j e s cuya val idez se ha somet ido á la comprobac ión 
más r igurosa . 



La nueva reve lac ión es de carácter impersona l y univer-
sal. E s obra de los g randes Espír i tus del espacio, que á milla-
res v ienen á ins t ruir y moralizar á la human idad . T iene por 
t a r e a esclarecer y coordinar todas las revelaciones del pasado. 
Estas, conten idas en los libros sagrados d é l a s d i f e ren te s razas 
humanas , e s t aban ve ladas con el símbolo y la parábola . La re-
velación nueva , despojada de toda fo rma mate r i a l , se mani-
fiesta d i r ec t amen te á la humanidad, cuya evolución intelectual 
es y a suficiente p a r a abordar los altos p rob lemas del destino. 
H a sido p r e p a r a d a por los t rabajos de las ciencias naturales , 
sobre las cuales se apoya, y sobre los conocimientos l en tamen-
te adquir idos po r el espír i tu humano . La m i s m a revelación fe-
cunda y liga esos t r aba jos y esos conocimientos, f o rmando así 
un con jun to sólido. 

La revelación cr is t iana hab ía sucedido á la revelación mo-
saica: la de los Espí r i tus v iene hoy á comple t a r las dos. El 
Cristo la ha anunciado, W y a u n puede agregarse q u e él mis-
mo pres ide es ta n u e v a fase del pensamiento . 

La revelación de los Espír i tus no se p roduce p o r el vehícu-
lo de la or todoxia , y po r esto la desconocen las Iglesias esta-
blecidas; pe ro lo mismo sucede con la revelación cr is t iana con 
relación al sacerdocio judío. La clerecía cr is t iana se encuent ra 
hoy en la misma situación que los sacerdotes de I s rae l hace dos 
mil años con r e spe to al cristianismo. Es t a analogía histórica 
debe dar le mot ivo pa ra ref lexionar . 

La n u e v a revelación, pues , se manif ies ta f u e r a de las igle-
sias y á pesar de ellas. Su enseñanza se dir ige á todas las razas 
de la t i e r r a : po r todas pa r t e s proclaman los espír i tus los pr in-
cipios en que se a p o y a : en todas las regiones del globo resuena la 
gran voz que l l ama al h o m b r e hacia el pensamien to de Dios y 
de la vida f u t u r a . P o r cima de las agitaciones estéri les 'y de las 
vanas dicusiones de los par t idos ; por c ima de las luchas de in-
te reses y del confl icto de las pasiones, la voz p r o f u n d a des-
ciende del espacio y v iene á o f rece r á todos, con la enseñanza 
de la Pa labra , la d iv ina esperanza y|la p a z del corazón. 

Es t a es la revelación de los t iempos predichos . El la exce-

(1) "Y, cuando los tiempos sean llegados, yo rogaré á mi Padre, quien os 
dará otro consolador, á fin de que él permanezca con vosotros eternamente; á 
saber, el Espíritu de verdad que el mundo no puede recibir aún, porque no lo 
ve ni le conoce todavía." (.Juan, XIV, 16 y 17.) 

de á todas las enseñanzas del pasado , parcia les , res t r ing idas , 
l imitadas en su acción; p e r o utiliza los mater ia les que h a n 
amontonado , los r eúne , los c imenta , pa r a f o r m a r un vas to edi-
ficio donde el pensamien to podrá desplegarse á su arbi t r io . 
Ella abre una fase nueva y decis iva en la ascensión de la h u -
manidad. 

* 
* * 

No se p u e d e de ja r pa sa r en silencio las muchas objeciones 
que se h a n pues to á la doc t r ina de los Espír i tus . No obs t an te 
el carácter i m p o n e n t e de la n u e v a revelac ión , muchas perso-
nas sólo h a n v is to en ella u n s is tema de más, una t eo r í a espe-
culativa. A u n e n t r e los que admi ten la rea l idad de los fenó-
menos h a y a lgunos que h a n r ep rochado á los espir i tas el habe r 
formado con esos hechos u n a doc t r ina p r ema tu ra , y habe r m e -
noscabado así el ca rác te r posi t ivo del espir i tual ismo mode rno . 

Quienes usan ta l l engua j e no h a n comprend ido la v e r d a -
dera na tu ra l eza del espir i t ismo. Es te no es, como se p r e t e n d e , 
una doc t r ina e laborada de prisa, y mucho menos u n a t eo r í a 
preconcebida : el espi r i t i smo es la consecuencia lógica de los 
hechos, el co ronamien to necesar io . 

Desde h a c e medio siglo las comunicaciones es tablecidas 
con el m u n d o invisible no h a n cesado de p roporc ionarnos in-
dicaciones numerosas y precisas acerca d e las condiciones de 
la v ida en el más allá. P o r medio de mensa j e s q u e nos di r igen 
ya por la esc r i tu ra au tomát ica , y a po r dic tados t iptológicos, ó 
bien po r p lá t icas en las sesiones de incorporación, y en fin, po r 
todos los medios posibles , los espír i tus de todas ca tegor ías dan 
descripciones m u y deta l ladas de su modo de ex is tenc ia des-
pués de la m u e r t e . P i n t a n las impres iones que h a n e x p e r i m e n -
tado al s epa ra r se del cue rpo , los desengaños ó las sat isfaccio-
nes que h a n sent ido, según su género de v ida en la t i e r ra . D e 
estas descr ipciones, comparadas y comprobadas , se de sp rende 
el conocimiento de la v ida f u t u r a y de las leyes que la r igen . 

Las in te l igencias e levadas , en sus re laciones medianímicas 
con los h o m b r e s , v i enen á comple ta r esas indicaciones. Con-
firman las enseñanzas dadas po r los espí r i tus menos avanzados , 
y e levándose m á s en concepciones , nos e x p o n e n sus miras , sus 
opiniones ace rca de los g r a n d e s prob lemas de la v ida y de la 



m u e r t e , de la evolución g e n e r a l d e los seres, y de las leyes su-
pe r io re s del un ive r so . T o d as e s t a s reve lac iones concuerdan y 
se u n e n p a r a f o r m a r u n a g r a n d i o s a filosofía. 

Se h a c re ído n o t a r c i e r t a s d ive rgenc ias de mi ras en las en-
s e ñ a n z a s de los Esp í r i tus , m a s t a l e s d ivergenc ias son más apa-
r e n t e s que rea les . Cons is ten las m á s veces en la fo rma , en la 
exp re s ión de las ideas , n o a l t e r a n el fondo de la doc t r ina , y an te 
un m a d u r o e x a m e n q u e d a n desvanec idas . T e n e m o s de ello un 
e j emp lo en lo t o c a n t e á l a s suces ivas r eenca rnac iones del a lma. 

D e es ta cuest ión se h a h e c h o u n a r m a c o n t r a el espiri t is-
mo , p o r q u e c ie r tos esp í r i tus p a r e c e n nega r , en a lgún país an -
g lo - sa jón , la r e e n c a r n a c i ó n d e las a lmas en la t i e r r a . H a r e m o s 
n o t a r que en todas pa r t e s los e sp í r i tu s a f i rman el pr incipio de 
las ex i s tenc ias sucesivas , con e s t a sola r e s e r v a en el medio 
asaz c i rcunscr i to de que h a b l a m o s : que la r eenca rnac ión se 
e f ec túa , no sobre la t i e r r a , s ino e n los otros mundos . H a y aquí, 
pues , sólo u n a d i fe renc ia d e l u g a r ; el pr incipio queda in tac to . 

Si en a lgunos países imbu idos en pre ju ic ios tenaces , los 
espí r i tus h a n debido p a s a r en si lencio, al pr incipio, a lgunos 
p u n t o s de su enseñanza , ¿no e r a es to , como aquel los mismos 
lo b a n reconocido, p a r a n o f o m e n t a r c ier tas van idades de raza 
ó de color? P r u e b a lo an t e r i o r el h e c h o de q u e el n ú m e r o de 
espir i tual is tas r e e n c a r n a c i o n i s t a s , así en Amér ica como en In -
g l a t e r r a , v a m i n o r a n d o de d ía en día, m i e n t r a s que el de los 
pa r t i da r io s de la r e e n c a r n a c i ó n n o h a cesado de a u m e n t a r . 

Se ob j e t a que los esp í r i tus q u e se nos mani f i e s tan no son 
todos de o rden e levado; q u e a lgunos adolecen de miras e s t re -
chas y de i m p e r f e c t o s conoc imien tos ace rca d e todas las cosas; 
q u e ot ros , e s tán t odav í a i m b u i d o s en prejuic ios t e r r e s t r e s , y 
sus concepc iones t i en en el r e f l e j o de los medios en que lian 
v iv ido . 

La m u e r t e no nos c a m b i a r e p e n t i n a m e n t e , como ya lo he -
mos dicho. W E n n u e s t r a r u t a in f in i t a no h a y n i n g u n a t r ans fo r -
mación b rusca : l e n t a m e n t e y d e s p u é s de m u c h a s existencias , 
el espí r i tu se e m a n c i p a de sus pas iones , de sus e r ro res y de-
bi l idades, y se e leva hac i a la c i enc ia y la luz. 

D e es te es tado de cosas r e s u l t a necesa r i amen te diversidad 
de s i tuaciones e n t r e los invis ib les . Las comunicac iones de los 

(1) Véase el capitulo IX. 

; 

habi tan tes del espacio son, como sus autores , de val ía desigual , 
y suje tas á comprobac ión , y po r lo mismo, deben someterse al 
crisol de la r azón y del juicio. 

Así pues , el m o d e r n o espiri tualismo no dogmat iza n i se in-
moviliza: no t iene p re tens ión á la infalibil idad. Aunque s u p e -
rior á las que le h a n precedido, la enseñanza espir i ta es p r o -
gresible, como los mismos espí r i tus : se desarrol la y comple ta 
á medida que p o r la exper ienc ia se real iza el p rogreso en las 
dos humanidades , la de la t i e r ra y la del espacio; human idades 
que se p e n e t r a n la una á la ot ra , y de las cuales debe fo rmar 
par te , a l t e rna t ivamen te , cada uno de nosot ros . 

\ Los pr incipios del espir i tual ismo moderno h a n sido expues -
tos, es tablecidos, fijados po r los numerosos documentos e m a -
nados de f u e n t e s medianímicas las más diversas , exis t iendo 
en t re ellos p e r f e c t a concordancia . Al ian Ka rdec pr imero , y 
después de él todos los escr i tores espir i tas, se h a n dedicado á 
largo y minucioso e x a m e n de los mensa jes de u l t r a tumba . Agru-
pando y coord inando todo lo que en ellos hab ía análogo, h a n 
reunido los e l emen tos de una enseñanza racional , que da sa-
t isfactor ia expl icación de todos los p rob lemas que an te s e r an 
insolubles. E s t a enseñanza es s iempre comprobable en todas 
pa r tes , pues to que la f u e n t e de donde e m a n a no se agota . La 
comunicación es tablecida en t r e los hombres y los espír i tus es 
p e r m a n e n t e y un iversa l : ella se a f i rmará m á s y más con los 
progresos de la human idad . 

Si es c ier to que los espír i tus obscuros y a t rasados a b u n d a n 
en to rno de nosotros, necesar io es no p e r d e r de v is ta que las 
almas e levadas , descendidas de las esferas de luz, v ienen t a m -
bién á t r a e r á la t i e r r a estas sublimes enseñanzas , que no se 
olvidan cuando se las h a escuchado, porque , t a n ins inuantes 
como persuas ivas , todos los que par t ic ipan de esas ins t ruccio-
nes conse rvan l a rgo t i empo la impresión y el recuerdo de ellas. 
Fácil es c o m p r e n d e r que su lenguaje no es de este mundo , 
sino que v iene de lo al to. 

A estos Esp í r i tus radiosos se unen con f recuencia las a lmas 
de nues t ros pró j imos , de los que hemos amado aquí, y cuya 
suerte no puede sernos ind i fe ren te . Desde que hemos compro-
bado la iden t idad de esos seres queridos, y cuando su pe r sona -
lidad es indudable , ¿no se despier ta en nosot ros la imper iosa 
necesidad de conocer las condiciones de su n u e v a vida? 



¿Cómo podr íamos p e r m a n e c e r sordos, insensibles, indife-
r e n t e s á la voz de los que nos han arrul lado en la cuna y lle-
v a d o en sus brazos; de los que han sido un día nues t r a carne y 
nues t r a sangre? Es t a afección que nos u n e á nues t ros muer tos! 
es te sen t imien to que nos e leva po r encima de las polvaredas 
t e r r e s t r e s y nos dis t ingue del irracional, ¿no cons t i tuye un de-
be r de recoger p i adosamen te , de examina r y p r o p a g a r todo lo 
q u e n o s r eve l an t o c a n t e á los g raves p rob lemas del destino> 
vedados desde h a c e t an tos siglos al l imitado pensamien to hu-
mano? 

Quienes no qu ie ren v e r en el esplr i tual ismo m o d e r n o más 
que el lado expe r imen ta l , el hecho fíquico, desechándo las con-
secuencias que de éste se de sp renden , ¿no p re f i e r en la cascara 
á la nuez , la cubier ta del l ibro al l ibro mismo? ¿No conocen el 
sabio consejo de Rabelais q u e dice: " R o m p e d el hueso y chu-
pad la médula? " Y es, en e fec to es ta enseñanza una médula 
fo r t i f i can te : ella nos cu ra del miedo á la muer te , y nos a rma 
p a r a las luchas fecundas , p a r a la conquis ta de las g r a n d e s al-
t u r a s in te lectuales . 

El espir i t ismo t iene su lado científlco: r eposa sobre p r u e -
bas sensibles, en h e c h o s innegables ; pe ro sus consecuencias 
mora les son, sobre todo, las que in te resan á la m a y a r í a de los 
hombres . La exper imen tac ión , el minucioso análisis de los he-
chos n o es tán al a lcance de todos . Aun cuando el t i empo no 
fa l t a ra , necesar ios ser ían los agentes , los medios de acción y de 
comprobac ión . Los humildes , los pequeños , los que f o r m a n la 
m a s a del pueblo, no s i empre t ienen lo que es necesar io p a r a el 
es tudio de los fenómenos, y ellos son p rec i samen te los que más 
neces i tan conocer todos los f ru to s y el a lcance de dicho estudio. 

* 
* * 

La doctr ina de los Esp í r i tus puede resumirse en t r e s pun-
tos esenc ia les : la na tu ra l eza del sér; sus des t inos ; las leyes su-
per io res de l un iverso Los toca remos suces ivamente . 

El es tudio más necesa r io pa ra nosotros , es el d e nosotros 
mismos : lo que an te todo nos impor ta , es saber lo que somos. 
Y de todos los p rob lemas , éste es el que ha p e r m a n e c i d o más 
obscuro h a s t a hoy. En la ac tual idad, el conocimiento de la na -

tu ra leza ín t ima del h o m b r e se de sp rende más bien de las co-
municac iones d ic tadas po r los espí r i tus , q u e de la observac ión 
d i rec ta de los f enómenos del espir i t ismo y del sonambul ismo. 

El h o m b r e t i ene dos c u e r p o s : el uno, de ma te r i a g rose ra , 
que le p o n e en relación con el m u n d o físico; el ot ro , fluídico, 
po r medio del cual e n t r a en re lac ión con el m u n d o invisible. 

El cue rpo físico es p e r e c e d e r o y se desvanece con la m u e r -
t e ; es u n ves t ido p re s t ado mien t r a s du ra nues t ro v ia je t e r r e s -
t r e . El c u e r p o fluídico es indest ruct ib le , pe ro se a f ina y se 
d e p u r a con los p rog resos del a lma , de la cual es envo l tu ra p e r -
m a n e n t e é inseparab le . E n él se debe ve r el v e r d a d e r o cuerpo , 
el t ipo de la creación corpora l , el canevá en que se desarrol la 
e l p l an de la v ida física; sobre él se modelan los órganos y se 
a g r u p a n las celdillas, y es el que asegura su func ionamien to . 
El per iesp í r i tu ó c u e r p o fluídico es el a g e n t e de todas las m a -
n i fes tac iones de la vida, así en la t i e r r a p a r a el hombre , como 
en el espacio p a r a el espí r i tu . Cont iene , pues , la suma de v i t a -
l idad necesa r i a al sér, p a r a n a c e r y desarrol larse . 

Los conoc imientos acumulados en el curso de nues t r a s vi-
das an te r io res , los recuerdos de nues t ras exis tencias pasadas , 
se a g r u p a n y se r eg i s t r an en el pe r iesp í r i tu . E x e n t o de las 
cons tan tes mutac iones su f r idas po r el cue rpo mater ia l , es el 
sitio i m p e r e c e d e r o de la memor ia , y asegura su conservac ión . 

E l p l an admirab le de la v ida se r eve l a en la const i tución 
ín t ima del sér humano . 

Siendo l lamado el h o m b r e á hab i t a r a l t e r n a t i v a m e n t e dos 
mundos d i ferentes , su o rgan i smo debía con tene r todos los ele-
m e n t o s p rop ios p a r a p o n e r l e en relación con esos mundos , y 
pa ra faci l i tar su obra de p rogreso . No sólo nues t ros sent idos 
actuales es tán l lamados á desarrol larse , s ino que el per iesp í -
r i tu enc ie r ra , además, los g é r m e n e s de sent idos nuevos que na -
cerán y se man i f e s t a r án en el curso de nues t r a s ex is tenc ias 
fu tu ra s , y e n s a n c h a r á n m á s y m á s el c a m p o de nues t ras sen-
saciones . 

Nues t ros modos de pe rcepc ión están en consonancia con 
nues t ro g r a d o de ade l an tamien to , y en relación d i rec ta con el 
medio en q u e hab i t amos . Todo se e n c a d e n a y se a rmoniza en 
la na tu ra l eza física como en el o rden mora l de las cosas. Un 
o rgan i smo super io r al n u e s t r o n o hab r í a t en ido razón de ser 
en u n m u n d o en que el h o m b r e v iene á ensaya r sus p r imeros 



pasos y á r e c o r r e r las p r i m e r a s j o rnadas d e su r u t a infinita. 
P e r o nues t ros sen t idos son c a p a c e s d e pe r f ecc ionamien to ili-
mi t ado . E l h o m b r e ac tua l posee todos los e l emen tos de su 
g randeza f u t u r a ; p o r p rog re s ión c rec ien te v e r á mani fes ta r se 
en su de r redor , en todas las cosas, p ro p i ed ad es y cualidades 
que le son aún desconocidas . A p r e n d e r á á conoce r las fuerzas , 
las po tenc i a s de que n o s u p o n e n i aun la ex i s tenc ia , po rque no 
h a y re lac iones posibles e n t r e el las y el o rgan i smo imper fec to 
de q u e d i spone a l p r e s e n t e . 

E l es tudio del pe r i e sp í r i t u nos m u e s t r a desde a h o r a cómo 
el h o m b r e p u e d e v iv i r s i m u l t á n e a m e n t e de la v ida física y de 
la v ida l ibre de l espacio . Los f e n ó m e n o s del sonambul i smo, del 
desdob lamien to , de la vis ión, d e la acción á d i s tanc ia , son otros 
t a n t o s modos de e s t a v i d a ex t e r i o r de que n o t e n e m o s con-
ciencia d u r a n t e la vigi l ia . E l espí r i tu en la c a r n e , es como un 
pr i s ionero en su ca labozo: el e s t ado de sonambul i smo y de me-
d iumnidad le h a c e s a ü r , le p e r m i t e e x t e n d e r a lgo ó mucho el 
círculo de sus p e r c e p c i o n e s ; todo es to m a n t e n i é n d o l e unido 
p o r un lazo á su e n v o l t u r a . La m u e r t e es su comple t a libe-
rac ión . 

A es tas d ive rsas f o r m a s d e la vida c o r r e s p o n d e n grados 
d iversos de conc ienc ia y de conocimiento , t a n t o m á s elevados 
c u a n t o q u e el e sp í r i tu es m á s l ibre y más a v a n z a d o en la esca-
la de las pe r fecc iones . 

Obse rvando a s i d u a m e n t e es tos d i f e r e n t e s a spec tos de la 
exis tencia , se l l egará al conoc imien to p e r f e c t o de l sér. El hom-
bre cesa rá de s e r p a r a sí m i s m o un mis ter io v i v i e n t e ; no es ta-
rá ya, como lo es tá t odav í a hoy , desprov i s to de nociones pre-
cisas ace rca d e su n a t u r a l e z a í n t ima y de su p o r v e n i r . 

La c iencia oficial t i ene el debe r de e s tud ia r los p ro fundos 
or ígenes de la v ida : m i e n t r a s reduzca sus obse rvac iones sólo 
al cue rpo físico, que es la s imple mani fes tac ión ex t e r i o r , super-
ficial, la fisiología y la medic ina queda rán ado lec iendo de im-
po tenc i a y de es te r i l idad . 

Nosot ros h e m o s visto, po r c ie r tas expe r i enc i a s de fo togra-
f ía y de mater ia l izac ión, (i) cómo el cue rpo fluídico emi te vibra-
ciones, rad iac iones que va r í an de f o r m a y d e in tens idad según 
el es tado m e n t a l del o p e r a d o r . Es la d e m o s t r a c i ó n pos i t iva de 
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este hecho , a f i rmado por los mensa j e s de u l t r a t u m b a : la p o t e n -
cia de i rradiación del espír i tu , la extens ión de sus pe rcepc io -
nes , son s i empre proporc ionales á su g rado d e e levac ión . La 
pu reza , la t r anspa renc ia de la envo l tu ra fluídica son, en el es-
pacio, los tes t imonios i r recusables de la val ía del a l m a : el afi-
n a m i e n t o de sus e l emen tos const i tu t ivos , la a m p l i t u d de sus 
vibraciones, a u m e n t a n con esa depuración. A m e d i d a q u e la 
moral idad se desarrol la , nuevas condiciones f ís icas a p a r e c e n 
en el cue rpo fluídico. 

Los pensamientos , las acciones del sér r e o b r a n c o n s t a n t e -
m e n t e sobre su envol tura , y según su na tu ra leza , la e m b u r d e -
cen ó la sutilizan. El estudio p e r s e v e r a n t e , la p lega r i a , la p rác -
t ica del bien, el cumpl imiento del deber en todas las condic iones 
sociales, son o t ros t an tos fac tores que f avo recen la ascens ión 
del alma, con t r ibuyen á su depurac ión , a c r ecen el c a m p o de 
sus sensaciones y la suma de sus goces . Por u n a impuls ión in-
te lectual y mora l prolongada, p o r t endenc ias mer i t o r i a s , asp i -
rac iones generosas y g randessac r i f i c ios , l a i r rad iac ión del esp í -
r i tu se ex t iende g radua lmen te , sus v ibrac iones pe r iesp i r i tua les 
se ac t ivan , su brillo se hace más v ivo , al mi smo t i e m p o que se 
minora la densidad de su envo l tu ra . Es tos f e n ó m e n o s se p r o -
ducen en sent ido inverso en los séres incl inados á pas iones v io-
lentas ó á p laceres sensuales : su modo de ex i s tenc ia d e t e r m i n a 
en el cue rpo fluídico un aumen to de densidad y u n a reducc ión 
de la act ividad vibra tor ia , de donde v iene el obscu rec imien to 
de los sent idos y la diminución de las pe rcepc iones en la v ida 
del espacio . 

El espír i tu vicioso que pers is te en el mal , p u e d e así h a c e r 
de su organismo u n a v e r d a d e r a t umba , en la cual se e n c o n t r a -
r á como sepul tado después de la muer t e , ha s t a u n a n u e v a en -
carnación . 

El poder , la d icha, la irradiación del espí r i tu d e p e n d e n d e 
la depurac ión de su envol tura , s iendo esa pur i f icac ión la con-
secuencia de su p rogreso mora l : se comprende rá , p o r es to , có-
mo el sér es el f ac to r de su p rop ia desgracia ó d e su fel ic idad, 
de su aba t imien to ó de su elevación. Así pues, el h o m b r e mis-
mo es el c reador de su dest ino por sus ac tos : la r e p a r t i c i ó n de 
los goces y d é l o s bienes es el resul tado m a t e m á t i c o d e los m é -
ritos, de los esfuerzos , de los largos t raba jos d e c a d a u n o de 
nosot ros . 



E l h o m b r e t iene dos cuerpos , decíamos, m a s ellos son sólo 
envol tu ras , ves t idos; el uno pers i s ten te y sutil , el o t ro grosero 
y cambian te . El a lma del h o m b r e es el yo p e n s a n t e y cons-
ciente . 

L lamamos espíritu á la a lma revest ida de su cue rpo fiuídi-
co. E l a lma es el cen t ro de v ida del o rganismo f ís ico: ella es 
quien s iente , p iensa y v ive : el cuerpo físico, un ido al cuerpo 
fluídico,constituye el doble organismo con a y u d a del cual aqué-
lla obra sobre el m u n d o de la mater ia . 

La mue r t e es la operación p o r la cual esos e l emen tos se se-
p a r a n . E l cue rpo físico se desagrega y vue lve á la t i e r ra . El 
a lma, r eves t ida d e su fo rma fluídica, se encuen t r a Ubre, inde-
pend ien te , ta l como ella misma se ha fo rmado , intelectual y 
mora lmen te , en el curso de las existencias recorr idas . La muer -
t e n o la cambia ; le p e r m i t e recobrar , con la l ibertad, la pleni-
tud de sus facul tades , de sus conocimientos, y el r ecue rdo de 
sus vidas an te r iores . Le ab re los campos de l espacio; el espí-
r i tu se lanza, y se e leva t a n t o m á s alto, cuan to que su esencia 
sea más af inada, menos ca rgada de los e l emen tos impuros que 
acumulan las pas iones t e r r e s t r e s y los hábi tos mater ia les . 

H a y , pues, p a r a el espí r i tu humano t r e s es tados de vida: 
la v ida en la ca rne ; el es tado de desprendimien to ó de desen-
carnac ión parc ia l d u r a n t e el sueño ; la v ida l ibre del espacio. 
Es tos es tados co r r e sponden á los t res m u n d o s en los cuales el 
a lma dehe t r a b a j a r p a r a su p rogreso cons t an te ; el mundo ma-
ter ia l , el m u n d o fluídico y el mundo super ior . Recorr iéndolos 
el a lma d u r a n t e muchos siglos, pers igue la realización, en ella 
m i s m a y en t o r n o de ella, d e lo bello, de la v e r d a d , del bien, y 
conquis ta el a m o r que la a p r o x i m a á Dios. 

* 
* * 

Las an te r io res cons iderac iones nos h a c e n c o m p r e n d e r que 
la ley del des t ino consiste en el desarrollo p rogres ivo del alma, 
que fabr ica su personal idad moral , y c rea ella misma su propio 
p o r v e n i r : es la evolución rac ional de todos los seres , par t idos 
del mismo p u n t o pa ra l legar á las mismas a l turas y á las mis-
m a s per fecc iones . Es ta evolución se pros igue a l t e rna t ivamen-
t e en el espacio y en la superf ic ie de los mundos , á t r avés de 

i nnumerab l e s ex is tenc ias ; pe ro todas és tas es tán l igadas po r la 
ley de causa y e fec to . La v ida p r e s e n t e es , p a r a cada u n o de 
nosot ros , la he r enc i a del pasado y el a l u m b r a m i e n t o del po r -
ven i r . 

E s la vida h u m a n a escuela y campo de labor ; la v ida del 
espacio , q u e la s igue, es la r e s u l t a n t e . El esp í r i tu cosecha , en 
la luz, lo que h a s embrado en la sombra , y , con f recuenc ia , en 
el dolor . 

El espí r i tu se e n c u e n t r a en el más allá ta l como él ee h a he -
cho p o r la l e n t a y labor iosa educación en sus v idas pasadas ; 
con sus adquis ic iones in te lec tua les y morales , sus cual idades 
y sus defec tos , sus incl inaciones , sus t e n d e n c i a s y afecciones . 
Lo que somos m o r a l m e n t e en e s t e m u n d o lo somos t ambién en 
el o t r o : de aqu í v iene nues t r a dicha ó n u e s t r o su f r imien to . 
Nues t ros goces son t a n t o más vivos , c u a n t o q u e m e j o r p r e p a -
rados e s t e m o s á esa v ida de l espacio, en q u e el espír i tu es t o d o , 
y la ma te r i a p o c a cosa; en donde no h a y neces idades físicas 
q u e sa t i s facer , n i ot ros goces q u e los de la in te l igencia y del 
corazón. 

P a r a las a l m a s apegadas á la ma te r i a , la v ida de l espacio 
es v ida de p r ivac iones y de miser ia ; e s la ausenc ia de todo lo 
que les p u e d e ag rada r . Los espí r i tus que h a n sabido emanc i -
pa r se de los hábi tos mater ia les , y v iven p o r las a l t as facu l ta -
des de l a lma , ha l lan , al con t ra r io , un medio con fo rme á sus 
gus tos , un vas to campo abier to á su ac t iv idad . E n es to sólo h a y , 
en real idad, u n a cabal aplicación de la ley de las a t racc iones y 
de las a f in idades , y las consecuencias na tu ra les de nues t ros ac -
tos , q u e r e c a e n sobre nosot ros . 

E l desar ro l lo gradua l del sér d e t e r m i n a en él ap t i t udes más 
y m á s a f inadas de impres iones y de sensaciones. A cada v ic to-
ria sobre el mal , á cada p rogreso nuevo , se ex t i ende su círculo 
de acción. Después de las sombrías r eg iones t e r r e s t r e s , donde 
r e inan los vicios , las pas iones , los fu ro re s , se ab ren p a r a él las 
p r o f u n d i d a d e s es t re l ladas , los m u n d o s de luz con sus encan tos , 
sus e sp lendores , sus a r robadoras a rmonías . Después de las exis-
t enc ias d e p r u e b a s , de l ágr imas y sacrificios, la v ida dichosa, 
el júbi lo d e las divinas a fecc iones , las bend i t a s mis iones al 
servicio de l e t e r n a l Creador . 

P o r el con t ra r io , el mal uso de n u e s t r a s facul tades , el ah in -
co por los goces físicos, las sa t is facciones egoístas, a m e n g u a n 



nues t ros hor izontes , a c u m u l a n la s o m b r a en nosot ros y en nues-
t ro de r r edo r . E n es tas condic iones , la v ida del espacio no nos 
o f r e c e m á s q u e t in ieblas , desazón , inqu ie tud , a n t e la visión va -
g a y con fusa de las a l m a s d ichosas , y el espectáculo de u n a fe -
l icidad que n o h e m o s sabido merece r . 

E l a lma , después de c i e r t o t i e m p o de r eposo en el espacio, 
r e n a c e á la condic ión h u m a n a . L leva las adquisiciones y lo 
a capa rado en sus v idas a n t e r i o r e s . Así se exp l i can las desigual-
d a d e s in te lec tua les y m o r a l e s que d i fe renc ian á los hab i t an t e s 
de n u e s t r o m u n d o . La supe r io r idad na t i va de c ier tos h o m b r e s 
p r o v i e n e de sus ob ras pasadas . Somos m á s jóvenes ó más v ie -
jos espí r i tus , c u a n t o q u e h e m o s t r aba j ado poco ó mucho , y ad -
qui r ido más ó m e n o s v i r t u d e s y ciencia . Así pues , la inf ini ta 
v a r i e d a d de ca r ac t e r e s , d e ap t i t udes y de gus tos , cesa de ser 
u n en igma . 

Sin embargo , el a l m a r e e n c a r n a d a no puede ut i l izar s iem-
p r e y en su p len i tud las p o t e n c i a s y las f acu l t ades adquir idas . 
Dispone aqu í en la t i e r r a d e un organismo m u y imper fec to , de 
u n cerebro q u e n o h a a l m a c e n a d o n inguno de los r ecue rdos de 
o t ro t i empo . N o puede e n c o n t r a r en ellos todos los recursos 
necesa r ios p a r a la man i f e s t ac ión de sus ocul tas energías . P e r o 
el pasado q u e d a en e l la ; sus in tuic iones y sus t endenc ia s son 
la reve lac ión sensible d e es to . 

Las facu l tades i n n a t a s e n c ie r tos n iños ; los jóvenes p rod i -
gios, los a r t i s t as , músicos , p in to res , sabios, son c la ros t e s t imo-
n ios 'de la ex i s tenc ia d e e s t a l ey . A lguna v e z t ambién , a lmas de 
genio y orgul losas r e n a c e n en cue rpos enfermizos , miserables , 
p a r a humi l l a r se y adqu i r i r l a s v i r t udes que les f a l t a n : la p a -
ciencia, la sumisión, l a r es ignac ión . 

P o r las m i s m a s r a z o n e s se exp l i can las ex is tenc ias p e n o -
sas, las v idas de l ucha y d e su f r imien to . Es t a s son f o r m a s t r an -
sitorias, p e r o necesar ias , d e la v ida i n m o r t a l ; c ada a lma las 
conocerá á su t u r n o . La p r u e b a y el su f r imien to son o t ros t a n -
tos medios d e r epa rac ión , d e educación y e levac ión; p o r ellas 
b o r r a el sér u n pasado cu lpab le y r ecob ra el t i e m p o pe rd ido ; 
p o r ellas, los c a r a c t e r e s se t i emplan , se adquie re la e x p e r i e n -
cia, y el h o m b r e se p r e p a r a á n u e v a s ascens iones . E l a lma que 
s u f r e busca á Dios, p i ensa e n rogar le , y así se a p r o x i m a á El. 

Cada sér h u m a n o , a l v o l v e r á e s t e mundo , p i e rde el r e -
c u e r d o de su pa sado ; és te , r eg i s t r ado en el per iesp í r i tu , des-

apa rece m o m e n t á n e a m e n t e ba jo la e n v o l t u r a c a rna l . E s t a es 
u n a neces idad física; es t ambién una de las condic iones m o r a -
les de la p r u e b a t e r r e s t r e que el espí r i tu v i e n e á a f r o n t a r de 
n u e v o : vue l to al es tado l ibre, despojado de la m a t e r i a , r e c o -
bra la memor i a de las numerosas e t apas r e c o r r i d a s . 

E s t e olvido t e m p o r a l de nues t ras e x i s t e n c i a s an te r io res , 
es tas a l t e rna t ivas de luz y de obscuridad que se p r o d u c e n en 
nosotros, po r e x t r a ñ a s que parezcan á p r i m e r a v i s ta , se exp l i -
can fác i lmente . Si la memor ia actual 110 nos p e r m i t e r eco rda r 
nues t ros p r i m e r o s años , 110 es s o r p r e n d e n t e q u e h a y a m o s ol-
vidado las vidas que es tán separadas u n a de o t r a p o r u n a la r -
ga p e r m a n e n c i a en el espacio. Los estados de v igi l ia y de sueño 
p o r que pasamos cada día, así como las e x p e r i e n c i a s de s o n a m -
bulismo y de h ipno t i smo, nos p rueban q u e s e p u e d e o lv idar 
m o m e n t á n e a m e n t e la exis tencia normal , sin p e r d e r po r es to 
la pe r sona l idad . Los eclipses de igual n a t u r a l e z a , t o c a n t e á 
nues t ras ex is tenc ias pasadas no t i enen , pues , n a d a de i n v e r o -
símil. N u e s t r a memor i a se p ie rde y se r e c o b r a á t r a v é s del e n -
cadenamien to de nues t r a s vidas, como d u r a n t e l a sucesión de 
los días y de las noches que componen la ex i s t enc ia actual . 

Con re fe renc ia á lo mora l , el r ecuerdo de n u e s t r a s v idas 
p receden te s causaría aquí p r o f u n d a s p e r t u r b a c i o n e s . Los cr i -
minales que r enacen pa ra redimirse , ser ían reconoc idos , r e -
chazados, despreciados; ellos mismos se s en t i r í an a t e r ro r i zados 
y como hipnot izados por sus propios r ecue rdos . La r e p a r a -
ción del pasado se har ía casi imposible y la ex i s t enc ia inso-
por table . Igual cosa sucedería , en grados d ive r sos , con todos 
aquellos cuyo pasado estuviese manchado . Los r e c u e r d o s an -
te r io res ser ían en la v ida social causa de odio y e l emen tos de 
discordia, q u e ag rava r í an la situación de la h u m a n i d a d y h a -
r ían i r real izable todo mejoramien to . El p e s a d o f a rdo de los 
e r ro res y de las fal tas , la vista de los actos ve rgonzosos inscr i -
tos en las pág inas de su his tor ia , afligirían á la a l m a y para l i -
zarían su iniciat iva. E n los que le rodean p o d r í a r econoce r 
enemigos , perseguidores , r ivales ; sent i r ía d e s p e r t a r s e y r e c r u -
decerse en ella las malas pasiones, que su n u e v a ex is tenc ia t i e -
ne p o r ob je to des t ru i r , ó a l menos a t enua r . 

El conocimiento fie las exis tencias p a s a d a s p e r p e t u a r í a en 
nosotros, n o so lamente la sucesión de los h e c h o s q u e en el las 
se e f ec tua ron , sino también los hábitos r u t i na r i o s , las mi ras 

20 



mezquinas , las manías pueri les , obst inadas , que son a fe ren tes 
de d iversas épocas y oponen g ran obstáculo á la e levación de 
l a human idad . Se encuen t r an t r aza s de ello t odav í a en muchos 
enca rnados . Y ¿qué sería sin el olvido que nos despo ja momen-
t á n e a m e n t e de esas t rabas y p e r m i t e que u n a n u e v a educación 
nos r e f o r m e y nos p r e p a r e pa ra t a r e a s m á s altas? 

Cuando se cons ideran m a d u r a m e n t e es tas cosas, se reco-
noce que el olvido t empora l del pasado es ind ispensable á la 
obra de reparac ión , y que la Prov idenc ia , p r ivándonos aquí de 
nues t ros le janos recuerdos , lo dispuso todo con p r o f u n d a sa-
biduría. 

Las a lmas se a t r a e n en razón de sus af in idades; fo rman 
g r u p o s ó famil ias cuyos miembros se u n e n y se a y u d a n mutua -
m e n t e á t r avés de sus encarnac iones sucesivas. Lazos podero-
rosos les u n e n ; numerosas ex is tenc ias recor r idas en c o m ú n les 
f o r m a n esas simili tudes de mi ras y de ca rac te res que se en -
cuen t r an en t a n t a s familias. H a y , sin embargo , excepc iones ; 
c ier tos espír i tus cambian a lgunas veces de medio, p a r a pro-
gresa r con m á s rapidez. En esto , como en todos los actos 
i m p o r t a n t e s de la vida, hay una p a r t e r e s e r v a d a á la l ibre vo-
lun t ad del sér, quien puede , en c ie r ta medida y según su grado 
de elevación, escoger la condición en que h a de r e n a c e r ; pe ro 
h a y también la pa r t e del dest ino ó de la ley d iv ina que, desde 
lo al to, fija el o rden de los renac imien tos . 

* * 

La plural idad de las exis tencias del a lma y su ascensión en 
la escala de los mundos , cons t i tuyen el p u n t o esencial de las 
enseñanzas de l espir i tualismo mode rno . H e m o s vivido antes 
del nac imien to , y rev iv i remos después de la m u e r t e . Nues t ras 
vidas son las e tapas sucesivas del g r an v ia je q u e proseguimos 
en n u e s t r a m a r c h a hacia el bien, hacia la v e r d a d y la belleza 
e t e rna . 

P o r la doct r ina de las p reex i s tenc ias y de las r eencarna -
ciones, se l iga todo, se esclarece, se c o m p r e n d e ; la justicia di-
v ina apa rece en todo su esp lendor ; la a rmon ía se e f e c t ú a en el 
un ive r so y én el destino. 

Se c o m p r e n d e entonces que el a lma no está fo rmada con 

d ivers idad de piezas p o r un Dios capr ichoso que, al azar y se-
gún su gusto , d is t r ibuye el vicio ó la v i r tud , el genio ó la imbe-
ci l idad: c r eada s imple é ignoran te , se e leva po r sus p rop ia s 
obras, se e n r i q u e c e ella m i s m a cosechando en el p r e s e n t e lo 
que ha s e m b r a d o en sus v idas an ter iores , y s iembra p a r a sus 
vidas fu turas . 

El a lma f o r m a su p rop io des t ino: g r a d o á g rado asciende 
del es tado in fe r io r y r u d i m e n t a r i o has ta la más a l ta personal i -
dad ; de la inconsciencia del sa lva je ha s t a el es tado de esos se-
r e s subl imes q u e i luminan la r u t a d e la historia y pasan sobre 
la t i e r r a como un r a y o divino. 

Así cons iderada la r eenca rnac ión , es u n a ve rdad consola-
dora y for t i f i can te , un símbolo de paz e n t r e los h o m b r e s : se-
ña la á todos la v ía del p r o g r e s o , la g r a n d e equidad de un Dios 
que no cas t iga e t e r n a m e n t e , s ino que p e r m i t e que el cu lpable 
se r e sca t e p o r el dolor . Si inf lexible es ta ley, p roporc iona la 
reparac ión de la fa l ta , y , después del resca te , nos m u e s t r a la 
exal tación. E s t r e c h a los lazos de la f r a t e rn idad h u m a n a , ense-
ñando á los que p o d r í a n es tar en p u g n a p o r las des igualdades 
sociales y las d i fe renc ias de condición, que en rea l idad todos 
los hombres t i enen el mi smo or igen y el mismo p o r v e n i r ; que 
no h a y deshe redados ni favorecidos , pues que el resu l tado fi-
nal será el mi smo p a r a todos , si lo saben conquis tar . 

La ley de r e e n c a r n a c i ó n p o n e un f r e n o á las pas iones , mos-
t rándonos las consecuenc ias de nues t ros actos, de n u e s t r a s pa -
labras y pensamien tos , q u e inf luyen en n u e s t r a v ida p r e s e n t e 
y en nues t r a s v idas fu tu ra s , y s iembran gé rmenes de desg ra -
cia ó de fel icidad. P o r ella, en fin, cada uno a p r e n d e á ve la r so-
bre sí mismo, á cu ida r de sus actos, y á p r e p a r a r cuidadosa-
m e n t e el po rven i r . 

El h o m b r e que h a y a comprendido toda la g randeza de es ta 
doc t r ina , no podrá y a acusar á Dios de injust icia y de pa r -
cialidad. Sabrá que c a d a u n o está en su lugar en este m u n d o , 
que t o d a a lma está s u j e t a á las p ruebas que ha merec ido ó de -
seado. Dará g rac ias al E t e r n o por haber le faci l i tado, con los 
renac imien tos , el modo de r e p a r a r sus fa l tas y de adquir i r , 
por medio de un t r a b a j o cons tan te , una par t í cu la de su p o d e r , 
un ref le jo de su sabidur ía , una chispa de su amor . 

Tal es el des t ino de l a lma h u m a n a , nacida en la debil idad, 
en la p e n u r i a de facu l tades y de medios de acción, p e r o l l ama-



da, e levándose , á rea l iza r en ella misma la v ida en toda su ple-
n i tud , á conqu i s t a r t odas las r iquezas d e la in te l igencia , todas 
las de l icadezas del sen t imien to , y á l legar á ser un día colabo-
r a d o r a d e Dios. 

E s t e es el dest ino del sér y su grandioso o b j e t o : colabora-
dor de Dios , es decir , des t inado á real izar en su' d e r r e d o r , por 
mis iones cada vez m á s i m p o r t a n t e s , el o rden , la just icia , la ar - • 
m o n í a ; á a t r a e r hacia él á sus h e r m a n o s in fe r io res , á endi lgar-
les á las d iv inas a l tu ras , á a scender con ellos, d e zona en zona, 
hac i a el ob je t ivo sup remo , hac i a Dios, el Sér pe r f ec to , ley vi-
v i e n t e y consc ien te del un ive r so , foco e t e r n o d e a m o r y d e vida . 

E s t a pa r t i c ipac ión en la obra inf in i ta es al pr incipio bien 
inconsc i en te ; el sér co labora sin saberlo, y a lgunas veces sin 
que re r lo , p a r a el o rden universa l ; después, á m e d i d a que reco-
r r e su r u t a , ta l co laborac ión se h a c e más y m á s consc ien te . Po-
co á p o c o su razón se esc la rece ; e l a lma p e r c i b e la armonía 
p r o f u n d a de las cosas, p e n e t r a sus leyes , y se asocia á esa ar-
m o n í a con sus actos . Mien t ras más se desa r ro l l an sus facul ta-
des , m á s c recen sus cual idades a fec t ivas , y ' m á s se a f i rma y 
a c e n t ú a su par t i c ipac ión en el d ivino conc ie r to de los seres y 
de los m u n d o s . 

E s t a ascensión del a lma, f o r m a n d o ella m i s m a su porven i r 
y conqu i s t ando sus g r ados ; es te espectáculo de la v ida indivi-
dua l y colec t iva , con t inuando de e t a p a s en e t a p a s en la super -
ficie d e las t i e r ras del espacio, p rog re sando y pe r fecc ionándo-
se s i e m p r e , y ascend iendo hacia Dios, h a c e q u e c o m p r e n d a m o s 
m e j o r la ut i l idad de la lucha, la neces idad del dolor pa ra la edu-
cación y la depurac ión de los seres . 

Todas las a lmas que v iven en las reg iones mater ia les es tán 
s u m e r g i d a s en u n a especie de l e ta rgo ; d u e r m e su intel igencia 
en to rpec ida , ó, i nd i f e r en t e , se de j a l levar p o r todos los impul-
sos de la pas ión . Bien pocas conocen su v e r d a d e r o objeto . Ne-
cesar io es, pues, q u e esas a lmas se de sp i e r t en á la ve rdad , que 
esas in te l igenc ias se ab ran á las sensaciones del bien y de lo 
bello. Todas deben a lcanzar las mismas a l tu ras , surgir y flore-
cer b a j o los r a y o s de l d ivino sol. Y ¿qué ser ía u n a exis tencia 
ún ica , a is lada, p a r a el cumpl imien to de esa labor? P o r esto son 
necesa r i a s n u m e r o s a s e tapas , m u c h a s v idas de l u c h a y de prue-
ba , á fin de que esas a lmas se acr i so len y las a p t i udes en ellas 
do rmidas se desp ie r t en y en t r en en acción. 

Con el agui jón de la lucha y de las neces idades ; con las al-
t e r n a t i v a s del júbilo y del dolor, las inqu ie tudes , los pesares y 
r emord imien tos de que la v ida h u m a n a es tá l l ena ; después 
de las caídas y los l evan tamien tos , los r e t rocesos y las a scen -
siones, los vuelos hac ia la azul a l tu ra y los bruscos descensos 
ha s t a un abismo, el a lma se desarrol la d ignif icándose, y las h u -
manidades salen de su escoria de best ial idad y de ignoranc ia 

Así se resue lve el p rob lema del mal . El mal no es o t r a co-
sa que un e fec to de con t ras te ; n o t iene ex i s tenc ia p rop i a . El 
mal es al bien, lo que la sombra á la luz : ap rec i amos és ta me-
jor , después de h a b e r es tado p r ivados de el la: d e igual modo, 
sin la p e n a no pod r í amos conocer el júbilo; sin la p r ivac ión , 
n o es ta r í amos en ap t i tud de s abo rea r el bien adqui r ido , las sa-
t i s facciones obtenidas . 

Todo se expl ica y se ac lara en la obra d iv ina cuando se la 
considera desde lo alto. La ley del p rogreso r ige la v ida infi-
n i t a y f o r m a el esp lendor del un iverso . Las luchas del espír i tu 
con t ra la mate r ia , su ascensión por el dolor , ta l es la e p o p e y a 
grandiosa que los cielos cuen tan á l a t ier ra , y que la voz de los 
invisibles r ep i t a á todos los que t i enen sed de v e r d a d . La en -
señanza es la que precisa d i fundi r , á fin de que el e n c a d e n a -
mien to de los efectos y las causas se reve le , y con él, la solida-
r idad de los seres y el amor divino que abraza t o d a la creación. 

Considerado así, el p rob lema del des t ino no es más que la 
aplicación lógica y la consagración d e es ta ley de evolución, de 
la cual t an tos pensadores de nues t r a época han tenido, según 
su es tado de espír i tu , la intuición confusa , ó la c lara visión. E s 
la ley super io r que r ige á todas las cosas. 

* 
* * 

El p lan g e n e r a l del un iverso está d iseñado en la exposi -
ción p r e c e d e n t e . Así pues, sólo nos r e s t a p rec i sa r los pun tos 
esenciales . 

La e n s e ñ a n z a de los Esp í r i tus nos m u e s t r a p o r todas p a r -
t e s la un idad de leyes y de sus tancia El o rden y la a r m o n í a 
re inan en la obra e t e r n a p o r es ta un idad . 

E l m u n d o invisible no se d is t ingue del mundo visible sino 
con re lac ión á nues t ros sentidos. El m u n d o invisible es la con-



t inuación 6 prolongación n a t u r a l del visible. E n su un idad , los 
dos fo rman un todo inseparab le ; p e r o en el invis ible es don-
de se debe buscar el mundo de las causas, el foco de todas las 
act ividades, de todas las fuerzas sutiles del cosmos . 

La fue rza ó la energ ía , nos dice la ciencia, m u e v e la ma te -
r ia y dir ige los mundos en el espacio. ¿Qué es la fue rza? Según 
la nueva revelación, es el agen te , el modo de acción de una 
vo lun tad super ior . Es el pensamien to de Dios, que da movi-
mien to y v ida al un ive r so ! 

La ex is tenc ia de Dios es a f i rmada por todos los Esp í r i tus 
e levados . Todos los que h a n bebido en la f u e n t e del esplr i tua-
l ismo moderno saben que los g randes Esp í r i tus del espacio es-
tán unán imes en p roc lamar y reconocer la in te l igencia supre-
m a que gob ie rna los mundos . Agregan que es ta intel igencia 
se revela más br i l lante á medida que se asc iende en los grados 
de la vida espir i tual . 

E n esto es tán de acue rdo los escr i tores y los filósofos es-
pir i tas , desde Alian K a r d e c has ta nues t ros días : todos af i rman 
la exis tencia de una causa s u p r e m a en el un iverso . 

" No h a y e fec to sin causa—ha dicho Ka rdec , —y todo efec-
" to in te l igente t i ene fo rzosamente una causa i n t e l i g e n t e . " 

Sobre este ax ioma r eposa todo el espir i t i smo. Cuando lo 
apl icamos á las mani fes tac iones de u l t r a tumba , es te ax ioma 
demues t r a la exis tencia de los espír i tus. Asimismo, si lo apli-
camos al es tudio del m u n d o y de las leyes universa les , demos-
t r a r á la neces idad de una causa in te l igente . P o r e s to es que la 
exis tencia de Dios cons t i tuye uno de los p u n t o s esenciales de 
la enseñanza espir i ta . 

Los espíri tus, lo mimo q u e los hombres , no t i en en igual 
adelanto, y n o pueden todos ve r de idéntica m a n e r a : de aquí 
las d iversas concepciones ace rca del sér divino. P e r o bas ta no-
ta r que exis te intel igencia y conciencia en los se res creados, 
p a r a encont ra r las en la f u e n t e creadora , en esa un idad s u p r e m a 
que no es la causa p r imera , como dicen algunos, n i causa final, 
como p iensan otros, sino la causa e t e r n a m e n t e a c t u a n t e , de 
donde e m a n a toda vida. 

La sol idaridad que liga á todos los se res no t i ene o t ro centro 
q u e esta un idad universa l y divina; todas las v ías t e r m i n a n en 
ella p a r a fund i r se y a rmonizarse . Por ella sola p o d e m o s cono-
cer el ob je to de la vida y sus leyes, pues q u e ella es la razón 

del sér y la l e y v iva del universo . Es, al mi smo t i empo , la base 
y la sanción de t o d a mora l . 

Desde que se es tudia el p rob lema de l más allá, la s i tuac ión 
del espí r i tu después de la m u e r t e , se e n t r e v é un e s t ado d e co-
sas reg ido por una ley de just icia que ella misma es la e j e c u -
tora , sin t r ibuna l y sin juicio, pe ro á la cual no se e s c a p a n i n -
guno de nues t ros pensamientos , n inguno de nues t ros a c t o s ; ley 
que r eve l a una in te l igencia d i rec tora del mundo mora l , q u e es 
al mismo t i empo la f u e n t e de toda vida, de toda luz, de t oda 
per fecc ión . 

Y es to t i ene que ser así, po rque la idea de ley es i n s e p a r a -
ble de la idea de intel igencia. Sin es ta noción, las l e y e s un i -
versales e s t a r í an des t i tu idas de p u n t o de apoyo, y n a d a las dis-
t ingui r ía de las leyes mecánicas y ciegas del ma te r i a l i smo . 

Se nos hab la mucho de las leyes ciegas (Je la n a t u r a l e z a . 
¿Qué signif ican es tas expres iones? Las leyes ciegas sólo po-
dr ían obrar al aza r . El azar es la au seuc i ade p lan , d e d i r ecc ión 
in te l igen te ; e s la negación misma de toda ley. El aza r n o p u e -
de real izar la un idad y la a rmonía , sino m á s bien la i n c o h e r e n -
cia y la confus ión . Por esto es que una ley no puede s e r o t r a 
cosa que la manifes tac ión de u n a intel igencia soberana, la ob ra 
de un p e n s a m i e n t o super ior . Sólo el pensamien to p u e d e dis-
poner , o rdena r , combinar todas las cosas en el u n i v e r s o Y el 
pensamien to n o puede produci rse sin la exis tencia de u n sér 
que es el gene rado r . 

Las leyes un ive r sa le s no podr ían r eposa r sobre u n a cosa 
tan móvi l y cambian t e como el azar : deben a p o y a r s e n e c e s a -
r i a m e n t e sobre un pr incipio inmutable , o rdenador y r e g u l a d o r . 
P r ivadas del concurso de una voluntad d i rec tora , esas leyes 
serían ciegas, como dicen los mater ia l i s tas ; irían al acaso , y no 
ser ían t a les leyes . 

Las fue rzas y los seres, los mundos y las h u m a n i d a d e s , t o -
do es gobe rnado p o r la intel igencia. El o rden y la m a j e s t a d 
del universo, el o rden mate r ia l y el mora l , la just icia , el a m o r , 
la l iber tad, todo r eposa sobre leyes e t e rnas ; y n o h a y l eyes 
e te rnas sin u n a razón super ior que es la f u e n t e de t o d a ley. 
Por esto n ingún sér , n inguna sociedad puede desa r ro l l a r se y 
p rog re sa r sin la idea de Dios, es decir , sin just icia , sin a m o r , 
sin l iber tad , sin razón, p u e s Dios r ep re sen t a la e t e r n i d a d y la 
perfección, y , po r consecuencia , Dios es la base esenc ia l d e t o -



do lo que f o r m a la h e r m o s u r a , la g randeza de la vida, la m a g -
nif icencia del un iverso . 

Muchos p r eocupados h a n dividido al mundo con es tas cues-
t iones : él m o d e r n o espl r i tual ismo h a venido á zanjarlas . H a s t a 
aquí, los mater ia l i s tas buscaban el secreto de la v ida universa l 
donde él no exis te , en los e fec tos ; los crist ianos po r su p a r t e , 
lo buscaban f u e r a de la na tu ra leza . Hoy, comprendemos que 
l a causa e t e rna del m u n d o no es ex te r io r al mismo, sino in te -
r io r ; es su a lma, su foco, como nues t r a a lma es el foco de la 
v ida en noso t ros . 

La ignoranc ia de es tas cosas es la pr inc ipa l causa de nues -
t ros e r rores , y es la que impulsa al h o m b r e y á la sociedad á 
c o m e t e r actos cuyas consecuencias les son funes tas . 

P o r la rgo t i e m p o se h a considerado la obra divina y las le-
yes super iores desde el p u n t o de v is ta es t recho de la v ida p re -
sen te y con fo rme al mezquino cuadro de la t i e r ra , sin com-
p r e n d e r que en el e n c a d e n a m i e n t o de nues t r a s vidas sucesivas 
y en la colect ividad de los mundos se r eve lan la universa l a r -
monía, la absoluta justicia y la g r an ley de la evolución de los 
se res hacia el Bien pe r fec to , que es Dios. 

La ob ra d iv ina no puede ser medida , ni en el t i empo, ni en 
el espacio. Se ex t i ende por el campo inmenso de los cielos con 
m i ñ a d a s de soles, y se r eve la en la t ier ra , así en la humi lde 
florecilla, como en los g igantescos árboles de las selvas. Dios 
es inf ini to ; la creación es e t e rn a . No puede c o m p r e n d e r s e la 
creación salida de la nada , po rque la nada, n a d a es. Dios no h a 
podido sacar algo d e u n a imposible nada , ni c rea r algo f u e r a 
de su inf inidad. La creación es incesan te ; el universo, i n m u -
tab le en su todo, es tá en v í a de t r ans fo rmac ión cons t an te en 
sus pa r t e s . 

Con todos sus mundos visibles é invisibles, sus espacios 
celestes, sus poblac iones p lane ta r ias y siderales, el un iverso 
nos r e p r e s e n t a un inmenso tal ler , donde todo lo que se m u e v e 
y resp i ra t r a b a j a p a r a la producción, la conservación y el des-
arrollo de la v ida . Cada g lobo que r u e d a en el espacio es la 
m o r a d a de una sociedad humana . La t i e r ra es u n o de los más 
pobres y p e q u e ñ o s p lane tas en la gran j e ra rqu ía de los m u n -
dos; la sociedad t e r r e s t r e u n a de las más infer iores P e r o ella 
m i s m a se pe r fecc iona rá , y n u e s t r a es fe ra será en tonces una 
mansión dichosa. Las más nobles aspiraciones conduc i rán 

á la h u m a n i d a d á vías de renovac ión gradua l y de p r o g r e s o 
moral . 

Todo se t r a n s f o r m a y se r e n u e v a por el r i tmo incesan te d e 
la v ida y de l a muer t e . E n t a n t o q u e unos as t ros se e x t i n g u e n , 
otros se e n c i e n d e n en el seno de los espacios . Es to es lo q u e 
h a hecho d e c i r al poe t a que hay c u n a s y t u m b a s en el c ie lo . 
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t á ab i e r to el camino del bien po r el p r o g r e s o ; todos le reco-
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* 
* * 
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pión, m u y d i fe ren te de todo lo que p o d e m o s supone r . A u n ba jo 
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se p roduce u n a pene t rac ión cont inua, una fecundación moral , 
u n a manifes tac ión de tesoros ocul tos en noso t ros . P e r o el al-
m a h u m a n a se ignora á sí mi sma ; f a l t a de conocimiento y de 
vo lun tad , de ja adormecidos sus ocultos poderes . E n v e z de 
m a n d a r á la mate r ia , se de j a d o m i n a r po r ella, y es ta es la cau-
sa de sus males, de sus p ruebas , de sus flaquezas. 

E l espir i tual ismo m o d e r n o viene, po r esto, á decir á todos: 
¡Oh hombres ! e leváos con el p e n s a m i e n t o po r enc ima de las 
cosas t e r r e s t r e s ; e leváos m á s y m á s alto pa ra c o m p r e n d e r que 
sois los hijos de Dios, mucho m á s al to para sent i r que estáis li-
gados á El, á su obra i nmensa , des t inados á u n fin al lado del 
cual todos los o t ros son secundar ios ; y este fin, es la en t rada 
en la g r an comunión, en la s an t a a rmonía de los seres y de los 
mundos , que n o se real iza sino en Dios y po r Dios! 

X I 

RENOVACION. 

Como c r eemos habe r lo establecido en las páginas que pre-
ceden , el espi r i tual ismo m o d e r n o descansa sobre tes t imonios 
un iversa les . Se a p o y a sobre hechos exper imenl ales observados 
en todos los p u n t o s del g lobo p o r h o m b r e s de todas condicio-
nes , e n t r e qu ienes se e n c u e n t r a n sabios pe r t enec i en t e s á todas 
las g r a n d e s un ivers idades y á muchas academias célebres. De-
bido á ellos y debido también á sus esfuerzos , la ciencia contem-
poránea , á pesar de sus vaci lac iones y sus r epugnanc ias , ha sidcy 
conducida poco á poco á in t e re sa r se en el es tudio d§l mundo 
invisible. 

D e a ñ o en año , ha ido a u m e n t a n d o el n ú m e r o de experi -
m e n t a d o r e s . A las pesquisas han sucedido o t r a s pesquisas , y 
s i empre los resu l tados h a n ven ido á conf i rmar las af i rmaciones 
an te r iores . D e es tas observac iones , mul t ip l icadas h a s t a lo in-
finito, ha nac ido u n a c e r t i d u m b r e : la de la supe rv ivenc ia del 
sér h u m a n o , y con ella las más precisas nociones acerca de las 
condic iones de la vida f u t u r a . 

P o r el a t e n t o estudio de los fenómenos , po r la p e r m a n e n t e 
comunicación es tablec ida con el más allá, el espi r i tual ismo mo-
d e r n o ha l legado á conf i rmar las g randes t radic iones del pasa-
do, las enseñanzas de todas las religiones, de todas las e levadas 

filosofías q u e se re lac ionan con la inmor ta l idad del sér y la 
exis tencia d e una causa o r d e n a d o r a del un iverso . Les ha dado 
una sanción de f in i t iva . Lo que ha s t a en tonces no e r a m á s que 
hipótesis y especu lac ión del pensamien to , ha l legado á ser un 
h e c h o a d q u i r i d o . La v ida f u t u r a se ha de jado v e r en su real i -
dad más s o r p r e n d e n t e ; la m u e r t e ha perd ido su aspec to t e r ro -
r íf ico; el c ie lo se ha a p r o x i m a d o á la t ie r ra . 

El e sp i r i tua l i smo h a h e c h o más . De es te con jun to d e es tu -
dios, de e s t a i nves t igac ión proseguida d u r a n t e medio siglo, de 
todos los h e c h o s , de t o d a s las reve lac iones obtenidas ha cons t i -
tuido u n a n u e v a e n s e ñ a n z a l ibre de toda f o r m a obscura ó s im-
bólica, f á c i l m e n t e acces ible aun pa ra los humildes , y que, p a r a 
los e rud i to s y pensado re s , ab re vas tas pe r spec t ivas en los á l tos 
grados de lo s conoc imien tos , r e f e r e n t e s á la concepción de u n 
ideal supe r io r . 

Es ta e n s e ñ a n z a p u e d e ser sa t is factor ia á todos , t a n t o p a r a 
los e sp í r i tu s m á s e l e v a d o s como p a r a los más modestos , p e r o se 
dirige s o b r e todo á los que su f ren , á los que se doblegan ba jo 
pesada c a r g a ó p e n o s a p r u e b a , á los que t i enen neces idad de 
una fe v i r i l q u e les so s t enga en su camino, en eus t raba jos , en 
sus do lores . Se di r ige á la m u c h e d u m b r e h u m a n a . La m u c h e -
dumbre se h a vue l to inc rédu la y desconf iada con respec to á t o -
do d o g m a , á t oda c reenc ia rel igiosa, p o r q u e c o m p r e n d e q u e 
se ha a b u s a d o de ella d u r a n t e siglos. Sin embargo , subs is ten 
s iempre e n ella asp i rac iones confusas al bien, neces idad i n n a t a 
de p r o g r e s o , d e l i b e r t a d y de luz, que faci l i tarán la man i f e s t a -
ción de la i d e a n u e v a y su acción r egene rado ra . 

El e sp i r i tua l i smo m o d e r n o sat isface es tas neces idades i n -
na tas del a l m a h u m a n a , que n i n g u n a o t ra doc t r ina h a pod ido 
sat isfacer p o r comple to . P o r la ley de las exis tencias suces ivas 
nos m u e s t r a la just icia r e g u l a n d o los dest inos d e todos íos s e -
res . Por. e l l a n o h a y y a g rac ias especiales ni privi legios, n i r e -
dención p o r la s a n g r e de un jus to , ni desheredados , ni f avorec i -
dos. Todos los esp í r i tus que pueb lan la i nmens idad d i seminados 
en el e spac io ó en los m u n d o s mate r ia les , son h i jos de sus o b r a s ; 
todas las a l m a s que a n i m a n á los cuerpos ca rna les ó e s p e r a n 
las n u e v a s enca rnac iones , son del mismo or igen y es tán l l ama-
das al m i s m o fin. Los mér i tos , ún i camen te los méri tos , las v i r -
tudes a d q u i r i d a s las d i s t inguen , pe ro todas p u e d e n e levarse p o r 
sus p rop ios es fuerzos y r e c o r r e r la v ía del pe r f ecc ionamien to 
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sus p rop ios es fuerzos y r e c o r r e r la v ía del pe r f ecc ionamien to 



infinito. Todos estos espír i tus , encaminados hacia un fin común, 
f o r m a n u n a misma familia, subdividida en numerosas a g r u p a -
ciones s impáticas , en asoci a c i o n e s espir i tuales de las que la fa -
milia h u m a n a es sólo un reflejo, una reducción, y en la que todos 
los miembros se siguen y se ayudan al t r avés de sus múlt iples 
exis tencias , v iv iendo a l t e rna t i vamen te , ya la v ida t e r r e s t r e ó 
y a la v ida l ibre de los espacios, mas pa ra reun i r se t a r d e ó t e m -
p r a n o . 

La m u e r t e p ie rde , po r lo t an to , el aspecto lúgubre , a t e r r a -
dor que ha s t a hoy se la hab ía atr ibuido. Ella no es ya el " rey 
de los e s p a n t o s , " sino más bien un renac imien to , u n a de las 
condiciones del c rec imiento y desarrol lo de la vida. Todas nues-
t r a s exis tencias se r eúnen y f o r m a n un conjunto . La m u e r t e no 
es más que el t ráns i to de la u n a á la o t r a ; p a r a el sabio, como 
p a r a el h o m b r e de bien, es la p u e r t a dorada que se ab re an te más 
bellos hor izontes . 

Cuando las suposiciones que invaden nues t ra m e n t e se ha -
y a n desvanec ido , el h o m b r e comprende rá la beldad se rena y 
ma jes tuosa de la muer t e . Es un e r ro r c ree r que ella nos aleja 
de aquel los q u e nos son queridos. Gracias al espir i t ismo t ene -
mos el consuelo de saber que los seres amados que nos han 
precedido en el más allá, ve l an por nosotros y nos guían en el 
camino obscuro de la exis tencia . Muchas vece es tán á nues-
t ro lado, invisibles, listos p a r a socorrernos en el infor tunio , 
p a r a ayuda rnos en la desgracia , y es ta cyeencia nos da la calma 
del espír i tu , la f ue r za mora l en la p rueba . Sus comunicaciones , 
sus mensa jes , nos dulcifican las amargu ra s del p resente , las 
t r is tezas de u n a separac ión que sólo es apa ren t e . Las enseñan-
zas de los Esp í r i tus desarro l lan nues t r a intel igencia y nues t ros 
sen t imien tos e levados ; t i enden á hacernos me jo res y más con-
fiados en el p o r v e n i r y en la bondad de Dios 

Así se rea i iza y se r e v e l a á nues t ros ojos la ley de f r a t e r -
n idad y de sol idaridad que u n e á todos los séres y de la que la 
h u m a n i d a d s i empre ha ten ido intuición. Ya no más salvación 
personal , y a no más juicio inexorab le que fije pa ra s i empre al 
a lma lejos de aquel los que le son queridos, sino la separación 
s iempre posible, con ayuda d e nues t ros h e r m a n o s del espacio, 
la unión de los séres en su ascensión colect iva y e t e rna 

Es t a reve lac ión nos p roporc iona n u e v a s fuerzas con t r a el 
desfa l lec imiento , con t ra las t en tac iones , los malos pensamien -
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tos q u e p u e d a n asa l t a rnos , y de las que nos p r e s e r v a r e m o s con 
más cu idado , sab iendo que ser ían causa de aflicción p a r a los 
m i e m b r o s de n u e s t r a famil ia espi r i tua l , para n u e s t r o s amigos 
invisibles . 

C o n el ma te r i a l i smo la f r a t e r n i d a d no era m á s que u n di-
cho, el a l t ru i smo u n a teor ía sin ra íces y sin ob je to . Sin f e en 
el p o r v e n i r , el h o m b r e di r ig ía f o r zosamen te su a tenc ión á lo 
p r e s e n t e y á los goces q u e pud iese con t ene r . A p e s a r de t o d a s 
las i n v e s t i g a c i o n e s de los t eó r i cos y de los sofistas, se sen t í a 
poco inc l inado á sacr i f icar su persona l idad , sus i n t e r e se s ó sus 
gus tos en p r o v e c h o de u n a co lec t iv idad pa sa j e r a , á la cual l e 
a t a b a n los lazos f o r m a d o s a y e r y q u e m a ñ a n a desa t a r í a . Si l a 
m u e r t e es el fin de todo, pensaba , ¿pa ra qué i m p o n e r s e p r i v a -
ciones q u e n a d a v e n d r á á c o m p e n s a r ? ¿De qué s e r v i r á n la v i r -
tud y el sacrif icio si todo ha de t e r m i n a r en la n a d a ? 

El r e s u l t a d o inev i t ab le de s e m e j a n t e s doc£rinas e r a el i n -
c r e m e n t o del egoismo, la ambición febr i l de r iquezas , la exc lu -
siva p r e o c u p a c i ó n por los goces ma te r i a l e s ; e r a el desencade -
nan^ien to s de las pas iones , de los ape t i tos fur iosos , de l a s 
a r d i e n t e s codicias. H é ah í lo que f a t a l m e n t e se p r o d u j o . Por la 
acción de es tos soplos de s t ruc to re s , la sociedad oscila sobre s u s 
bases , y con ella t odas las noc iones de mora l idad , de f r a t e r n i -
dad, d e sol idar idad, que el n u e v o esp l r i tua l i smo v i e n e m u y á 
t i e m p o á r e s t a u r a r y consol idar . 

" L a c reenc ia en la inmor ta l idad—ha d icho P la tón—es el 
" l a z o d e t o d a soc iedad ; ro to e s t e lazo, la sociedad se d i s u e l v e . " 

N u e s t r a época , conduc ida hac i a la duda y l a negac ión p o r 
las e x a g e r a c i o n e s teológicas , p e r d í a de v is ta e s t a idea sa lvado-
ra . E l esp i r i tua l i smo e x p e r i m e n t a l le vue lve la f e pe rd ida , a p o -
y á n d o l a sobre n u e v a s é indes t ruc t ib les bases. 

La super ior idad mora l de la doc t r ina de los Esp í r i tus se 
a f i r m a en todas ma te r i a s . Con el la se d e s v a n e c e la idea in icua 
del p e c a d o de un solo h o m b r e r e c a y e n d o sobre todos. Y a n o 
h a y m á s decadenc ia , n i fa l ta co lec t iva ; las r e sponsab i l idades 
son p e r s o n a l e s . Cua lquie ra que sea su condic ión en es te m u n -
do, y a b a y a nac ido en la mise r i a y el su f r imien to , ó desprov i s -
to de v e n t a j a s físicas y de b r i l l an tes facul tades , el h o m b r e s a b e 
ya q u e n o s u f r e sue r t e i nmerec ida , sino s i m p l e m e n t e las con-
secuenc ias de sus acciones a n t e r i o r e s . 

E n consecuenc ia , la sabidur ía consis te en a c e p t a r n u e s t r a 
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s u e r t e sin m u r m u r a r , en l lenar fielmente n u e s t r a misión, en 
p r e p a r a r n o s así pa r a o t ras s i tuaciones que i rán mejorando á 
m e d i d a que , p o r nues t ro p rogreso , v a y a m o s t en iendo acceso á 
soc iedades m e j o r e s , l ibres ya de las su jec iones q u e pesan so-
b r e los m u n d o s mater ia les . 

Grac ias á la doc t r ina de los Esp í r i tus el h o m b r e compren -
d e p o r fin el o b j e t o de su v ida ; v e en ella un medio de educa-
ción y d e , r e p a r a c i ó n , conoce la m a g n i t u d de su t a r e a ; cesa de 
ma ldec i r el d e s t i n o y d e acusar á Dios. Se h a l iber tado al mis-
m o t i e m p o d e las pesadi l las de la negación y del inf ierno, y de 
las i lusiones d e u n ocioso para í so . La v ida f u t u r a no es ya una 
c o n t e m p l a c i ó n b e a t a é inút i l ni la e t e rna inmovi l idad de los 
e leg idos ó el e t e r n o suplicio de los condenados ; e s la evolución 
p o r g rados , e s , después del círculo de p r u e b a s y de t r ansmigra -
c iones , el c í r cu lo d e la fel icidad, pe ro s i empre es la v ida act iva 
y c rec ien te , l a 'conquis ta po r medio del t r a b a j o , del acopio 
c r ec i en t e de c ienc ia , de poder , de mora l idad; e s una p rogre -
s iva pa r t i c ipac ión en la obra divina, en fo rma de misiones di-
ve r sa s , m i s i o n e s d e sacrificio y de enseñanza al servicio de las 
h u m a n i d a d e s . 

* * * 

i 

H o y t o d o el m u n d o reconoce la neces idad de una educa-
ción mora l , c a p a z de r e g e n e r a r á la sociedad y de a r r anca r á l a 
F r a n c i a de e s e es tado de decadenc ia que, acen tuándose más 
c a d a día, a m e n a z a l legar á la caída y á la ru ina . 

P o r m u c h o t i e m p o se ha cre ído h a b e r h e c h o bas t an t e con 
e x t e n d e r la ins t rucc ión ; m a s la ins t rucción sin la enseñanza 
mora l es i m p o t e n t e y estéri l . A n t e todo, es necesar io hacer 
de l n iño un h o m b r e , un h o m b r e que conozca sus deberes como 
conoce sus d e r e c h o s . No bas ta con desar ro l la r las intel igencias; 
e s necesa r io f o r m a r los ca rac te res , for t i f icar las almas y las 
conc ienc ias . Los conoc imien tos deben ser comple tados po r lu-
ces q u e a c l a r e n el p o r v e n i r y prec i sen el des t ino del sér. Pa ra 
f o r m a r u n a soc iedad n u e v a es necesa r io h a c e r h o m b r e s nue-
v o s y m e j o r e s . Sin esto, t odas las r e f o r m a s económicas , todas 
l a s c o m b i n a b i o n e s polí t icas, t odos los p rog resos inte lectuales 
se rán insuf i c i en tes ; el o rden social no t e n d r á m á s va lor que el 
q u e noso t ros t e n e m o s . 

Mas esa necesar ia educación ¿en qué podrá apoya r se? N o 
se rá s e g u r a m e n t e en teor ías nega t ivas , pues q u e ellas h a n sido 
causa, en pa r t e , de los ma les del p resen te . N o será t a m p o c o 
sobre dogmas añe jos y doc t r inas muer tas , sobre c reenc ias su-
perf ic ia les y a p a r e n t e s que n o t i enen ya raíces en el a lma. 

¡Nó! la human idad 110 quie re ya símbolos, n i l eyendas , n i 
mis ter ios , n i más v e r d a d e s ocultas. Lo que le f a l t a es la g r an 
luz, la espléndida manifes tac ión de la ve rdad que tan sólo el 
nuevo espir i tual ismo puede proporc ionar le . 

E l sólo p u e d e da r á la mora l una base def in i t iva y p r o c u -
r a r al h o m b r e m o d e r n o las fue rzas necesar ias p a r a s o p o r t a r 
d i g n a m e n t e sus p ruebas , d iscernir las causas, r eacc ionar con-
t ra ellas, cumpl i r en todo con el deber . 

Con el nuevo espi r i tual ismo el h o m b r e sabe á dónde v a ; s u 
paso se h a c e m á s firme, más seguro . Sabe que la jus t ic ia go-
b ie rna el mundo , que todo se encadena , que cada u n a de sus 
acciones, buenas ó malas , r ecae rá sobre él con el t r a n s c u r s o 
de los t i empos . En este p e n s a m i e n t o encon t r a r á un f r e n o p a -
r a el mal, un es t ímulo poderoso p a r a el bien. 

Los m e n s a j e s de los Esp í r i tu s , la comunión de los v ivos y 
de los m u e r t o s le h a n mos t rado el po rven i r de u l t r a t u m b a en su 
más pa lpab le rea l idad ; sabe la suer te que le espera , qué r e s -
ponsabi l idades le incumben , qué cualidades debe adquir i r p a r a 
ser feliz. 

E n efec to , desde el m o m e n t o en que las condic iones de la 
v ida son conocidas, se prec isa el ob je to de la ex is tenc ia , la r e -
gla de la v ida p r e s e n t e se i m p o n e de u n a m a n e r a imper iosa a n t e 
todo espí r i tu cuidadoso de su po rven i r . En tonces c o m p r e n d e 
que n o h a venido aquí aba jo p a r a buscar p lace res f r ivolos , p a -
r a sa t i s facer v a n a s y puer i les ambiciones, sino p a r a desar ro l la r 
sus cua l idades super iores , cor reg i r sus defectos, p o n e r en o b r a 
todo aquel lo que p u e d a contr ibuir á su elevación. 

El es tudio del espi r i t i smo nos enseña que la vida es u n c o m -
ba te po r la luz; la lucha y la p r u e b a no t e rmina rán sino por la 
conquis ta del bien moral . E s t e pensamien to t i emp la las a lmas , 
las p r e p a r a pa ra las g r a n d e s t a reas , pa r a las nobles acc iones . 
Con el sen t imien to de lo v e r d a d e r o despier ta en noso t ros la 
conf ianza . For t i f icados con estos preceptos , no t e m e r e m o s m á s 
n i á la adve r s idad , ni á la m u e r t e . Con corazón in t rép ido , y á 
pesa r de los go lpes de la suer te , avanzaremos p o r la v ía t r a za -
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d a ; sin deb i l idad , sin p e s a r a b o r d a r e m o s la o t r a orilla cuando 
h a y a l l egado la h o r a . 

Del m i s m o m o d o la mora l i zadora inf luencia del espir i t ismo 
p e n e t r a p o c o á p o c o en los c í rculos más d iversos desde los más 
cul tos h a s t a los m á s obscuros y los m á s deg radados . 

La p r u e b a l a t e n e m o s e n el hecho s igu ien te : desde 1888los 
s e n t e n c i a d o s á t r a b a j o s fo rzados en la pris ión de T a r r a g o n a 
( E s p a ñ a ) e n v i a r o n al Congreso Esp i r i t a in te rnac iona l de Bar-
ce lona , u n a c a r t a c o n m o v e d o r a man i fe s t ando toda la m a g n i t u d 
de los soco r ros m o r a l e s que les había p r o p o r c i o n a d o el conoci-
m i e n t o de l e sp i r i t i smo , (i) 

Se p u e d e t a m b i é n comprobar , en los cen t ros de ob re ros en 
q u e se h a p r o p a g a d o el espir i t i smo, c i e r t a no tab le t e m p l a n z a 
en las c o s t u m b r e s , u n a res is tencia más firme á todos los exce-
sos en g e n e r a l y á las t eo r í as ana rqu i s t a s con pa r t i cu la r idad . 
Grac ias á los conse jos de los Esp í r i tus bas t an t e s háb i tos vicio-
sos se h a n r e f o r m a d o , m u c h o s ca rac te res t u r b u l e n t o s se h a n 
t o r n a d o en apac ib les . H a b i e n d o perd ido la c r eenc i a , sus ense-
ñ a n z a s h a n h e c h o r e n a c e r e n t r e ellos v i r tudes p o r c ier to ya hoy 
b i en r a r a s . 

E s u n e spec t ácu lo consolador , po r e j emplo , v e r afluir todos 
los d o m i n g o s á J u m e t (Bélgica) . de todo3 los p u n t o s de la cuen-
ca de Cha r l e ro i , numerosas famil ias de mine ros esp i r i t as ; se 
a g r u p a n en u n a v a s t a sala, en donde , después de los pre l imi-
n a r e s de c o s t u m b r e , escuchan todos, con recog imien to , las ins-
t rucc iones q u e sus guías invisibles les hacen e scucha r po r boca 
de los m é d i u m s dormidos . P o r uno de ellos, s imple ob re ro mi-
n e r o , poco i n s t ru ido y que h a b i t u a l m e n t e se exp l i ca en dialecto 
wal lon , se m a n i f i e s t a el espír i tu del canónigo X a v i e r Mouls, 
s a c e r d o t e d e g r a n val ía y d e e levadas v i r tudes , á qu ien se debe 
la vu lga r izac ión de l magne t i smo y de l esp i r i t i smo en las cho-
zas de la c u e n c a . Mouls , después de crue les p r u e b a s y de duras 
persecuc iones , de jó la t i e r r a , pe ro su esp í r i tu ve l a s i empre por 
sus quer idos mine ros . Todos los domingos t o m a posesión de 
los ó r g a n o s de su m é d i u m favor i to , y después de a lgunas r e f e -
r enc i a s de los t e x t o s sagrados , con u n a e locuenc ia v e r d a d e r a -
m e n t e sace rdo ta l , desar ro l la an te ellos en castizo f rancés , du-

(1). Véase el Informe dado por el Congreso espirita de Barcelona, 18S8. 
Librería de las ciencias psíquicas. París. 

r a n t e u n a hora , el t e m a elegido, hab l ando al corazón y á la 
in te l igencia de sus oyen tes , exhor tándo los al debe r , á la sumi-
sión á las leyes d ivinas . Y así como es g r a n d e la impres ión p r o -
ducida en es tas buenas gen tes , lo mismo p a s a en todos los cen-
t ro s en donde el espi r i t i smo se p rac t i ca de u n modo serio p o r 
los humi ldes de es te mundo . 

Algunas veces l legan á man i fes tá r se les c ier tos espn-itus 
de mineros , conocidos de los p r e s e n t e s y que h a n pa r t i c ipado 
de su v ida laboriosa. Se les reconoce con faci l idad p o r su len-
gua je , po r sus expres iones famüiares , p o r mil deta l les psicoló-
gicos q u e son o t ras t an t a s p ruebas d e iden t idad . Descr iben su 
modo v iv i r en el espacio, las sensaciones e x p e r i m e n t a d a s en 
la muer t e , sus suf r imien tos morales, r e su l t ado de un pés imo 
pasado , cos tumbres pernic iosas con t r a ídas p o r incl inación á 
la mendic idad ó a l alcoholismo, y es tas c o n m o v e d o r a s descr ip-
ciones, l lenas de animación y de or ig ina l idad , e j e rcen en el 
audi tor io g r a n d e e fec to moral , v iva y sa ludable impres ión . De 
aquí u n a sensible t r ans fo rmac ión en las ideas y en las cos tum-
bres . 

Cons iderando estos hechos , ya numerosos , y q u e se mul t i -
pl ican cada día, se p u e d e calcular desde a h o r a la cant idad de 
pobres a lmas que el esplr i tual ismo h a conso lado y r econ fo r t a -
do. H a p r e s e r v a d o delsuicidio á b u e n n ú m e r o de desesperados ; 
demos t rándo les la rea l idad de la s u p e r v i v e n c i a , les h a d a d o 
el va lo r y el gus to p o r la v ida . • 

Creemos no c o m e t e r exagerac ión d ic iendo que mil lares de 
seres h u m a n o s , pe r t enec i en t e s á d ive rsas comun iones rel i -
giosas, catól icas y p ro t e s t an t e s , y ha s t a r e p r e s e n t a n t e s oficia-
les, a lgunos, de es tas rel igiones, á qu ienes la m u e r t e de sus 
a l legados y las p r u e b a s de la v ida h a b í a n aba t ido , n o obs t an te 
los auxil ios de las doc t r i na s que les e r a n fami l ia res , h a n en -
c o n t r a d o en la comunión de los muer tos , en v e z de u n a f e va -
ga, una convicción precisa , u n a i n q u e b r a n t a b l e conf ianza en la 
inmor ta l idad . 

Véase lo que escribía un pas to r p r o t e s t a n t e á Russel l 
Wal lace , académico inglés, después de h a b e r c o m p r o b a d o la 
rea l idad de los f enómenos espi r i tas : 

" L a m u e r t e es p a r a mí aho ra u n a cosa d i f e r e n t e de lo que 

(1). Habitaciones de los mineros belgas. 



an te s e r a : después de h a b e r suf r ido un g r a n a b a t i m i n n t o á 
consecuencia de la m u e r t e de mis hi jos, e s toy en la ac tua l idad 
l leno de conf ianza y de gozo; soy otro hombre." (!) 

En contraposic ión de estos test imonios, t a n e locuentes po r 
su sencillez, podr ía ob je ta rse , es ve rdad , los f r audes , el uso 
de supercher ías , el cha r l a t an i smo y la med iumnidad v e n a l ; en 
u n a pa labra , todos los; abusos engend rados en c ie r tos casos 
p o r c ier ta mala p r á c t i c a expe r imen ta l del espi r i t i smo y de la 
que y a hemos hablado. 

l í a s aquellos que se en t r egan á esas maniobras , demues -
t r a n po r eso mismo su ignoranc ia del espir i t ismo. Si c o m p r e n -
d ie ran los p recep tos y las leyes, sabr ían lo que les p r e p a r a n 
esos actos que son o t r a s t an t a s p rofanac iones . Sabr ían lo que 
se a r r iesga en hacer de u n a cosa re spe tab le y sagrada, á l a q u e 
n o se debe tocar sino con recogimiento y piedad, un medio vul-
ga r de explotación, un comerc io vergonzoso . 

Se nos r eco rda rá t ambién ia influencia de los malos espí-
r i tus , las comunicac iones apócr i fas firmadas con n o m b r e s f a -
mosos, los casos de obsesiones y de poses iones . P e r o es tas 
inf luencias se h a n e jerc ido, es tos hechos se han producido en 
todos los t i empos ; los h o m b r e s s i empre h a n es tado expues tos 
—muchas veces sin conocer las causas—á las ma ldades de los 
invisibles de o rden infer ior , y el estudio del espi r i t i smo v iene 
p r ec i s amen te á p roporc ionarnos ios medios de a p a r t a r es tas 
influencias, de obrar sobre los espír i tus malvados , p a r a a t r ae r -
los hacia el bien p o r medio de la evocación y la oración. 

P o r q u e la acción saludable del espir i t ismo no sólo se e je rce 
sobre el h o m b r e ; ella t ambién se ex t i ende á los h a b i t a n t e s del 
espac io . Por medio de las re laciones es tablecidas e n t r e los dos 
mundos , los adeptos esclarecidos p u e d e n ob ra r sobre los espí-
r i tus infer iores , y po r medio de f r a se s de consuelo y de p ie -
dad, po r medio de sabios consejos, a r r anca r los del mal, del odio 
y de la desesperación. 

Y hé aquí u n deber imper ioso, el debe r de t o d o sér supe-
r ior p a r a con sus h e r m a n o s infer iores , y a p e r t e n e z c a n á un 
m u n d o ó al o t ro ; es el d e b e r del h o m b r e de bien, al que el es-
p i r i t i smo eleva á la dignidad de educador y de guía de los es-
p í r i tus pe rve r sos y a t rasados , conducidos hac ia él p a r a diri-

(1) Russell Wallace. El Esplritualismo Moderno, p. 295. 

gir los y me jo ra r los . E s t e es al mismo t i e m p o el medio más 
seguro de c u r a r fluídicamente á los a l legados de la t i e r r a , el 
med io en que v i v e y se agi ta la human idad . 

Con es te ob je to , todo círculo espi r i ta de c ie r ta i m p o r t a n -
cia consag ra u n a p a r t e de sus sesiones á la ins t rucción y á la 
moral ización de las a lmas culpables ; p o r la solicitud que se 
les consagra , p o r avisos car i ta t ivos , y sobre todo por medio 
de f e rv i en t e s orac iones que reca igan sobre ellos en efluvios 
magné t icos , no es r a r o ve r á los espí r i tus más empedern idos 
v o l v e r hac ia m e j o r e s sen t imientos , p o n e r p o r sí mismos u n 
t é r m i n o á las p e n o s a s obses iones con que ased iaban á sus v íc -
t imas . 

P o r su concep to e r róneo de la v ida de u l t r a t u m b a , po r su 
doc t r ina de la condenac ión e t e rna , la Ig les ia po r mucho t i em-
p o h a en to rpec ido el cumpl imien to de e s t e deber . Hab ía p roh i -
bido t oda comunicac ión e n t r e los h o m b r e s y los espír i tus y 
ab ie r to e n t r e el los un abismo. Todos aquel los que, al s e p a r a r -
se d e la t i e r r a , e r an cons iderados como condenados po r sus 
fa l tas , ve ían ce r ra r se p a r a los h o m b r e s t o d a salida, d e s v a -
n e c e r s e t oda e spe ranza de socorro moral , de consuelo y d e 
oración. 

Lo mismo acon tec ía po r lo t ocan te al cielo, p u e s los espí-
r i t u s e levados , p o r la sutil na tu ra l eza d e su envol tura , po r sus 
fluidos e téreos , poco en a r m o n í a con los de los espí r i tus in fe -
r iores , e x p e r i m e n t a b a n más dif icul tades que los h o m b r e s e n 
comun ica r se con ellos, en razón de la d i fe renc ia de a f in idad . 
T o d as las p o b r e s a lmas e r ran tes , desga r r adas p o r la angus t ia , 
a sed iadas po r los p u n z a n t e s r ecue rdos del pasado , e s t aban 
a b a n d o n a d a s á sí mismas , sin que mi p e n s a m i e n t o amigo, co-
m o u n r a y o de sol, pudiese i luminar sus t inieblas. Imbu idas , 
en su m a y o r p a r t e d e prejuic ios inve te rados , muchas veces 
p e n e t r a d a s , p o r u n a falsa educación, de la rea l idad de las p e -
n a s e t e rnas q u e creían sopor ta r , su s i tuación se hacía hor r ib le 
y susc i taba en ellas pensamien tos de rab ia y de fu ror , u n a n e -
cesidad de v e n g a n z a q u e p r o c u r a b a n e je rce r sobre los h o m b r e s 
débi les ó los inc l inados al mal . 

La acción malévo la de esos espí r i tus se a u m e n t a b a po r el 
mi smo h e c h o de su a b a n d o n o . Re ten idos po r sus fluidos gro-
seros en la a t m ó s f e r a t e r r e s t r e , en con tac to p e r m a n e n t e con 
los h u m a n o s , accesibles á su inf luencia y en posibil idad de h a -



ce r sen t i r la suya, n o t en í an más que un ob je to , e l de hace r 
p a r t i c i p a r á los h o m b r e s de las t o r t u r a s q u e ellos c re ían r e -
sent ir . P o r e s to es que d u r a n t e la E d a d Media, época en la 
cual f u e r o n p roh ib idas las re lac iones con el m u n d o invisible, 
cons ide radas como culpables y merecedo ra s d e la p e n a del fue -
go, se v e n mul t ip l i ca r d u r a n t e l a rgos siglos los casos de ilu-
sión, d e poses ión , y e x t e n d e r s e la inf luencia pern ic iosa de los 
espí r i tus de l ma l . Más bien que p r o c u r a r a t rae r los p o r las ora-
c iones y las e x h o r t a c i o n e s benévolas , ia Iglesia sólo t i ene pa ra 
ellos a n a t e m a s y maldic iones; ella n o p r o c e d e sino con el uso 
de exorc i smos , medio c i e r t a m e n t e i m p o t e n t e , y cuyo único 
r e su l t ado es i r r i t a r á los espí r i tus malos, p r o v o c a r sus res -
pues t a s c ín icas é impías y las acc iones i n d e c e n t e s ú odiosas 
que sug i e r en á sus v íc t imas . 

Al p e r d e r d e v is ta las pu ras t rad ic iones cr is t ianas , al sofo-
ca r la voz de l m u n d o invisible con la a m e n a z a d e las t o r t u r a s 
y la h o g u e r a , l a Iglesia ha desconocido la g r a n l e y de solida-
r idad q u e u n e á las c r ia tu ras de Dios en su ascens ión común, 
é i m p o n e á l a s más avanzadas la obligación de t r a b a j a r en ins-
t ru i r y e n m e n d a r á sus h e r m a n a s infer iores . D u r a n t e siglos 
ella h a p r i v a d o al h o m b r e de los socorros , de las luces, de los 
r ecu r sos inap rec iab le s que p r o c u r a la comunión de los espíri-
t u s e l evados : h a p r ivado á las generac iones de esas comunica-
ciones d e t e r n u r a con los se res a m a d o s que nos h a n precedido 
en la o t r a v ida , comunicaciones que son el gozo, el supremo 
consuelo d e los afligidos, de los d e s a m p a r a d o s en la t i e r ra , de 
todos los q u e s u f r e n las angust ias de la sepa rac ión : ha pr ivado 
á la h u m a n i d a d de esa ola de vida espi r i tua l que desc iende de 
los espacios , r e f r i g e r a las a lmas y v u e l v e á l e v a n t a r los cora-
zones des fa l l ec ien tes y ent r i s tec idos . 

Así se h a ido haciendo la obscuridad poco á poco en los ce-
r e b r o s y en las doctr inas , las m á s claras v e r d a d e s se han ido 
ocul tando, y las concepciones puer i les ú odiosas h a n apa re -
cido por la f a l t a de e x a m e n . Y la duda se ha e x t e n d i d o , el es-
p í r i tu d e escep t ic i smo y de negación ha invad ido al mundo . (0 

(V La Iglesia, por boca de sus teólogos más acreditados, lia creído poder 
afirmar que ningún sentimiento de piedad y de caridad subsistía en el cora-
zón de los creyentes y los bienaventurados, para aquellos que fueron sus pa-
rientes, sus prójimos, sus compañeros de existencia en este mundo: 

"Los elegidos, en el cielo, no conservan ningún sentimiento de amistad y 

El espir i t ismo v iene á res tab lece r es ta comun ión de las al-
m a s que es u n a f u e n t e de fue rza y de luz. Al h a c e r n o s conocer 
la vida f u t u r a con sus v e r d a d e r o s aspec tos , n o s u n e á todas las 
po tenc ias del inf ini to y nos hace ap tos p a r a rec ib i r sus inspi-
raciones. Las enseñanzas de los espír i tus supe r io res , los con-
sejos de nues t ros amigos dé u l t r a tumba , e j e r cen en noso t ros 
una impres ión más p r o f u n d a que todas las e x h o r t a c i o n e s ve -
nidas del púlp i to ó las lecciones de la más a l t a filosofía. 

Al mos t r a rnos en los espír i tus malévolos las a lmas desca-
rr iadas, suscept ib les de vo lver al b ien ; al p r o p o r c i o n a r n o s los 
medios de influir en ellos, de m e j o r a r su suer te , d e p r e p a r a r su 
elevación, el espi r i t i smo hace cesar un dep lo rab le an tagonis -
m o ; hace imposib le 1a. vue l t a de las escenas de poses ión de que 
está l leno el pasado. Insp i ra al h o m b r e la a c t i t u d ún ica que 
conv iene p a r a con los Esp í r i tus e levados , que son sus maes t ros 
y sus guías, así como p a r a con los espír i tus in fe r io res , que son 
sus h e r m a n o s . Le dispone p a r a l lenar d i g n a m e n t e el pape l que 
le impone la ley de sol idaridad y de car idad q u e u n e á todos 
los seres. 

Ya lo vemos , el espi r i t i smo e je rce en todos los medios su 
influencia b i enhechora . 

E n el espacio, me jo ra el es tado de los e sp í r i tu s in fe r io -

" de amor para los réprobos; no tienen por ellos ninguna compasión, y aun go-
" zan con el suplicio de sus amigos y de sus prójimos. " 

" Los elegidos gozan en cuanto á que se consideran exentos de tormentos, 
" y que, por otra parte, toda compasión será amortiguada en ellos, porque ad-
" mirarán la justicia divina." (Summa Theológica de Santo Tomás de Aquino. 
Suplemento á la 3a parte, cuestión 95, arts. 1, 2 y 3, edición de Lyon, 1685, t. I I 
p. 425.) 

Esta es también la opinión de San Bernardo (Tratado De diligendo Deo, 
cap. XV, 40; edición Mabillon, 1.1, col. 601.) 

De aqui, la consecuencia sacada por ciertos autores místicos: "Para llegar 
" desde aqui abajo á la vida perfecta, es necesario no conservar ninguna liga 
" culpable; pues si un padre, una madre, un esposo ó una esposa, etc., han 
" muerto notoriamente criminales y en estado de pecado morta l , es con venien-
" te arrancar del corazón todo recuerdo de ellos, pues que son odiados perpe-
" tuamente de Dios, y no se les podría amar sin cometer impiedad." 

Doctrina monstruosa, destructora de toda idea de familia y muy diferen-
te de las enseñanzas del espiritismo, que fortican el espíritu de familia, mos-
trándonos los lazos que unen á sus miembros, preexistentes y persistentes 
en la vida del espacio. Ninguna alma es odiada por Dios. Dios, que es el amor 
infinito, no puede odiar. El alma culpable expía, se rescata, se levanta, tem-
prano ó tarde, con la ayuda de sus hermanos más avanzados. 



res , pe rmi t i endo á los hombres i lus t rados t r a b a j a r po r su r e -
dención. 

Sobre la t i e r ra , in t roduce en el o rden social los poderosos 
e l emen tos de moralización, de conciliación y de p rogreso . Al 
ac la rar los obscuros p rob l emas de la exis tencia , o f rece un r e -
medio eficaz con t r a las u top ia s pel igrosas , las ambic iones exa -
geradas , las teor ías d iso lventes . Apac igua los odios, ca lma las 
pas iones a rd ien tes y res tab lece la disciplina mora l , sin la cual 
n o puede h a b e r ni paz ni a r m o n í a e n t r e los hombres . 

A los gri tos amenazadores , á los c lamores tumul tuosos de -
m a n d a n d o justicia, al l l amamien to á la violencia, á las maldi-
c iones cont ra la suer te , la voz de los Esp í r i tus r e s p o n d e : H o m -
bres , en t r ad en vosot ros mismos , a p r e n d e d á conoceros , á 
conocer las leyes que r igen á las sociedades y á los mundos . 
Hablá i s sin cesar de vues t ros de rechos ; sabed que ú n i c a m e n t e 
poseéis los que os conf ie re v u e s t r o va lo r mora l , vues t ro g r a d o 
de ade lan to . No envidiéis la r i q u e z a : ella i m p o n e g r a n d e s de-
beres y pesadas responsabi l idades . No busquéis la v ida del ocio 
y del lu jo ; el t r a b a j o y la sencillez son los me jo res e lementos 
de nues t ros p rogresos y de nues t r a fel icidad fu tu ra . Sabed que 
todo está a r reg lado con equidad y que nada se h a de jado al 
azar . La situación del h o m b r e aqu í aba jo es la que él mismo se 
h a fo rmado . Sopor tad , pues , con paciencia los ma les necesar ios 
p o r vosot ros mismos escogidos. El dolor es uno d e los medios 
de e levación; el su f r imien to de lo p r e s e n t e r e p a r a los ye r ros 
an te r io res y e n g e n d r a las fel icidades fu tu ras . 

La exis tencia t e r r e s t r e no es más que una pág ina del g r an 
l ibro de la vida, un cor to pasa je q u e une dos inmens idades , la 
del pasado á la del po rven i r . El globo que habi tá is es sólo un 
p u n t o en el espacio, u n a mansión inferior, un lugar de educa-
ción, de p reparac ión p a r a vidas m á s elevadas. 

Así pues, n o juzguéis, n o midáis la obra d iv ina con la r e -
g la e s t r echa y en el l imitado círculo del p r e sen t e . Compren -
ded que la Jus t ic ia E t e r n a no es la justicia de los h o m b r e s ; que 
n o puede definirse sino por sus re lac iones con el con jun to de 
nues t r a s v idas y la universa l idad de los mundos . Confiad en la 
s u p r e m a Sabiduría; cumpl id la misión que se os ha asignado, 
y que l ib remente habéis acep tado an te s de nacer . T raba j ad 
con va lor y conciencia en m e j o r a r vues t r a sue r t e y la de vues -
t ro s semejan tes , i lus t rad vues t r a intel igencia , desarrol lad vues -

t r a razón y vues t r a s facu l tades . Mien t ras m á s a rdua sea v u e s -
t r a t a r ea , m á s ráp ido será vues t ro progreso . La f o r t u n a y el 
gozo cons t i tuyen t rop iezos p a r a el que desea e l eva r se . No se 
l l evan f u e r a de es te m u n d o ni b ienes n i honores , sino ún ica-
m e n t e las cual idades adquir idas y las pe r fecc iones real izadas; 
e s t a s son las r i q u e z a s impe recede ra s con t ra las cuales la m u e r t e 
n a d a p u e d e . 

Alzad vues t r a s m i r a d a s po r enc ima de la t i e r ra . Con el au-
xil io de los invis ibles , de vues t ros guías espir i tuales , cuyos so-
co r ros no os fa l t a rán si les evocáis con f e rvo r , a v a n z a d con 
resolución por el camino de la v ida . A m a d á vues t ros h e r m a n o s , 
p r ac t i c ad con todos la car idad y la justicia. Reco rdad que todos 
fo rmáis u n a g r a n f amiüa , d imanada de Dios, y que omit i r lo 
q u e debéis á vues t ros h e r m a n o s , es fa l t a r á la e t e rna bondad 
de Dios que es nues t ro P a d r e c o m ú n ; es f a l t a r á vosot ros mis-
mos , p o r q u e unidos con vues t ros he rmanos , sólo fo rmáis u n a 
h u m a n i d a d en el p e n s a m i e n t o c reador de Aquel á quien todo 
lo debemos . 

P o r q u e la ún ica fel icidad, la única a r m o n í a posible aquí en 
la t i e r r a n o es real izable sino p o r la un ión con nues t ros s e m e -
jan tes , p o r la un ión del pensamien to y del corazón, m i e n t r a s 
q u e p o r la división sobrev ienen todos los males : el desorden , 
la confus ión , la pé rd ida de todo lo que cons t i tuye la f ue r za y la 
g r a n d e z a d e las sociedades. 

* 
* * 

F r e c u e n t e m e n t e se p l an t ea es ta cues t ión: ¿El espir i t i smo 
m o d e r n o cons t i t uye una c iencia ó una religión? 

H a s t a ahora , es tas dos fases en t r ev i s t a s po r el espír i tu h u -
m a n o en sus seculares inves t igaciones de la ve rdad , h a n con-
ducido á r e su l t ados opuestos , signo manif ies to del es tado de 
i n fe r io r idad del pensamien to , res t r ing ido , sujeto, l imi tado en 
su c a m p o de acción. Pe ro , p e r s e v e r a n d o en su marcha , l lega-
r á f o r z o s a m e n t e un día—y es te día es tá cercano—en que el es-
p í r i tu h u m a n o l legará á un p u n t o en donde se uni rán es tas dos 
f o r m a s de la idea, se fund i r án en una síntesis , en ta l concep-
ción de la v ida y del m u n d o , que aba rca rá el p re sen te y el po r -
v e n i r y f i jará las leyes del dest ino. 

El esp l r i tua l i smo m o d e r n o será el f ac to r de es ta unión. 



N i n g u n a o t r a d o c t r i n a p u e d e p roporc ionar á la h u m a n i d a d esta 
concepc ión gene ra l q u e , desde lo más hondo de la v ida infer ior , 
e l eve el p e n s a m i e n t o h a s t a la c ima de la c reac ión , ha s t a Dios, 
r eun i endo á todos los s e re s *en u n a cadena sin fin. 

Cuando es ta concepc ión h a y a p e n e t r a d o en las a lmas, cuan-
do cons t i tuya el p r inc ip io de educación, el a l imento in te lec-
tual , el pan de v ida d e t o d o s los hi jos de los hombres , no h a b r á 
y a posibil idad de s e p a r a r la ciencia de la re l igión y mucho m e -
nos de combat i r la u n a e n n o m b r e de la ot ra , porque la ciencia, 
conf inada ha s t a a h o r a e n el es t recho círculo de la v ida t e r r e s -
t r e y del m u n d o m a t e r i a l , h a b r á conocido lo invisible y l e v a n -
t a d o el ve lo que c u b r e la v ida fluídica; hab rá sondeado el más 
allá p a r a d e t e r m i n a r l a s f o r m a s y p r ec i s a r l a s leyes. Y la exis-
t enc ia fu tu ra , la a scens ión del a lma en sus i nnumerab l e s m o r a -
das , 110 se rá ya u n a hipótes is , u n a especulación desp rov i s t a d e 
p ruebas , sino u n a r ea l i dad v iv iente y act iva. 

No será ya pos ib le combat i r la religión en n o m b r e de la 
c iencia , po rque la re l ig ión no se rá y a el d o g m a es t recho , ex -
clusivo, el culto m a t e r i a l que h e m o s conocido; ella se rá el co-
r o n a m i e n t o de t o d a s las conquistas , de todas las aspi rac iones 
del espí r i tu h u m a n o ; se rá la elevación del pensamien to , que, 
apoyándose en la c e r t e z a expe r imen ta l , en la comprobac ión 
del mundo invisible, e n la posesión de sus l eyes , y, fo r ta lec ida 
con es ta sólida b a s e , se e levará hac ia la Causa de las causas , 
hac ia la In te l igenc ia s o b e r a n a que pres ide el o rden del un ive r -
so, p a r a bendec i r la p o r habe r l e concedido la posibi l idad de p e -
n e t r a r sus obras y asociárse le . 

E n t o n c e s cada u n o c o m p r e n d e r á que c iencia y re l igión no 
e r an m á s que pa l ab ra s , fo rmadas p a r a e x p r e s a r el es tado in fe -
r io r de los c o n c e p t o s h u m a n o s , las t en t a t i va s de l p e n s a m i e n t o 
en sus p r i m e r o s e n s a y o s infant i les , el es tado t rans i tor io del es-
pír i tu en su evoluc ión hac ia la v e r d a d . 

Lo que es tas p a l a b r a s e x p r e s a b a n se hab rá desvanec ido con 
las sombras de la ignoranc ia y de la supers t ic ión, p a r a da r lu-
g a r al conocimiento, el conoc imien to rea l del a l m a y de su p o r -
venir , del un ive r so y de sus leyes, y con es te conoc imiento , 
v e n d r á n la luz y la f u e r z a que p e r m i t i r á n p o r fin á la a l m a 
h u m a n a t o m a r su l e g í t i m o l u g a r y d e s e m p e ñ a r su v e r d a d e r o 
p a p e l en la obra de la creación. 

La c iencia s i e m p r e se ha g lor iado de sus conquis tas , y su 

orgullo es legí t imo. Sin embargo , la ciencia h u m a n a es p r o v i -
sional, i ncomple t a y mudable . Es sólo el con jun to de las c o n -
cepciones de un siglo que la c iencia del siglo s igu ien te a v e n t a j a 
y de ja a t r á s . A pesa r de sus ciegas negaciones y de su mezqu ina 
obst inación, cada día las a f i rmaciones d e los sabios se v e n des-
men t idas en a lgún punto . Teor ías p e n o s a m e n t e p l a n t e a d a s se 
hunden , p a r a da r lugar á o t ras n u e v a s . Con el t r a n s c u r s o de 
los t i empos , el pensamien to se desarrol la y a v a n z a , p e r o en su 
camino, ¡cuántas dudas , cuán tos per iodos de eclipse y aun de 
r e t r o c e s o ! 

Al cons idera r los prejuic ios y las ru t inas d e la ciencia, c ier -
tos escr i tores se han l evan tado con t r a ella y la han acusado d e 
i m p o t e n t e y abo r t ada . Es t a e ra u n a acusación in ju s t a . Como 
lo hemos y a demos t rado , la " b a n c a r r o t a " ha a l canzado sola-
m e n t e á los s i s temas mater ia l i s tas y posi t iv is tas . E n sen t ido 
opues to , la teología y la escolástica, al conduci r á los esp í r i tus 
al mist icismo, p r o v o c a r o n u n a reacción inev i tab le . 

El per iodo del mist ic ismo y el mater ia l i smo v a c o n c l u y e n -
do. El p o r v e n i r p e r t e n e c e á la ciencia n u e v a , á la c ienc ia ps í -
quica que es tudia todos los f enómenos , inves t iga las causas , 
reconoce la ex is tenc ia del m u n d o invisible, y con todos los aná -
lisis que posee , rea l izará u n a magní f ica síntesis de la v ida y del 
un iverso p a r a d i fund i r esos conocimientos en la h u m a n i d a d . 

El la des t ru i rá la noción de lo sobrena tu ra l , p e r o a b r i r á á 
las inves t igac iones h u m a n a s los dominios desconocidos de la 
na tu ra leza que esconden inagotab les r iquezas . 

Es t a evolución cient í f ica se p roduce ya , po r la in f luenc ia 
del espl r i tual ismo mode rno . A él es, d ígase lo que se qu ie ra , 
al que la ciencia n u e v a d e b e la v ida , pues que sin el impul so 
que ha dado al pensamien to , es ta c iencia es tar ía aún por n a c e r . 

El esp i r i t i smo t r a e á cada ciencia los e l emen tos de u n a 
v e r d a d e r a r enovac ión . P o r la comprobac ión de los f e n ó m e n o s 
conduce á la f ísica, al descubr imien to de las f o r m a s su t i les d e 
la m a t e r i a ; ac lara todos los p rob lemas de la fisiología p o r el 
conocimiento del cue rpo fluídico. Sin la ex i s t enc i a d e és te , 
ser ía imposib le exp l i ca r ' e l ag rupamien to , en la f o r m a o r g á -
nica y con fo rme á un p lan de te rminado , de las i n n u m e r a b l e s 
moléculas que cons t i tuyen nues t r a envo l tu ra t e r r e s t r e , as í co -
mo la conservac ión de la individual idad y la de la m e m o r i a , n o 
obs tan te las cons tan tes mutuac iones del cue rpo h u m a n o . 



Debido á él la psicología n o está ya en to rpec ida po r t an t a s 
cues t iones obscuras , y p a r t i c u l a r m e n t e po r la de las personal i -
dades múlt iples , que, sin conocerse , sucédense en el mismo in-
dividuo. Las exper ienc ias espir i tas dan á la pa to logía los medios 
d e s ana r la obsesión, la posesión y los innumerab le s casos de 
locura y de alucinación que con ellas se re lacionan. La práct i -
ca del m a g n e t i s m o y la utilización de los fluidos cura t ivos m o -
dif ican y t r a n s f o r m a n la t e r apéu t i ca . 

En fin, el espir i t iAl ismo m o d e r n o nos hace comprende r 
m e j o r la evolución de la v ida , mos t r ándonos su pr incipio en 
los p rogresos ps íquicos del sér, q u e cons t ruye y per fecc iona él 
mismo su f o r m a al t r avés de los t i empos . 

Es t a evolución, p roduc iéndose de m a n e r a que nues t r a s v i -
das t e r r e s t r e s no son m á s que u n a fase t rans i tor ia y como s im-
ples j o rnadas d e n u e s t r o g ran v i a j e de ascensión en la escala 
de los mundos , la v iene á conf i rmar la observación as t ronómi-
ca, que nos m u e s t r a la ins ign i f ican te impor t anc i a de nues t ro 
p l ane t a en el c o n j u n t o del universo, s en tando como conclusión 
la habi tab i l idad de las o t ras t i e r r a s del espacio. 

Así es como el espi r i t i smo v iene á en r iquece r y á f ecundar 
los d ive r sos dominios del p e n s a m i e n t o y de la ciencia. Es t a se 
había l imi tado al es tudio del m u n d o sensible, del m u n d o infe-
r ior de la ma te r i a . E l espir i t i smo, al demos t r a r l e la exis tencia 
de un m u n d o fluídico, que es la prolongación, el complemen to 
de aquél, le ab re h o r i z o n t e s sin l ímites , y p r e p a r a su progreso 
y su elevación Y c o m o estos dos m u n d o s se u n e n y reaccio-
n a n c o n s t a n t e m e n t e el u n o sobré el ot ro , y el conocimiento 
del uno sería incomple to sin el conocimiento del o t ro , el espi-
r i t i smo al acercar los , al unirlos, hace posibles la explicación de 
los f enómenos de la v ida y la solución de los múl t ip les proble-
m a s an te los cuales la c iencia hab í a pe rmanec ido ha s t a ahora 

i m p o t e n t e y muda . 
Es t a acción r e n o v a d o r a q u e el esplr i tual ismo expe r imen-

ta l e j e r ce sobre la ciencia, se ha rá sent i r igua lmente en las r e -
l igiones, p e r o más l e n t a m e n t e y con más dif icultad. E n t r e las 
ins t i tuc iones h u m a n a s és tas son las m á s r e f r ac t a r i a s á toda r e -
f o r m a , á todo m o v i m i e n t o de ade lan to ; sin embargo , como to -
das las cosas , es tán su je t a s á la ley d iv ina del progreso . 

E n el p lan super ior de evolución, cada símbolo, cada f o r m a 
re l ig iosa d e b e h a c e r lugar á concepc iones más e levadas y más 

puras . E l c r i s t ian ismo no puede desaparece r porque sus pr inci-
pios con t i enen el g e r m e n de renac imien tos inf ini tos; p e r o d e b e 
despo ja r se d e las f o r m a s d iversas que ha reves t ido en el curso 
de los siglos, r e g e n e r a r s e en las f u e n t e s de la n u e v a reve lac ión , 
apoyar se en la c iencia de los hechos , y v o l v e r á ser u n a f e viva . 

N i n g u n a concepción religiosa, n inguna f o r m a de cul to es 
inmutable . Un día l legará en q u e los dogmas y los cultos ac -
tuales i rán á j u n t a r s e con los despojos de los cul tos ant iguos , 
m a s el idea l rel igioso n o p e r e c e r á ; los p r e c e p t o s del E v a n g e -
lio d o m i n a r á n s i empre las conciencias , así como la g r an figura 
del Cruci f icado d o m i n a r á en el curso de los siglos. 

H a s t a c ie r to p u n t o , las c reencias , las d iversas religiones, 
t omadas en su o r d e n sucesivo, podr ían cons idera rse como los 
grados q u e el p e n s a m i e n t o v a a lcanzando en su ascensión h a -
cia las concepc iones más y más vas t a s de la vida f u t u r a y del 
ideal d iv ino . E n es te p u n t o de v i s t a elias t end r í an su razón de 
ser , pe ro l lega s i empre un m o m e n t o en q u e las que pa recen 
más pe r f ec t a s , r e s u l t a n insuficientes , un m o m e n t o en que el 
espír i tu h u m a n o , en sus ahíncos y sus aspiraciones , se e leva 
más allá de l círculo de las c reenc ias usuales , pa r a buscar una 
fo rma m á s c o m p l e t a de conocimientos . 

E n t o n c e s cons idera el encadenamien to que u n e todas es-
tas re l ig iones ; c o m p r e n d e que todas se a p r o x i m a n ó relacio-
n a n por u n fondo d e pr incipios comunes que son v e r d a d e s 
impe recede ra s , en t a n t o que lo res tan te , fó rmulas , r i tos , s ím-
bolos, son cosas mudab le s y como acc identes pasa je ros de la 
his tor ia d e la h u m a n i d a d . 

A p a r t a n d o su a tenc ión de es tas fó rmulas , de es tas l i tur-
gias re l igiosas , se t r a n s p o r t a hac ia el po rven i r . Allí, v e ele-
v a r s e s o b r e todos los t emplos , sobre todas las rel igiones exc lu-
sivas, u n a rel igión m á s va s t a que abraza todas las rel igiones 
ac tuales , q u e no t end rá y a ni r i tos , n i dogmas , ni ba r r e r a s , sino 
que se rv i r á de t e s t imonio á los hechos y á las ve rdades uni -
versa les ; u n a iglesia que, sobre todas las sec tas y sobre todas 
l a s iglesias, e x t e n d e r á sus m a n o s pode rosas para p r o t e g e r y 
p a r a bendec i r . V e l e v a n t a r s e u n t e m p l o en donde la human i -
dad en t e r a , r ecog ida y p ros t e rnada , un i rá sus pensamien tos y 
sus c r eenc i a s en u n a sóla comunión de amor , en u n a sóla con-
fesión d e f e q u e se r e sumi rá en es tas pa l ab ra s : ¡Padre nues -
tro, que es tás en los cielos! 



Tal se rá la re l igión del porven i r , la religión un iversa l No 
será u n a ins t i tución c i rcunscr i ta , ni u n a o r todox ia reg ida po r 
reg las es t rechas , s ino u n a fusión de los espír i tus y de los cora-
zones . 

El espi r i tual ismo moderno , po r el m o v i m i e n t o de ideas 
que provoca , p r e p a r a su adven imien to . Su acción c rec ien te 
a r r a n c a r á á las iglesias ac tua les de su inmovi l idad y las obli-
ga rá á t o r n a r s e hac ia la luz que se alza en el hor izonte . 

V e r d a d es que a n t e es ta luz-, a n t e las p ro fund idades que 
ella i lumina , m u c h a s a lmas l igadas al pasado, aún t i emblan y 
se s ienten pose ídas de vér t igo . T e m e n por su fe, po r su e n v e -
jecido y vac i lan te ideal ; e s ta luz t a n v iva las des lumhra . ¿No 
es, dicen ellas, Sa tanás quien hace bril lar á los ojos d é l o s h o m -
bres un espe j i smo e n g a ñ a d o r ? ¿No es la obra del espí r i tu 
del mal? 

Tranqui l izaos, p o b r e s a lmas ; no h a y o t ro espí r i tu de l mal 
que la ignorancia . E s e r a y o de luz es el l l amamien to de Dios; 
Dios qu ie re que os ap rox imé i s á él; que abandonéis las obscu-
ra s reg iones pa ra q u e en t ré i s á las esferas luminosas . 

Las Iglesias cr is t ianas n o t i enen que a l a r m a r s e p o r es te 
mov imien to . La n u e v a revelación no v iene á des t ru i r las , s ino 
á a lumbrar las , á f ecundar las , á regenerar las . Si saben c o m p r e n -
der la y aceptar la , encon t r a r án en ella un socorro inespe rado 
c o n t r a el ma te r i a l i smo que sin cesar ba te las alas de sus t e m -
p e s t a d e s a m e n a z a d o r a s ; y encon t r a r án nueva y pode rosa vida . 

¿Habéis vis to e s a s g ru t a s adornadas de es ta lac t i tas como 
b lancos cristales, y las galer ías sub te r ráneas de las minas de 
d i aman tes? Todas sus r iquezas es tán sumerg idas en la sombra . 
N a d a reve la su ocu l to esplendor . P e r o que la luz p e n e t r e y a l 
m o m e n t o todo se a l u m b r a ; los cr is tales y los mine ra l e s p r e -
ciosos br i l lan ; las bóvedas, los muros , todo r e s p l a n d e c e como 
f u e g o de s lumbrado r . 

El espi r i tual ismo m o d e r n o t r ae es ta luz á las Iglesias . Bajo 
sus rayos , todas las ocul tas r iquezas del Evange l io , todas las 
joyas de la sec re ta doc t r i na del cr is t ianismo, del d o g m a , todas 
las v e r d a d e s ignoradas , opacadas ba jo los velos, sa len de la n o -
che de los siglos, r e a p a r e c e n en su esplendor . H é aqu í lo que 
la n u e v a reve lac ión v iene á o f r ece r á las re l igiones . E s un so-
corro del cielo, u n a resur recc ión de las cosas m u e r t a s y olvi-
d a d a s q u e e n c e r r a b a n ellas en su seno. Es u n a n u e v a floración 

del p e n s a m i e n t o de l Maest ro , embel lecida , enr iquec ida , sacada 
á luz p o r los cuidados de los Esp í r i tus celes tes . 

¿Las Ig les ias c o m p r e n d e r á n esto? ¿Sent i rán el pode r de la 
v e r d a d q u e se mani f ies ta en la g randeza de l minis ter io que 
les t oca d e s e m p e ñ a r todavía , si saben c o m p r e n d e r l o y as imi-
lárselo? N o lo sabemos . Pe ro en v a n o se rá que qu i e r an c o m -
bat i r lo , e n t o r p e c e r su marcha , de t ene r su vue lo : " E s t a es la 
" v o l u n t a d d e Dios,—dicen las voces del espacio—; los que se 
" sub l eva ren c o n t r a ella, se rán des t ru idos y dispersados. Nin -
" g u n a f u e r z a h u m a n a , n i n g ú n dogma, n inguna persecución 
" p o d r á i m p e d i r la n u e v a difusión, e n t e r a m e n t e necesar ia , de 
" la e n s e ñ a n z a del Cristo, anunc iada y d i r ig ida po r é l . " 

H a sido d i cho : " C u a n d o los t i e m p o s h a y a n l legado, e x -
p e n d e r é mi esp í r i tu sobre toda c a r n e ; vues t ros hi jos y vues -
" t r a s h i j a s p ro fe t i za r án ; vues t ros jóvenes t end rán sueños y 
" v u e s t r o s anc ianos t end rán v i s iones . " 

E s t a época h a l legado; la evolución física y el desarrol lo 
in te lec tua l de la h u m a n i d a d p r o v e e n á los Esp í r i tus super iores 
de i n s t r u m e n t o s bas tan te dóciles, de organizac iones bas t an t e 
r e f inadas , p a r a permi t i r l e s man i fes t a r su p resenc ia y e x t e n d e r 
sus ins t rucc iones . Es te es el sent ido d e e sas palabras . 

Las po tenc i a s del espacio t r a b a j a n , y p o r todas pa r t e s se ha -
ce sen t i r su acción. Mas es tas potencias , se me dirá, ¿quiénes son? 

Son m i e m b r o s y r e p r e s e n t a n t e s de las Iglesias de es te m u n -
do; escuchad es to y grabadlo en v u e s t r a m e m o r i a : 

Más a r r i b a de la t i e r r a , en las vas t a s reg iones del espacio , 
allí v ive , p i ensa , se agi ta una Iglesia invisible que ve l a sobre 
la h u m a n i d a d . 

E l la se c o m p o n e de los apóstoles , de los discípulos del Cris-
to y d e todos los genios d e los t i empos cris t ianos, y ce rca de 
ellos encon t r a r é i s t ambién á los Esp í r i tus e levados de todas las 
razas , de todas las religiones, todas las g r a n d e s a lmas que h a n 
vivido en e s t e m u n d o c o n f o r m e á la ley de amor y car idad . 

P o r q u e los juicios de l cielo no son los juicios de la t i e r r a . 
E n los espacios e téreos no se pide c u e n t a á las a lmas de los 
h o m b r e s n i de su raza n i de su rel igión, s ino de sus obras y del 
bien q u e h a n rea l izado . 

E s la Ig les ia un iversa l ; ella n o está l imi tada como las Ig le -
sias convenc iona le s de la t i e r ra ; ella r e ú n e á los espí r i tus d e 
todos aquel los q u e h a n suf r ido p o r la v e r d a d . 



Sus decis iones, i n sp i r adas po r Dios, son las que gob ie rnan 
al m u n d o ; su v o l u n t a d es la que l evan ta , en la h o r a seña lada , 
las olas de la idea y e m p u j a á la h u m a n i d a d hac ia el p u e r t o , al 
t r a v é s de los obs t ácu los y las t o rmen ta s . E l la es la que dir ige 
la m a r c h a del esp l r i tua l i smo moderno y p r o t e g e su desar ro l lo . 

Los Esp í r i t u s q u e la c o m p o n e n c o m b a t e n p o r él ; los unos , 
desde el seno del espacio , insp i rando á sus de fensores—pues 
no h a y d i s tanc ias p a r a los Espí r i tus , cuyo p e n s a m i e n t o v ib ra 
al t r a v é s del in f in i to—; los otros, descend iendo á la t i e r r a y al-
g u n a s veces r e v i s t i e n d o un c u e r p o ca rna l , vo lv iendo á nace r 
en medio de los h o m b r e s p a r a con t inuar d e s e m p e ñ a n d o el car -
go de mis ioneros d ivinos . 

Dios t i ene r e s e r v a d a s o t ras fue rzas ocultas , o t r a s a lmas se-
lec tas p a r a la h o r a d e la renovac ión . Es t a h o r a se anunc ia rá 
po r g r a n d e s crisis y p o r acon tec imien tos dolorosos. P o r q u e es 
necesa r io que los h o m b r e s s u f r a n ; es necesar io q u e el h o m b r e 
sea abat ido p a r a v o l v e r á e n t r a r en sí mismo, s i e n t a lo poco 
q u e va le , y ab ra su corazón á las inf luencias de lo al to. 

La t i e r r a v e r á d í a s sombríos , días de duelo ; las t e m p e s t a -
des es ta l larán. P a r a que el t r igo ge rmine es necesar io q u e cai-
ga la n ieve y q u e el inv ie rno t r i s te s i rva de i ncubador . Los 
f u e r t e s v i en tos v e n d r á n á disipar las nieblas de la ignoranc ia y 
los miasmas de la cor rupc ión . 

P a s a r á n las t e m p e s t a d e s ; el cielo azul r e a p a r e c e r á . La obra 
d iv ina se m a n i f e s t a r á con n u e v a floración. La fe r e n a c e r á en 
las a lmas, y el p e n s a m i e n t o del Cristo r e sp l andece rá de n u e v o , 
m á s espléndido, sobre el mundo r e g e n e r a d o . 

* • # 

E n r e s u m e n , el esplr i tual ismo m o d e r n o no es n i u n a cien-
cia, n i u n a re l ig ión . Ciencia y rel igión son dos f o r m a s parc ia les 
y d i f e r en t e s de la reve lac ión . El espl r i tual ismo es la revelación^ 
en su sen t ido más la to , la reve lac ión del un iverso en t oda su/ 
magni f icenc ia , en su doble aspecto, visible é invisible; la r e v e 
lación de las leyes e t e r n a s y d iv inas que se nos p r e s e n t a n aho-i 
r a en su pode rosa majes tad , mec iendo los mundos en el e spa -
cio, p res id iendo las evoluciones de la vida, hac iendo r e ina r por , 
doqu ie ra el o rden y la a rmonía . 

El n u e v o espi r i tual ismo es el es tudio del h o m b r e , no en la 
f o r m a pa sa j e r a , sino en su espír i tu , en su yo i m p e r e c e d e r o ; es 
la ley de l p rogreso a f i rmada y exp l i cada , el pe r f ecc ionamien to 
del a l m a pros igu iendo de siglos en siglos p o r el r e g r e s o á la 
c a r n e ; es el vas to c a m p o de las edades en el que cada indivi-
dual idad se desarrol la , se p e r p e t ú a y d e s e m p e ñ a u n p a p e l más 
y más i m p o r t a n t e en el un ive r so . 

El espi r i tual ismo m o d e r n o es una doc t r ina d e v ida , de ve r -
dad y de luz; sus recursos morales , sus medios de consuelo son 
inf ini tos . E l espir i t i smo es un don de Dios, u n a mani fes tac ión 
de su pensamien to . Se apoya en la c iencia de los h e c h o s y 
t i ende la m a n o á la rel igión v e r d a d e r a , al c r i s t ian ismo p u r o , á 
la e t e rna re l igión del amor , p a r a l e v a n t a r l a y r e g e n e r a r l a . 

La ciencia y la rel igión h a n vivido ha s t a a q u í en dominios 
dist intos. H o y y a 110 p u e d e n aislarse, p o r q u e ese a is lamiento 
es p a r a ellas la impotenc ia y la es ter i l idad. Todo las obl iga á 
aprox imarse , á uni rse , á f ecundarse la u n a á la o t ra . El espir i-
tua l i smo m o d e r n o les ayudará , les i n fund i r á u n a v ida n u e v a ; 
les da ra los medios p a r a t r a b a j a r unidas , con m á s ef icacia , en 
el m e j o r a m i e n t o y la e levación de las sociedades humanas . Y 
así sa ldrá el h o m b r e del carr i l secular p a r a e l eva r se á las a l tas 
reg iones , pa r a un i r se á sus seme jan te s , y á Dios. 

Se t r a t a , pues , de t oda u n a n u e v a or ientac ión del pensa-""^. 
mien to . Se t r a t a de pasa r del r e inado de la l eyenda , del mi lagro f 
y de la fe ciega al r e inado de la f e esclarecida, de la razón , de 
la ciencia y de la ley E s preciso, en fin, l iber tar á la h u m a n i - f 
dad de la es t rechez de los s is temas, de las obs t inadas ru t inas , 
p a r a hace r l a pa r t i c ipa r de la v ida ampl ia , de la vida inf ini ta . 

La obra es g r a n d e é i m p o n e n t e . E l nuevo espi r i tual ismo 
inv i t a á todas las intel igencias , á todos los espí r i tus generosos , 
á todas las a lmas ávidas de ideales y de luz. El c a m p o de ac-
ción que les ab re , las r iquezas que les t r a e n o t i enen l ímites . 
Los sabios, los pensadores , los a r t i s tas , los poe tas , todos los 
apas ionados de la ciencia p r o f u n d a , de la be ldad ideal, de la 
a r m o n í a d iv ina , e n c o n t r a r á n en él UDa inagotab le f u e n t e de 
inspiraciones . 

La doc t r ina de las t rasmigrac iones , la e p o p e y a magní f ica 
de la v ida i n m o r t a l desarrol lándose en la super f ic ie de los m u n -
dos, da rá nac imien to á obras m a e s t r a s que sobrepasarán en 
g r a n d e z a á las concepc iones geniales del p a s a d o . 



El espir i t ismo es el lazo de unión que liga el cielo á la t i e -
r r a y u n e á dos h u m a n i d a d e s : el m u n d o de los espí r i tus no fo r -
m a ya más que uno con el m u n d o de los h u m a n o s . Por la mue r t e 
3' p o r el nac imien to se u n e n ' i n c e s a n t e m e n t e el uno y el o t ro . 
Los espír i tus n o son o t ra cosa que los hombres despojados de 
su envo l tu r a ca rna l ; ellos se i n t e r e s a n y pa r t i c ipan de todo lo 
que acontece en t re noso t ros ; todas las conmociones que t u r b a n 
el medio t e r r e s t r e r eacc ionan en ellos. De aqu í u n a es t recha 
sol idaridad y una necesidad de re lac iones mu tuas , p o r las cua-
l e s las fuerzas del m u n d o visible combinadas con las del mundo 
invisible, rea l izarán la concordanc ia universa l . Así se"estable-
cerá una comunión ín t ima e n t r e la t i e r r a y el espacio, en t r e el 
m u n d o espir i tual , e te rno , ce les te , y el m u n d o mater ia l , p e r e -
cedero, el m u n d o de los humanos . 

CONCLUSION. 
La obse rvac ión de los f e n ó m e n o s espir i tas, po r u n a p a r t e ; 

las e n s e ñ a n z a s de los Espír i tus , po r la otra, n o s han descubie r to 
las p r o f u n d a s v e r d a d e s q u e f o r m a n la base del cr is t ianismo 
pr imi t ivo y de todas las g r a n d e s re l ig iones de l pasado . La luz 
se h a h e c h o ace rca d e los ac tos de la v ida del Cristo, h a s t a h o y 
envue l tos en el mis ter io . Al mismo t iempo, el pensamien to de 
Je sús se h a r e v e l a d o p o r c o m p l e t o ; lo grandioso de su ob ra 
se nos h a m a n i f e s t a d o . 

J e s ú s no es un f u n d a d o r de dogmas , un c reador d e sím-
bolos; es el in ic iador del m u n d o en la rel igión del amor , en el 
culto de l s en t imien to . Algunos han basado la c reenc ia sobre 
la idea d e jus t ic ia . La jus t ic ia n o bas ta ; es necesar io la cari-
dad, el a m o r á los hombres , la paciencia , la dulzura , la senci -
llez. P o r es to el c r i s t ian ismo es super ior é imperecede ro , y 
todos los q u e a m a n á la h u m a n i d a d pueden l l amarse cr is t ianos , 
aun cuando es tén sepa rados de la t radición d e las Iglesias . 

La re l ig ión de Je sús n o es exclus iva . E l la une á t o d a s las 
a lmas c r e y e n t e s p o r un lazo c o m ú n ; e s t r echa á todos los seres 
que p i e n s a n , s i en t en y s u f r e n , en u n mismo círculo, en u n a 
sola comun ión de amor . E s la s imple y subl ime f o r m a que v a 
rec ta al corazón , que c o n m u e v e y e n g r a n d e c e al h o m b r e , que 
le a b r e las v ías inf in i tas de l ideal . E s e ideal de f r a t e r n i d a d y 
de a m o r h a neces i t ado diez y ocho siglos p a r a que fuese com-
prend ido , p a r a h a c e r l o p e n e t r a r en la conciencia de la h u m a -
nidad. H a p e n e t r a d o poco á poco, con f o r m a s muchas veces 
v a g a s y confusas , p e r o que con t i enen el g e r m e n de todas las 
t r a n s f o r m a c i o n e s sociales . 

Al e s t ab lece r el d e r e c h o de todos á p a r t i c i p a r del " r e i n o 
de D i o s , " e s dec i r , de la v e r d a d y de la luz, J e s ú s p r e p a r ó la 
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r e g e n e r a c i ó n d e l a h u m a n i d a d ; marcó el camino de la f u t u r a 
r eve l ac ión ; h izo e n t r e v e r al h o m b r e la m a g n i t u d de sus des-
t inos , la pos ib i l idad de e levarse h a s t a las e s fe ras divinas, po r 
medio de la p r u e b a y del dolor, po r las v ías de l t r a b a j o y de 
la fe . 

El Cr is to h i z o m á s aún . P o r las man i fe s t ac iones d e que 
él e ra cen t ro y q u e con t inuaron después de su m u e r t e , había 
p u e s t o en c o n t a c t o á dos human idades , la visible y la invisi-
ble, h u m a n i d a d e s que se p e n e t r a n , se v ivi f ican, se comple t an 
l a u n a á la o t r a . La Iglesia las h a s e p a r a d o de n u e v o ; h a ro to 
la c a d e n a q u e u n í a los muer tos á los v ivos . Reduc ida á sus 
p r o p i a s in sp i r ac iones , e n t r e g a d a á co r r i en tes de op in iones con-
t rar ias , á todos lo s impulsos de las pas iones , no h a sabido ya 
d iscern i r é i n t e r p r e t a r la v e r d a d . El p e n s a m i e n t o d e J e s ú s se 
h a ocu l t ado ; la s o m b r a se h a ex tend ido en e l m u n d o , esa es-
p e s a s o m b r a d é l a edad media , c u y a in f luenc ia p e s a todavía 
sobre noso t ros . 

Mas , d e s p u é s de siglos de silencio, el m u n d o invisible se 
ab re de n u e v o , se aclara,*se e s t r emece h a s t a en sus p ro fund i -
dades . Las l e g i o n e s de l Cristo y el Cristo mismo es tán en la 
obra . La h o r a d e l a n u e v a r ege»erac ión h a sonado . 

D e es ta r e g e n e r a c i ó n es f ac to r el esp l r i tua l i smo moderno . 
Hélo ah í que se l e v a n t a con el con jun to de sus descubr imien-
tos , con la m u l t i t u d de sus tes t imonios , con la e n s e ñ a n z a de 
sus Esp í r i tus . L a s co lumnas de l t e m p l o que c o n s t r u y e el pen-
samien to se a l zan poco á poco y se ag igan t an . H a c e ve in te 
años , n o e r a a ú n m á s que una cons t rucc ión mezquina . ¡Y ved 
aho ra ! e s ya u n edif icio mora l , ba jo cuyas bóvedas mil lones 
de a lmas h a n e n c o n t r a d o un asilo en medio de las t o r m e n t a s 
de la v ida . La m u c h e d u m b r e de los que p e n a n y suf r en vuelve 
hac ia él sus m i r a d a s . Todos aquel los p a r a qu ienes la ex is ten-
cia es pesada , t o d o s los que es tán rodeados d e n e g r o s cuida-
dos, á qu ienes a s a l t a la desesperac ión , e n c o n t r a r á n en él sos-
tén y consue lo . A p r e n d e r á n á l ucha r con va lor , á d e s d e ñ a r la 
m u e r t e , á c o n q u i s t a r un po rven i r me jo r . 

Los p e n s a d o r e s , los nobles espí r i tus que t r a b a j a n en favor 
de ia h u m a n i d a d , encon t r a r án los medios de rea l izar su ideal 
de paz y de a r m o n í a . P o r q u e n o h a y m á s q u e u n a f e p o t e n t e , 
una c reenc ia firme que, un iendo á las a lmas , p u e d a p r e p a r a r 
la a rmon ía un ive r sa l . Y a puede p r e v e r s e q u e el espir i tual is-

mo m o d e r n o será el que lo real ice . El ha h e c h o m á s p a r a es to 
en c incuen ta a ñ o s q u e el catol icismo en muchos siglos. A la 
h o r a p re sen te , se hal la e x t e n d i d o por todos los p u n t o s del g lo-
bo. Sus adep tos , cuyo n ú m e r o no se puede ya calcular , se sa-
ludan todos con el n o m b r e de hermanos . U n a cons iderab le 
l i t e ra tu ra , c e n t e n a r e s de per iódicos , de ag rupac iones y d e f e -
de rac iones son la man i f e s t ac ión de su v ida c rec ien te . 

For ta lec ido p o r su r e m o t o pasado, que es el de la h u m a n i -
dad , seguro de su p o r v e n i r , e l espiri t ismo se y e r g u e de l an te 
de las doc t r inas sin base y del escepticismo vac i l an te ; a v a n z a 
con resolución p o r la b r e c h a ab ie r t a , á pesar de los obstáculos 
y de las oposiciones i n t e r e sadas , seguro ya del t r i un fo final, 
po rque t iene consigo la c ienc ia y la verdad. 

* 
» • 

El espi r i tual ismo moderno., volveremos á r e p e t i r p a r a t e r -
mina r , no nos o f rece un n u e v o sistema que v iene á añad i r se á 
otros s i s temas , n i un c o n j u n t o d e v a n a s t eor ías ; nos apo r t a 
el v e r d a d e r o sec re to de n u e s t r a elevación y de nues t r a r ege -
ne rac ión . 

Es un ac to so lemne de l d r a m a de la evolución h u m a n a q u e 
comienza ; es u n a reve lac ión que ilumina á la vez las p r o f u n -
d idades del pasado y las del porvenir , que h a c e surgi r de l 
polvo de los siglos las c reenc ias adormecidas, las an ima con 
n u e v a l l ama y las hace r e v i v i r p a r a in tegrar las . 

E s un poderoso soplo que desciende de los espacios y co-
r r e sobre el m u n d o ; por medio de su acción desp ie r t an todas 
las g r a n d e s v e r d a d e s . Majes tuosas , emergen de la obscur idad 
de las edades , pa r a d e s e m p e ñ a r la t a rea que el p e n s a m i e n t o 
divino les as igna . Las g r a n d e s empresas se for t i f ican en el 
r ecog imien to y en el si lencio. Después de l olvido a p a r e n t e de 
los siglos, b ro t an con n u e v a s energías, se r ep l i egan en sí mis-
mas y se p r e p a r a n p a r a los f u t u r o s t rabajos 

Sobre las ru inas de los templos , de las ex t inguidas civili-
zaciones y de los d e r r u m b a d o s imperios, sobre el flujo y r e -
flujo d e las m a r e a s h u m a n a s , una voz se l evan ta , y e s t a voz 
e x c l a m a : ¡Los tiempos han venido, los tiempos han llegado! 

D e las p r o f u n d i d a d e s es t re l ladas desc ienden leg iones d e 



espír i tus sobre la t i e r ra pa ra luchar en el c o m b a t e de la luz 
con t ra las t inieblas. No son ya los hombres , n i los sabios, ni 
los filósofos, los que nos t r aen una n u e v a doc t r ina . Son los ge-
nios del espacio, que v ienen á nosot ros é insp i ran á nues t ro 
pensamien to las enseñanzas que deben r e g e n e r a r al mundo . 
¡Son los Espí r i tus de Dios! Todos aquellos que posean el don 
de la clar ividencia los perc iben, cern iéndose sobre nosotros , 
mezclándose en nues t ros t raba jos , luchando á nues t ro lado por 
el r esca te y la ascensión del alma h u m a n a . 

Muy g r a n d e s cosas se p r e p a r a n . Que los t r aba j ado re s del 
pensamien to se l evan ten , si qu ieren pa r t i c ipa r de la misión 
que Dios o f rece á todos los que a m a n y s i rven á la v e r d a d . 

NOTAS COMPLEMENTARIAS. 

N o . 1 .—SOBRE LA AUTORIDAD D E LA BIBLIA Y LOS ORÍGENES 

D E L ANTIGUO TESTAMENTO. 

P a r a la m a y o r p a r t e de las Iglesias cr is t ianas la Biblia es 
la s u p r e m a autor idad , ' s iendo los sesen ta y seis l ibros que com-
p o n e n el Ant iguo y el Nuevo T e s t a m e n t o la expres ión de la 
" p a l a b r a de Dios ." 

Nosotros, curiosos hi jos del Sigld X I X , n o s p r e g u n t a m o s : 
¿Por qué p r ec i s amen te sesen ta y seis libros? ¿por qué no más 
n i menos? 

Los l ibros del Ant iguo T e s t a m e n t o f u e r o n escogidos, e n t r e 
m u c h o s ot ros , p o r rabinos judíos desconocidos . El valor de es-
tos l ibros es po r o t ra p a r t e m u y desigual . P o r e j emplo , el se-
gundo l ibro de los Macabeos es con m u c h o super ior al de Esther; 
el l ibro de la Sabiduría a v e n t a j a al Eclesiástico. 

Lo mismo pasa con el Nuevo Tes t amen to , compues to con-
f o r m e á u n a r e g l a que los cr is t ianos del p r i m e r siglo n o cono-
cían. E l Apocalipsis fué escri to en el año (>8 después de J . C. E l 
cua r to Evange l io no aparec ió sino al final del p r i m e r siglo— 
algunos dicen q u e en el a ñ o 140;—el uno y el o t ro l levan el 
n o m b r e de San Juan-,y sin embargo , estos dos l ibros es tán an i -
mados de un espí r i tu m u y d i fe ren te . El p r imero es ob ra de un 
judío c r i s t i ano ; el o t ro es tá escr i to po r un cr i s t iano d e la es-
cuela filosófica de Ale jandr ía , que n o sólo hab í a ro to con el 
dogma judío, sino que se e m p e ñ a b a en combatir lo . 

Fác i lmen te se c o m p r e n d e que los r e f o r m a d o r e s p r o t e s t a n -
tes. al basa r se sobre el pr incipio de que la Biblia cons t i tuye la 
" p a l a b r a d e Dios , " h a y a n t ropezado con d i f icu l tades insupe-
rables. El los son sobre*todo los que a t r i buye ron á la Biblia esa 
au to r idad abso lu ta que hab í a de ocas ionar t a n t o s abusos. P e r o 
n o h a y que juzgarlos t a n sólo p o r los resu l tados de la teología 
que eilos edif icaron. Las neces idades de la época los obl igaron 
á oponerse á la au tor idad d e la Ig les ia romana , al abuso de las 
indulgencias , a l cul to de los santos , á las ob ras m u e r t a s de u n a 
rel igión en la q u e las p rác t icas f r ivo las hab í an r eemplazado á 
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á oponerse á la au tor idad d e la Ig les ia romana , al abuso de las 
indulgencias , a l cul to de los santos , á las ob ras m u e r t a s de u n a 
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la f e v iv i f i cadora , á la soberan ía de Dios y á la au tor idad de su 
p a l a b r a , e x p l i c a d a p o r la Biblia. 

A pesa r d e l a desigualdad de e l emen tos q u e cons t i tuyen 
es ta obra , n o p o d r í a nega r se su g r a n i m p o r t a n c i a y su e levada 
inspi rac ión . U n r á p i d o e x a m e n nos demos t r a r á , sin embargo , 
que n o p u e d e t e n e r el or igen que se le a t r ibuye . 

Génesis.—Si l eemos con a tenc ión los p r i m e r o s capí tu los del 
Génesis , n o t a r e m o s que enc ie r ran dos n a r r a c i o n e s d is t in tas 
d e la Creac ión Los capí tulos I y II , v . 1 á 3 con t i enen una pr i-
m e r a expos ic ión , p e r o en el capí tu lo I I , 4, v u e l v e á comenzar 
o t r a n a r r a c i ó n : es tas dos na r r ac iones nos hacen c reer en dos 
au to re s d i f e r e n t e s . Uno de ellos, hab l ando de Dios, le l l ama 
E l o h i m ; el o t r o se s i rve del n o m b r e de J e h o v a h — J a h v é , según 
los m o d e r n o s o r i en ta l i s t a s ,—nombre pa r t i cu l a r del Dios de Is-
rae l . E s t a d i f e r e n c i a es cons t an te y se e n c u e n t r a á menudo en 
t o d a la obra , h a s t a ta l pun to , que los exége ta s h a n l legado has-
t a d is t inguir e s t o s dos autores , des ignándolos con los nombres 
de au to r E l o h i s t a y au to r Jehov i s t a . 

E s t o s dos a u t o r e s t i enen opin iones pa r t i cu la re s y dis t intas , 
c u y a ap l icac ión p roduce á veces g r a v e s consecuencias . P o r 
e j emplo , el a u t o r de l Génesis, I á I I , 3, se ha es forzado en dar 
sanción d iv ina á la inst i tución del sábado, a l egando q u e Dios 
hab í a d e s c a n s a d o el sépt imo día. E l au to r del capí tu lo siguien-
t e expl ica el p r o b l e m a del su f r imien to h u m a n o . E s t e p rov ie -
ne , dice, de l p e c a d o , y el pecado e m a n a de la caída de Adam. 
Ter r ib le e n c a d e n a m i e n t o de consecuencias dogmát icas que 
deb ía cae r p e s a d a m e n t e sobre el p e n s a m i e n t o h u m a n o y de te -
n e r su vue lo . R e n á n proc lama á e s t e au to r c o m o el más g r a n -
d e de los filósofos. Es t a es una e x t r a ñ a aprec iac ión . No se 
pod r í a n e g a r , s in duda, que es tas ideas hub iesen insp i rado á 
San Pablo , á S a n Agust ín , Lute ro , Calvino y Pasca l ; p e r o en 
qué e s p a n t o s o déda lo han ex t r av i ado á la razón h u m a n a ! 

Deuteronomio.—Consideremos el qu in to l ibro del Ant iguo 
T e s t a m e n t o . Se d ice en el cap. I, v . 1, que Moisés f u é el au tor . 
H é aquí u n p r i m e r e j emplo de esos f r a u d e s piadosos , que con-
sis t ían en pub l i ca r u a escri to con el n o m b r e de au to r v e n e r a -
do, p a r a da r l e m a y o r au tor idad . Y a t e n e m o s no t i c a a c e r c a d e l 
o r igen de e s t e l ibro , po r la na r rac ión de los Reyes, I I , X X I I , v . 
8 y 10. F u é e n c o n t r a d o en el t e m p l o , en el r e inado de Josías, 
u n o de los ú l t i m o s r e y e s de J u d e a , c inco siglos después d e Moi-
sés, en u n a é p o c a en que el as t ro de la d inas t ía de J u d e a se 
inc l inaba h a c i a su decadencia . El a u t o r v e r d a d e r o lo hab ía evi-
d e n t e m e n t e p u e s t o en el t e m p l o á fin de q u e fuese descubier to 
y p r e s e n t a d o al r e y , h o m b r e piadoso, q u e ' t o m ó el l ibro á lo se-
r io, c reyó q u e Moisés e ra el autor , y usó d e su au tor idad pa ra 
ap l icar las r e f o r m a s que neces i t aba . L o s judíos es taban en-
t o n c e s sumidos en la idolatr ía; los p r e c e p t o s de Moisés es ta-
b a n de t a l m o d o olvidados, que el au to r de l Deuteronomio, 
u n r e f o r m a d o r bien in tenc ionado, hab iéndose enca rgado de 
recordar los en u n libro, r e a l m e n t e p rovocó e span to en lo 

espí r i tus y p u d o h a c e r acep t a r su libro como una nueva r e -
velación. 

Notemos , con es te mot ivo , en el Deuteronomio, capí tulo 
X X V I I I . que las seduc toras p romesas y las a t e r radoras a m e -
nazas con las cuales el au to r se e s fue rza en res taura r el cul to 
de J e h o v á , se r e f i e ren exc lus ivamen te á la v ida te r res t re . E l 
au to r p a r e c e no t ene r n i n g u n a noción de la inmorta l idad. 

Lo mismo sucede con él Pentateuco, l ibro que , como el p r e -
c e d e n t e y sin n ingún f u n d a m e n t o . e s a t r ibu ido á Moisés. E n 
n inguna p a r t e el g r an legis lador judío hace mención del a lma 
como ent idad sobrev iv ien te al cue rpo . P a r a él la vida del hom-
bre , c r i a tu ra e f ímera , se desarrol la en el círculo l imitado de la 
t i e r ra , sin p e r s p e c t i v a ab ie r t a hacia el cielo, sin esperanza y 
sin po rven i r . 

Los o t ros l ibros de la Biblia no t r a t a n del porveni r de l 
h o m b r e sino con la misma duda , con el mi smo sent imiento de 
t r i s t eza desespe rada . 

Salomón dice (Eccles . , I I I . v . 17 y s igu ien te s : ) 
"¿Quién sabe si el espír i tu del h o m b r e sube hasta las a l tu -

" ras? Medi tando sobre la condición del h o m b r e h e visto que es 
" lo mismo que la de las best ias . Su fin es el mismo; el h o m b r e 
" p e r e c e como el an imal ; lo que queda del uno no es m á s que 
" lo que queda del o t ro : todo es v a n i d a d . " í1) 

¿Podrá es ta r ahí la - 'pa labra de Dios"? ¿Puédese admit i r 
que hubiese de jado ignora r á su pueblo pred i lec to los des t inos 
del a lma y la vida fu tu ra , cuando es te pr incipio esencial de to-
da doc t r ina espir i tual is ta e r a desde mucho a n t e s familiar y co-
nocido en la India , en Egip to , Grecia y la Galia? 

La Biblia es tablece como principio el monote ismo mas ab-
soluto. No t r a t a abso lu tamen te de la Trinidad. Jahvé r e i n a so-
lo en el cielo, soli tario y celoso. Los Angeles , de quienes no se 
hab l a en el Génesis, n o se de j an v e r sino de t a r d e en t a r n e co-
mo m e n s a j e r o s del E t e r n o . Ningún lugar h a y dest inado pa ra 
las a lmas de los h o m b r e s en esos cielos vac íos y tr istes. E n el 
p u n t o de v is ta mora l , se p r e s e n t a á Dios en la Biblia con as-
pec tos múl t ip les y cont rad ic tor ios Se le l l ama el mejor de los 
padres , y se le considera sin p iedad pa ra con sus hijos cu .pa -
bles. Se le a t r i buye la omnipo tenc ia , la bondad infinita, la so-
be rana justicia, y se le r eba ja al nivel d é l a s pasiones h u m a n a s , 
mos t rándonos lo terr ib le , parcial , implacable . Se le considera 
c r eador de todo lo q u e exis te , se le concede la presciencia, y 
en seguida se le cree a r r e p e n t i d o de su o b r a : 

Génesis, cap. VI., v. 6 y 7: ' S e a r r e p i n t i ó de haber h e c h o 
" al h o m b r e en la t i e r ra , y tuvo g ran disgusto en su c o r a z ó n . " 

" Y el E t e r n o dijo: E x t e r m i n a r é de sobre la t ierra á los se-
" r e s que h e creado, desde el hombre , ha s t a las bestias, y todo lo 
" que se a r r a s t r a , y ha s t a las aves de los cielos, pues roe a r r e -
" p i en to de haber los h e c n o . " 

(1) "Todo es nada" dice el texto hebreo. 



Solamente Noé y su famil ia a lcanzaron grac ia de lan te del 
E t e r n o . ¿Qué queda , después de es te re la to , de la po tenc ia y 
previsión divinas? ¿Qué queda de su sabidur ía y de su bondad 
después de las pa labras d e Ezequie l (Ez. , cap . XX, v . 25) que 
hace decir- al S e ñ o r que " h a dado á los judíos p r e c e p t o s que no 
son buenos?" 

No podemos e x a m i n a r aquí t odas las obras que c o m p o n e n 
el Ant iguo Tes t amen to . Las d imens iones del p r e s e n t e estudio 
no son bas tan tes pa ra un t r a b a j o t a n ex tenso , t raba jo , po r o t r a 
p a r t e , ár ido y fa t igoso p a r a el lec tor . Por un e x a m e n en con-
junto , resu l ta que la Biblia no deber ía ser cons iderada como la 
" p a l a b r a de D i o s , " n i como u n a revelación sobrena tura l . Lo 
que se debe ve r en ella e s u n a recopi lación de re la tos his tór i -
cos ó legendar ios , de enseñanzas a lgunas veces vulgares , con 
no pocas obscenidades , p e r o a lguna vez t ambién , de carác te r 
e levado, re la tos titiles pa ra ser conservados y q u e enc i e r r an 
g randes cosas. La Biblia es obra de los hombres , el tes t imonio 
de su fe, de sus aspiraciones , de su saber, así como de sus su-
pers t ic iones y de sus e r rores . Los p ro fe ta s le p r e s t a ron la pa la -
bra v ib ran te q u e les hab í a sido insp i rada ; los v iden tes t r a za ron 
las imágenes de las invisibles rea l idades que se les apa rec í an ; 
los escr i tores i n t rodu je ron la descr ipción de escenas de la v ida 
social y de cos tumbres de la época. 

Con objeto de da r m a y o r peso y m a y o r au tor idad á es tas 
enseñanzas t a n d iversas , f ue ron p re sen tadas como e m a n a n d o 
de la Po tenc ia sobe rana que r ige los mundos . 

N o . 2 . — E L ORIGEN DE LOS EVANGELIOS. 

El an t iguo T e s t a m e n t o es el libro sagrado de un pueblo , 
del pueblo h e b r e o ; el Evange l io es el libro sagrado de la hu-
manidad. Las verdades esenciales que enc ie r ra se re lac ionan 
con las t rad ic iones de todos los pueblos y de todas las edades . 
P e r o á es tas v e r d a d e s h a n ven ido á añad i r se muchos e l e m e n -
tos infer iores . 

En es te p u n t o de vis ta , el Evange l io sólo es comparab le á 
un vaso precioso en el que , en t r e polvo y .cenizas, se e n c u e n -
t r a n perlas y d iamantes . La reunión de es tas joyas cons t i tuye 
la doc t r ina cr is t iana pura . 

En cuan to á su v e r d a d e r o or igen, admi t iendo que los E v a n -
gelios canónicos sean la ob ra de los au to re s cuyos nombres l le-
van, es p rec i so no t a r que dos de en t r e ellos, Marcos y Lucas, se 
c iñeron á t ranscr ib i r lo q u e les hab ían d icholos discípulos. Los 
otros dos, Ma teo y Juan , v iv ie ron cerca de Jesús v recogie ron 
sus enseñanzas . P e r o sus evangel ios no f u e r o n escr i tos sino 
cua ren t a y sesen ta años después d e la m u e r t e de l Maes t ro . 

El s igu ien te pa sa j e de Ma teo ( X X I I I , 35) p r u e b a que esta 
obra es pos ter ior á la t o m a de J e rusa l em (año 70). J e sús diri-
ge es te apos t ro fe v e h e m e n t e á los Far i seos : 

" A fin de que t oda la sangre inocen te que h a sido d e r r a -
" m a d a sobre la t i e r r a caiga sobre vosot ros , desde la s a n g r e de 
" Abel hasta la de Zacarías, hijo de Barachia, á quien malas-
" teis entre el templo y el altar." 

Mas, s egún todos los h i s to r i adores y en pa r t i cu l a r s egún 
Flav io J o s e p h o , (i) e s t e ases ina to se ver i f icó en el a ñ o 67, ó 
sea t r e i n t a y cua t ro años después de la m u e r t e de Jesús . 

Si se a t r i b u y e al Cristo la menc ión de un h e c h o que él no 
p u d o conocer , ¡qué n o se hab rá osado a t r ibuir le con r e l a c i ó n á 
o t ros p u n t o s ! 

Los Evange l i o s n o es tán e n t e r a m e n t e de acue rdo acerca 
de los h e c h o s más i m p o r t a n t e s a t r ibuidos al Cristo, Así, en lo 
que conc ie rne á la Ascensión, Ma teo y J u a n , los únicos c o m -
p a n e r o s d e J e s ú s que escribieron su v ida , no hab lan de ella. 
Marcos la coloca en J e r u s a l e m (XVI , 14, 19), y Lucas dec lara 
que se e f e c t u ó en Bet l iania (XXIV, 50, 51). 

P o r o t r a p a r t e , es ev iden te que el ú l t imo capí tulo del e v a n -
gelio d e J u a n no es del mi smo au to r que lo demás de la obra . 
E s t e p r i m i t i v a m e n t e t e r m i n a b a en el verso 31 del capí tu lo 
X X , y e'l p r i m e r v e r s o que le sigue indica u n a recordac ión . 

¿ Juan hab r í a osado l lamarse " e l discípulo que Je sús a m a -
b a ? " ¿ H a b r í a podido p r e t e n d e r que el m u n d o e n t e r o no po-
dr ía c o n t e n e r los l ibros q u e se escr ib ie ran sobre los hechos y 
ac t i tudes de Je sús ( X X I , ' 2 5 ) ? Si pues r econocemos que u n 
capí tu lo e n t e r o se h a añadido á es te evangel io , nos v e r e m o s 
p rec i sados á s u p o n e r que es posible se h a y a n hecho o t r a s m u -
chas in te rca lac iones . 

Y a h e m o s hab lado del g r a n n ú m e r o d e evangel ios apócr i -
fos. Fabr ic io con taba t r e i n t a y cinco. Es tos evangel ios , h o y 
desdeñados , no de jaban , sin embargo , de t e n e r a lgún va lor á 
los ojos de la Iglesia , pues to qué en u n o de ellos, que se dice 
de Nicodemo, a p o y a la c reenc ia del descenso de Je sús á los 
inf iernos, c reenc ia i m p u e s t a á todo cr is t iano por el s ímbolo del 
Concilio de Nicea y de lo cual no hab la n inguno de los e v a n g e -
lios canónicos . 

E n r e s u m e n , s egún A. Sabat ier , decano de la facu l tad de 
teología p r o t e s t a n t e de París , (2) los manuscr i tos or iginales de 
los Evange l i o s h a n desaparec ido sin de ja r n inguna t r a z a cier-
t a en la his tor ia . P r o b a b l e m e n t e fue ron des t ru idos cuando se 
p rosc r ib i e ron en g e n e r a l los l ibros cr is t ianos, po r m a n d a t o del 
e m p e r a d o r Dioclec iano (edic to imper ia l de 303). Los escr i tos 
sag rados q u e e s c a p a r o n de la des t rucc ión no son, p o r t a n t o , 
más que copias . 

P r i m i t i v a m e n t e estos d o c u m e n t o s es tuv ie ron desprov is tos 
de pun tuac ión , p e r o en t i e m p o o p o r t u n o , f u e r o n divididos en 
pá r r a fo s p a r a la comodidad de la l ec tu ra en públ ico; divis iones 

(1) Fl. Josepho, Guerra de los Judíos contra los Romanos, traducción de 
Arnaud de Andilly, edición de 1838, de Buchón, lib. IV, cap. XIX, p. 701. 

(2) Enciclopedia de las ciencias religiosas, de F. Lichtenberger. 



las m á s v e c e s a r b i t r a r i a s y d i f e r e n t e s e n t r e e l las . La a c t u a l 
d iv i s ión a p a r e c i ó p o r la p r imera v e z en l a ed ic ión d e 1551. 

A p e s a r d e t o d o s es tos t raba jos , lo q u e c i e n t í f i c a m e n t e h a 
p o d i d o e s t a b l e c e r l a cr í t ica como más a n t i g u o , s o n los t e x t o s 
d e los s ig los V y V I : n o ha podido e x t e n d e r s e m á s al lá s ino 
p o r c o n j e t u r a s , s i e m p r e sujetas á d i scus ión . 

O r í g e n e s se l a m e n t a b a ya a m a r g a m e n t e de l e s t a d o d e los 
m a n u s c r i t o s d e su é p o c a . I reneo nos d ice q u e p u e b l o s e n t e r o s 
c r e y e r o n en J e s ú s s in e l tes t imonio de l p a p e l y l a t i n t a . D e s -
pués n a d a se e sc r ib ió , porque se e s p e r a b a la v u e l t a de l Cr i s to . 

N o . 3 . — L A AUTENTICIDAD DE LOS EVANGELIOS. 

Un a t e n t o e x a m e n de los t e x t o s d e m u e s t r a q u e en m e d i o 
d e las d i s cus iones y de los t r a s t o r n o s q u e a g i t a r o n a l m u n -
d o c r i s t i a n o en los p r i m e r o s f iglos , n o se t e m i ó , p a r a c r e a r a r -
g u m e n t o s . d e s n a t u r a l i z a r los h e c h o s y f a l s e a r el v e r d a d e r o 
s e n t i d o del E v a n g e l i o . Celso, e n el s iglo I I , en el Discurso ver-
dadero, h a c í a á los cr i s t ianos el r e p r o c h e d e r e t o c a r sin c e s a r 
l o s E v a n g e l i o s y d e b o r r a r al s igu ien te d ía lo q u e h a b í a n es-
c r i t o l a v í s p e r a 

M u c h o s h e c h o s p a r e c e n i m a g i n a r i o s y a ñ a d i d o s m u y p o s -
t e r i o r m e n t e T a l e s s o n . por e j e m p l o , el n a c i m i e n t o d e J e s ú s 
d e N a z a r e t h en B e l e m , la degol lación d e los I n o c e n t e s d e lo 
cua l la h i s t o r i a n o h a c e mención a l g u n a , y la h u i d a á E g i p t o ; 
l a d o b l e g e n e a l o g í a , en t an tos p u n t o s c o n t r a d i c t o r i a , d e M a t e o 
y d e L u c a s . 

¿ C ó m o c r e e r t a m b i é n en la t e n t a c i ó n d e J e s ú s , q u e la 
Ig les ia a d m i t e e n e s e mismo l ibro, y en q u e c r e e e n c o n t r a r l a s 
p r u e b a s d e su d iv in idad? Sa tanás l l eva á J e s ú s á l a m o n t a ñ a y 
le o f r e c e el i m p e r i o de l m u n d o si q u i e r e s o m e t e r s e á él. Si J e -
sús es Dios , ¿ S a t a n á s podía ignora r lo? y si c o n o c í a su n a t u -
r a l e z a d i v i n a , ¿ c ó m o pod ía e s p e r a r s u g e s t i o n a r l e ? 

La r e s u r r e c c i ó n d e Lázaro, el m á s g r a n d e d e los m i l a g r o s 
d e J e sús , se m e n c i o n a s o l a m e n t e en e l c u a r t o E v a n g e l i o , m á s d e 
s e s e n t a a ñ o s d e s p u é s de la m u e r t e de l Cr i s to , c u a n d o h a s t a sus 
m á s p e q u e ñ a s c u r a c i o n e s son c i t adas en los t r e s p r i m e r o s . 

Con e l c u a r t o E v a n g e l i o y J u s t i n o m á r t i r l a c r e e n c i a c r i s -
t i a n a c o m p l e t a l a evoluc ión , q u e cons i s t e en sus t i t u i r á l a i d e a 
d e un h o m b r e v u e l t o divino, la d e un sér d iv ino c o n v e r t i d o en 
h o m b r e . 

D e s p u é s d e la p r o c l a m a c i ó n d e la d i v i n i d a d de l Cr i s to en 
el I V siglo, d e s p u é s d e la in t roducc ión en el s i s t e m a ec les iás -
t i co de l d o g m a de la Tr in idad en el V I I siglo, se m o d i f i c a r o n 
v a n o s p a s a j e s de l N u e v o T e s t a m e n t o á fin d e q u e f u e s e n la 
e x p r e s i ó n d e las n u e v a s doc t r inas . (Véase Juan, I, 5, 7). " H e -
m o s vis to , d ice Leb lo i s , a ) en la B ib l io teca nac iona l , en l a d e 

nartol f f V '°S iniciadores religiosos de la humanidad, por Leblois, 

S a n t a G e n o v e v a , en la de l m o n a s t e r i o d e S a i n t - G a l l , m a n u s -
c r i t o s e n los q u e el d o g m a de la Tr in idad e s t á a ñ a d i d o en el 
m a r g e n . Más t a r d e se i n t e r c a l ó e n el t e x t o , d o n d e se e n c u e n -
t r a t o d a v í a . " 

N o . 4 . — E L SENTIDO OCULTO DE LOS EVANGELIOS. 

• E n t r e los P a d r e s d e l a Iglesia m u c h o s a f i r m a n q u e los 
E v a n g e l i o s e n c i e r r a n c i e r t o sen t ido ocul to . 

O r í g e n e s d i c e : 
" Las E s c r i t u r a s son d e p o c a u t i l i dad p a r a s q u e l l o s que 

" l a s t o m a n t a l e s c o m o f u e r o n escri tas . E l o r igen d e m u c h o s 
" m a l e s e s t á en e l h e c h o d e a t e n e r s e á su p a r t e c a r n a l y e x t e -
" r i o r . " . 

" As í pues , b u s q u e m o s el espí r i tu y los f r u t o s subs t anc i a l e s 
" d e la P a l a b r a , q u e son ocu l tos y m i s t e r i o s o s . " 

E l m i s m o a ñ a d e : . . 
" H a y cosas que son r e f e r i d a s c o m o si f u e s e n h i s tó r i cas , 

" q u e n u n c a se v e r i f i c a r o n y q u e eran i m p o s i b l e s c o m o h e c h o s 
" m a t e r i a l e s , y o t r a s q u e e r a n posibles, p e r o q u e n o se ve r i f i -
" c a r ó n . " 

S a n H i l a r i o d e c l a r a c o n bas t an t e i n s i s t enc i a q u e p a r a c o m -
p r e n d e r los E v a n g e l i o s es necesa r io s u p o n e r l e s u n s e n t i d o 
ocul to , u n a i n t e r p r e t a c i ó n espir i tual . O 

S a n A g u s t í n a b u n d a en la misma idea : 
' ' E n los h e c h o s y m i l a g r o s de n u e s t r o S a l v a d o r h a y mi s t e -

" r ios ocu l tos q u e n o p u e d e n i n t e r p r e t a r s e i m p r u d e n t e m e n t e y 
" á la l e t r a , sin c a e r e n e l e r r o r y c o m e t e r g r a v e s f a l t a s . " 

S a n J e r ó n i m o , e n su Epístola á Paulino, le d ice c o n insis-
t e n c i a : . . 

" T e n cu idado , h e r m a n o mío , en e l c a m i n o q u e Bigas en Ja 
" S a n t a E s c r i t u r a . T o d o lo q u e l eemos en la P a l a b r a s a n t a es 
" l u m i n o s o y r e s p l a n d e c e e x t e r i o r m e n t e , p e r o la p a r t e i n t e r i o r 
" es a ú n más dulce . E l que q u i e r a c o m e r la n u e z d e b e p r i m e r o 
" r o m p e r la c á sca r a . " . . 

D e t o d o s e s tos c o n c e p t o s obscuros la Ig les ia p r i m i t i v a p o -
se ía e l s en t ido , m a s lo ocu l t aba con cu idado y se h a ido p e r -
d i e n d o p o c o á p o c o . 

N o . 5 . — L A REENCARNACION. 

E l h i s t o r i a d o r jud ío Josep l io hace e n sus e sc r i tos con fe s ión 
de su fe e n la r e e n c a r n a c i ó n ; a segura que e r a l a c r e e n c i a d e 
los Fa r i seos . . 

E s t a idea n o e r a , p o r t a n t o , e x t r a ñ a al p u e b l o jud io ; es io 
q u e e x p l i c a e n m u c h o s casos l a s p r e g u n t a s h e c h a s á J e s ú s p o r 
sus discípulos . 

(1) Véase el prefacio de los Benedictinos al comentario del Evangelio se-
gún San Mateo. Obras de San Hilario, col. 599-600. 



, Con r e f e r e n c i a al c iego de nac imien to , e l Cr is to r e s p o n d e 
a u n a de es tas i n t e r r o g a c i o n e s : 

" No es p o r q u e él h a y a pecado , ni los q u e lo t r a j e r o n al 
m u n d o , s m o con el fin de q u e r e s p l a n d e z c a n e n él l a s ob ra s 

" de l p o d e r de D ios . " 
Los discípulos c re ían q u e se p o d í a h a b e r p e c a d o a n t e s de 

n a c e r , es dec i r , ' en -una ex i s t enc ia a n t e r i o r . J e s u c r i s t o pa r t i c i -
p a de su c reenc ia , pues q u e , v e n i d o p a r a e n s e ñ a r l a v e r d a d , no 
h a b r í a de j ado de rec t i f icar e s t a op in ión si h u b i e r a sido e r r ó -
n e a . M u y al cont rar io , él r e s p o n d e e x p l i c a n d o el caso q u e los 
p r e o c u p a . 

El sab io bened ic t ino D o m C a l m e t se e x p r e s a así e n su Co-
mentario sobre e s t e p a s a j e de las E s c r i t u r a s : 

" Var ios doc to res judíos c r e e n q u e las a l m a s de A d a m de 
' A b r a h a m , de Ph ineo , h a n a n i m a d o s u c e s i v a m e n t e á m u c h o s 

h o m b r e s de su nac ión . N o es de n i n g ú n m o d o e x t r a ñ o q u e 
% ' los após to les hub iesen rac ioc inado de la m a n e r a q u e rac ioc i -

n a r o n ace rca de la desg rac i a de e s t e ciego, y q u e hub i e sen 
cre ído que" por a lgún p e c a d o sec re to , c o m e t i d o a n t e s de su 

' n ac imien to , se hubiese a t r a í d o e sa desg rac i a . " 
A p ropós i to de la c o n v e r s a c i ó n de J e sús con N i c o d e m o 

u n p a s t o r de la Igles ia h o l a n d e s a escr ibe en es tos t é r m i n o s : ' 
' • E s c laro que la r e e n c a r n a c i ó n es el v e r d a d e r o n a c i m i e n t o 

p a r a u n a v ida mejo r . Es u n ac to vo lun ta r io d e l e sp í r i t u y no 
el r e su l t ado exclus ivo de l c o m e r c i o ca rna l de los p a d r e s . R e -
sa l t a de la doble resolución de l a l m a de tomar un c u e r p o m a -
te r i a l y de h a c e r s e un h o m b r e m e j o r , u n v e r d a d e r o h i io de 

' D i o s . " 1 

" N o t e m o s cómo San J u a n ( I , 13) n i e g a a b i e r t a m e n t e la 
coope rac ión de los p a d r e s e n el n a c i m i e n t o de l a lma , c u a n d o 

.. f l c ® : <$p» " o son nac idos de s a n g r e ni de ca rne , ni de la v o -
l u n t a d d e l h o m b r e , sino d e Dios . " 

" E s t e es el v e r d a d e r o p e n s a m i e n t o de J e s ú s , qu ien en 
m a j e s t u o s o l e n g u a j e , d i jo á sus d isc ípulos : " N o l l amaré i s 
v u e s t r o p a d r e á n i n g u n a p e r s o n a sob re l a t i e r r a : v o s o t r o s 

• n o t ené i s mas que un solo P a d r e , q u e es tá en los cielos. " 
• l i s t a s pa labras nos h a n sido r e v e l a d a s p o r los E v a n g e l i o s 

smop t i cos que, cuando son b ien insp i rados , r e p r o d u c e n m á s 
fielmente las pa l ab ra s de J e s ú s q u e el de J u a n , q u e es m á s 
bien u n a concepción Ubre y poé t i ca . Todos es tos p u n t o s obs-
eu ros se ac la ran con v i v a luz c u a n d o se les c o n s i d e r a desde 
el p u n t o de v i s t a esp i r i t a " 

n • E n J a conversac ión de J e s ú s y Nicodemo, és te , a l o í r a l 
c r i s t o h a b l a r de r e n a c i m i e n t o , no c o m p r e n d e c ó m o es to p u e d e 
p r o d u c i r s e . A n t e esta e s t r e c h e z d e espí r i tu , J e s ú s se s i en te 
c o n t r a r i a d o . Su p e n s a m i e n t o n o p u e d e e x t e n d e r s e ni e x p l a -
y a r s e . . r a r a él la r e e n c a r n a c i ó n n o es m á s q u e el p r i m e r es la-
bón de u n a ser ie de m a s i m p o r i a n t e s v e r d a d e s . E s t a e r a v a 
conocida de los h o m b r e s de aque l l a época , ¡y sin e m b a r g o , 
h a b í a u n doc to r e n I s rae l q u e n a d a de e s to c o m p r e n d í a ! D e 

a q u í l a r e s p u e s t a de J e s ú s : " ¡Cómo s i n o c o m p r e n d é i s las co-
" s a s t e r r e s t r e s , p o d r í a yo e x p l i c a r o s las ce les t ia les , aque l l as 
" q u e se r e f i e r e n á mi misión p a r t i c u l a r ! " 

D e todos los P a d r e s de la Ig les ia , Or ígenes e s el q u e h a 
a f i r m a d o , del m o d o m á s p rec i so , en n u m e r o s o s p a s a j e s d e sus 
Principios, ( l ib. I ) , la r e e n c a r n a c i ó n ó r e n a c i m i e n t o de las 
a l m a s . H é a q u í en qué t é r m i n o s r e s u m e su op in ión el a b a t e 
B e r a u l t - B e r c a s t e l : 

" S e g ú n e s t e d o c t o r de l a Ig les ia , la des igua ldad de l a s 
" c r i a t u r a s h u m a n a s no es m á s q u e el e f e c t o de sus p r o p i o s 
" mér i tos , p o r q u e todas las a lmas f u e r o n c r e a d a s s imples , l i-
" b r e s , i n g e n u a s é i n o c e n t e s por su m i s m a ignoranc ia , y todas , 
" p o r es to m i s m o , iguales . E l m a y o r n ú m e r o cayó en el pecado , 
" y , e n p r o p o r c i ó n de sus fa l t a s , f u e r o n e n c e r r a d a s en c u e r p o s 
" m á s ó m e n o s g rose ros , c reados e x p r e s a m e n t e p a r a se rv i r l e s 
" de pris ión- De aqu í los d ive rsos e s t ados d e la fami l ia h u m a -
" n a . P e r o p o r g r a v e q u e h a y a sido la ca ída , és ta n o imp l i ca , 
" j a m á s la v u e l t a de l e sp í r i t u cu lpab le al e s t ado b r u t a l ; obliga 
" s o l a m e n t e á v o l v e r á c o m e n z a r de n u e v o la ex i s t enc ia , y a 
" sea a q u í aba jo , y a sea e n o t ros mundos , h a s t a q u e c a n s a d o 
" de su f r i r se s o m e t e á l a l ey de l p r o g r e s o y s e m e j o r a . Todos 
" los e s p í r i t u s e s t á n su j e to s á p a s a r de l b i en al ma l y de l ma l 
" al b ien . L a s p e n a s i m p u e s t a s p o r el Dios B u e n o son sólo m e -
" d ic ina les , y los demonios mismos dejarán de ser algún día los 
" enemigos del bien y el objeto de los rigores del Eterno. " (His-
toria de la Iglesia, p o r el a b a t e B e r a u l t - B e r c a s t e l ) . 

N o . 6 .—LAS RELACIONES DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS CON LOS 
ESPIRITUS. 

E n la l e n g u a filosófica g r i ega , l a p a l a b r a d e m o n i o (daimori) 
e r a s inón imo de genio ó esp í r i tu . Así e r a el d e m o n i o de Sócra tes . 
Se h a c í a d is t inc ión e n t r e los buenos y los malos demon ios ; P l a t ó n 
d a a u n á Dios el n o m b r e d e todopoderoso demon io. E l c r i s t ian is -
m o a d o p t ó e s t e vocab lo en p a r t e , p e r o cambió su s ign i f i cado (i) 
A los d e m o n i o s buenos les dió el n o m b r e d e ángeles, y á los m a -
los les l l amó s i m p l e m e n t e d e m o n i o s , sin el a d j e t i v o . L a p a l a -
b r a e sp í r i t u ( p n e u m a ) q u e d ó c o m o la e x p r e s i ó n u s a d a p a r a d e -
s igna r u n sé r p r i v a d o de c u e r p o c a r n a l . 

E s t a p a l a b r a pneuma S . J e r ó n i m o la t r a d u c e c o m o spiritus, 
r e c o n o c i e n d o con los E v a n g e l i o s q u e los h a y buenos , y o t ro s 
ma los . L a i dea de d iv in iza r al E s p í r i t u v i n o h a s t a el I I I s iglo. 
Sólo h a s t a d e s p u é s de l a Vulgata f u é c u a n d o la p a l a b r a sanctus 
s e añad ió c o n s t a n t e m e n t e á la p a l a b r a spiritus, no d a n d o e s t a 
c o m b i n a c i ó n o t r o r e su l t ado , en l a m a y o r p a r t e de los casos , 
q u e h a c e r el s en t ido m á s obscuro y h a s t a in in te l ig ib le . Los 

(1) Véase, con este motivo, á San Jus t ino, Apologética 1,18, pasaje citado 
después en la nota núm. 8. 



t r a d u c t o r e s f r a n c e s e s d e los l ibros canónicos se h a n excedido 
en es te p u n t o y aun h a n contr ibuido á desna tu ra l i za r el sent i -
do pr imi t ivo . H é a q u í un e jemplo e n t r e o t ros m u c h o s : Se lee 
en Lucas ( cap X I , t e x t o g r i ego ) : 

1». " E l q u e p ide , obt iene; el que busca, ha l la ; á aque l que 
l lame le será abier to ."—13. "Si p u e s v o s o t r o s , aun cuando seáis 
" malos , sabéis d a r b u e n a s cosas á vues t ros hi jos , con cuán ta 
" m a y o r razón v u e s t r o P a d r e env i a r á del cielo un buen espíritu 
" á aquellos q u e se lo p id i e r en . " 

Las t r a d u c c i o n e s f r ancesas dicen el Espíritu-Santo. Es to 
es un con t r a sen t ido . E n la Vulgata , t r aducc ión del g r iego al 
la t ín , se dice Spiritum bonum, l i t e r a lmen te espí r i tu bueno . La 
Vu lga t a no hab l a a b s o l u t a m e n t e del Esp í r i tu -San to . E l t ex to 
p r imi t ivo gr iego es t odav í a más prec iso , y n o podía ser de o t ro 
modo, pues to q u e el Esp í r i tu -San to , como t e r c e r a p e r s o n a de 
la Tr in idad , no f u é imag inado sino ha s t a fines del I I siglo. 

H a y que h a c e r n o t a r , sin embargo , que la Biblia en c ier tos 
casos hab l a de l Esp í r i t u -San to , p e r o es to s i empre en sent ido 
de espí r i tu fami l ia r , de espír i tu a c o m p a ñ a n t e de una pe r sona . 
P o r e j emplo , en el A n t i g u o T e s t a m e n t o (Danie l , X I I I , 45) (i) se 
d ice : " El S e ñ o r h izo surgi r el espí r i tu san to de un joven lla-
m a d o Danie l " 

Con mot ivo del t r a t o de los p r i m e r o s cr is t ianos con los es-
pí r i tus , los s igu ien tes pa sa j e s de las Esc r i tu ras d e b e n l lamar 
n u e s t r a a t enc ión : 

Actas X X I , 9, 11, 12: 
" Y di jeron á Pab lo , por la influencia de un espíritu, que no 

subiese á J e r u s a l e m . " 
La t r aducc ión f r a n c e s a t r ae Espíritu-Santo. 
Cor. XIV, 30, 31. T ra t ándose de l o rden que h a y que es ta-

blecer en las r e u n i o n e s de los fieles: 
" Que si a lguno de los que es tán sen tados ( en el t emplo ) 

" t i ene una reve lac ión , que el p r i m e r o se calle. Pues todos po-
" déis p ro fe t i za r u n o después de o t ro , con el fin de que todos 
" a p r e n d a n y que todos sean e x h o r t a d o s . " 

Resul ta de es ta ins t rucción que p ro fe t i za r n o e r a o t ra cosa 
que t r ansmi t i r u n a e n s e ñ a n z a ; es, aún h o y , el p a p e l del mé-
d ium p a r l a n t e ó de incorporac ión . 

Ac tas X X I I I , 6-9, Pablo, dir igiéndose á una a samblea , decía: 
" Es po r causa de la e spe ranza de o t r a v ida y d e la resu-

" r rección de los m u e r t o s por lo que se me qu ie re c o n d e n a r " 
Se p rodu jo un g r a n r u m o r , y a lgunos de los Far i seos con-

t e s t a r o n d ic iendo: 
" ¿ N o e n c o n t r a m o s nada malo en es te h o m b r e ? ¿ Q u é s a b e -

" mos si a lgún esp í r i tu ó un ánge l le h a y a h a b l a d o ? " 
Ac tas XIV, 16, 17 (Pablo hab ía sido" adver t id o en sueño de 

ir á Macedonia con T imo teo ) : 

(1) En ciertas Biblias, este capítulo figura aparte con el t í tulo de Historia 
de Susana . 

" E n c o n t r a r o n una joven s i rvienta que, t e n i e n d o e l e sp í r i -
" t u de P y t h o n , l l evaba á sus pa t rones cons ide rab le gananc ia 
" con su f acu l t ad adivinator ia . Ella nos siguió p o r var ios días, 
" g r i t ando : Es tos h o m b r e s son servidores de l M u y - A l t o , que 
" os anunc ian el camino de sa lvac ión ." 

La expres ión " espír i tu de P y t h o n " d e s i g n a , en el l engua je 
de aque l t i empo , á un mal espíri tu. E r a u s a d a p o r los Judíos 
or todoxos , que so lamen te admit ían la p r o f e c í a oficial , r econo-
cida, ga ran t i zada po r la au tor idad sace rdo ta l , y cuando esas 
enseñanzas e r an c o n f o r m e s con las suyas ; y p o r el cont rar io , 
condenaban la p rofec ía popu la r , p rac t i cada s o b r e todo por m u -
jeres que sacaban p r o v e c h o d e ella, como a u n h o y lo hacen 
cier tos méd iums re t r ibuidos . Pe ro es ta cal i f icación d e " e sp í r i -
t u de P y t h o n " era muchas veces a rb i t ra r ia . E n c o n t r a m o s la 
p rueba de es to en el h e c h o de que la v i d e n t e ó " p i t o n i s a " de 
Endor , que sirvió de in te rmedia r i a á Saúl p a r a c o m u n i c a r s e con 
el espír i tu de Samuel , poseía también, s egún l a e x p r e s i ó n bíbli-
ca, un "esp í r i tu d e P y t h o n . " No es posible, s in e m b a r g o , confun-
dir el espír i tu del p r o f e t a Samuel con espí r i tus d e o rden in fe r io r . 
La escena descr i ta po r la Biblia es de una g r a n d e z a i m p o n e n t e , y 
p r e s e n t a todos los ca rac te res de una man i f e s t ac ión e levada , (i) 

E n el caso de la joven sirvienta, c i tado m á s a r r iba po r S. 
Pablo , si se admi te que los malos espír i tus p u d i e s e n p red i ca r 
el Evange l io como sucesores de los apóstoles , se hac ía difícil 
dis t inguir la f u e n t e de las inspiraciones. 

A es to e r a á lo que se dedicaban los fieles e n todas c i rcuns-
tancias , en sus asambleas . Lo encon t r amos c o n f i r m a d o en u n 
documen to célebre , del que damos aquí el anál is is : 

La Didaché, p e q u e ñ o t r a t a d o descubie r to en 1873 en la bi-
b l io teca del pa t r i a rcado de Je rusa lem, en Cons t an t inop la , p r o -
bab l emen te compues to en Egip to po r los a ñ o s 120 y 160, es-
pa rce n u e v a luz ace rca de la organización de la Ig les ia cr is t iana 
á pr incipios del I I siglo, sobre su culto y su f e ; c o m p r e n d e v a -
r ias pa r t e s : la p r imera , eseucia lmente m o r a l , ab raza seis cap í -
tulos des t inados á la ins t rucción de los c a t e c ú m e n o s . Lo que 
l l ama la a tenc ión , sobre todo, en este ca tec ismo, es la ausenc ia 
comple t a de todo e l emen to dogmático. La s e g u n d a p a r t e t r a t a 
del cul to, es decir, del baut ismo, de la orac ión y de la comu-
nión; la t e r c e r a c o m p r e n d e una l i turgia y c i e r t a disciplina. E n 
ella se r ecomienda la observanc ia del domingo ; provee de reglas 
para distinguir á los verdaderos profetas ( léase méd iums) de los 
falsos-, indica las condiciones requer idas p a r a ser obispo ó d iá -
cono, y t e r m i n a por un capítulo sobre las cosas finales y l a P a -
rousie ó vue l t a del Chr is to . 

Es t a obra p r e s e n t a un cuadro de la Ig les ia p r imi t iva m u y 
d i fe ren te de lo que hab i tua lmen te se imagina . H a sido t r a d u -
cida en f rancés y publ icada po r Paul Saba t ie r , doc to r en Teo-
logía en Es t r a sburgo . (Par í s , F ischbacher , 1885.) 

(1) Véase I Sam., XXVIII , 6. 



Lo mismo que los Far i seos acusaban á c ier tos p ro fe t a s de 
es tar inspi rados po r el ' ' espír i tu de P y t h o n , " así, en t r e los sa-
cerdotes católicos de nues t ros días, h a y a lgunos que a t r ibuyen 
las mani fes tac iones espir i tas á los demonios 6 espír i tus in fer -
nales : "Los demonios son, dice el arzobispo de Tolosa en su 
" ca r t a pas to ra l de cua resma , 1875, pues n o es pe rmi t ido con-
" sa l t a r á los muer tos Dios les niega la facu l tad de sat isfacer 
" nues t r a v a n a cur ios idad ." 

N o se lo negó seguramente á Samuel en el caso menciona-
do an tes , al sa t isfacer la cur ios idad de Saúl en Endor . 

Mas no todos los sace rdo tes católicos pa r t i c ipan de esta 
opin ión . En el seno de ese mismo clero a lgunos espír i tus pers-
picaces ban comprend ido la impor tanc ia d é l a s manifes tac iones 
espir i tas y su carác te r ve rdade ro . 

El P a d r e Lacordai re escribía el 30 de Jun io de 1853 á Ma-
d a m e Svetchine. con mot ivo de las mesas g i ra tor ias : 

'• Podrá ser también que, po r es te medio, Dios qu ie ra pro- . 
" porc ionar el desarrol lo de las fue rzas espir i tuales aplicado al 
" de las fuerzas mater iales , á fin de que el h o m b r e no olvide, 
" en presenc ia de las maravi l las de la mecánica , que hay dos 
" mundos incluidos el uno en el ot ro , el m u n d o de los cue rpos y 
" el mundo de los esp í r i tus . " 

El P a d r e P . Le Brun, del Oratorio, en su obra in t i tu lada: His-
toria de las prácticas supersticiosas, t . VI , p . 358, se exp re sa así: 

" L a s a lmas que gozan de la b i enaven tu ranza e t e rna , en-
' ' f r e g a d a s á la contemplac ión de la glor ia de Dios, no po r eso 
" de jan de in te resarse todavía po r lo que r e spec t a á los hom-
" bres de cuyas miserias han part icipado, y como ellas han lo-
" g rado a lcanzar la dicha de los ángeles , todos los escritores sa-
" grados les a t r ibuyen el privilegio de poder , en f o r m a de 
" cue rpos aéreos, hacerse visibles á sus h e r m a n o s que aún es-
" tán sobre la t ier ra , p a r a consolar los y hacer les saber las vo-
' ' lun tades d iv inas . " 

El abate Marón zeau escribía á Alian K a r d e e : 
" H a c e d ver al hombre que es inmor ta l . N a d a puede se-

" cundaros m e j o r en es ta noble t a r e a como la comprobación de 
los espír i tus de u l t r a tumba y sus manifes tac iones . Sólo con 

" es to llegaréis á ayudar á la religión, combat iendo á su lado en 
" los combates de Dios ." 

El aba te Lecanu, en su Historia de Satanás, aprec ia en es-
tos t é rminos el pape l moral del espi r i t i smo: 

" Siguiendo las máx imas del IAbro de los Espíritus, de 
" Alian Kardee , hay lo bas t an t e pa ra hacerse un santo sobre la 
" t i e r r a . " 

Así pues, po r un lado en la Iglesia católica se condena al 
espir i t ismo como cont ra r io á las leyes de Dios y de la Iglesia, y 
po r otro , se le considera como un auxil iar de la religión y se le 
califica como "'combate de Dios ." E n v i s t a de seme jan te s con-
t radicc iones g r a n d e debe ser la perp le j idad de los c reyentes . 
Lo mismo pasa en el seno de la Iglesia p ro t e s t an t e . Muchos de 

sus pas to res , y no de los m e n o s eminen tes , acuden al espir i t is-
mo sin rodeos . P u e d e lee rse con este mot ivo la opinión emi -
t ida po r el pa s to r Bénézech , de Mon tauban , en sus Plá t icas 
de 1892. ' 

E n Londres , el r e v e r e n d o Haweis p red icaba no há m u c h o 
la " d o c t r i n a de los M u e r t o s " en la iglesia de Mary lebone . é in-
v i t aba á su audi tor io á pasa r á la sacrist ía después de su se rmón 
p a r a que e x a m i n a r a n las fo togra f í a s de espír i tus. 

Más r e c i e n t e m e n t e aún , en la iglesia de San Jacobo, el 
mi smo orador p r ed i caba a ludiendo á " l a s t endenc ias del esplr i-
tualismo^ m o d e r n o , " y concluía diciendo que " los hechos espi-
r i t a s es tán en p e r f e c t a concordanc ia con el mecan i smo g e n e r a l 
y las t eo r í as d e la rel igión c r i s t i ana . " (Traduc ido de la r ev i s t a 
Ldght, d e Londres , 7 de Agosto , 1897.) 

Algunos pas to re s amer icanos han en t r ado en es te o rden 
de ideas. 

Las Neue Spiritualistische Blatter, del 16 de Marzo de 1893, 
publ ican la t raducc ión de un ar t ículo de M. Savage , pas -
tor de la Ig les ia un i ta r ia de Boston, en el cual es te pensador , 
es te escr i tor de mér i to , bien conocido en los Es tados Unidos, da 
cuen ta de sus inves t igac iones en el t e r r e n o psíquico, y r e l a t a 
de qué modo se vió p rec i sado á c ree r en los hechos espir i tas . 

Reproduc i r emos aquí e s t e ar t ículo: 
"Con r e s p e c t o á es tas cuest iones , e r a yo, como en la an t i -

g ü e d a d lo e r an las g e n t e s h o n r a d a s de J e r u s a l e m , de Cor into 
y de R o m a con r e s p e c t o al c r i s t ian ismo: me pa rec ía que e r a 
n n a superst ic ión pernic iosa . Una vez , f undado en mi invenci -
ble ignoranc ia , hice, con t ra mis ideas, un discurso dividido en 
cua t ro pun tos , después d e lo cual me so rp rend í bas t an t e de que 
todav ía hubiese en t r e mis conocidos pe r sonas i lus t radas que 
pers i s t i esen s i e m p r e en c reer lo . 

" H a c e y a diez y siete años que una pe r sona de mi Iglesia 
perdió á su p a d r e . Poco t i e m p o después, es ta pe r sona vino á 
con f i a rme que hab ía ido con un amigo á bascar un m é d i u m que 
le hab í a dicho c ie r tas cosas convincentes , y me supl icaba le 
diese un consejo . C o m p r e n d í en tonces que n o m e cor respon-
día da r conse jo ace rca de un a sun to que yo no conocía, y a n t e 
el cual t oda mi ciencia consis t ía en prejuic ios . La ráp ida ex -
tens ión del espi r i t i smo e n t r e las clases i lustradas de Boston me 
hizo c o m p r e n d e r que era necesar io pa ra mí somete r á un serio 
e x a m e n los f enómenos en cuest ión, pues to que era posible, ó 
más bien probable , que o t ros individuos t ambién de m i Iglesia 
me p id ie ran expl icac iones en ese par t i cu la r . E n t o n c e s me d i je : 
que sean v e r d a d e r a s ó falsas, es necesar io , en todo caso, q u e yo 
e s t u d i e e s t a s c o s a s á f o n d o p a r a p o d e r s e r buen conse je ro . Com-
p r e n d í que deber ía es ta r ave rgonzado de n o t ene r opinión 
a lguna r e s p e c t o de lo exp re sado en el Ant iguo y el Nuevo Tes -
t a m e n t o re la t ivo á las apar ic iones y á las inf luencias del d e m o -
nio. ¿Pa ra qué e n s o b e r b e c e r m e d e mi ignorancia , con mo t ivo 
de cosas q u e p a r a los miembros de mi Iglesia t en í an c ie r ta im-
por tanc ia? Me convencí de que e r a mi deber es tudiar concien-



z u d a r a e n t e e s to s f e n ó m e n o s h a s t a p o d e r f o r m a r m e u n a opinión 
in t e l i gen t e sob re su v a l o r . Ta l e s f u e r o n los m o t i v o s q u e p r i n -
c i p a l m e n t e m e c o n d u j e r o n h a c i a es tas l a r g a s i nves t igac iones . 

" E n es tas pesqu i sas , seguí el m é t o d o c ien t í f ico , e l ún ico 
que , e n mi op in ión , c o n d u c e á la c o m p r e n s i ó n . P o r o b s e r v a -
c iones minuc iosas h e p r o c u r a d o s i e m p r e c o n v e n c e r m e de si t e -
n í a q u e h a b é r m e l a s con u n h e c h o real , y n u n c a fijé m i a t enc ión 
e n n i n g u n a m a n i f e s t a c i ó n de las p r o d u c i d a s e n las t in ieb las ó 
en c i e r t a s cond ic iones e n q u e yo n o p u d i e s e e s t a r s e g u r o de la 
r e a l i d a d . Sin p r e t e n d e r q u e las m a n i f e s t a c i o n e s o b t e n i d a s en 
s e m e j a n t e s cond ic iones h a y a n sido d e b i d a s á f r a u d e , no les 
a t r ibu í sin e m b a r g o a l g ú n v a l o r ; a d e m á s , a u n q u e r econoc ie se 
m u y b ien q u e u n a cosa r e p r o d u c i d a en o t r a s cond ic iones no 
f u e s e u n a s imple imi t ac ión , a p r e n d í á f o n d o el a r t e de e scamo-
t e a r , e l cual se m e hizo f ami l i a r . La m a y o r p a r t e de las man i -
f e s t ac iones q u e t u v e q u e r e c o n o c e r c o m o r e a l e s y q u e t uv i e ron 
p o r e f e c t o c o n v e n c e r m e , s e e f e c t u a r o n e n p r e s e n c i a de a lgu-
n o s amigos s ince ros y sin i n t e r m e d i o de m é d i u m de p ro fe s ión . 

• 'Una vez s e g u r o de p r e s e n c i a r u n h e c h o , l l a m a b a en mi ayu-
d a t odas las t eo r í a s pos ib l e s p a r a expl ica r lo , sin r e c u r r i r á la de 
los Esp í r i tus . No d igo : s i n r e c u r r i r á u n a exp l i cac ión s o b r e n a -
t u r a l , s ino sin r e c u r r i r á l a t eo r í a de los E s p í r i t u s , - p o r q u e yo 
no c reo en n a d a s o b r e n a t u r a l . Si acaso h a y Esp í r i tus , n u e s t r a 
i ncapac idad p a r a v e r l o s n o los h a c e s p o r eso m á s s o b r e n a t u r a -
les q u e lo q u e son p a r a l a c iencia los á t o m o s q u e n o p o d e m o s 
d i s t ingu i r . 

" Así pues , he descubierto hechos que prueban que el yo no 
muere y que después de lo que nosotros llamamos la muerte, es 
capaz, en ciertas condiciones, de ponerse todavía en comunica-
ción con nosotros. 

" E l r e v e r e n d o J . P a g e H o p p s , en u n a r eun ión de p a s t o r e s 
en M a n c h e s t e r , a f i r m a b a " l a comunión de los e sp í r i t u s en lo 
visible y en lo i nv i s ib l e " y p r o p o n í a la f u n d a c i ó n d e u n a Ig le-
sia cuyas e n s e ñ a n z a s s e r í a n " l o s m e n s a j e s de la a l t u r a " — ( A u -
rore, j u l i o 1893.) 

E n u n a r t í cu lo de l Pontefract Express, d e l 29 de E n e r o de 
1898, el r e v e r e n d o C. W a r e , " m i n i s t r o d e l a Ig les ia Metodis ta , 
h a b l a l a r g a m e n t e de los Hechos de los apóstoles. I n v i t a á los 
c r i s t i anos " á h a c e r u n e s tud io p r o f u n d o de e s t e l ibro, en el 
p u n t o de v i s t a de los i n n u m e r a b l e s h e c h o s marav i l losos que 
r e l a t a y q u e no son s ino f e n ó m e n o s e sp i r i t a s . H a c e n o t a r que 
al p r inc ip io d e l e s t a b l e c i m i e n t o de l c r i s t i an i smo, dos clases de 
c o o p e r a d o r e s se e n c u e n t r a n c o n s t a n t e m e n t e e n c o n t a c t o : és-
tos son los e sp í r i t u s d e s e n c a n t a d o s y los e n c a r n a d o s . E l r e v e -
r e n d o W a r e m e n c i o n a s u c e s i v a m e n t e : los d o s h o m b r e s ves t i -
dos de b lanco que , c u a n d o J e s ú s h u b o d e s a p a r e c i d o de l a vista 
de sus discípulos, v in i e ron á c o n v e r s a r con el los y á da r l e s ins-
t rucc iones ; l a r e u n i ó n en l a c á m a r a a l t a , con los f e n ó m e n o s de 
luces , de ruidos, de in f luenc ias o b r a n d o e n los a s i s t e n t e s y dic-
t á n d o l e s d iscursos e n l e n g u a s p a r a ellos desconoc idas , e t c . ; las 

cu rac iones marav i l l o sa s h e c h a s p o r los p r i m e r o s c r i s t i anos ; l a 
l i be r t ad de la pr i s ión de P e d r o y de J u a n ; el m o v i m i e n t o de l a 
c a sa e n l a cual se h a c í a n en r eun ión o rac iones ; el env ío de 
Ph i l i ppo al e u n u c o y su r a p t o p o r u n a f u e r z a ocu l t a ; el av i so á 
Cornel io p o r u n esp'íritu y la visión de P e d r o con e s t e m o t i v o ; 
las marav i l losas m a n i f e s t a c i o n e s que , de p e r s e g u i d o r y ases i -
no , h ic ie ron de Pab lo u n após to l de los m á s ce losos ; los éx t a s i s 
y los dones no t ab l e s q u e d e m o s t r a r o n q u e e s t e após to l e r a i n s -
t r u m e n t o d e p o d e r e s invis ibles ; e n fin, t o d o s los f e n ó m e n o s 
e x t r a o r d i n a r i o s q u e a c o m p a ñ a r o n á l a p r ed i cac ión de los dis-
c ípu los después de q u e l a s l enguas de f u e g o se e x t e n d i e r o n so-
b r e sus cabezas , y el f e r v o r a r d i e n t e c o m u n i c a d o á los p r i m e r o s 
c r i s t ianos p o r es tos f e n ó m e n o s , todos los cuales se r e p r o d u c e n 
a c t u a l m e n t e en las ses iones e sp i r i t a s . " 

N o . 7 . — L o s FENÓMENOS ESPIRITAS EN LA BIBLIA. 

M u c h o se h a ins i s t ido sob re las p roh ib ic iones de Moisés 
c o n t e n i d a s en el D e u t e r o n o m i o , el E x o d o , el Lev í t i co . I n s p i -
r á n d o s e en es tas p roh ib ic iones , c i e r to s teó logos c o n d e n a n el 
es tud io y l a p r á c t i c a de los h e c h o s e sp i r i t a s . P e r o lo q u e Moi-
sés c o n d e n a es á los mágicos , los adivinos , los a u g u r e s , e n u n a 
p a l a b r a , t o d o lo q u e cons t i t uye la magia , y es to m i s m o es lo 
q u e h a c e el e sp i r i tua l i smo m o d e r n o . 

Las p roh ib ic iones de Moisés no pod ían ap l ica rse al c o m e r -
cio de los h o m b r e s con los espí r i tus de los m u e r t o s , p u e s t o q u e 
Moisés n a d a sabía ó m á s b ien n a d a deb ía dec i r de l a s u p e r v i -
venc ia . E l l a s n o t e n í a n m á s q u e u n a m i r a : l a de p r e s e r v a r á los 
H e b r e o s de las p r ác t i c a s idóla t ras de los pueblos v e c i n o s . P u e -
de ser t a m b i é n q u e sólo cons ide rasen el abuso , el ma l uso de 
las evocac iones , p u e s á p e s a r de e s t a s p roh ib ic iones , los f e n ó -
m e n o s esp i r i t a s a b u n d a n en la Biblia La l i s ta de los v iden t e s , 
de los oráculos , de las p i ton isas , y de los in sp i r ados de t o d a s 
c lases es cons ide rab le . ¿No v e m o s á Daniel , por e j e m p l o , p r o -
v o c a r p o r med io de la o rac ión h e c h o s med ian ímicos? (Danie l , 
I X , 21). E l l ibro q u e l l eva su n o m b r e es, n o o b s t a n t e , cons ide -
r a d o c o m o in sp i r ado 

¿Cómo las p roh ib ic iones de Moisés p o d r í a n se rv i r de a r -
g u m e n t o c o n t r a los c r e y e n t e s d e n u e s t r o s días , c u a n d o q u e 
d u r a n t e los t r e s p r i m e r o s siglos de n u e s t r a era , los c r i s t i anos 
n o e n c o n t r a r o n n i n g ú n obs tácu lo en sus r e l ac iones con el m u n -
do invis ib le? 

San J u a n dec ía : " N o creá is á t odos los esp í r i tus , p e r o e x a -
" m i n a d á los esp í r i tus p a r a saber si son env iados de Dios . " 
( I , J u a n , IV, 1). E n e s to no h a y u n a prohib ic ión , s ino al c o n -
t r a r i o . 

Los H e b r e o s , a l c r e e r que el a lma de l h o m b r e se d e s v a n e -
ce con la m u e r t e ó q u e v u e l v e al scheol p a r a no v o l v e r á sal i r 
( Job , X , 21, 22) y q u e n i n g u n a r eve l ac ión de u l t r a t u m b a es 



posible, no d u d a b a n en a t r ibui r á Dios mismo todas es tas m a -
nifestaciones. Dios i n t e rv i ene á cada m o m e n t o en la Biblia, 
y a lgunas veces aun en c i rcunstancias poco d ignas p a r a él. 

E r a cos tumbre consul tar á los v iden tes en todo lo conce r -
n i e n t e á la v ida ín t ima , sobre los obje tos perdidos , las a l ianzas , 
las empresa s de todo género . E n I , Samuel, c ap . I X , v . 9, 
se l e e : 

" E n o t ro t i empo , cuando ss t r a t a b a de c o n s u l t a r á Dios, se 
" dec ía : Venid, vamos á buscar al v iden te . P u e s á aquel los 
" q u e hoy se l l ama p ro fe t a s se les n o m b r a b a v iden tes . " 

Era , pues, Dios qu ien insp i raba todas las r e spues t a s á los 
v iden tes . Mas los p r o f e t a s y ios v iden tes e r an fal ibles y m u -
chas veces se equ ivocaban . ¿Cómo concil iar es tos e r ro res con 
la infal ibi l idad de Dios? 

P o r lina s ingular contradicción, aquellos que n e g a b a n las 
mani fes tac iones de las a lmas no pocas veces ocur r í an á evoca r 
á los muer tos , admi t i endo así los h e c h o s después de h a b e r ne -
gado la causa que los producía . Así f u é como Saúl evocó el 
espí r i tu de Samuel en la casa de la p i tonisa de E n d o r . ( I , Sa-
muel, X X V I I I , 6). 

Resul ta d e es tas nar rac iones que, á pesar d é l a ausencia de 
t oda noción con r e spec to al a lma y á la v ida fu tu ra , á pe sa r de 
las prohibic iones de Moisés, a lgunos de los H e b r e o s c re ían en 
la superv ivenc ia y en l a posibilidad de comunicarse con los 
muer tos . De esto á expl icar la des igualdad de inspi rac ión de 
los p ro fe t a s y sus f r e c u e n t e s e r ro res po r la inspiración d e es-
pír i tus más ó m e n o s i luminados , no h a y más de un paso . ¿Có-
mo los au tores judíos n o lo h a n dado? No había , s in embargo , 
o t ra expl icación. S iendo Dios la in f in i ta sabiduría, no es posible 
cons idera r como v in iendo d e él una doc t r ina que descuida lla-
m a r la a tención del h o m b r e hac ia un p u n t o t a n esencial como 
su des t ino de u l t r a t u m b a ; mien t r a s que los espí r i tus 110 son 
sino las a lmas de los h o m b r e s desencarnados , más ó menos 
puras y esclarecidas, no poseyendo sobre el conoc imien to de 
todas las cosas m á s que un saber l imitado. Sus inspiraciones , 
pues, al dir igirse á los p ro fe t a s debían necesa r i amen te in te r -
p r e t a r s e como ensenanzas , ya poderosas y e levadas , y a vu lga-
res y l lenas de e r rores . 

E n bas tan tes casos t ambién debieron t e n e r en cuen ta , en 
sus revelac iones , las neces idades de la época y el es tado de 
a t raso del pueblo á quien se dir igían. 

Poco á poco las creencias de los judíos crec ieron y se com-
p l e t a r o n por el con tac to de otros pueblos más avanzados en 
civilización. La idea .de la superv ivenc ia y de las exis tencias 
sucesivas del a lma p e n e t r ó del Egip to y la Ind ia ha s t a Judea . 
Los saduceos r e p r o c h a b a n á los Far i seos haber t o m a d o de los 
or ien ta les la c reenc ia en los renac imien tos del a lma á d iversas 
v idas . Es te hecho se h a a f i rmado por el h is tor iador Jo sepho 

'(Antiq. Jud., 1. X V I I I ) . Los Esenios y los T e r a p e u t a s p ro fe -
saban la misma doc t r ina . Puede ser que exis t iese en J u d e a en 

esa época , como se ha p robado más t a rde , al lado de la doc-
t r ina oficial, u n a doc t r ina sec re ta más comple ta , r e s e r v a d a á 
las in te l igencias elevadas, (i) 

Como qu ie ra que sea, vo lvamos á los hechos espir i tas m e n -
cionados en la Biblia y que p rueban las re lac iones de los H e -
breos con los espí r i tus de los muer tos , en condiciones análogas 
á las que obse rvamos hoy . 

Lo mismo que en nues t ros días, los m é d i u m s á quienes lla-
m a b a n p ro fe t a s , e ran reconocidos como ta les á causa de c ie r ta 
facu l tad especial (Números , XI I , 6), a lgunas veces la ten te , que 
exigía c ier to desarrol lo par t icu la r , s e m e j a n t e al usado todavía 
en los g r u p o s espir i tas , así como lo vemos en Josué, á qu ien 
Moisés " i n s t r u í a " po r la imposición de las manos (Números , 
X X V I I , 15-23). Es tos hechos se e n c u e n t r a n muchas veces en 
la h is tor ia de los Apóstoles. 

S e m e j a n t e á la de nues t ros médiums , la lucidez de los p ro -
f e t a s e r a i n t e r m i t e n t e " L o s p ro fe t a s más i luminados—dice Le 
Mais t re d e Sacy en su comen ta r io al libro I de los Reyes —IV, 
3—no s i empre t i enen la facu l tad conducen te á la p r o f e c í a . " 
(Véase t a m b i é n Isaías X X I X , 10). 

Como h o y también sucede, las re lac iones median ímicas 
t a r d a b a n b a s t a n t e en es tablecerse : J e r e m í a s espera diez días 
la r e spues t a á su súplica. (Jer. X L I I , 7.) 

Otros e x p l o t a b a n su p re tend ida lucidez como mercanc ía 
pa ra h a c e r negocio. Leemos en Ezequiel, cap . XII I , v . 1 y si-
gu ien tes : 

" Hi jo del hombre , p ro fe t i za en con t r a d e los p ro fe t a s de 
I s rae l Desdichados los insensa tos p r o f e t a s que no oyen la 
voz de su p rop io espí r i tu! 

" T i e n e n visiones de van idad y adivinaciones ment i rosas , 
hac iendo hab la r al E t e r n o que no les ha enviado. P r o m e t e n 
e spe ranzas q u e n u n c a se r e a l i z an ! " (Véase también Micheas 
I I I , 11. y Jer, v . 31.) ^ ; 

E11 la an t igüedad judía muchas veces se recur r ía a la m ú -
sica p a r a f avo rece r la p rác t ica de la med iumnidad . Eliseo pi-
dió un a rp i s t a p a r a pode r p ro fe t i za r ( I I , Reyes, I I I , 15). y la 
obscur idad se cons ideraba propic ia pa ra la verif icación de es-
to s fenómenos . 

" E l E t e r n o quie re h a b i t a r en la obscu r idad , " dice Salo-
món. hab lando del lugar san to , en la dedicación del Templo 
( I I Chron . VI , 1), y es, en e fec to , en el san tuar io donde se 
e fec túan con f r ecuenc ia las mani fes tac iones : " l a n u b e " se de -
ja ver , ( I I , Chron. , v . 13, 14), y Zacar ías v e al ángel que le p re -
dice el nac imien to de su hi jo (Lucas. 1,10, y s iguientes) . 

Aprec iando en todo su valor el don de la mediumnidad se 
ded icaban en tonces , como hoy, á hacer la nace r ; con la dife-
renc ia de que lo que aho ra se hace en p e q u e ñ o en t r e los espi-
r i tas , se p rac t i caba en tonces en m a y o r esca la : se c o n t a b a n en 

(1) Véase Después de la muerte, p. 81. 



J u d e a m u c h a s escue las d e p r o f e t a s , unas q u e p r e d e c í a n el p o r -
v e n i r , o t r a s q u e h a b l a b a n a l p u e b l o p o r i n sp i r ac ión p a r a a c r e -
c e n t a r su celo re l igioso y e x h o r t a r l o á u n a v i d a m o r a l . 

E n c u a n t o á los f e n ó m e n o s en sí m i smos , u n e x a m e n a lgo 
a t e n t o d e las n a r r a c i o n e s bíbl icas nos p r o b a r á q u e e r a n de la 
m i s m a n a t u r a l e z a que los ob t en idos a h o r a . 

Cons ide rémos los r á p i d a m e n t e , c o m e n z a n d o p o r los q u e 
s iendo e n n u e s t r o s días los p r i m e r o s en l l a m a r la a t enc ión 
de l m u n d o civi l izado, s imbol izan , a u n á los o jos d e c i e r to s ob -
s e r v a d o r e s m u y super f ic ia les , ó poco in ic iados , el h e c h o es-
p i r i t a en sí m i s m o : q u e r e m o s h a b l a r de l m o v i m i e n t o d e los ob -
je tos , sin c o n t a c t o . La Biblia, I I Reyes , VI , 6, n o s c u e n t a q u e 
El iseo, a r r o j a n d o u n pedazo d e p a l o e n e l agua , h a c e sub i r á 
l a super f ic ie u n p e d a z o d e fierro q u e h a b í a ca ído en e l f o n d o . 

E n c u a n t o á la levi tac ión, el m i smo El iseo, t r a n s p o r t a d o 
" h a c í a los d e s t e r r a d o s q u e p e r m a n e c í a n c e r c a de l r í o de l K e -
b a r " ( E z . I I I , 14, 15); P h i l i p p o que d e s a p a r e c e s ú b i t a m e n t e 
d e la v i s ta de l E t h i o p e y se v u e l v e á e n c o n t r a r en A z o t h (He-
ghos, VI I I , 39, 40), son e j e m p l o s no tab le s . Se p u e d e c i t a r , á 
p r o p ó s i t o de e s c r i t u r a med ian ímica , l a d e las Tab la s d e l a l e y 
(Exodo X X X I I , lo, 16). T o d a s las c i r cuns t anc ia s e n q u e e s t a s 
t ab l a s f u e r o n obtenidas , p r u e b a n s u p e r a b u n d a n t e m e n t e l a i n -
t e r v e n c i ó n de l m u n d o invis ible . 

N o m e n o s f e h a c i e n t e es l a inscr ipc ión t r a z a d a po r u n a m a -
n o mate r i a l i zada , en un m u r o de l pa lac io d e B a l t a s a r d u r a n t e 
el f e s t í n que d a b a es te r e y . (Danie l , cap . V ) . 

T o d o s los f e n ó m e n o s luminosos q u e h o y se o b s e r v a n t i e n e n 
i g u a l m e n t e sus pa ra l e los en l a Biblia, d e s d e la s i m p l e i r r ad i a -
ción pe r i e sp i r i t ua l que se le v e í a á Moisés ( E x . , X X X V I , 29,30) 
y a l Cris to (Trans f igurac ión) , y la p r o d u c c i ó n d e luces (He-
chos, II, 3, y I X , 34), h a s t a las c o m p l e t a s apa r i c iones , i n c o n t a -
b les e n la Biblia; t a n t o así son d e n u m e r o s a s . (1) 

La m e d i u m n i d a d aud i t iva t i e n e sus r e p r e s e n t a n t e s e n J u -
d e a : los r e i t e r a d o s l l a m a m i e n t o s d i r ig idos a l j o v e n S a m u e l ( I 
Sam., c a p . I I I ) ; l a v o z que hab l a á Moisés (Exodo, X I X , 19); la 
q u e se hizo e s c u c h a r en el m o m e n t o de l b a u t i s m o d e Cr i s to . 
(Lue., I I I , 22) así c o m o la que le glorif icó poco a n t e s d e su 
m u e r t e (Juan, X I I , 28) son o t ros t a n t o s h e c h o s e sp i r i t a s . 

Las c u r a c i o n e s m a g n é t i c a s son i n c o n t a b l e s . Y a l a o rac ión 
y la fe sos t i enen la acc ión fiuídica, c o m o e n el caso d e la h i j a 
de J a i r o ; y a la f u e r z a m a g n é t i c a i n t e r v i e n e sola, sin el c o n c u r -
so d e l a v o l u n t a d (Marc. v. 25-34): ó b ien y a e l a l iv io se ob t i e -
n e p o r la impos ic ión de las m a n o s ó p o r m e d i o d e o b j e t o s m a g -
ne t i z ados (Hechos, X I X , 11-12). 

La m e d i u m n i d a d con un va so de a g u a , c o m o e n n u e s t r o s 
d ías se e n c u e n t r a en las t r ad i c iones a n t i g u a s . ¿Qué cosa es , 
en e t ec to , la c o p a de que J o s e p h se s e r v í a [Génesis, X L I V , 5) 

del n m f l t í i A ^ o o t r ° s , h e c h o s . en el I I libro àe los Macabeos, la aparición del profeta Jeremias y del gran sacerdote Onias á Judas Macabro. 

" p a r a a d v i n a r , " s ino el v u l g a r v a s o d e a g u a ó el g lobo d e c r i s -
t a l , ó a l g ú n o t r o o b j e t o q u e t e n g a super f i c i e pu l ida , e n q u e los 
m é d i u m s d e a h o r a v e n d i b u j a r s e los c u a d r o s q u e sólo ellos 
p u e d e n pe rc ib i r ? 

E n l a Bibl ia se p u e d e n v e r c i t ados casos d e c l a r i v idenc i a , 
c o n s i s t i e n d o , e n t o n c e s c o m o a h o r a , e n sueños , in tu ic iones , 
p r e s e n t i m i e n t o s , f o r m a s ú o t ros f e n ó m e n o s d e r i v a d o s d e la 
m e d i u m n i d a d que , en t o d o s t i e m p o s , h a n s ido m u y n u m e r o s o s 
y se r e p r o d u c e n a n t e n u e s t r o s ojos . (Véase I I Reyes, VI, 8-12) 

D i g a m o s u n a p a l a b r a más s o b r e la i n sp i r ac ión , ese a f lu jo 
de p e n s a m i e n t o s e l e v a d o s q u e n o s v i e n e de l m á s al lá , y q u e 
c o m u n i c a á n u e s t r a p a l a b r a algo d e s o b r e h u m a n o . Los h o m -
b r e s d e J u d e a , esos p r o f e t a s d e a l m a a r d i e n t e , s i n t i e ron t a m -
bién e s a insp i rac ión , y g r a c i a s á esos d o n e s , á e se soplo q u e 
a n i m a los d iscursos , la a n t i g u a Biblia h e b r e a f u é p o r m u c h o 
t i e m p o c o n s i d e r a d a c o m o el p r o d u c t o d e l a r eve l ac ión d iv ina . 
Se h a q u e r i d o i g n o r a r las n u m e r o s a s f a l t a s que se d e s c u b r e n á 
los o jos d e u n o b s e r v a d o r n o p r e d i s p u e s t o , la insuf ic ienc ia la 
pue r i l i dad d e los conse jos ó d e las e n s e ñ a n z a s p e d i d a s á Dios 
(Gén. X X V , 22; I Sam I X , 6; I I Reyes I , 1—4; I Sam. X X X , 3 
—8) y e n t o n c e s sí h a b r í a r azón d e r e p r o c h a r n o s e l que t r a t e -
m o s e s t a s cosas e n los g r u p o s e sp i r i t a s . O lv ídanse las c r u e l -
d a d e s a p r o b a d a s y h a s t a o r d e n a d a s p o r J e h o v a h , los e s c a b r o -
sos de ta l l es , y en fin, t o d o aque l lo q u e e n ese l ib ro nos sub leva 
ó m e r e c e n u e s t r a r e p r o b a c i ó n , p a r a n o v e r en él m á s q u e las be -
l lezas m o r a l e s q u e e n c i e r r a , y , s o b r e t o d o , la e x p r e s i ó n de u n a 
f e v i v a y a p a s i o n a d a q u e e s p e r a el r e i n a d o d e la jus t ic ia , si n o 
p a r a l a g e n e r a c i ó n p r e s e n t e , á qu i en sólo c o n s u e l a y sos t i ene 
la e s p e r a n z a , al m e n o s p a r a las v e n i d e r a s . 

N ú m . 8 . — E L SENTIDO ATRIBUIDO A LAS PALABRAS 
DIOS Y DEMONIO. 

T o d a la a n t i g ü e d a d h a a d m i t i d o la e x i s t e n c i a d e los dioses, 
p a l a b r a q u e se e n t e n d í a a p l i c a d a á los e sp í r i t u s p u r o s y e l e v a -
dos y los semi-dioses ó h é r o e s , as í c o m o las p a l a b r a s demonios 
ó genios se r e f e r í a á los e sp í r i t u s en lo g e n e r a l . 

Los m i s m o s c r i s t i anos se s e r v í a n d e e s tos n o m b r e s . 
S a n P a b l o d ice ( I Cor in t ios , c a p V I I I , v . 5, 6 ) : 
" P o r q u e a u n c u a n d o h a y a á q u i e n e s s e les l l a m a d ioses , 

" y a s e a en el c ielo ó e n la t i e r r a , n o t e n e m o s s e g u r a m e n t e más 
" q u e u n solo Dios, q u e es e l P a d r e , d e qu i en son t o d a s las co -
" s a s . " 

O r í g e n e s d ice e n sus Comentarios sobre San Juan ( l ibro 
I I , n ú m . 2) : 

" E l Dios E t e r n o t i e n e d e r e c h o á m á s h o m e n a j e s ; él sólo 
" t i e n e d e r e c h o á la v e r d a d e r a a d o r a c i ó n , y no I03 o t r o s d ioses 
" q u e v i v e n con él y son sus min i s t ro s y s u b o r d i n a d o s , s i endo 
" él m i s m o su Dios y su C r e a d o r . " 

S a n A g u s t í n d i ce : (Decivitate Dei, 1. V I I I , c. X X I V ) : 
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" L o s d e m o n i o s ( e s p í r i t u s m a l o s ) n o p u e d e n s e r amigos de 
" l o s dioses l l e n o s de b o n d a d á qu ienes l l a m a m o s san tos 
" á n g e l e s . " 

E n el m i s m o s e n t i d o y , en su Discurso á los Griegos, San 
J u s t i n o d ice : ' 

" S i g u i e n d o b i e n la fe p o d e m o s " v o l v e r n o s d i o s e s ; " y San 
I r e n e o (Contra kcereses, I , I V , c. X X X V I I I ) : " N o somos toda-
" v ía más que h o m b r e s , pe ro a lgún día s e r e m o s d ioses . " 

E l mismo S a n Jus t i no , Apologética, I , 18 (edic ión d e los 
Bened ic t inos d e 1742, p . 54), escr ibe l o q u e s igue, con mo t ivo 
de las m a n i f e s t a c i o n e s de los m u e r t o s : 

" L a n i g r o m a n c i a , las evocac iones de las a lmas h u m a n a s 
os d e m o s t r a r á n q u e las a lmas , a u n después d e la m u e r t e , están 
d o t a d a s d e s e n t i m i e n t o ; los que e s t án poseídos por los espíritus 
de los muertos s o n l l amados p o r t o d o s endemoniados y fu r iosos 
(eí qui ab animabus mortuorum correpti projiciuntur, dxmo-
niaci et furiosi ab ómnibus appellati)." H é aqu í cómo, en el 
X V I I siglo, P . F o n d e t , a m p a r a d o p o r la a p r o b a c i ó n de los 
m á s e m i n e n t e s d o c t o r e s eclesiást icos de la Sorbona . t r aduc í a , 
ó más bien d e s n a t u r a l i z a b a , es te m i s m o p a s a j e : " y estos 
p o b r e s d e s g r a c i a d o s de qu ienes se a p o d e r a n los esp í r i tus de 
los m u e r t o s , e c h a n p o r t i e r r a y a t o r m e n t a n , c o m o sabéis, de 
m u c h o s modos , c o m ú n m e n t e son l l amados fur iosos , m o n o m a -
niacos y a g i t a d o s p o r los d e m o n i o s . " V e r d a d es que. e n ese 
p re fac io , el d i c h o t r a d u c t o r t u v o cu idado de a d v e r t i r á sus 
lectores , que e n S a n Jus t ino "3e e n c o n t r a b a n en c i e r to s pa sa j e s 
m u c h a s cosas b a s t a n t e obscuras , p a r t i c u l a r m e n t e e n lo t o c a n t e 
á los demonios , c o n r e f e r e n c i a á los cua les el a u t o r escr ibe 
según las o p i n i o n e s de su época , op in iones que no adoptó des-
pués la Iglesia, y que hoy sólo servirían para embarazar los espí-
ritus. Se podr í a n o t a r t ambién e n es ta apo log ía a lgunos rasgos 
l igeros , que se tuvo buen cuidado de atenuar cuanto fué posible, 
sin atacar la fidelidad ae ta versión." (? )P . F o n d e t , Segunda Apo-
logía de San Justino, p 48 y p r e f ac io ; Par í s , S a v r e u x , 1670. Nos 
r e f e r i m o s t a m b i é n á T e r t u l i a n o , Apologética, cap . X X I I I . 

N ú m . 9 . — E L PERIESPIRITU Ó CUERPO SUTIL; OPINION 

D E LOS P A D R E S DE LA IGLESIA. 

A l a s c i tas c o n t e n i d a ) en n u e s t r o es tudio sobre la r e su r r ec -
ción de los m u e r t o s , cap. VII , a ñ a d i r e m o s las op in iones de 
a lgunos P a d r e s d e la Iglesia. 

Te r tu l i ano d e c l a r a que la c o r p o r e i d a d de l a l m a es t á a tes -
t i guada p o r los E v a n g e l i o s : " C o r p o r a l i t a s animas in ipso 
Evangelio relueescü," p o r q u e — a ñ a d e él—si el a l m a n o tuv iese 
u n cue rpo , la i m a g e n del a l m a no t end r í a la i m a g e n del c u e r p o . " 
( T r a t a d o De Anima, cap. VII , V I I I y IX , edición de 1657, p. 8.) 

San Basilio h a b l a del c u e r p o e sp ' r i t ua l c o m o lo h a b í a hecho 
Ter tu l i ano . E n s u t r a t a d o del E s p í r i t u San to , a s e g u r a q u e los 
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ánge les se h a c e n visibles p o r las espec ies de su p rop io c u e r -
po , aparec iéndose á los que de ello son d ignos . ( S a n Basi l io , 
Líber de Spiritu Sancto, c. XVI , edic. benedie t . de 1730, t . I I I , 
p .32 . ) 

E s t a doc t r i na e ra t ambién la de S a n Gregor io , d e S a n Ciri lo 
de Ale j andr í a y de San Ambros io . Es t e ú l t imo se e x p r e s a as í : 

" N o nos imag inemos que n ingún sé r es té e x e n t o de m a t e -
" r ia en su composic ión, con la única excepc ión de la s u b s t a n -
c i a de la adorab le T r in idad . " ( A b r a h a m , ü b . I I , §58 , edic . 
bened ie t de 1686, t I , col. 338.) 

San Cirilo de J e r u s a l e m escribe e s to : 
" E l n o m b r e espí r i tu es u n n o m b r e genér ico y c o m ú n ; t o d o 

" l o que no t i ene un c u e r p o espeso y pesado es, de m o d o g e n e -
r a l , l l amado e s p í r i t u . " (Gatechesis, X V I I , edic. bened i e t . de 
1720, p .p. 251, 252.) 

" E n o t ros pasa jes , San Cirilo a t r i buye á los ánge les , á los 
demonios , y á las a lmas de los d i fun tos , cue rpos más su t i les que 
el c u e r p o t e r r e s t r e : Caí. XI I , pá r r . 14; Caí. X V I I I , pá r r . 19." 
( O b r a citada, p. 252. Nota del benedictino A. Tou tée ) 

Evodio . obispo de Uzale , escribió en 414 á San A g u s t í n in-
t e r rogándo le sobre la n a t u r a l e z a y la causa de las apar ic iones , 
de las cuales le ci ta va r ios e jemplos , y p a r a p r e g u n t a r l e si, 
después de la m u e r t e , 

" C u a n d o el a lma h a abandonado el c u e r p o bu rdo y t e r r e s -
" t r e , e s t a subs tanc ia i nco rpórea no p e r m a n e c e y a u n i d a á 
" a l g ú n o t ro c u e r p o , no compues to de los c u a t r o e l e m e n t o s 
" c o m o el nues t ro , sino más sutil, y que t i e n e la n a t u r a l e z a del 
a i re y del e t e r ? " 

Y t e r m i n a así su c a r t a : 
" C r e o , pues , que el a lma no podr í a e s t a r sin a lgún cue r -

p o . " (Obras de San Agustín, edic . bened ic t ina de 1679, t . II , 
c a r t a 158, col . 560 y s iguientes . ) 

Véase t ambién la c a r t a de San Agus t ín á Nebr ido , escr i ta 
p o r el año 390, en que el Obispo de H i p p o n a se e x p r e s a as í : 

" E s necesar io q u e r ecue rdes q u e m u c h a s veces nos h e m o s 
engo l f ado en discusiones que nos d e j a b a n sin a l i en to y m u y 
aca lorados , ace rca de la cues t ión de sabe r si el a l m a no t i ene 
cab ida en a lguna o t r a especie de c u e r p o ó algo aná logo , que 
a lgunos , como t ú sabes , l l aman su " v e h í c u l o . " (San Agustín, 
ob. cit-, t II. c a r t a 14, col . 16 y 17.) 

San B e r n a r d o d ice : 
" A t r i b u i r e m o s , pues , con t o d a segur idad , á Dios s o l a m e n -

" t e , la v e r d a d e r a incorpore idad , así como la v e r d a d e r a in-
" mor t a l i dad ; po rque sólo él e n t r e ios esp í r i tus , s o b r e p a s a 
" t o d a la na tu ra l eza co rpó rea lo suf ic iente p a r a no t e n e r nece -
" s idad de n i n g ú n c u e r p o p a r a t r a b a j o a lguno , pues to que su 
" sola v o l u n t a d espir i tual , cuando la e je rce , le p e r m i t e hacer lo 
" t o d o " (Sermo VIin Cantina, edic . Mabi l lon, t . I , 
col. 1277.) 

E n fin, San J u a n de Tesalónica r e s u m e la cues t ión en estos 



t é r m i n o s , en su dec l a rac ión e n el s egundo concil io d e N i c e a 
(787), e l cua l a d o p t ó es tas i d e a s : 

" A c e r c a d e los ángeles , los a r cánge le s y las p o t e n c i a s , — y 
" a ñ a d e t a m b i é n a c e r c a d e las a lmas,—la Ig les ia dec ide que es-
" t o s séres son en v e r d a d espi r i tua les , p e r o n o e n t e r a m e n t e p r i -
" v a d o s d e c u e r p o , y sí do tados , p o r el con t r a r io , de u n c u e r p o 
" tenue, aéreo ó ígneo. S a b e m o s que así es c o m o m u c h o s s an to s 
" P a d r e s h a n p e n s a d o , e n t r e ellos, Basilio, l l amado el G r a n d e , 
" e l b i e n a v e n t u r a d o Atanas io , M e t h o d i o y los que les h a n su -
" ced ido . No h a y m á s que Dios solo, que sea i n c o r p ó r e o y sin 
" f o r m a E n c u a n t o á las c r i a t u r a s espi r i tua les , e l las n o son d e 
" n i n g ú n m o d o i n c o r p ó r e a s . " (Hist. universal de la Iglesia ca-
tólica, p o r el a b a t e R o h r b a c h e r , doc to r en teo log ía , t o m o X I , 
p p . 209, 210.) 

H e m o s c r e ído d e b e r r e c o r d a r es tas op in iones , p o r q u e el las 
c o n s t i t u y e n o t r a s t a n t a s a f i rmac iones en f a v o r de la e x i s t e n c i a 
de l p e r i e s n í r i t u . E s t e n o es o t r a cosa, en rea l idad , m á s q u e el 
c u e r p o sutil , c u b i e r t a i n s e p a r a b l e del a lma , i ndes t ruc t ib l e co-
m o ella, e n t r e v i s t a p o r las a u t o r i d a d e s eclesiást icas d e todos los 
t i e m p o s . 

E s t a s a f i rmac iones se r o b u s t e c e n c o n los testimonios d e la 
c ienc ia ac tua l . L a Sociedad d e inves t igac iones ps íquicas , d e 
L o n d r e s , h a r e g i s t r a d o mi l se isc ientos casos de a p a r i c i o n e s 
d e " f a n t a s m a s , " d e los v i v o s y d e los muer to s . La e x i s t e n c i a 
de l p e r i e s p í r i t u es tá p r o b a d a , a d e m á s , p o r n u m e r o s a s i m p r e -
s iones , d e m a n o s y c a r a s fluídicas; po r las ma t e r i a l i z ac iones 
de esp í r i tus ob t en ida s p o r Crookes , Russel l Wal lace , A k s a k o f , 
e t c . ; po r la vis ión de m é d i u m s y sonámbulos ; po r f o t o g r a f í a s 
d e d i f u n t o s ; en u n a p a l a b r a , p o r un i m p o n e n t e c o n j u n t o d e 
h e c h o s d e b i d a m e n t e c o m p r o b a d o s . (Véase N o t a n ú m . 11.) 

A lgunos esc r i to res catól icos c o n f u n d e n v o l u n t a r i a m e n t e la 
acc ión de l pe r i e sp í r i t u y sus man i f e s t ac iones d e s p u é s d e la 
s e p a r a c i ó n de l c u e r p o h u m a n o con la idea d e la " r e s u r r e c c i ó n 
d e la c a r n e . " Y a a n t e s h e m o s h e c h o n o t a r q u e e s t a e x p r e s i ó n 
se e n c u e n t r a p o c o en las E s c r i t u r a s . Más bien se hal la la d e 
" r e s u r r e c c i ó n d e los m u e r t o s . " (Véase, p o r e j e m p l o , Pablo, I 
Cor., XV, 21.) ' 

La r e s u r r e c c i ó n d e l a c a r n e se h a c e impos ib le p o r el h e c h o 
.de q u e las moléculas q u e c o m p o n e n n u e s t r o c u e r p o ac tua l h a n 
p e r t e n e c i d o a n t e s á mi l l a res d e c u e r p o s h u m a n o s , c o m o p e r t e -
n e c e r á n en lo p o r v e n i r á o t ros mi l la res de cue rpos . E l d ía de l 
juicio, ¿cuál de és tos p o d r í a r e c o b r a r la poses ión d e e s a s m o -
lécu las e r r a n t e s ? 

La r e s u r r e c c i ó n es u n h e c h o espi r i ta , q u e sólo el esp i r i t i s -
m o hace c o m p r e n s i b l e . Los ca tó l icos , p a r a exp l i ca r l a , se v e n 
ob l igados á r e c u r r i r a l mi lag ro es deci r , á la v iolación p o r Dios 
d e las l eyes n a t u r a l e s e s t ab l ec idas po r él mismo. 

¿Cómo, sin la ex i s t enc i a de l pe r iesp í r i tu , s in la dob le c o r -
p o r e i d a d del h o m b r e , p o d r í a n exp l i ca r se los n u m e r o s o s casos 
d e bi locación r e l a t a d o s en los ana l e s de l ca tol ic ismo? 

A l f o n s o d e Ligor io f u é canon i zado p o r h a b e r s e a p a r e c i d o 
s i m u l t á n e a m e n t e e n dos l u g a r e s d i f e r e n t e s . 

S a n A n t o n i o d e f i e n d e á su p a d r e de u n a acusac ión d e ase -
s ina to a n t e el t r i b u n a l d e P a d u a , y d e n u n c i a al v e r d a d e r o cu l -
pab le , en e l m i s m o i n s t a n t e q u e p r e d i c a b a e n E s p a ñ a d e l a n t e 
d e n u m e r o s o s fieles. 

S a n F r a n c i s c o J a v i e r se a p a r e c e v a r i a s v e c e s y á l a m i s m a 
h o r a en l u g a r e s m u y d i s t a n t e s los u n o s d e los o t ros . 

¿Será pos ib le v e r e n e s tos h e c h o s o t r a cosa q u e casos d e 
d e s d o b l a m i e n t o de l sér h u m a n o y la acc ión á d i s t anc i a d e su 
e n v o l t u r a fluídica? . . 

O t ro t a n t o s u c e d e con los n u m e r o s o s casos d e a p a r i c i o n e s 
d e m u e r t o s , m e n c i o n a d o s en las E s c r i t u r a s . E s t a s n o son e x -
p l i cab le s m á s q u e p o r la e x i s t e n c i a de u n a f o r m a s e m e j a n t e a 
l a q u e e l e s p í r i t u p o s e í a en l a t i e r r a , p e r o m á s eutil y más te-
n u e , y q u e s o b r e v i v e á l a des t rucc ión de l c u e r p o c a r n a l . Sin 
p e r i e s p í r i t u , s in f o r m a , ¿ c ó m o p o d r í a n los e sp í r i t u s h a c e r s e 
r e c o n o c e r d e los h o m b r e s ? ¿cómo p o d r í a n r e c o n o c e r s e e n t r e 
sí e n e l e spac io? 

N o . 10.—GALILEO Y LA CONGREGACION DEL INDICE. 

H é a q u í u n e x t r a c t o d e la c o n d e n a c i ó n d e Gal i leo en 1615, 
f o t o g r a f i a d o d e los a r c h i v o s de l V a t i c a n o p o r u n ca tó l i co f e r -
v i e n t e , el c o n d e H e n r i q u e d e l ' E p i n o i s : 

" T ú h a s s ido d e n u n c i a d o en 1615 a l S a n t o Oficio: 
P o r q u e s o s t e n í a s c o m o v e r d a d e r a u n a d o c t r i n a f a l sa q u e 

m u c h o se e x t e n d í a , á s a b e r : " q u e el Sol e s t á i nmóv i l en el c e n -
t r o del m u n d o y q u e la t i e r r a t i e n e un m o v i m i e n t o d i u r n o . " 

P o r q u e e n s e ñ a b a s e s t a d o c t r i n a á t u s d i sc ípu los ; p o r q u e 
m a n t e n í a s c o n e s t e m o t i v o c o r r e s p o n d e n c i a con los m a t e m á -
t icos d e G e r m a n i a ; p o r q u e pub l i cabas c a r t a s sobre las m a n c h a s 
so la re s e n las cua les p r e s e n t a b a s e s t a s d o c t r i n a s c o m o u n a v e r -
d a d ; p o r q u e á l a s o b j e c i o n e s q u e se t e h a c í a n , c o n t e s t a b a s e x -
p l i c a n d o la s a n t a E s c r i t u r a s e g ú n t u idea 

E l t r i b u n a l h a q u e r i d o e v i t a r los i n c o n v e n i e n t e s y p e r j u i -
cios q u e s u r g i r í a n y se a g r a v a r í a n en d e t r i m e n t o d e la fe . 

C o n f o r m e á l a o r d e n de l p a p a y de l o s c a r d e n a l e s , los t e ó -
logos e n c a r g a d o s d e e s t a misión h a n ca l i f icado así l a s dos p r o -

po. i cmnes ^ ^ ^ e l c e n t r o d e l m u n < i 0 g i n m ó v i l . " P r o p o s i -
ción a b s u r d a , f a l s a e n filosofía y h e r é t i c a en su e x p r e s i ó n , 
p o r q u e es c o n t r a r i a á l a s a n t a E s c r i t u r a . _ 

" L a t i e r r a n o es e l c e n t r o de l m u n d o ; n o e s t a inmóvi l , 
p e r o se m u e v e p o r u n m o v i m i e n t o d i u r n o . " 

P ropos i c ión i g u a l m e n t e a b s u r d a y f a l s a en filosofía, y c o n -
s i d e r a d a d e s d e el p u n t o d e v i s t a t eo lóg ico , e r r r ó n e a en la fe . . . 

D e c l a r a m o s q u e te h a s h e c h o f u e r t e m e n t e s o s p e c h o s o d e 
h e r e g í a : 



P o r q u e h a s c r e í d o y sos t en ido u n a d o c t r i n a fa l sa y con-
t r a r i a a las s a n t a s y d i v i n a s Esc r i t u r a s , á s a b e r : " q u e el sol es 

o 6 ' u n i 7 e r s o ^ d e n i n g u n a m a n e r a se m u e v e de 
de l m í m d o . " 0 n i e ' ^ * 8 6 m U 6 V e Y n ° 6 8 e l c e n t r o 

P o r q u e h a s c re ído q u e pod ías so s t ene r , c o m o p robab le 
t u r a ° P l n i 0 n q U® h a 8 Í d ° d e c l a r a d a c o n t r a r i a á la s a n t a Esc r i -

ioo c o n s e c u e " e i a - d e c l a r a m o s q u e h a s i n c u r r i d o en todas 
las c e n s u r a s y p e n a s s e ñ a l a d a s en los s a g r a d o s c á n o n e s y o t r a s 
cons t i tuc iones g e n e r a l e s y p a r t i c u l a r e s c o n t r a aque l l a s q u e 
d e s o b e d e c e n los e s t a t u t o s y o t ros d e c r e t o s p r o m u l g a d o s 

;.,6 C U y a S ? e n s Q r a ? e s d e n u e s t r o a g r a d o el a b s o l v e r t e s iem-
p r e que , previamente?, con u n corazón s incero y u n a fe v e r d a -
d e r a , ab ju re s , d e l a n t e de noso t ro s , m a l d i g a s y de t e s t e s , según 
la f o r m u l a q u e t e p r e s e n t a m o s , los d i c h o ! e r r o r e s y h e r e i í a s v 

d i e n d a n ^ q u e d ^ i n ^ p u n e f | " a V e ^ P e r n ' c * ° 8 ° e r r o r y desobe-

• 1 ° n . e l fin, d 5 qi"3 e n 1 0 p o r v e n i r seas m á s r e s e r v a d o y s i r-
v a s de e j e m p l o a o t ro s p a r a q u e e v i t e n e s t e de l i to • 

^ d S ^ e f f i S a M T 0 0 ' q u e 61 l ib r0 de 108 m i ° -
p o r a D t 0 ° f i C Í 0 

d u r a t t é í í « t ñ 8 í U d a b l e p e n i t e n c i a > t e o r d e n a m o s q u e rec i t es 
P e n i t e n c i a ' V G Z P ° r S e m a n a ' I o s 8 Í e t e s a ' m o s d e la 

e n I t e r á n d o n o s ¡ l a f a c u l t a d de m o d e r a r , c a m b i a r y r e p o n e r 
en t o d o o en p a r t e las p e n a s y p e n i t e n c i a s a n t e r i o r e s » P 

Un teo logo d ic to , h a c e c inco años, á M. H e n r i L a s s e r r e las 
s igu ien te s l ineas , q u e el a u t o r de iVwesíj 

'& Señora de Lourdes y 
f , f t r f U c e i o l \ d? los Evangelios ( e s t a ú l t i m a o b r a t a m -

S í J a d f POre IndÍCe) relata e" SUS Memorias ¡íS» 
E s t e dec re to , q u e a n a t e m a t i z a el a d m i r a b l e d e s c u b r i m i e n t o 

del g r an a s t r o n o m o y lo c a s t i g a con l a pr i s ión , f u é u n doble v 
T í a l e t r i n a . 0 " ' ' t 0 d ° ' U n P « n e \ o a l e i W c o i r e l a c é 

Y cosa n o t a b l e : p o r t o d a s las p a l a b r a s de l d e c r e t o la Sa-
g r a d a Congregac ión se h a b í a c o n d e n a d o á sí m i s m a 
a u e i ' a b , r ? % e 8 d e ^ i r ' d e e r a r i o á l a razón , lo 
v e n c i d a d e o s S ? ^ S t ó S a g r a d a C ^ g a c i ó n e s t a b a con-

io 

v e n c i d o de e s t a r f u e r a de la o r t o d o x i a y o p u e s t a á la o r t o d o -
xia , p o r q u e si es u n a h e r e j í a a b j u r a r la c r eenc i a de un d o g m a 
d e la Igles ia , n o es m e n o r h e r e j í a el q u e r e r i m p o n e r c o m o dog-
m a lo q u e no lo es, y sí u n pa r t i cu l a r e r r o r , lo cua l de s u y o es 
c o m o la a n t i n o m i a de t odos los dogmas . 

Al cal i f icar de c o n t r a r i a á las E s c r i t u r a s u n a m a r a v i l l o s a 
disposición del Cr i ador , la S a g r a d a Congregac ión se h a b í a c o n -
v e n c i d o de e s t a r f u e r a de la c iencia de las E s c r i t u r a s y o p u e s t a 
á su v e r d a d e r a i n t e r p r e t a c i ó n . 

C a d a u n o en R o m a , e n lo pa r t i cu l a r , no vaci ló , en lo í n t imo 
de la conver sac ión , en c o n f e s a r y d e p l o r a r la f a l t a c o m e t i d a 
p o r los e m i n e n t í s i m o s jueces . 

Lo q u e f u é t o d a v í a m á s dep lo rab le , es q u e sin e m b a r g o 
d e las que j a s y r ec l amac iones , á p e s a r de las p r u e b a s y de las 
ev idenc ias , á p e s a r de las ó r d e n e s de Bened ic to X I V y u n a 
s e n t e n c i a de cance lac ión q u e e s t e pon t í f i ce d ic tó el 10 de Mayo 
de 1754; á p e s a r de u n s egundo d e c r e t o de la m i s m a n a t u r a l e z a 
d a d o p o r P í o V I I el 25 de S e p t i e m b r e de 1822, la r e p u g n a n c i a 
á desdec i r se e l la m i s m a ó á se r nu l i f i cada su s e n t e n c i a p o r el 
p a p a f u é t a n g r a n d e en l a congregac ión r o m a n a , que , d u r a n t e 
m á s de dos siglos y en c o n t r a de la v e r d a d conoc ida , e s t e t r i -
buna l m a n t u v o su d e c r e t o en el ca tá logo de l Index librorum 
prohibitorum. 

L a s ob ra s q u e c o n t e n í a n los de scub r imien to s de Gali leo y 
de Copérn ico , c o n d e n a d a s el 23 de Agos to de 1634 con el califi-
ca t ivo de absu rdas , fa lsas y heré t icas , de c o n t r a r i a s á las s an -
t a s y d iv inas E s c r i t u r a s , no f u e r o n b o r r a d a s de l Ind ice sino 
h a s t a q u e se h izo la edición de 1835. Subs i s t i e ron d u r a n t e 
201 a ñ o s . 

N o . 11.—LOS FENÓMENOS ESPIRITAS CONTEMPORANEOS; 
PRUEBAS D E LA IDENTIDAD DE LOS ESPIRITUS. 

Debido al e sp i r i tua l i smo e x p e r i m e n t a l , e l p r o b l e m a de la 
supe rv ivenc ia , c u y a s consecuenc i a s filosóficas y m o r a l e s son 
incalculables , h a t e n i d o solución def in i t iva . El a l m a se h a h e -
cho o b j e t i v a y a lgunas veces t ang ib l e : su ex i s t enc i a se h a re-
ve lado , así d e s p u é s d e l a m u e r t e c o m o d u r a n t e la v ida , p o r 
m a n i f e s t a c i o n e s de todo g é n e r o . 

Los f e n ó m e n o s ps íquicos no o f r e c í a n e n su p r inc ip io m á s 
q u e u n a base insuf ic ien te de a r g u m e n t a c i ó n ; p e r o , de e n t o n -
ces acá , los h e c h o s h a n r eves t i do u n ca r ác t e r i n t e l i g e n t e ; se 
h a n a c e n u a d o h a s t a el p u n t o de q u e t o d a negac ión se h a h e -
cho impos ib le . 

La cues t ión de l a ex i s t enc i a de l a lma y su i n m o r t a l i d a d h a 
sido r e s u e l t a p o r p r u e b a s pos i t ivas . L a s r ad i ac iones de l p e n -
s a m i e n t o se h a n f o t o g r a f i a d o ; el e sp í r i tu , r e v e s t i d o de su c u e r -
p o fiuídico, de su e n v o l t u r a indes t ruc t ib l e , a p a r e c e e n l a p l a c a 
sensible . Su ex i s t enc ia se h a h e c h o t a n c i e r t a c o m o la d e l 
c u e r p o f ís ico. 



La iden t idad de los espí r i tus se ha establecido con innu-
merab les hechos , a lgunos de los cuales c reemos d e nues t ro de-
be r c i tar . 

M. Oxton (alias S ta in ton Moses) , p ro feso r en la Universi-
dad de Oxfo rd , en su libro Spirit Identity (Identificación de los 
Espíritus), r e l a t a un caso en que la mesa hace u n a l a rga y cir-
cuns tanc iada relación de la m u e r t e , de la edad, y has ta del 
n ú m e r o de meses , y los nombres (cua t ro pa ra uno de ellos y 
t r e s pa ra o t ro ) de t r e s pequeños séres, hijos de u n mismo pa -
dre, á quien habían sido a r r eba t ados súb i t amen te po r la muer -
te " N i n g u n o de nosotros t e n í a conocimiento de es tos n o m -
bres poco comunes . Habían m u e r t o en la India, y cuando nos 
f u é dado el mensa j e , no t en íamos n ingún medio a p a r e n t e de 
comprobac ión . " Es t a revelación fué , sin embargo , conf i rmada 
y reconocida c ie r ta más t a rde , po r el t es t imonio de la madre 
d e es tos niños , con quien u l t e r io rmen te hizo conocimiento M 
Oxton . 

El mismo au to r cita el caso de un individuo, l lamado 
A b r a h a m F lo ren t ine , m u e r t o en los Es tados Unidos, en t e r a -
m e n t e desconocido de los e x p e r i m e n t a d o r e s y cuya identif i-
cación fué r igu rosamen te c o m p r o b a d a . 

La h is tor ia de S iegwar t Lekebusch , joven obrero que 
pereció ap las tado por un t r e n de camino de fierro, p rueba , ade-
mas, que es con t ra r io á la v e r d a d a f i rmar que las personal ida-
des que se mani f ies tan po r la m e s a son s i empre conocidas de 
los as is tentes . 

, Según Animismo y Espiritismo, de Aksakof , la ident idad 
pos tuma de los espír i tus se p r u e b a : 

l ü P o r comunicac iones de la p e r s o n a en su id ioma m a t e r -
no desconocido del médium (véase , p . 538, el caso de la Sra. 
Edmonds , de M. T u r n e r , de la Sra. Scongall y de Madanie 
c o r v i n , quien conversó con u n o de los as i s ten tes por medio 
de gest iculaciones t omadas del a l fabe to d e los sordo-mudos 
que e r a desconocido de la m é d i u m ) 

2" P o r la comprobac ión de la personal idad de un d i fun to 
p o r medio de comunicac iones dadas en el estilo carac ter ís t ico 
de és te , o con expres iones que le e ran famil iares , recibidas en 
ausencia de pe r sonas que conocieron al d i fun to ( p . 543) Ter-
minación de un romance de Dickens , Edwin Drood, po r un 
joven ar tesano , ana l fabe ta , s in que sea posible comproba r 
donde t e r m i n a el manuscr i to or iginal , y dónde comienza la 
comunicaeion median ímica . 

Véase t ambién la his tor ia d e Luis X I , escr i ta po r la Sr i ta . 
H e r m a n e e Dufaux . á la edad de ca torce años (Revista Espíri-
• ' - i ' r r f s t a l i s t o n a bien documen tada , con t iene noticias 
med i t a s has ta en tonces . 

3o P o r la ident if icación de la personal idad de un d i fun to , 
desconocido del médium, comprobada por comunicaciones de 
esc r i tu ra idént ica a la q u e se le conocía en v ida (p . 345). Car ta 
de Madame Livermore , escr i ta p o r ella misma después de su 

muer t e . E s t e espí r i tu hizo p a t e n t e su iden t idad mos t rándose , 
escr ibiendo y conve r sando como en vida. Y, caso no tab le , el 
espír i tu ha s t a escribió en f rancés , id ioma desconocido de la m é -
dium, K a t e F o x . E l caso en el que M. Owen ob tuvo u n a firma 
del espí r i tu , la que f u é reconoc ida como idént ica po r u n ban-
quero . (Véase á Guldens tubbe , la Realidad de los |Espíritus.) 
Escr i tu ra d i r ec ta de una pa r i en t a del au tor , reconoc ida idént ica 
á su esc r i tu ra en v ida . (Es tos hechos se ob tuv ie ron muchas 
veces en n u e s t r o p rop io círculo de exper iencias . ) 

4o P o r la ident i f icación de la personal idad de u n d i fun to , 
c o m p r o b a d a por u n a comunicación p r o v e n i e n t e de él. y con te -
n iendo u n con jun to de de ta l les re la t ivos á su vida, y rec ib ida 
en ausencia de t oda p e r s o n a que hubiese conocido al d i f u n t o 
(véase p . 436). Por la med iumnidad de Mdme. Conaut , muchos 
espír i tus desconocidos p a r a la méd ium h a n sido ident i f icados 
con pe r sonas q u e h a n v iv ido en d i f e ren te s países (p . 559 y si-
gu ien tes ) . El caso del viejo Chamber la in , el de Viole t te , de 
R o b e r t Dale Owen , e tc . 

5o Po r la ident i f icación de la personal idad de un d i fun to , 
c o m p r o b a d a p o r la comunicación de hechos sólo de él conoci-
dos en v ida y que so lamen te él pudo comunicar (véase p. 466). 
E l caso de l hi jo del Dr . Davey , e n v e n e n a d o y robado en el 
m a r , hecho reconocido exac to después . Descubr imien to del 
testamento de l ba rón Kor f f ; el espí r i tu J a c k , que indica lo que 
él debe , y lo q u e le deben , e tc . 

6o P o r la identif icación de la personal idad , c o m p r o b a d a 
p o r comunicac iones que no son espon táneas , como las que 
p receden , sino p rovocadas po r l l amamien tos di rectos al d i fun -
to, y rec ib idas en ausencia de pe r sonas q u e conocieron á éste 
(véase p . 585). Contes tac iones á car tas ce r radas , p o r espír i tus 
(méd ium Mausf ie ld) . Escr i tu ra d i rec ta dando r e s p u e s t a á u n a 
p r e g u n t a desconocida del médium, M. W a t k i n s 

7° P o r la ident if icación del d i funto , c o m p r o b a d a por medio 
de comunicac iones recibidas en ausencia de t oda pe r sona que 
le hubiese conocido, y q u e reve lan c ier tos es tados psíquicos ó 
p rovocan sensaciones psíquicas que e r an prop ias del d i fun to 
( p . 597). El espí r i tu de u n a loca, aún t u r b a d o en el espacio. El 
caso de M. El ie Pond , d e W o o n s o k e t , e tc . 

8o P o r la ident if icación de u n d i fun to , a tes t iguada por la 
apar ic ión de su f o r m a t e r r e s t r e (p . 605). Es tos f enómenos se 
h a n p roduc ido muchas veces en las ses iones que noso t ros mis-
mos h e m o s dir igido.) 

M. Gabr ie l Delanne, en la Revista científica y moral del Es-
piritismo, se e x p r e s a así : 

" L a l i t e r a t u r a espi r i ta enc ie r ra mi l la res de h e c h o s s e m e -
jantes , bien obse rvados p o r tes t igos honorab le s que es i m -
posible r e cusa r . Tenemos , pues, la p r u e b a cient í f ica de que 
el p r inc ip io individual es i ndepend ien te del c u e r p o ; que t i ene 
ex is tenc ia p r o p i a ; que sobrevive á la desagregación cor-
pora l ; que además , conse rva b a s t a n t e s e l emen tos de su p e r -



( 
sona l idad p a r a d e m o s t r a r el h e c h o g rand ioso de la s u p e r v i -
v e n c i a . " 
• ? ! pos ible t a m b i é n , g rac ias á la expe r i enc ia , d e m o s t r a r 
i r r e f u t a b l e m e n t e q u e el yo t i ene u n a f o r m a ob je t iva , q u e p u e -
d e pe rc ib i r se p o r los sen t idos en c ie r t a s condic iones d e t e r m i -
n a d a s , p o r e j e m p l o : 

A -Por la a p a r i c i ó n de un d i f u n t o , a t e s t i guada p o r la visión 
m e n t a l de l m é d i u m , e s t a n d o ó no p r e s e n t e s p e r s o n a s que lo 
conoc ie ron ( A k s a k o f , p . 605 y s igu ien tes ) ; véa se t a m b i é n en 
los Anales de Ciencias psíquicas, Marzo -Abr i l 1897, la h is tor ia 
d e J u a n el c a r r e r o . 
_ Relación del Gra l . D r a y s o n , á qu ien u n m é d i u m d a las se -
nas de u n su a m i g o á qu ien c re ía v i v o ; el m u e r t o le c u e n t a las 
c i r cuns t anc i a s e x t r a o r d i n a r i a s que a c o m p a ñ a r o n su m u e r t e 
Vision p o r M d m e . A k s a k o f de la h i j a de la c o n d e s a Tolstoi . 

B. Caso e n que la visión de u n d i f u n t o se a tes t iguó p o r la 
vis ión m e n t a l de l m é d i u m , y, s i m u l t á n e a m e n t e , por la f o tog ra -
fía , en ausenc i a de p e r s o n a s que conoc ie ron al d i fun to . 

E x p e r i e n c i a s d e M. Beat t ie , en que el m é d i u m en t r a n c e 
hac ia la desc r ipc ión de las f o r m a s luminosas que a p a r e c í a n 
a su v i s ta m e n t a l . T e s t i m o n i o de S t a in ton Moses ; v i s ta y fo-
t o g r a f í a del e sp í r i t u d e la p e q u e ñ a Pau l ina . Tes t imon io de 
Mrs . Moses, A . D o w , r e l a t i v o á la au t en t i c idad del r e t r a t o de 
su a m i g a m u e r t a . E l de Russel l Wal lace , r e f e r e n t e al caso 

B i o u d - M e n c i o n e m o s t ambién el caso del r e t r a t o de 
M d m e . B o n n e r , a p a r e c i d o e n la f o tog ra f í a de M. Bronson 
M u r r a y qu ien n o conoc ía á esa s e ñ o r a . R e t r a t o de la m a d r e 
del l ) r . Cr. T h o m s o n , m u e r t a i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s del n a -
c i m i e n t o de és te . H a b í a un i n t e r m e d i o de c u a r e n t a y c u a t r o 
a n o s e n t r e su m u e r t e y la f o t o g r a f í a ; e tc . 

C. Apa r i c ión d e la f o r m a t e r r e s t r e de u n d i f u n t o p o r vía 
de mate r i a l i zac ión , a p o y a d a por p r u e b a s in te lec tua les ( p . 705). 

Algunas v e c e s l o s esp í r i tus se h a n p r e s e n t a d o con los de-
f e c t o s n a t u r a l e s d e su o rgan i smo ma te r i a l p a r a h a c e r s e r eco-
n o c e r d e s p u é s de su m u e r t e , r e p r o d u c i e n d o es tos acc iden tes 
p o r med io de ma te r i a l i zac iones . Y a es u n a m a n o con dos de-
dos doblados h a c i a l a p a l m a , c o m o consecuenc ia de u n a que-
m a d u r a , o b ien con el índ ice e n c o r v a d o e n la s egunda f a l an -

OtC. 
I n f o r m a c i ó n de M. S h e r m a n sobre la mater ia l izac ión de u n 

indio, el cual le r e c u e r d a u n episodio de su v ida . E n fin el 
caso de Este l la , la m u j e r de M. L i v e r m o r e , y a c i t ado p o r A k -
sakof (véase n u e s t r a p . 248). 

N o . 12.—LA TELEPAPIA. 

La Soc iedad de i nves t i gac iones ps íqu icas de L o n d r e s h a 
e m p r e n d i d o v a r i o s e s tud ios ace rca de los f e n ó m e n o s d e t e l e -
pa t í a , apa r i c iones y o t r a s m a n i f e s t a c i o n e s del m i s m o g é n e r o 

El p r i m e r o de esos es tudios h a t en ido p o r r e su l t ado c o m p r o b a r 
e n I n g l a t e r r a ochoc ien tos casos de apar ic iones , r e l a t ados e n 
la obra de los Dres . Myer s , P o d m o r e y Gurney , in t i tu l ada 
l nantasms ofhving ( f an t a smas de los v ivos ) . Una segunda in-
ves t igac ión , m á s r ec ien te , h a r e v e l a d o 1,652 casos. Todos es tos 
nechos h a n sido cons ignados y publ icados en dos v o l ú m e n e s 
in t i tu l ados : Proceedings ofthe Societyfor Psychical Researches. 
L,os i n f o r m e s y o t ros documen tos que los c o m p o n e n e s t án fir-
m a d o s p o r h o m b r e s de c iencia que o c u p a n p u e s t o s no tab les en 
las academias y o t r a s co rporac iones de sabios: a s t rónomos , 
ma temá t i cos , físicos, químicos , e t c . E n t r e las firmas, se e n -
c u e n t r a n n o m b r e s como los de Mrs . Glads tone , Bal four , e t c . 
l i s t a s apar ic iones se ve r i f i can casi s i empre en el m o m e n t o de 
la m u e r t e , o después de la m u e r t e de la p e r s o n a cuva i m a g e n 
se hace visible. H a y t ambién casos en que u n h o m b r e v ivo se 
a p a r e c e a o t ro s in saber lo . Se h a quer ido a t r ibu i r á es tos f enó-
m e n o s un ca r ác t e r exc lu s ivamen te sub je t ivo , a t r ibuyéndolos á 
a lucinación; p e r o del a t e n t o e x a m e n de los i n f o r m e s y d o c u -
m e n t o s r e su l t a que es tos hechos t i enen ca rác te r obje t ivo y 
real , pues ellos no sólo impre s ionan á p e r s o n a s h u m a n a s ; se h a 
pod ido c o m p r o b a r q u e los an ima les los perc ib ían p o r c ie r tos 
mov imien to s de t e r r o r que p a r e c í a n inexpl icab les . 

E n a lgunos casos, l as mismas apar ic iones se h a n v i s to su-
c e s i v a m e n t e en los d iversos d e p a r t a m e n t o s de u n a casa p o r 
d i f e r e n t e s personas . Otros f e n ó m e n o s d e la mi sma n a t u r a -
leza h a n sido a c o m p a ñ a d o s de man i f e s t ac iones psíquicas, c o m o 
ruidos , golpes es t ruendosos , voces que h a n sido oídas, p u e r t a s 
q u e se h a n ab ie r to y ob je tos que h a n sido camb iados de luga r 
p o r los f a n t a s m a s . 

E l D r . Myers , a u t o r de la o b r a a n t e s c i tada , d u r a n t e m u c h o 
t i e m p o t i tubeó en d a r c réd i to á la ex i s t enc ia de los esp í r i tus , 
pe ro e n su i m p o t e n c i a p a r a e n c o n t r a r en a lguna p a r t e la 
ca,usa in te l igen te de es tos f e n ó m e n o s , l legó h a s t a dec i r es to 
(Anales de ciencias psíquicas, Agos to de 1S92, p . 246): " E l 
mé todo espi r i ta es, p o r sí mismo, legí t imo, necesa r io y v e r -
d a d e r o . " J 

Las inves t igac iones h e c h a s e n I n g l a t e r r a y publ icadas con 
los t es t imonios de pe r sonas c u y a honorab i l idad es tá á cub ie r to 
de t o d a sospecha , se s iguen a c t u a l m e n t e en F r a n c i a p o r el D r . 
Dar i ex , el p r o f e s o r R iche t , de la A e a d e m i a d e medic ina de P a r í s , 
y el co rone l Rochas . Los resu l tados , m u y no tab l e s é idént icos 
á los ob ten idos del o t ro lado de la Mancha , e s t án cons ignados 
e n los Anales de ciencias psíquicas, c i tados a n t e s . 

A k s a k o f , en su obra Animismo y Espiritismo (1), menc io -
n a t ambién casos i n t e r e s a n t e s de desdob lamien to de p e r s o n a s 
v ivas . Se p u e d e v e r , e n t r e ot ros , el caso de Mlle. Emi f i aSagée , 
ins t i tu t r iz f r a n c e s a , que fué despedida , p o r es te mot ivo , d e 
diecis iete e s t ab lec imien tos de ins t rucc ión . Es t e f e n ó m e n o se 

(1) P. 601 de la edición alemana. 



p r o d u c í a a lgunas veces e n p r e s e n c i a de sus discípulas , lo q u e 
s e m b r a b a el p a v o r e n t r e el las . 

N o . 13.—SUGESTIÓN 6 TRANSMISIÓN D E L PENSAMIENTO. 

P o r lo q u e r e s p e c t a á las t e o r í a s de la telepatía, de la t r a n s -
misión del p e n s a m i e n t o ó de l a suges t ión , M m e . Br i t t en , es-
c r i t o r a e sp i r i tua l i s t a m u y c o n o c i d a en I n g l a t e r r a , m e n c i o n a 
u n a e x p e r i e n c i a dec i s iva de R o b e r t H a r é , p r o f e s o r en la Uni-
v e r s i d a d de P e n s i l v a n i a , q u e p o r m u c h o q u e se h a y a c o n t a d o , 
e l la l a r e c u e r d a c o m o re l ac ión o b t e n i d a del sabio p r o f e s o r en 
p e r s o n a . E l p r o f e s o r H a r é h a c í a expe r i enc i a s , c o m o o t ro s m u -
chos , c o n el ún ico o b j e t o de d e s c u b r i r lo q u e él había a f i r m a -
do , a priori, no se r m á s q u e u n a f a r s a a b o m i n a b l e . Después de 
i n v e s t i g a c i o n e s p r o s e g u i d a s d u r a n t e la rgos meses , l legó á con-
cluir q u e los f e n ó m e n o s r e v e l a b a n la ex i s t enc i a de u n a f u e r z a 
d e s c o n o c i d a h a s t a en tonces , y q u e las comunicac iones recibi-
d a s e m a n a b a n todas de la in te l igenc ia , ó d icho de o t ro modo , 
de la t r ansmis ión del p e n s a m i e n t o ; e s to es lo que en n u e s t r o s 
d í a s se h a cons ide r ado c o m o n u e v o descubr imien to , y á lo q u e 
s e h a d a d o el n o m b r e de t e l epa t í a . 

P a r a c o m p r o b a r e s t a f u e r z a , d i cho p r o f e s o r i n v e n t ó u n a es-
pec i e de cuadrante marcador, cuyos m o v i m i e n t o s e r a n p r o d u -
cidos p o r m é d i u m s de e f e c t o s f ís icos, m i e n t r a s q u e u n a agu ja 
p u e s t a e n acción p o r el p o d e r med ian ímico , i n d i c á b a l a s l e t r a s 
e n u n a l f a b e t o co locado e n u n a m e s a , al lado o p u e s t o al en q u e 
e s t a b a el m é d i u m , de ta l m a n e r a q u e le fuese impos ib le dir igi r 
l a a g u j a , y sin q u e p u d i e s e c o n o c e r n i v e r l a s comun icac iones 
d i c t a d a s . E l c u a d r a n t e r ec ib ía la inf luencia de l p o d e r de l m é -
d i u m , p e r o sin q u e és te p u d i e s e e x a m i n a r l a p a l a b r a d e l e t r e a -
d a , y e s t a n d o t a m b i é n los a s i s t en t e s en l a impos ib i l idad de di-
r ig i r la f u e r z a q u e h a c í a m o v e r el c u a d r a n t e . 

D u r a n t e u n a se r ie d e e x p e r i e n c i a s , h e c h a s p o r e s t e med io , 
u n e sp í r i t u que se h a c í a p a s a r p o r el p r i m o g é n i t o de l p r o f e s o r 
— u n p e q u e ñ o sér m u e r t o á l a e d a d de dos a ñ o s — v e n í a cons-
t a n t e m e n t e á c o m u n i c a r s e . 

A u n c u a n d o a s e g u r a b a se r y a u n adul to , se h a c í a c o n o c e r 
c o n el n o m b r e de pequeño Tarley, p r e t e n d i e n d o p r o n u n c i a r 
T a r l e y e n vez de C h a r l e y p a r a d a r , p o r e s t e est i lo in fan t i l , u n a 
p r u e b a d e su i d e n t i d a d . 

U n día que el c u a d r a n t e f u n c i o n a b a ba jo l a m a n o de u n 
p o t e n t e m é d i u m , y c u a n d o el pequeño Tarley se h u b o a n u n c i a -
do , le d i jo el p r o f e s o r : " A h o r a bien, pequeño Tarley, si v e r -
d a d e r a m e n t e e re s tú q u i e n es tá ah í , y supues to que tú p a r e c e s 
saber lo t odo , d i m e qué cosa e n c i e r r o en u n p a q u e t e q u e es tá 
e n la bo l sa de mi p a l e t o t . 

" L o q u e t i e n e s allí, p a d r e , d e n t r o de u n p e d a z o de p a p e l 
amar i l lo , a j ado—repl icó el e sp í r i tu ,—es u n p e d a z o de velo de 
p u n t o a u n más a r r u g a d o , q u e f u é a r r a n c a d o de e n c i m a de mi 
r o s t r o c u a n d o e s t a b a tendido en mi p e q u e ñ o f é r e t r o . " 

" P e q u e ñ o Ta r l ey—respond ió el p r o f e s o r con t o n o bur lesco 
—veo q u e n o e r e s c i e r t a m e n t e sabio, p u e s n o t e n g o en mi bol -
sa n a d a q u e se p a r e z c a á e s o . " E n segu ida , vo lv iéndose h a c i a 
las p e r s o n a s que f o r m a b a n el c í rculo , les di jo e n t o n o g r a v e : 
" V e d , amigos mios, lo que son las p r e t e n d i d a s comun icac io -
n e s de los esp í r i tus , cuando no h a y u n c e r e b r o en el cual p u e -
d a n leer Lo que t e n g o en l a bolsa es u n p e q u e ñ o z a p a t o ; lo 
e x t r a j e , a n t e s q u e ce r r a sen el f é r e t ro , del p ie de mi h i jo m u e r -
to , y lo h e c o n s e r v a d o c u i d a d o s a m e n t e e n u n ca jón , d u r a n t e un 
c u a r t o de siglo, en m e m o r i a de mi p r i m e r hi jo , j u n t o con sus 
j u g u e t e s y o t ros r e c u e r d o s del q u e r i d o m u e r t o ; c o n f e s a d a h o -
r a q u e e s t e esp í r i tu se b u r l a de n o s o t r o s . " 

Al d e c i r e s tas pa l ab ra s , saca de su p a l e t o t u n p a q u e t e y 
d e s e n v u e l v e u n o después de o t ro , c i e r to n ú m e r o de v ie jos p e -
dazos de p a p e l amar i l lo ; l lega p o r fin al ú l t imo q u e con t en í a . . . 
u n velo de p u n t o amar i l l o ; en la e n v o l t u r a , l a m a d r e , y a di-
f u n t a , h a b í a esc r i to q u e aque l ob j e to f u é qu i t ado de l r o s t r o de 
su p e q u e ñ o h i jo m u e r t o 

El profesor había cometido un error, pero el espíritu no se 
había equivocado. 

P I N . 

Se c o n c l u y ó la impre s ión de la p r e s e n t e o b r a en N o v i e m -
b r e de 1900, y es t r aducc ión fiel de l a edición f r a n c e s a de 189S, 
h e c h a en P a r í s . — ( N . del T.) 
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